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UNOS  ARANCELES  DE  ADUANAS 
DEL  SIGLO  XIII 


A  Mr.  Anioine  Thomas. 


No  se  trata  de  un  documento  inédito;  pero  doy  ahora  su 
edición  exacta,  e  intento  un  estudio  del  texto.  Nunca  se  habían 
analizado  filológicamente  documentos  de  esta  índole,  que  ofre- 
cen un  gran  interés  para  la  lexicografía  española  y  para  el  co- 
nocimiento de  las  relaciones  comerciales  en  la  Edad  Media. 

Hállanse  estos  aranceles  en  el  códice  escurialense  III-z-13  *. 
Este  códice  ha  sido  escrito  en  Burgos,  a  juzgar  por  su  coiii- 
posición.  Comienza  con  un  calendario  que  ocupa  dos  foHos. 
Vienen  luego  el  fuero  dado  a  Burgos  por  Alfonso  X,  hasta  el 
folio  64;  luego,  «las  leyes  nueuas  que  dio  el  rey  don  Alflonfo 
defpués  que  efte  libro  fué  acabado»,  hasta  el  folio  99;  en  los 
folios  100  r  y  í;  y  10 1  r  se  encuentran  los  aranceles;  y  desde 
el  folio  lOl  V,  col.  b,  al  I0\v  hay  una  copia  de  un  pacto  de 
hermandad  de  todos  los  concejos  del  reino  de  Castilla,  fechado 
en  Burgos  a  6  de  junio  de  1295.  La  letra  de  nuestros  aranceles 
se  parece  mucho  a  la  de  ese  último  documento,  cuya  redacción 


1     Hay  una  copia  del  siglo  xviii  en  la  biblioteca  de  la  Academia  de 
la  Historia,  est.  24,  gr.  3,  B,  núm.  96,  hecha  por  Abella. 

Tomo  VIH.  ' 
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quizá  no  fué  muy  posterior  a  la  de  la  fecha  indicada  antes.  Por 
la  letra  y  por  estas  otras  consideraciones,  ¡Duede,  pues,  decirse 
que  estos  aranceles — seguramente  una  copia — son  de  fines  del 
siglo  XIII  ^,  Están  escritos  a  dos  columnas;  cada  párrafo  está 
precedido  de  un  calderón,  alternativamente  rojo  y  azul.  Las. 
columnas  tienen  165  mm.  de  largo  por  65  de  ancho. 

Fueron  publicados  estos  folios  primeramente  por  Lesaga 
y  Larreta  -,  sin  estudio  alguno,  y  reproducidos  luego  por 
R.  Amador  de  los  Ríos  ^;  no  tiene  interés  citar  las  erratas  co- 
metidas por  ambos  editores,  quienes,  por  otra  parte,  no  dan 
la  signatura  del  manuscrito  del  Escorial. 

Es  conocida  la  importancia  que  tuvieron  en  la  Edad  Media 
los  cuatro  puertos  de  Castilla*,  poblados  en  1200  por  Alfon- 


^  M.  PiDAL,  Cantar  de  Alio  Cid,  429,4,  hace  una  cita  de  este  manus- 
crito, y  dice  que  es  del  siglo  xiii  al  xiv. 

2  Dos  Alemorias,  Torrelavega,  1889,  págs.  143  y  sigs.  :  «Inserto  a 
continuación  el  arancel  de  derechos  para  las  aduanas  de  Castro- 
Urdiales,  Laredo,  Santander  y  San  Vicente  de  la  Barquera,  que  se 
cree  fuese  dado  por  Alfonso  el  Sabio;  habiendo  sido  yo  el  primero 
que  lo  publicó  el  año  1865,  mediante  una  R.  O.  que  por  la  Dirección 
de  Instrucción  pública  se  me  comunicó  para  sacar  copias  del  archivo 
del  Escorial.»  Debo  esta  nota  a  mi  amigo  el  Sr.  Lomba  y  Pedraja. 

•^  España.  Sus  monuincnios  y  artes.  Santander,  Barcelona,  1891,  pá- 
gina 894. 

*  Dichos  puertos  aparecen  constituidos  en  hermandad,  juntamente 
con  Vitoria,  en  1296  (véase  R.  Amador  de  los  Ríos,  Santander,  pági- 
na S96).  Entre  otras  cosas,  se  dice  en  ese  lugar:  «Ponemos  que  ningún 
ome  de  los  concejos  sobredichos  no  envíen  ni  lleven,  por  mar  ni  por 
tierra,  pan  ni  vino,  ni  armas,  ni  caballos,  ni  otra  mercancía  ninguna  a 
Bayona,  nin  a  Inglaterra,  ni  a  Flandes,  mientre  esta  guerra  durare  del 
rey  de  Francia  y  del  rey  de  Inglaterra»  (pág.  898).  Aun  en  época  de 
Felipe  II  (1563)  aparecen  citados  conjuntamente  aquellos  cuatro  puer- 
tos, con  motivo  de  los  derechos  de  aduana:  «Por  no  adeudarse  y  pa- 
garse los  diezmos...  de  las  mercadurías...  que  se  descargan  en  los 
puertos  de  las  cuatro  villas  de  Laredo,  Santander,  Castro  de  Urdíales 
y  San  Vicente  de  la  Barquera.»  (T.  González,  Colección  de  cédulas..,  con- 
cernientes a  las  provÍ7icias  vasco?igadas,  1829,  II,  191.)  Hay  una  referen- 
cia al  comercio  entre  estos  puertos  y  Francia  y  Flandes  en  las  Cortes- 
de  Alcalá  de  1348,  tomo  í,  pág.  610. 
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SO  VIII,  y  cuan  intensas  fueron  las  relaciones  que  mantuvieron 
con  el  Norte  de  Francia,  especialmente  con  Flandes.  Estas  rela- 
ciones han  sido  estudiadas,  sobre  todo,  desde  el  punto  de  vista 
flamenco  i;  en  España  sólo  puede  citarse  para  el  sif^lo  xin  el 
excelente  estudio  de  Capmany,  que,  como  es  natural,  trata  más 
especialmente  de  Cataluña  ^.  Para  una  época  más  tardía  trae 
datos  interesantes  la  Colección  de  cédulas...  concernientes  a  las 
provincias  vascongadas  de  T.  González,  sacadas  del  Archivo  de 
Simancas  en  tiempo  de  Fernando  VII;  los  documentos  más 
antiguos  que  publica  son  del  reinado  de  D.  Juan  II.  Lo  más  in- 
teresante para  nosotros  es  el  «Arancel  de  los  diezmos  de  la 
mar  de  Castilla,  según  los  llevaba  y  cobraba  el  Condestable-, 
redactados,  al  parecer,  en  1488  (tomo  I,  pág.  328).  Es  una  lista 
mucho  más  amplia  que  nuestros  aranceles,  de  gran  importan- 
cia lexicográfica,  pero  de  utilización  y  estudio  difíciles  no  po- 
seyendo el  original,  ya  que  la  transcripción  de  González  debe 
contener  muchos  yerros.  Igualmente  importante  es  la  valua- 
ción hecha  en  1563  de  las  mercaderías  que  venían  de  fuera 
del  reino  (tomo  II,  pág.  20l);  pero  la  inclusión  de  estos  textos 
en  mi  estudio  me  habría  obligado  a  salir  de  la  lengua  pura- 
mente medieval,  y  sobre  todo  habría  dado  a  estos  artículos 
las  proporciones  de  un  volumen.  El  aprovechamiento  de  estos 
materiales  y  de  otros  no  menos  ricos  contenidos  en  inventa- 
rios medievales  no  podrá  hacerse  debidamente  sino  al  redac- 
tar un  diccionario  del  español  antiguo. 

De  estos  documentos  se  deduce  con  cuánto  interés  se- 
guían los  reyes  la  recaudación  de  los  derechos  de  aduanas  en 
Castilla,  que  la  Corona  arrendaba  e  incluso  empeñaba,  i'ln  I4 1 2 


'  FiNOT,  Étude  historique  sur  les  relations  commerciales  entre  la 
Flandre  et  l'Espagne  au  moyeii  age,  París,  1899.  —  L.  Gilliodts  van  Sk- 
VEREEN,  Car  tul  aire  de  V  anden  Consulat  d  'Espagne  a  Bruges,  Brujas,  1  yo  1 . 
Esta  última  obra  no  es  interesante  para  mi  asunto. 

2  Memorias  históricas  sobre  la  marina,  comercio  y  artes  de  la  antit^ua 
ciudad  de  Barcelona.  Madrid,  1779,  cuatro  volúmenes.  Se  rctiercn  a 
época  moderna  las  obras  de  E.  García  de  Quevedo,  Ordenanzas  del 
Consulado  de  Burgos  de  1538,  Burgos,  1905,  y  de  J.  Paz  y  C  Espejo, 
Las  antiguas  ferias  de  Mediría  del  Campo,  V'aliadolid,  1912. 
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y  en  1 447  D.  Juan  II  arrienda  los  diezmos  (véase  González, 
tomo  I,  pág.  l),  y  en  1 47 1  Enrique  IV  concede  300.000  mara- 
vedís al  condestable  D.  Pedro  de  Velasco,  al  cual  había  dado 
los  diezmos  en  prenda  a  cambio  de  otros  servicios:  «había  tan- 
tos dapnos  e  era  venida  [la  recaudación]  en  tanta  deminución, 
que  algunos  años  había  que  no  rentaban  tantos  maravedís  para 
que  se  pudiese  de  ellos  pagar  lo  que  en  ellos  estaba  situado» 
{Ibid.,  I,  32). 

Nuestro  texto  presenta  grandes  semejanzas  con  los  pea- 
jes o  lezdarios  ^  del  Sur  de  Francia  y  de  Cataluña.  Entre  és- 
tos, uno  de  los  más  interesantes  es  el  Anden  leudaire,  intitule 
Leudary  vielh  de  Narbona  de  ii^j  ",  con  sus  variaciones  pos- 
teriores de  1273  una,  y  de  los  siglos  xiii  y  xiv  otra,  sin  indi- 
cación del  año  ^. 

En  Cataluña  hay  asimismo  varios  textos  parecidos,  publi- 
cados por  Capmany  ^,  a  los  que  nos  referiremos  en  adelante. 
En  fin,  los  cuadernos  de  las  antiguas  Cortes  y  algunos  peajes 
contenidos  en  fueros  municipales  nos  dan  noticia  de  la  gene- 
ralidad del  comercio  con  Francia  y  de  la  difusión  por  toda  la 
Península  —  incluso  en  Portugal  —  de  mercancías  análogas  a 
las  de  nuestros  aranceles,  según  se  verá  en  el  glosario. 

Las  relaciones  con  P"landes  deben  ser  muy  antiguas,  segu- 
ramente anteriores  al  siglo  xiii,  época  de  nuestros  documen- 
tos, y  prosiguen  hasta  fecha  moderna  ^.  Del  siglo  xiii  hay  indi- 


1  Se  designaba  bajo  el  nombre  de  lezda  (leude  en  el  Sur  de  Francia 
y  en  Cataluña)  el  peaje  o  derecho  de  aduana  que  pagaban  las  mer- 
cancías, los  animales  y  hasta  las  personas. 

2  Publicado  por  G.  Mouyn£;s  en  Inveiilaire  des  Archives  communales 
aniérieures  a  1790,  Nai-bonne,  1871,  págs,  4  y  sigs. 

3  Hay  también:  Pcage  de  St.  Gilíes  au  XIV"  siecle,  publicado  por 
P.  Falgairolle  en  la  Revue  dii  Midi  (Nimes),  1898,  pág.  553;  Leude  de 
St.  Gil,  publicada  por  Bondurand  en  las  Mémoires  de  V Académie  de  Ni- 
mes, 1 90 1,  pág.  284;  éstos  tienen  poco  interés  para  mi  objeto. 

*  Véase  Reglamento  sobre  las  tarifas  del  dereclio  de  leudas  y  tránsito 
que  debían  adeudar  en  Barcelona  vaiios  géneros,  etc.  (Ob.  cit,,  II,  3, 
y  págs.  15  y  19,  y  sobre  todo  pág.  72  del  apéndice.) 

5  «Puede  decirse  que  la  mayor  parte  de  España  toma  de  esos  paí- 
ses todas  las  cosas  de  manufactura  corriente,  que  forman  la  industria 
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caciones  sobre  la  estancia  de  los  españoles  en  Francia:  «Les 
Espagnols  avaient  á  Provins  au  xiiie  siecle  une  maison  com- 
mune  et  des  maisons  particuliéres.  (3n  trouve  dans  cette  ville, 
em  1238,  un  Espagnol  qui  était  devenu  bourgeois  de  la  com- 
mune»  ^  Comerciantes  españoles  y  portugueses  aparecen  es- 
tablecidos en  Arras  en  el  siglo  xiv;  tenían  especiales  ordenan- 
zas en  su  favor,  relativas  al  comercio  de  paños  ^.  Y  al  mismo 
tiempo,  en  la  rica  colección  de  documentos  de  Espinas  halla- 
mos datos  sobre  algunas  primeras  materias  llevadas  de  España 
para  la  industria  de  tejidos,  y  observamos  que  nuestras  lanas, 
que  de  tanto  favor  gozaron  más  tarde  —  por  ejemplo,  en  Bru- 
jas— ,  se  consideraban  en  Arras,  durante  el  siglo  xiv,  como 
mercancía  de  mala  calidad  ^. 


y  trabajo  del  hombre;  de  los  cuales  son  enemigos  mortales  los  espa- 
ñoles de  baja  condición,  por  lo  menos  en  su  misma  tierra.»  (Guichiar- 
dini,  citado  por  Finot,  Relations,  etc.,  pág.  262.) 

'  F.  BouRQUELOT,  Éludes  sur  les  foires  de  Cliampagne,  Paris,  1865, 
I,  196. 

2  Una  ordenanza  de  1333  dice:  «Jou  maires,  nous  esquevin  de  le 
ville  d'Arras,  faisons  savoir  á  toas,  que  nous  á  le  priére  et  requeste 
des  marchans  du  ro3'aume  de  Portingal  et  d'autre  lieux,  repairans  en 
Arras  pour  draps  de  le  dicte  ville  accater.»  (G.  Espimas  et  H.  Pirenne, 
Recueil  de  documents  relatifs  a  l'histoire  de  I' industrie  drapiere  en  Flan- 
dre,  Bruselas,  1906,  I,  228.)  La  ordenanza  mezcla  a  españoles  y  portu- 
gueses: «Lesquelles  ordenances  des  dis  marchans  d'Espaigne.»  {Ibid., 
pág.  231.)  Y  añade  el  texto:  «De  requief,  volons,  que  une  lettre,  que  li 
dit  marchant  d'Espaigne  ont  séellée  du  séel  de  le  díte  ville  d'Arras, 
sour  aucunes  autres  ordenances  touchans  le  drapperie,  pour  le  coni- 
mun  proufñt  des  marchans  et  de  le  dite  ville,  leur  soit  tenue  et  wardce 
de  point  en  point,  sans  enfraindre  ne  corrompre  en  nulle  maniere, 
sauf  les  conditions  en  ceste  présente  ordenance  contenues.»  (Ibid.,  pá- 
gina 228.)  Nuevamente  en  1344  hay  otra  ordenanza  del  ccchevin»  de 
Arras :  «Que  comme  ja  piécha  li  eschevin  no  devanchier,  á  le  requeste 
et  priére  des  marchans  du  royanme  de  Portingal  et  d'autre  lieux,  re- 
pairans á  Arras  pour  les  draps  d'Arras  accater, ...  et  eussent  fait...  plui- 
seurs  ordenances  sur  le  dite  drapperie...  et  pour  ce  que  li  dit  marchant 
maintenoient  que,  entre  les  autres  poins,  en  avoit  aucuns  en  le  díte 
lettre  qui  n'estoient  mié  bien  tenu  ne  wardé.»  {Fbid.,  pág.  232.) 

3  «Que  nul  ne  nulle  ne  soient  si  hardis  ne  si  hardie  qu'ü  meche 
filé  de  Bonneval,  de  Vdxxi^W^?.,  filé  d' Espagne  ne  quelconque  aultre  de 
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Ert  las  ferias  de  Champagne,  de  tanta  importancia  en  el 
siglo  XIII,  se  cita  la  presencia  de  comerciantes  gallegos.  En  el 
relato  titulado  La  boiirse  pleine  de  sens  o  Ce  quon  apprenait 
aiix  foires  de  CJianipagíie,  se  dice  que  en  Troyes  \  Renier  de 
Decise  vio  venir  hacia  él 

un  viel  marchand  de  Gallee. 

—  Demander,  dit-il,  recolice  [réglisse] 

ou  clos  de  giroflé  ou  canéle  2. 

Estos  datos  y  otros  que  podrían  aducirse  muestran  una 
vez  más  que  el  vaivén  comercial  era  intenso  entre  ambos  paí- 
ses. El  comercio,  lo  mismo  que  el  régimen  arancelario,  estaban 
condicionados,  como  es  natural,  por  las  necesidades  sociales. 
Así,  por  ejemplo,  la  importación  de  paños  extranjeros  se  de- 
clara indispensable  en  las  Cortes  de  Jerez  de  1 268;  lo  que  está 
de  acuerdo  con  la  abundancia  y  variedad  de  los  tejidos  men- 
cionados en  los  textos:  «Ninguno  non  saque  de  mis  rreynos 
ninguna  mercadoría  por  tierra,  synon  por  aquellos  lugares 
que  son  puestos.  Mas  porque  son  menester  de  fuera  del  rrey- 
no  oro,  plata,  cobre  e  pannos,  por  auer  abon[d]ado  dello, 
aquellos  ommes  quelo  aduxeren  puedan  sacar  todas  las  mer- 
caderías que  son  en  la  tierra,  sacando  ende  oro  e  plata,  caua- 
llos,  etc.»  {Cortes,  edic.  Acad.  de  la  Hist.,  I,  71).  Y  en  tiempo 
de  los  Reyes  Católicos  volvemos  a  encontrar  una  disposición 


aussi  mauvais  lanage  en  le  dicte  draperie,  sur  60  Ib.  par.  d'amande  » 
(Año  1367,  Espinas,  Recueil,  II,  159.)  En  1377  vuelve  a  castigarse  al  que 
ponga  en  los  paños  «faulx  lanage»,  como  «filé  d'Espagne».  (Ibid.,  pági- 
na 168.)  Para  otros  productos  llevados  de  España  a  Flandes  y  de  allí  a 
Alemania,  véase  Warkoenig,  Histoire  de  la  Flandrejusqii'a  J305,  II,  514. 

1  Se  menciona  la  región  de  Champayna  como  lugar  de  donde  ve- 
nían tejidos,  en  un  inventario  aragonés  de  1426,  edición  Serrano  y 
íSanz,  BAE,  VI,  738:  «Hun  par  de  languelos  de  Champayna.»  En  el  glo- 
sario hacemos  uso  de  estos  inventarios,  que  son  documentos  de  ex- 
cepcional valor  para  el  conocimiento  de  la  vida  privada  en  la  Edad 
Media.  Pensamos  publicar  en  esta  Revista  inventarios  no  menos  im- 
portantes copiados  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Toledo. 

2  Editado  por  Assier,  Paris,  1858.  Ap.  Bourquelot,  Foires  de  C/iatn- 
pagne,  pág,  1 1 6. 
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parecida:  «Los  ingleses  e  extranjeros  venían  continuamente 
•con  muchos  paños  e  otras  mercaderías,  las  cuales  vendían  to- 
•dos  a  moneda  de  oro  e  plata»;  en  vista  de  lo  cual  se  dispuso 
•que  «los  maravedís  porque  los  vendieren  los  han  de  sacar  de 
nuestros  reinos  en  mercaderías,  e  no  en  oro  ni  en  plata»  (Gon- 
zález, Ob.  cit.,  I,  259-2Ó0). 

Las  disposiciones  limitando  las  exportaciones  se  suceden 
durante  el  siglo  xni  y  el  xiv  ^  Las  Cortes  de  Valladolid  de  1258 
■ordenan  «que  ninguno  non  sea  osado  de  los  sacar  fuera  del 
xregno  agores  nin  falcones  nin  gavilanes»  (Edic.  cit.,  I,  62). 
Las  de  Haro  de  1288  mandan  «que  non  saquen  de  nuestros 
regnos  conejuna  ['pieles  de  conejos']  nin  cera»  (I,  105).  Las 
■de  Burgos  de  1 301  insisten  respecto  de  los  caballos  (pág.  148), 
y  las  de  Falencia  de  1 3 13  dan  una  larga  lista  de  cosas  veda- 
das: «carne  biua  e  muerta,  pan,  legunbre,  gera,  seda,  coneio, 
moros,  moras,  etc.»  (pág.  225).  Lo  mismo  encontramos  en  las 
•de  Burgos  de  1315  (pág.  277);  en  otras  de  Burgos  de  133S 
y  1345,  sobre  los  caballos  (págs.  450  y  487);  etc. 

La  persecución  de  los  exportadores  fraudulentos  lleg(3  a 
tales  excesos,  que  las  Cortes  de  Madrid  de  1 3 39  (Ibíd.,  pági- 
na 466)  acusan  a  los  pesqueridores,  que  habían  arrendado  la 
pesquisa  de  las  exportaciones,  de  servirse  de  testigos  falsos,  y 
de  dar  «sentencias  contra  ellos  e  contra  sus  bienes,  contra 
Dios  e  contra  derecho;  ...  et  sse  yerma  toda  la  tierra,  ssenne- 
ladamente  las  comarcas  de  Navarra  e  de  Aragón  e  de  Porto- 
gal».  Alfonso  XI  vuelve  a  reconocer  la  justicia  de  estas  pro- 
testas contra  la  pesquisa,  «en  rrazón  de  la  saca  del  pan  e  de 
los  ganados  que  sacan  fuera  de  nuestros  rregnos»,  en  las  Cortes 
de  Alcalá  de  1 345  (Ihíd.,  pág.  480).  A  pesar  de  lo  cual,  <':por 
seer  ello  mal  guardado...  salen  muchos  cauallos  de  la  mi  tierra... 
e  otro  si  que  sacan  madera...  et  por  esto  que  se  yerman  los 
montes»  (Cortes  de  Valladolid,  I35l>  II)  22). 


»  Alfonso  X,  en  las  Cortes  de  Sevilla  de  1252,  se  refiere  ya  a  las 
•disposiciones  contra  la  exportación  dadas  por  su  bisabuelo  Al  Ion- 
so  VIII.  (Véase  A.  Ballesteros,  Cortes  de  1252,  en  Amiles  de  /j  Jiiuin 
para  Ampliación  de  Estudios,  III,  132.) 
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Esto  no  quiere  decir  que  las  exportaciones  no  fueran  legal- 
mente  posibles:  el  rey  podía  autorizarlas  mediante  un  impues- 
to. Las  Cortes  de  Madrid  de  1339  autorizan  a  los  castellanos  a 
sacar  del  reino  trigo  y  ganado  pagando  un  diezmo,  lo  mismo 
que  estaban  autorizados  los  aragoneses  y  los  navarros  (pági- 
na 461).  En  las  de  Burgos  de  1345  se  acuerda  suspender  las. 
exportaciones  de  carne  y  trigo,  no  obstante  lo  que  rentaban  al 
rey  y  a  algunos  vasallos,  en  razón  de  la  mortandad  de  los  ga- 
nados y  de  la  mala  cosecha  (pág.  484).  Las  de  Alcalá  de  1348 
autorizan  la  exportación  de  caballos,  para  fomentar  su  cría: 
«porque  los  de  la  nuestra  tierra  se  trabajen  de  criar  cauallos» 
(pág.  614).  Disponen  las  Cortes  que  celebra  en  Toro  Enri- 
que I  (1371):  «Quando  uos  mandaremos  dar  carta  de  sacar 
cauallo  o  rrogín,  pague  a  la  changellería  de  cada  cauallo  sesen- 
ta mr.  Por  el  rrogín  o  mulo  o  muía  o  yegoa,  por  cada  vno 
veynte  mr.  Por  sacar  oro  o  plata  o  argén  biuo  o  grana  o  seda 
o  conejos  o  otras  cosas  vedadas,  que  se  apresgien,  e  paguen 
de  cada  giento  tres  mr.»  (II,  224). 

Si  la  exportación  estaba  prohibida,  o  fuertemente  tasada^ 
la  importación,  en  cambio,  era  muy  intensa.  Causa  asombro 
ver  la  cantidad  de  objetos  extranjeros  que  corrían  por  Portugal 
en  1253,  según  la  ley  de  tasa  que  aprovecho  a  menudo  en  el 
glosario.  Y  no  era  sólo  cuestión  de  lujo,  pues  ya  vimos  cómo 
las  Cortes  de  1 268  reconocen  la  falta  que  hacían  los  paños  de 
fuera.  Éstos  venían  no  sólo  de  Plandes  y  del  Norte  de  Erancia,, 
sino  también  de  Monpesler  {Cortes,  I,  65),  Limes  (Nimes), 
Carcasona  (II,  173),  Inglaterra  (I,  Q(b)^  etc. 

Esta  abundancia  de  relaciones  comerciales  es  uno  de  los. 
factores  que  influyen  en  el  tono  internacional  que  ofrecen 
algunos  aspectos  de  nuestra  Edad  Media.  Entre  el  comercio, 
el  camino  de  Santiago  y  las  inmigraciones  de  monjes  y  caba- 
lleros franceses,  nuestra  sociedad  debió  afrancesarse  en  el 
siglo  xiii  tanto  como  en  tiempos  de  Moratín,  scrvata  distantia. 
La  consecuencia  más  interesante  que  este  hecho  ofrece  para 
nosotros  es  la  abundancia  de  galicismos  que  figuran  entre  las 
voces  estudiadas  en  el  glosario. 

He  procurado  que  este  glosario  diese  las  más  amplias  no- 


UNOS    ARANCELES    DE    ADUANAS    DEL   SIGLO    XHI  9 

ticias  sobre  cada  vocablo  y  las  cosas  a  que  se  refieren,  a  fin  fie 
ilustrarlos  lo  mejor  posible.  Careciendo  aún  de  un  diccionario 
de  la  lengua  antigua,  no  se  achacará  a  falta  de  método  la  pro- 
lijidad en  que  ocasionalmente  pueda  incurrir.  No  he  incluido 
todas  las  palabras,  sino  aquellas  que  ofrecían  un  interés  por  sí 
mismas  o  que  lo  han  adquirido  en  vista  de  los  datos  que  he 
podido  reunir.  Algunos  vocablos  han  quedado  oscuros,  a  pe- 
sar de  cuantas  pesquisas  hice  por  esclarecerlos. 


I.  —  Texto  de  los  aranceles. 

j'Foi.  too  rj  «I"  gfj-^  gg  remenbra/^ga  ^  de  todas  las  cofas  que 
deue/¿  dar  peaie  en  Sant[a]mder  -,  en  Caftro  dOrdiales  z  en 
Laredo  z  en  Sant  XJ'vicent  déla  Barq?íé'ra. 

•^  Pan  z  uino  z  carne  z  fal  z  pefcado  z  olio  z  pumadas  z 
figos  z  auellanas  z  nuezes  z  cafta/mas  z  paffas  et  armas  z  mer-  .- 
ceria  de  Limólas  et  cruzes  z  encenfarios  z  vinacheras  z  capfas 
pora  tener  encienfo  z  candeleros  z  marcos  z  bala;/<;as  z  can- 
nados  z  cuchiellos  z  ganiuetes  et  alum  z  bacines  z  pimiewta,  fi 
no/¿  y  ouiere  carga  o  media,  todo  efto,  fi  uinier  por  mar,  deuc 
dar  al  rey  la  tre;/tena.  Et  fi  uiniere  por  tierra,  no/¿  deuc  dar  '- 
nada. 

^  Toda  pellateria  deue  dar  de  peage  .iiii.  mr.  la  carga. 

•[  E  grana  z  cera  z  lana  z  filaga  z  cominos  z  picotes  z 
márfagas  z  fayales  deue;/  dar  de  peaie  malio  mr.  la  carga. 

•f  Cauallos  o  rocjnes  deue//  dar  de  peaie  .i.  mr.  cada  uno.    '^ 

•[  Cuero  de  uaca  o  de  buey  o  de  cauallo  o  de  yegua  o  de 
beftia  mular  o  de  afno  o  de  cieruo,  deue  dar  de  peaie  un  dint; o 
el  cuero. 


1     Comp.:  «Aiso  es  remembraraent  de  la  leuda  de  la  Robi; 
mienzo  de  unos  aranceles  del  siglo  xiii,  en  la  obra  citada  de  M 
Archives  de  Narbofme,  pág.  195.  <Haec  est  memoria  deleudis»,  cii  uu 
peaje  barcelonés  de  1221,  en  Capv^w.  ^f,■»u■<r\¡s.  H,  3. 

-     El  íiis.,  fantumder. 
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l'Foi.  loo  r,  col  ,íj  «y  £|-  cabrunas  z  corcloua;¿  deue7z  dar  de 
peaie  .in.  dineros  la  dozena. 

^  Efta  es  reme«bra;2ga  de  quales  pa;znos  deue;2  dar  peaie 
Z  qz/anto  deue;?  dar  de  cada  uno.  Pa7/nos  de  Gant  z  de  Doay 
et  de  Ypre,  planos  z  uiados;  dlpre  reforgados  z  pawnos  de  5 
Camua  z  pa//nos  bla;/cos  de  Parelingas  z  de  Lila  z  de  Mofte- 
rol  planos;  z  de  Aboyuilla  z  pa;/nos  planos  de  R[o]an  ^  z  pa;z- 
nos  de  Do[ay]  -  z  pa7¿nos  planos  de  Prouins  z  de  Ca;/bray; 
Z  todas  efcarlatas  z  todos  prefes  z  todos  uerdes  z  todos  came- 
lines  z  todas  brunetas,  fi  no//  fuere;/  eftanfortes  de  Sa//cto-  10 
mer  o  coz/trafechos  dotro  logar  por  de  Santomer,  z  plumas 
dAmiens:  todos  eftos  paz/nos  deuen  dar  de  peaie  .v.  ff.  z  .ni. 
dineros  la  piega. 

*ÍI  Et  todos  eftanfortes  de  Raz  z  de  Santomer  z  de  Ualan- 
chinas  z  de  Bruias,  chicos  z  gra;/des;  z  uiadiellos  dlpre  z  tiri-  15 
taynas  z  bifas  et  eftanfortes  de  Tornay  z  eftanfortes  dAngla- 
tera,  ti//tos  o  por  teñir;  o  paz/nos  de  Longa  marca  o  uiados  de 
Prouins  o  eftanfortes  de  Cam  o  eftanfortes  de  Roan  o  Chartres 
o  Partenes  o  Mofterols;  o  todos  eftanfortes  pla[''°'-  "°^']nos  o 
uiados,  do//de  fe  q/ner  que  fean,  deuen  dar  de  peaie  medio  mr.  20 
la  piega. 

^  Et  todos  enfays,  donde  q//ier  que  fea//;  de  Bruias  o  de 
Ypre  o  de  Gant  o  de  Tornay,  deue//  dar  de  peaie  .11.  ff.  z 
.III.  dineros  la  piega. 

^  Et  .1.  capa  de  Balols  deue  dar  de  peaie  .xv.  dineros  la  piega.   25 

^  La  piega  de  frifa  dEftampas  deue  dar  de  peaie  .11.  ff. 
z  mí'dio. 

^  Et  frifa  de  Chaftel  Dun  deue  dar  de  peaie  la  piega 
.XV.  dineros. 

^  Baraganes  de  Roan  z  de  Beluas  ^  c  de  Loherens  z  de    30 
Prouins,    z    do;/de   fe   quier   que   fean,    deue//   dar   de   peaie 
. XVIII.  dineros  la  piega. 


'     El  ?ns.,  Rean. 

2  El  7HS.,  do.  Supongo  que  el  escriba  pronunciaba  doé,_>'  qtie  como  se- 
guía e,  suprimió  U710  de  los  dos  sonidos  iguales  y  contiguos. 

3  La  a  está  cebada. 
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^  Troxiello  de  ropa  uieia  deue  dar  peaie  .iir.  rnr. 

^  Carga  de  pimie//ta  deue  dar  de  peaie  .ni,  nir. 

^  Cobre  o  efta;mo  deue  dar  de  peaie  una  quarta  de  mr. 
•el  quintal. 

J¡  Plomo  deue  dar  de  peaie  .iiri.  dineros  z  medio  el 
■<^ííintal. 

X  Et  todo  auer  o^ue  fea  cargado  pora  uenir  a  efLos  .1111.  pui-r- 
íos  fobredichos,  poro  q?der  que  defcargue  en  la  mar  dun  haxel 
en  otro,  z  la  nao  uez/ga  aq/^akpner  deftos  puertos  todos  q//atro, 
.2LQ^ie\  ['^°'-  '°°  '"'  '=°'  ^\  auer  que  defcargara;¿  en  la  mar  deue  dar 
peaie,  alia  o  la  nao  defcargara,  al  rey  ^ 

^  Efta  es  remenbra;^ga  de  todas  las  cofas  <\ue  non  deue// 
dar  peaie  en  Sant  Ander  ni  en  Caftro  dOrdiales  ni  en  Laredo 
íii  en  fant  V¡nce;2t  déla  Barq/z¿'ra. 

"^  Telas  de  rangal  ni  ni;7gun  pa/zno  de  lino  nj;¿  de  ca;/namo 
niu  cenbellines  nj;/  armi«nos  n]n  nutrias  njn  peces  njn  ni//gu- 
íia  apareiadura  no;/,  deue  dar  peaie. 

1  Cendales  ni;¿  porpolas  ni;^  xamet  ni«  ciclaton  ni;¿  acita- 
ras ni;/  alcotonias  ni;/  [gjafrin-  ni;/  leti[ci]as^  ni;/  ni;/gun  paño 
■de  feda  non  da  peaie. 

^  Orfreses  n'm  cintas  ni;/  cuerdas  ni;/  ca;/nudos  doro  n¡;z 
de  argent  ni;/  madexas  doro  n'm  de  arge;/t  ni;/  de  lino  ni;/  de 


1  Debieron  surgir  cuestiones  sobre  los  casos  en  que  debía  pagarse 
o  no  el  peaje,  cuando  las  Cortes  de  Valladolid  de  1351  dicen:  <A  lo 
<iue  dizen  que  quando  algunas  ñaues  e  nauíos  vienen  a  Castro  dOrdia- 
les de  Fflandes  e  de  otras  partes  con  algunas  mercadorías  de  que 
-deuen  pagar  diezmos,  porque  vienen  en  ellas  algunos  mcrcaderos 
que  an  devisas  de  yr  con  ellas  a  algunas  otras  partes,  que  pasan  fuera 
•de  las  sennales  donde  non  deuen  pagar  diezmos,  et  que  acaesge  que 
algunas  vegadas  que  vienen  grandes  tormentas  de  vientos  déla  mar 
braua,  et  que  se  non  osan  amarrar  en  la  concha,  porque  los  dczmcros 
les  quieren  tomar  diezmo...  Et  pedieron  me  merged...  que  los  non  to- 
men diezmo  por  ello,  ssaluo  a  aquellos  que  quisieren  y  descargar  las 
mercadorías.»  (Caries,  edic.  Acad.  de  la  Hist.,  II,  62.) 

2  £¿  ms.,  cafrin.  Siendo  esta  voz,  que  yo  sepa,  completamente  descono- 
cida, supongo  se  trata  de  gafrin,  gue  ilustro  en  el  glosario. 

3  Hay  esta  corrección  por  motivo  análogo  al  de  la  nota  anterior;  dada 
Ja  casi  igualdad  de  ti  y  ci,  el  error  es  bien  explicable. 


12  AMÉRICO    CASTRO 

ca;/namo  n\//.  n¡//gun  filado  nj//  feda  nin  cadargo  nin  algodón 
no//  dan  peaie. 

^[  Correas  nm  feuiellas  nin  bol  fas  n¡//  bragueros  ni;z  bro;?- 
chas  ni;z  fortiias  ni^z  aguias  n'm  tiferas  ni;/  dedales  nin  botones 
nin  criftales  nin  cafcaueles  no7i  dan  peaie.  5. 

^  Pe/znas  ueras  ni//  grifas  ni;/  armi;/nas  ni//  de  lendefia 
ni;^  de  coneios  ni;/  de  efquilos  ni;/  de  abortones  ni//  de  cabri- 
tos ni;/  de  lirones  ni;/  de  gatos  ni;/  [^"^-  '°'  *"]  de  liebres  ni;/  ni;?- 
guna  pe//na  lal:)rada  ni;/  ni;/gun  peligot  no;/  dan  peaie, 

^  Mulo  ni;/  muía  ni;/  palafre  q//í'  ue;/ga  dalent  aq//¿'nd  non   10 
dan  peaie. 

•[  Badanas  ni;/  baldrefes  ni;/  feuo  ni;/  unto  ni;/  fayn  ni;/ 
iema  ni;/  refina  no;/  dan  peaie.     . 

^  Lino  ni;/  arge;/t  biuo  ni;/  aroz  ni;/  almendras  ni;/  mata- 
falua  no;/  dan  peaie.  15. 

^  Encienfo  ni;/  laca  ni;/  brafil  ni//  gla[g]a  ^  ni//  orpime;/t 
ni;/  blanc  ni;/  bermellón  ni;/  añil  ni;/  azur  ni;/  uerdet  nin  reial- 
gar  ni;/  oro  ni;/  piedra  fanguina  nin  piedra  fuffre  no;/  da;/ 
peaie. 

•[  Redomas  ni//  ni;/guna  cofa  de  nidrio  no;/  dan  peaie.  20- 

^\  Regaliz  ni;/  gumac  nin  flor  de  cardón  ni;/  gengibre  nin 
giroflé  nin  canela  nin  efpic  nin  cardemoni  ni;/  gafra;/  nj;/  nuez 
de  yxarca  ni;?  nuez  mofeada  nj;/  citoal  ni;/  almaftic  ni//  gare;/- 
gal  ni;/  foli  ni//  agucar  ni//  ne;/gun  letuario  co;/fido  ni;/  ne//- 
guna  efpecia,  fi  no  es  pebre  o  comino,  otra  no;/  deue  dar  25- 
peaie. 

^  Ni;/  ni//gunas  altezas  que  lieua  o;;/;/e  pora  enprefentar 
no;/  deue;/  dar  peaie. 

^  Sal  de  compás  no;/  da  peaie. 

*[[  Ca;/namo  ni;/  efpartos  ni//  cuchara  ['^"'- ^°' '"' "^°'- ''']  les  ni;/    3«> 
cuchares  ni//  bafos  nj//  efcudiellas  ni//  talladeros  ni//  greales 
ni;/  peynes  de  cuerno  ni;/  de  fuft,  ni//  ni//guna  fufta  q//al  q//ier 
q//^  fea  no//  da  peaie. 

•[   Luuas  ni//  cofias  ni;/  capiellos  de  camel  no//  dan  peaie. 

^  Fferetes  ni//  cadenas  ni//  clamiieras  ni//  traffogares  nin    35» 

^     £■/  ms.,  glaca. 
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anclas  n'm  fachas  mu  deftrales  nm  abadas  nlu  ceraias  no//  dan 
peaie. 

^  Cocedras  ni//  pluma  ni//  colchas  ni//  cobertores  de  lana 
no//  dan  peaie. 

*¡  Calderas  ni//  paellas  no//  dan  peaie.  ^ 

^  Sombreros  ni//  lijaueras  ni//efpuelas  ni//  frenos  ni//  rien- 
das ni//  cabezadas  no//  dan  peaie. 

y¡    Efcriuanias  ni//  pergamino  ni//  efpo//gas  ni//  lil^ros  non 
dan  peaie. 

^  Ningún  ganado  biuo,  fi  no  es  cauallo  o  rogi//,  otra  no//    lo 
deue  dar  peaie. 

•[  Aztor  ni//  falcon  ni//  efmerilon  ni;/  gauilan,  ni//  niguna 
aue  no//  deue  dar  peaie. 


II.  —  Glosario,  con   inclusión  de  los  nombres  propios. 

Abortón  (pág.  12^).  —  Comp.:  «Coneyos,  el  C.  un  dinero; 
-de  los  abortones  et  de  liebres,  del  C.  un  dinero»  (Fuero  de 
Navarra,  pág.  63).  «Siete  abortones  de  Navarra,  negros> 
(Invent.  arag.  de  1497,  BAE,  II,  88).  «Un  tavardo  vert,  fo- 
rrado con  penya  de  avortones  blanquos»  (Ibid.,  1365»  BAE, 
IV,  342).  No  sólo  es  la  «piel  del  cordero  nacido  antes  de 
tiempo»  (Dice.  Acad.),  sino  que  se  aplica  a  la  piel  de  cualquier 
aborto  del  ganado  lanar,  cabrío  o  vacuno  (Lamano,  Dial.  vulg. 
salm.,  s.  V.). 

Aboyuilla  (pág.  10^).  —  Abbeville,  en  el  departamento 
del  Soma,  con  manufacturas  de  tejidos.  Comp.:  «La  vara  del 
mejor  panno  de  Aboxuila  [mala  lectura  por  Aboyit.],  dies  suel- 
dos de  dineros  alfonsis»  (Cortes  de  Jerez,  1268,  I,  65).  «Cobi- 
tus  de  bono  panno  de  Abouuila  ualeat  unam  libram»  (Portii- 
galiae  Monum.  Hist.,  año  1253,  I,  193)-  Las  formas  hispánicas 
corresponden  a  las  francesas  antiguas:  «Guillermus  de  Ahou- 
villa;  Petrus  de  Abovilla;  Fierre  d'Abouville*  (en  Antiquus 
.cartularius  ecclesiae  Baiocensis,  publ.  par  l'abbó  Bourriennc, 
París,  1903,  págs.  333,  335  Y  336). 
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AgADA  (pág.  I3i).  —  Parece  raro  que  esté  prevista  la  im- 
portación de  un  objeto  de  fabricación  tan  popular  y  usual;, 
aunque  ha  de  tenerse  en  cuenta  que  la  mención  del  arancel 
no  significa  nada  para  la  frecuencia  de  las  importaciones,  )r 
además,  que  muchas  de  las  cosas  citadas  podían  venir  de  otros- 
puertos  españoles  lo  mismo  que  del  extranjero.  He  aquí  algu- 
nos ejemplos  del  uso  medieval  de  la  palabra:  «El  peón  con  svn 
agada  e  con  su  foge  aya  por  jornal  al  día  en  el  mes  de  jullio' 
e  de  junio  e  agosto  tres  sueldos  de  pepiones  cada  día  de  jor- 
nal al  que  más»  [Cortes  de  Jerez,  1268,  I,  ']']').  «Si  el  ferrero- 
legon  o  agada...  o  otra  ferramienta  quebrada  por  sana  uendie- 
re,  por  iura  del  comprador  enderece  el  ferrero  esse  día  la  fe- 
rramienta» -{Fuero  de  Plasencia,  edic.  Benavides,  pág.  143)- 
«El  obrero  que  laurare  en  las  uinnas,  laure  con  su  agada» 
(Fuero  de  Soria,  edic.  G.  Sánchez,  pág.  Jj).  «Manda  por  todo 
el  rreyno  las  armas  desatar;  dellas  fagan  agadas  pora  las  vyn- 
nas  labrar»  (Fernán  González,  edic.  Marden,  pág.  8). 

Acitara  (pág.  Ilif^)-  —  Velo  o  cortina  rica  que  se  ponía 
ante  los  altares.  Traen  ejemplos  de  su  uso  el  Elucidario  de 
Santa  Rosa,  el  Glosario  de  Eguílaz  (Berceo,  SOr,  pág.  78)  y 
Du  Cange.  Añádase:  «E  de  fueras  del  acitara  del  testamento- 
en  la  tienda  del  plazo,  hordenelo  Aharon  de  la  noche  fasta  la 
mannana  antel  sennor/>  (Biblia,  ms.  escurialense,  I-j-7i  Levíti- 
co,  XXIV,  3:  «extra  velum  testimonii»).  «Moje  el  sagerdote 
su  dedo  en  la  sangre  e  destelle  de  la  sangre  siete  vezes  antel 
sennor,  delante  el  acitara  del  santuario»  (Ibid.,  fol.  45  r;  Le- 
vítico,  IV,  6:  «contra  velum  sanctuarii»).  «Treynta  e  tres  acita- 
ras entre  buenas  e  malas»  (Invent.  Cat.  Salain.  de  1275»  publi- 
cado por  M.  Gómez  ^Moreno,  RABM,  VII,  1902,  pág.  178). 
Para  el  uso  litúrgico  de  las  acitaras,  antes  del  siglo  xiii,  véase- 
Gómez  Moreno,  Iglesias  mozárabes,  19 19,  pág.  334. 

AgúcAR  (pág.  1224).— ^  Hay  datos  sobre  su  importación^ 
«A  XXVII  días  d'agosto  metió  al  regno  Juan  García  tres  robas, 
de  azúcar,  preciado  todo  ccccl  mrs. — Este  día  metió  al  regnt> 
Guillen  Vieio,  ome  de  don  Davit  Almeric,  tres  quintales  et 
medio  d'agúcar  de  pan»  (Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV,  ms. 
Bibl.  Nac.   13090,  fols.   16  v  y  gv).  Sobre  el  uso  del  azúcar 
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cande  en  halconería,  véanse  Libro  de  ¡a  caga,  edic.  Ikist,  pági- 
na 62,  y  Aves  de  caga,  edic.  Biblióf.  Esp.,  V,  70. 

Aguja  (pág.  12^).  —  Eran  de  materia  y  forma  diversas: 
«Tres  águilas  d'argent  con  las  cabegas  dauradas»  {Invent.  arag., 
1402,  BAE,  II,  222).  «Estas  agujas  [para  los  halcones]  han  de 
ser  bien  delgadas...  et  son  todas  de  tres  esquinas  de  cabo  a 
cabo  de  las  puntas  fasta  el  medio,  et  tengan  sus  esquinillas 
leuantadas  al  reués  las  unas  de  las  otras,  porque  entre  la  pe- 
ñola  et  después  non  pueda  salir»  {Aves  de  caga,  Biblióf.  Esp., 
V,  161).  «Vna  aguja  de  pelligero  muy  sotil»  (Ihíd.,  pág.  125). 
Dato  sobre  su  importación:  «A  xii  días  de  febrero  metió  Per 
Picart  XII  millares  de  aguias  et  tres  millares  d'anzuelos  para 
truchas  et  una  grosa  de  grafios  de  fierro  et  ce  agujas  basteras '> 
(Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV,  ms.  cit.,  fol.  2  v). 

Alcotonía  (pág.  1 1  j,,). — Lo  mismo  que  cotou/a.  El  Diccio- 
nario de  Autoridades  cita  un  ejemplo  de  las  Ordenanzas  de 
Sevilla.  Además:  «Una  alcotonía  nueva  viada  con  vías  de 
oro»  [Invent.  Cat.  Salani.  de  1 2/ 5,  en  RABM,  VII,  1/6).  «V^n 
tirabraguero  de  cotonía»  (Invent.  de  1434,  Arch.  Cat.  Tol.  ', 
Z-41-4,  fol.  II  v).  Comp.:  «A  los  tintoreros  y  batidores  de 
los  fustanes,  o  llámense  cotonías,  se  les  señaló  por  el  juez  real, 
en  1255,  sitio  demarcado  en  un  extremo  de  la  ciudad,  para 
la  quietud  y  comodidad  de  los  vecinos»  (Capmany,  Memo- 
rias, I,  parte  III,  pág.  85). 

Alent  (pág.  I2^q). — Es  una  reducción  de  la  expresión 
alent  mar,  que  se  aplicaba  no  sólo  a  África,  sino  a  otras  tierras 
ultramarinas  (véase  Cantar  de  Mió  Cid,  II,  4 50). 

Almastic  (pág.  1 2. ,3).  —  Del  nombre  de  la  resina  llamada 
almáciga  y  ahnástica  no  conozco  forma  igual  a  ésta.  Hay  al- 
mastech  en  aragonés  antiguo  (véase  Eguílaz).  La  final  hace, 
pues,  pensar  en  influencia  del  fr.  prov.  mástic  (véase  Gode- 
froy  y  Raynouard).  Usábase  esta  resina  en  cetrería,  como  mc- 


í  Archivo  de  la  catedral  de  Toledo.  He  podido  comenzar  la  ex- 
ploración de  este  precioso  y  casi  desconocido  archivo,  gracias  a  la 
amabilidad  de  D.  Eduardo  Estella,  ilustrado  canónigo -archivero  de 

aquella  catedral. 
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dicina  para  los  halcones  (Aves  de  caga,  Bibliof.  Esp.,  V,  1 23);  y 
como  dentífrico,  no  sólo  en  Oriente,  como  dice  el  ejemplo 
que  trae  Eguílaz,  s.  v.  ahnástega,  sino  también  en  Europa: 
«Si  vols  forz  dens  aver,  pren  lo  mastege  e  mastegal  ab  las 
dens»  [Recettes  medicales,  en  Rotii.,  XXXII,  290).  Se  mencio- 
na el  masíecli,  como  artículo  importado,  en  las  Ordenanzas  ^ 
de  los  Corredores  de  Barcelona  de  127 1,  foi.  233  b. 

Alteza  (pág.  12.^-).  — Tiene  aquí  el  curioso  significado  de 
^riqueza,  cosa  preciada',  que  vemos  QnAlex.  O.,  370-  ^<Tú  dal 
tus  altezas,  cuemo  omne  granado,  Auras  de  la  reyna  algún  so- 
laz priuado.»  Esta  palabra  presenta  la  forma  abteza  en  Alex.  P., 
391/^;  ApoL,  443,  y  Berceo,  Loor,  191 :  «Oro  nin  plata,  nada 
non  son  contra  sus  abtezas.»  Como  en  este  caso  no  es  fácil 
admitir  un  cambio  de  prefijo,  como  en  las  mutaciones  entre 
al-,  ar-,  ad-  (advitrio,  alvertir),  lo  cual,  además,  habría  estado 
fuertemente  combatido  por  la  concurrencia  de  alto^  sólo  se 
ocurre  pensar  que  abteza  proviene  de  '^auteza,  y  que  esta  for- 
ma evolucionó,  como  anténtico^abiéntico,  audiencia'^ abdien- 
ca  [Cortes  I,  153))  autoridad '>  abtoridad.  Formas  con  aii-  de 
palabras  como  otero  se  encuentran  aún  en  textos  del  siglo  xi: 
<s~Auter,  1073;  Aiitero,  909,  1088;  Auteriolo,  1089»  (índice  Do- 
ainientos  Sahagún,  págs.  Ó43,  644).  El  cambio  de  significado 
supone  larga  vida  tradicional  en  esta  palabra.  Véase  además 
RFE,  V,  29.  Que  abteza  haya  podido  mantenerse  frente  a 
alteza,  se  explicaría  por  la  ayuda  que  prestó  a  aquélla  la  forma 
abte  (Conq.  Ultrani.,  Rivad.,  XLIV,  459;  Prim.  Crón.  Oral., 
edic.  Pidal,  pág.  504)-  «Ay  aquí  muy  buena  sombra  pora  pas- 
tores et  logar  muy  a  abte»  (Oral.  Estor.,  ms.  Bibl.  Nac.  816, 
fol.  70).  Este  abte  no  es  sino  el  lat.  apte;  pero  dado  el  senti- 
do que  ofrece  en  algunos  casos,  pudo  influir  sobre  la  forma 
de  alteza:  «Todos  tenien  que  era  muy  adapte  nobleza.  Non 
auien  oído  tan  noble  apteza»  (Alex.  O.,  208).  «Moysen...  de 


1  Estas  Ordenanzas  fueron  publicadas,  traducidas  por  Capmany, 
Memorias  de  Barcelona,  II,  apéndice,  pág.  72.  Tengo  a  la  vista  fotoco- 
pia del  original  catalán  del  Archivo  Municipal  de  Barcelona,  gracias  a 
la  amabilidad  de  su  director.  Abreviaré:  Orden.  Barc,  1271. 
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quantas  cosas  muy  nobles  e  estrañas  e  muy  abte  el  gano  en 
aquellas  tierras»  (Gral.  Estor.,  ms.  Escorial,  V-i-3,  fol.  19). 

Alum  (pág.  29  J.  —  Dícese  aún  alím  en  Álava  y  Aragón 
^Baráibar  y  Borao),  en  lugar  de  alumbre.  Dos  explicaciones  se 
«curren:  o  alHui{e)  viene  directamente  del  acusativo  alumen, 
en  vez  del  analógico  "^alumine,  o  se  trata  de  un  galicismo  o 
de  un  catalanismo.  Esto  último  es  más  probable  por  la  -w  v 
porque  esta  materia  tintórea  era  objeto  de  comercio  tanto 
con  Francia  como  con  Cataluña:  «Que  tout  li  tainterier  tin- 
gnent  bien  les  dras,  de  quelle  couleur  que  che  soit,  et  de  boi- 
nes  estoffes,  si  com  de  boin  bresil,  de  boin  alun  de  Castielle 
u  de  Bougie»  (Año  1 2  50,  Douai,  en  Espinas,  Recudí,  II,  52). 
También  se  importaba  el  alumbre  por  Barcelona :  «Carga 
■d'alum  d'Alap,  de  Tiri;/se  (?)  e  de  Bugia...  .vi.  dr.  de  corredu- 
res  del  comprador  e  altres  .vi.  del  uenedor  e  .vi.  dr.  de  reua» 
(Orden.  Barc,  I2jl,  fol.  233  b).  Usábase  también  como  re- 
medio para  los  halcones.  Entre  las  medicinas  que  el  halconero 
-debe  traer  consigo,  cita  Ayala  el  «alumbre,  que  otros  llaman 
alume»  (Aves  de  caga,  Biblióf.  Esp.,  V,  165).  Para  el  empleo 
■por  los  pintores  y  doradores,  véase  Schaube,  Storia  del  com- 
-luercio  dei  popoli  latiiii  (traduc.  del  alemán),  I9I5)  pág-  203. 

Añil  (pág.  12  j^).  —  Se  menciona  el  añil  en  el  Fuero  de 
Zorita,  en  la  tarifa  del  portazgo:  «De  honere  annir,  dimidium 
-aureum»  (Edic.  Ureña,  pág.  402).  De  su  precio  puede  juzgarse 
por  esta  nota  del  Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV:  «Una  libra  et 
niedia  de  añil  por  xv  mrs.,  et  una  docena  de  espeios,  x  nirs.  > 
'(Ms.  cit.,  fol.  16  v).  Sobre  diversas  clases  de  añil  en  el  co- 
mercio medieval,  véase  Capmany,  Memorias  de  Barcelona, 
.Til,  164. 

Aparejaduka  (pág.  1 1 17). — Trátase  del  adobo  o  guarni- 
ción de  los  paños;  pero  no  conozco  otros  ejemplos  de  esta 
palabra. 

Argent  luvo  (pág.  12  j^). — Como  se  ve  ]ior  nuestro  texto, 
la  importación  del  mercurio  estaba  en  Castilla  exenta  de  de- 
rechos, y  en  cambio  estaba  penada  la  exportación:  •> Quitamos 
■todas  las  demandas  e  penas  que  auemos  contra  aquellos  que 
•sacaron  cosas  uedadas  íTuera  de  los  regnos,  argent  biuo  o  ber- 
ToMo  VIII.  3 
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meión,  sin  nuestro  mandado»  {Cortes  de  Haro,  1288,  edic.  cit.,. 
I,  103).  Pagaba  derecho  en  Barcelona:  «Carga  d'argent  uiu  e 
de  uermeylo,  .vi.  diners  del  comprador  e  .vi.  ds.  del  uenedor 
e  .VIII.  ds.  de  reua»  {Orden.  Barc.,  1 27 1,  ms,  cit.,  fol.  233 «^j. 
He  aquí  un  curioso  ejemplo  de  esta  palabra  en  el  Libro  de 
Marco  Polo,  edic.  Knust,  pág.  9 1 :  «Aquestos  [al  Sur  de  Bom- 
bay]  biven  mucho  mesuradamente...  toman  argentbivo  et  sufre 
et  destiempranlo  et  fazen  bevrage,  et  aquesto  husan  mucho  a 
bever,  car  dizen  que  ayuda  mucho  a  bevir  luengo  tiempo.» 

Armiño  (pág.  I2g). — Usase  también  como  adjetivo  en 
otros  textos;  véase  Menéndez  Pidal,  Cantar  de  Mió  Cid,  glosa- 
rio, s.  v.  Además:  «Melior  arminus  ualeat  duodecim  solidos» 
{Momun.  Port.  Hist.,  año  1253,  I,  193).  Las  Cortes  de  Valla- 
dolid  de  1258  (edic.  cit..  I,  57)  prohiben  a  los  ricoshombres 
llevar  paños  «arminnados  nin  nutriados»,  y  además  «que  non 
traya  en  capa  nin  en  pellote...  arminnos  nin  nutria,  sinon  en 
perfil  en  capa  piel».  Las  de  Alcalá  de  1348  insisten  en  que 
«ningund  omne...  non  traya  adobos  ningunos  en  los  pannos 
de  orfreses  nin  de  trenas  nin  de  arminno  nin  de  cuello  de  la- 
uancos»  (Edic.  cit.,  I,  619).  Dice  Marco  Polo  {Libro,  edición 
Knust,  pág.  13):  «Los  ricos  hombres  visten  trapos  de  oro  et 
de  seda  et  forraduras  de  vayres  et  de  erminos.» 

AzTOR  (pág.  1312)- — La  forma  es  rara  en  esta  fecha,  en  que 
dominan  agor  o  azor.  Parece  propia,  en  esta  época,  de  textos 
aragoneses;  véanse  ejemplos  del  Fuero  de  Navarra  y  de  una 
Biblia  aragonesa  en  Cantar  de  Mió  Cid,  s.  v.  adtor.  En  cambio, 
agor  se  encuentra  en  Crónica  General,  Fernán  González,  Ale- 
jandre (O.  y  P.),  Caga  y  Caballero  j/  Escudero  de  D.  Juan  Ma- 
nuel, Aves  de  caga  de  Ayala,  Fuero  de  Soria,  Elena  y  María, 
Fuero  de  Plasencia,  Calila  e  Diurna,  Aneuiur,  Estoria  de  los 
cuatro  dolores.  Proverbios  de  Sem  Tob;  y  la  variante  azor, 
menos  frecuente,  en  Conquista  de  Ultramar,  Aves  de  caga, 
Mocedades  de  Rodrigo,  Siete  Partidas  (aunque  en  algunos  de 
estos  casos  puede  tratarse  de  modernizaciones  de  los  editores). 
Las  Cortes  de  Jerez  de  1268  fijan  el  precio  de  las  distintas  cla- 
ses de  azor:  «Agor  mudado  gargero,  cincuenta  mrs.;  el  mejor 
agor  mudado  anadero,  treynta  mrs.;  el  mejor  agor  pollo  que 
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cagare,  quinse  mrs.»,  etc.  (Edic.  cit,  T,  72)  K  Se  hacía  gran  di- 
ferencia entre  el  azor  y  el  halcón.  H  infante  D.  Juan  iManuel 
prefiere  la  caza  con  halcón,  porque^  «los  falcones  matan  la 
garga  después  que  los  azores  la  dexan,  e  por  esto  es  más  no- 
ble... Otrosí  matan  las  ánades  aguándolas  muchas  vegadas,  e 
monta[n]do  e  descendiendo  e  firiendo  muchos  colpes  estra- 
ños  e  marabillosos  en  que  los  ornes  toman  muy  grant  plazer, 
lo  que  con  los  azores  non  se  face,  ca  non  pueden  tomar  las 
ánades  sinon  de  vn  huelo  e  muy  acerca»  (Lidro  de  la  ca(;a, 
pág.  7).  «El  falcón  non  es  tan  ligero  en  su  debatir  como  el 
azor»  (Ibíd.,  pág.  130).  Por  su  parte,  el  canciller  Ayala  dedica 
sólo  un  breve  capítulo  a  los  azores  (pág.  142),  y  a  los  halcones 
les  consagra  la  parte  esencial  del  libro:  «Ca  en  verdat  éste 
[el  falcón  neblí]  es  el  señor  et  príncipe  de  las  aues  de  la  caga» 
(pág.  38).  «Estos  agores  de  Noruega  tráenlos  a  Flandes...  et 
de  ally  de  Flandes  liéuanlos  por  todas  las  tierras,  así  como 
en  Francia,  Italia,  España»  (pág.  143).  Las  Cortes  de  Jerez 
de  1268  prohiben  la  exportación  de  todas  las  aves  de  caza 
(I,  71)-  Véase  además  el  artículo  Falcón. 

Azur  (pág.  12  j^).  —  Quizá  del  fr.  azu?-.  Falta  en  Mcycr- 
Lübke,  REWb,  núm.  4959.  Comp.:  «.Amarillo  que  en  blasón 
es  llamado  por  los  franceses  or;  ...  azul  que  se  llama  bleu  o 
azur»  (Diego  de  Valera,  en  Biblióf  Esp.,  XVI,  29S).  Azur  por 
azul  parece  propio  de  textos  aragoneses:  «Aquesti  palacio... 
es  todo  pintado  de  oro  et  de  azur»  (Marco  Polo,  edic,  Knust, 
pág.  38).  «Un  pedago  de  panyo  azur  escuro  valenciano *■ 
(Invent.  arag.  de  1497,  BAE,  II,  88).  En  nuestro  texto  se 
trata  naturalmente  de  una  materia  colorante. 

Bacín  (pág.  9g).  —  Como  dice  el  REWb,  núm.  866,  i>a< .// 
es  galicismo;  pero  más  bien  que  del  fr.  bassin  viene  del  pro- 
venzal  bacin,  que  falta  en  ese  artículo:   «Bacins  d'argent»,  en 


1  Compárense  estos  precios  con  los  marcados  en  las  Cortes  de 
Sevilla  de  1252,  edic.  Ballesteros,  ya  citada,  \á\;^.  133:  «Agor  mudado 
gárgaro  que  non  vala  más  de  xxx  mrs.  el  melior.  Et  el  agor  pollo  gár- 
garo, XXX  mrs.  el  meior.  Et  el  agor  anadero  o  perdiguero,  el  mcior, 
XX  mrs.» 
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Raynouard.  Su  significado  medieval  es  más  amplio  que  el  que 
le  asigna  el  Diccionario  de  la  Academia :  «Langada  [la  pie- 
dra] en  un  bagín  de  arambre,  muda  los  rayos  del  sol»  [La- 
pidario, edic.  Vollmoller,  pág.  29).  «Dio  dona  María  dAlgoz 
I  tapete  e  un  bacín  de  plata»  [Invent.  Cat.  Tol.,  siglo  xiii, 
AHN  ^  987  B,  fol.  90  r).  «Dióles...  agua  a  manos  en  dos  baci- 
nes de  plata»  (Cong.  Ultram.,  Rivad.,  XLIV,  56).  «Había  tres 
bacines  con  sus  cadenas,  e  facíalos  cada  día  estar  llenos  de 
agua»  (Ibid.,  553)-  «Tomó  un  bacín  en  que  echaban  los  dine- 
ros a  la  puerta»  [Ihid.y  615)-  Don  Alonso  de  Cartagena  dice  a 
los  clérigos  de  su  obispado  de  Burgos  en  1448:  «Bien  sabedes 
commo  por  otras  nuestras  cartas  vos  oviemos  mandado  que 
posiessedes  bagines  en  cada  una  de  uuestras  iglesias  pora  la 
demanda  de  la  fábrica  e  obra  de  nuestra  iglesia  catedral»  (Car- 
tulario de  Covarruhias,  edic.  Serrano,  pág.  327).  «Demandó 
agua  a  manos,  e  atragérongela  en  bacines  de  oro»  (Conq. 
Ultram.,  302).  Además:  «Dos  calderas  de  crisma,  con  so 
bazín  e  con  dos  embudos»  [Invent.  Cat.  Tol.,  AHN,  987  B, 
fol.  90  r).  En  el  Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV  se  menciona 
el  bacín  como  distinto  del  aguamanil:  «Tres  bacines  et  quatro 
aguamaniles»  (Ms.  Bibl.  Nac.  1 3090,  fol.  175)-  «Dos  bagines 
do  ponen  los  girios»  (Invent.  de  Guadalupe  de  1389,  en  la  His- 
toria de  Guadalupe  de  Fr.  Diego  de  Ecija,  según  copia  de  don 
Antonio  Floriano).  El  bacín  era  también  un  instrumento  mú- 
sico: «con  sonajas  e  bagines»  (J.  Ruiz,  edic.  Ducamin,  374  ^)- 
Alonso  de  Falencia,  en  su  Universal  vocabulario,  fol.  80,  ob- 
serva: «Ca  antes  se  fazían  muy  liuianos  e  pequeños  sones  con 
clauos  e  piedras  que  se  langauan  sobre  el  contorno  de  un 
bagín  de  latón  para  que  diese  retinto.» 

Badana  (pág.  12^2)- — Tenía,  entre  otros  significados,  el  de 
forro:  «baldrés,  badana,  enforro  de  vestidura»  (P.  de  Alcalá, 
citado  por  Eguílaz,  Glosario,  pág.  329). 

Balanqa  (pág.  9-). —  Llamábase  así  no  sólo  el  instrumen- 
to de  pesar,  sino  también  los  platillos:  «La  más  llena  balanga 
ela  más  vasía  alga»  (Proverbios  de  Sem  Tob,  Rivad.,  LVII,  333). 


1     Archivo  Histórico  Nacional. 
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«Vn  peso  de  fierro  sin  balan<;as»  {htvent.  de  I434,  Anh.  Cat 
ToL,  Z-41-4,  fol.  13  ;-;.  «El  peso  que  llamamos  romana,  el  qual 
no  tiene  dos  balanzas»  (A.  de  Falencia,  Vocabulario,  fol.  55^ 
Hansen  supone  (Gram.,  §446)  qxx&  balanza  qs  galicismo;  pero 
no  hay  motivo  seguro  para  afirmarlo. 

Baldrés  (pág.  12^2).  —Falta  esta  palabra  en  REÍVb,  881, 
s.  V.  Bagdad  (véase  Eguílaz,  Glosario,  pág.  336).  La  forma 
baldés  existe  aún  en  asturiano  K  Para  el  uso  antiguo  vías.- : 
«Si  la  vña  fuer  arrincada  del  todo,  toma  los  dichos  poluos  et 
cúbrele  bien  el  maglo  ^  [al  pájaro],  et  toma  el  más  delgado 
cuero  de  baldrés  que  fallares  et  cúbrele  el  mazlo  con  él»  (Aves 
de  caga,  Biblióf.  Esp.,  V,  102).  «Una  saya  de  baldrés»  (Invent. 
arag.  de  1397,  BAE,  IV,  218).  «Un  par  de  balestas  ginuisas, 
la  una  con  su  cubierta  blanca  de  baldrés»  {Ibíd.,  1393,  BAE, 
IV,  520).  «Hun  libro  sobre  el  juego  de  los  escaques,  scripto 
en  paper  con  cubiertas  de  valdrés  blanco»  {Ibíd.,  1405,  \'I, 
736).  «Otro  libro  con  cobiertas  de  taulas  con  baldrés  rosega- 
do» {Ibid.,  1426,  VI,  738).  «Vn  sello  de  plata  en  vna  bolsa 
de  valdrés»  {Invejit.  de  1434,  Arch.  Cat.  ToL,  z-41-4,  fol.  2  v). 

Balols  (pág.  IO25).  —  Este  Balols,  de  donde  venían  capas, 
debe  ser  el  Bailleul  actual,  departamento  del  Norte,  célebre 
por  sus  fábricas  de  tejidos.  Entre  las  ciudades  pañeras  que 
formaban  la  hansa  de  Londres  en  el  siglo  xiii  se  cita  Ballots 
'Bailleul'  ^.  La  forma  misma  Balols  no  la  he  encontrado,  pero 
sí  otra  muy  parecida  :  Bailloel  y  la  forma  latinizada  Batlio- 
lum  *,  de  los  siglos  xi  y  xrr. 

'  La  etimología  que  da  el  Diccionario  de  la  Academia  del  francés 
ant.  baudre  es  inadmisible,  pues  pugna  con  la  fonética.  Mis  bien  sr 
ocurre  derivar  esta  palabra  y  el  prov.  baudrat  de  Baldac  'liagdad', 
(juiza  con  intervención  del  español.  Meyek-Lübke,  en  REWb,  901,  deja 
sin  etimología  a  estas  palabras.  Para  Baldach  'Bagdad',  vt^ase  Eguí- 
laz, pág.  335,  y  Libro  de  A/arco  Polo,  edic.  Knust-Stuebe,  pág.  99,  donde, 
por  cierto,  se  interpi-eta  mal  esta  palabra. 

-     'La  raíz  de  la  uña'. 

^  G.  Fagniez,  Documenís  relalifs  a  l'/iisioire  de  ¡'industrie,  1898, 
I,  206. 

••  E.  Mannier,  Éiiides  étyniologiques...  sur  ¡es  noms  des  miles...  du  di- 
partemeíit  du  Nord,  1861,  pág.  44.  —  J.  Ficheroillb,  Baitleul.  Ses  oñ- 
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Barragán  (pág.  lOg^).  —  Comp. :  «Cobitus  de  barragam 
ualeat  octo  solidos»  (Año  1 2 53,  Mouiini.  Port.  Hisl,,  I,  pági- 
na 194)-  Ya  se  cita  en  aranceles  provenzales  del  siglo  xir: 
«Draps  de  Burges  et  Ras  et  de  Castel-Landou  et  barracan 
estreg»  ^.  Es  difícil  decidir  si  las  formas  francesa  y  española 
tienen  origen  oriental,  independientemente,  o  si  proceden 
unas  de  las  otras  (véase  Eguílaz,  Glosario,  pág.  341).  Du  Can- 
ge,  s.  V.  barracajiHs,  cita  el  barragán  entre  las  telas  de  valor: 
«Scarlatas,  aut  barracanos,  vel  pretiosos  burellos.»  No  tiene 
que  ver  con  esta  palabra  tocaran,  según  supusieron  Baist, 
ZRPh,  V,  556,  y  los  editores  del  Libro  de  Marco  Polo,  pá- 
gina 113  (véase  Meyer-Lübke,  REWb,  1366). 

Beluas  (pág.  lOg,^).  —  No  he  logrado  identificar  esta  ciu- 
dad. Como  la  a  de  esta  palabra  está  cegada  en  el  manuscrito, 
podría  leerse  también  Behies.  Tal  vez  se  trate  de  Beaiivais; 
cfr.  Belvagio,  su  forma  italiana,  citada  por  Capmany,  III,  1 3 1. 

Bermellón  (pág.  12^„).  —  La  exportación  estaba  prohibida 
(véase  el  artículo  Argent  bivo).  La  forma  fonéticamente  espa- 
ñola era  bermeión  (Falencia,  Vocabulario,  fol.  17),  vermeión 
(Berceo,  SOr,  80).  Bermellón  procede  del  fr.  prov.  ve?-vieillon. 
Faltan  estas  formas  en  Meyer-Lübke,  REWb,  9230. 

BiFA  (pág.  I0j(.).  —  Era  un  tejido  de  lana,  importado  de 
Francia,  que  se  usó  mucho  en  la  Península  durante  la  Edad 
Media:  «iii  ensayes  a  ccc  rars.  la  pieza,  et  v  bifas  de  San  De- 
nis,  suptilas,  planas,  a  col  mrs.»  (Libro  de  la  casa  de  San- 
cho IV,  ms.  Bibl.  Nac.  1 3090,  fol.  9  v).  Creo  que  se  trata  de 
lo  mismo  en  este  texto:  «A  xxiii  días  de  julio  metió  al  regno 
Guillem  Vieion  xix  bifos,  preciados  a  ccc  mrs»  (Ibíd.,  fol.  14  r). 
«La  vara  de  la  mejor  befa,  seys  sueldos  e  medio  de  dineros 
alfonsís»  (Cortes  de  Jerez,  1268,  edic.  cit.,  I,  67).  Este  pre- 
cio, como  el  de  las  otras  cosas  tasadas  por  Alfonso  X,  era 


gines,  1898,  pág.  4.  —  En  I.  de  Coussemaker,  Documents  incdiis  relatifs 
a  la  ville  de  Bailletil  en  Flandre,  Lille,  1877,  aparecen  Bailloel  en  1272, 
Balloel  en  1295.  etc.  (Nota  de  mi  amigo  D.  Marcel  Bataillon.) 

1     La  leude  et  les  pe  ages  de  Saint  Gilíes  au  Xfl^  siecle,  en  Mém.  Acad. 
de  Nimes,  1901,  pág.  281. 
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aplicable  «de  la  Nabidat  adelante»;  antes  de  esta  fecha  debía 
venderse  «la  vara  de  la  mejor  befa,  ocho  sueldos  de  dineros 
•alfonsís»  {Ibid.,  pág.  65).  Los  paños  aquí  tasados  debían  valer 
<vla  quinsena  parte  más  en  el  Andalusía,  fasta  el  puerto  del 
Muradal»,  y  «de  la  Nabidat  adelante»;  y  así,  «de  las  vifas,  la 
mejor,  siete  sueldos  la  vara»  {Ibid.,  pág,  67)  ^  En  una  lev 
portuguesa  de  tasa,  de  1253,  se  dice  que  el  «cobitus  -  de  me- 
liori  bifa  ualeat  unam  libram»  (Monum.  Port.  Hist.,  I,  193). 
En  el  Elucidario  de  Santa  Rosa  se  cita  de  un  documento 
de  1359:  «Retalhos  de  ffalsas  laas  en  pedagos,  similhavis  a 
biffas,  XXI  alnas.  '  En  Cataluña  era  también  conocida  esta 
tela:  «Tot  drap  tint  de  Flandres  e  estanforts  e  bitTes  dArres 
e  biffes  de  París  e  de  sent  Danis  e  de  Lenuch  e  draps  dAngla- 
terra,  la  pega  .1111.  drs.  de  corredures  del  comprador  e  .nii. 
•drs.  del  uenedor  e  .viii.  drs.  de  reua»  {Orden.  Barc,  1 27 1, 
ms.  cit.,  fol.  234  v).  Du  Cange  y  Godefroy,  en  su  Dictionnaire, 
traen  ejemplos  de  biffe  en  francés  antiguo;  he  aquí  algunos 
que  ilustran  sobre  sus  aplicaciones  :  «Une  cape  de  biíTe  ou 
roye  double,  tele  dedens  comme  dehors»  (l375);  «pro  biffis 
emptis  ad  vestiendas  feminas  regine»  (Compte  de  la  viaison 
de  Saint- Loiiis  .poiir  I2jg).  «Robe  de  biffe  de  bonne  manie- 
re» (De  Coquaigne);  etc.  Según  Bourquelot  (Foires  de  Cliam- 
J)agne,  I,  231  y  sigs.),  «c'était  une  étoffe  claire  de  laine;  c'est 
une  qualité  spéciale  de  tissu,  non  d'une  couleur  particulicre. 


1  En  su  C ir  im  o  nial  de  principes  dice  mosén  Diego  de  V'alera:  «Me 
acuerdo  aver  visto  el  duque  de  Glocester  vestido  en  abito  ducial  en 
«sta  guisa:  un  rico  collar  de  balaxes  e  perlas,  e  una  befa  en  la  cabeza 
con  un  rico  coronel»  (Biblióf.  Esp.,  XVI,  315).  No  sé  si  se  trata  de  lo 
mismo  en  este  ejemplo. 

2  Del  codo  como  medida  de  paños  (véase  Du  Cange)  hay  ejemplos  en 
textos  españoles:  «Omnes  textores  istius  vilie  texeant  sayales,  xl  ct  v 
•cubitos  per  imencal:  lino  etcannamo,  xxx  cubitos  per  i  menea!»  J' ae- 
ro de  Alhóndiga,  1 1 70,  en  Hinojosa,  Documentos  para  la  historia  de  ¡as 
insiituciones,  pág.  76).  «Dos  liengos  de  cerro  de  xlvi  cobdos  t  dos  lien- 
zos de  estopa  de  xxxui  cobdos»  (Año  1256,  Arch.  Cat.  Tol,  i-^x-li^. 
«Un  troz  de  liengo,  entro  a  codo  e  medio,  de  lino»  {Invent.  ara^.  de 
1378,  BAE,  IV,  215).  «Hun  coudo  verde  de  fust  para  coudar  panyo. 

.(Ibid  de  1403,  BAE,  IV,  525). 
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Les  biffes  de  Brie  et  de  Provins  étaient  fort  prisés  au  moyeni 
age;  il  paraítrait  que  les  biffes  et  les  draps  plains  avaient 
plus  de  valeur  que  les  estanforls  et  les  rayes».  G.  Espinas^ 
en  La  vie  urbaine  de  Doiiai  aii  ¡iioyen  age,  1913,  II,  795, 
dice:  «On  distinguait  la  laine  de  «biffe»,  la  laine  «traiele»,  la. 
laine  de  «burel».  La  premiére  servait  a  faire  les  biffes,  qui 
comptaient  d'assez  nombreuses  espéces,  et  les  «menúes»,  la 
cause  de  leur  distinction  nous  restant  absolument  inconnue.» 
Fabricábanse  las  bifas  también  en  Arras,  según  vimos  en  el 
texto  catalán  antes  citado  :  «Quiconques  vaulra  faire  biffes- 
a  Arras,  qu'ils  les  facent  boines  et  loyaux...,  et  40  aunes  de 
long  en  le  liche  au  plus»  (Doc.  del  siglo  xiv,  en  Espinas  et 
Pirenne,  Reciieil  de  documents  relatifs  á  V histoire  de  Vhidiis- 
trie  drapiere  en  Flandre,  I,  223).  No  conozco  la  etimología 
de  biffe. 

Blanc  (pág.  12^^).  —  No  conozco  otros  ejemplos  castella- 
nos de  esta  forma,  cuya  terminación  revela  origen  francés  o 
provenzal  ^  Se  trata,  probablemente,  de  albayalde. 

Botón  (pág.  12^).  —  «Tres  docenas  de  botones  de  vidrio  por 
XX  mrs.»  (Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV,  ms.  cit.,  fol.  16  v). 
«Tenía  en  las  manos  dos  sortijas  redondas,  fechas  como  boto- 
nes de  oro»  [Conq.  Ultrani.,  Rivad.,  XLIV,  295).  «Dos  botones 
de  prata  pora  capas  de  coro»  {Inveiit.  Cat.  Salam.  de  12'/Sy. 
en  RABM,  1902,  pág.  178).  «Botones  de  aljófar  para  bronchas 
de  capas...  quatro  de  plata  sobredorada  con  esmaltes  z  perfi- 
lados con  aljófar»  (Invent.  Cat.  ToL,  siglo  xv,  Arch.  Cat.  Tol., 
X-12-1-3,  fol.  6  7').  «xxxvi  botones  de  perlas  de  ayre»  {Invent.. 
arag.  de  1402,  BAE,  II,  223).  «Una  cara  de  travesero  blanca,- 
cintada  con  cinta  morena  e  botones  de  seda  morados»  {Ibíd. 
de  I379>  BAE,  lí,  iw).  «Botones  tolosines  pequennos  dora- 
dos» (Doc.  de  141 1,  en  Ballesteros,  Sevilla  en  el  siglo  XIII,, 
pág.  cccxxiii).  Se  consideraban  los  botones  como  objeto  de 
lujo:  «Que  ningún  rico  omne  nin  otro  non  traya  en  capa  nin 


1  Comp. :  «Cargua  de  blanch  de  lavar,  xii  diners>  (Lezda  del  puerto 
de  Colibre,  1252,  en  Capmany,  II,  20).  Este  ejemplo  parece  que  no  pue- 
de referirse  al  albayalde. 
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en  pellote  plata  nin  cristales  nin  botones  nin  cuerdas  luengas» 
{Cortes  de  Valladolid,  1258,  edic.  cit.,  I,  57). 

Braguero  (pág.  123).  —  Antes  de  la  acepción  moderna, 
que  ya  trae  Covarrubias  («los  quebrados  traen  un  gí-nero  de 
bragas  más  recogido,  que  llaman  braguero»),  esta  palabra  tuvo 
otra  más  general,  que  no  registra  el  Diccionario  de  la  Acade- 
mia, y  de  la  que  es  derivación  el  peruanismo  que  cita:  «Correa 
que,  partiendo  de  la  cincha,  pasa  por  entre  los  brazos  del  ca- 
ballo.» Para  Nebrija,  braguero  y  bragueta  son  sinónimos,  y  los 
traduce  por  'bracchale'.  He  aquí  ejemplos  antiguos  del  senti- 
do de  'bragas,  zaragüelles':  «Desque  la  vergüenga  pierde  el 
tafur  al  tablero,  Sy  el  pellote  juga,  jugara  el  braguero^  (Juan 
Ruiz,  edic.  Ducamin,  copla  470).  En  cambio  hallamos  el  sen- 
tido de  'cinturon'  como  prenda  de  lujo  en  estos  pasajes  de 
la  Estoria  de  los  quatro  dolores:  «Nepociano  mientre  era  en  la 
cauallería  del  palagio,  so  el  manto  e  so  el  lino  muy  blanco  cu- 
brió a  rededor  el  cuerpo  de  geligio...  E  el  braguero  puesto  e 
abito  mudado,  que  quier  que  ouo  diólo  a  los  pobres,  e  non 
guardó  ninguna  cosa,  si  non  la  saya  vil  e  la  abrigadura,  con 
la  qual  cobriendo  el  cuerpo  defendiese  el  frío:'>  (Edic.  Lau- 
chert,  pág.  158)^.  «Nin  al  rico  non  enpeesgen  las  rriquezas, 
si  use  bien  dellas...  Non  le  enpes(;ió  ninguna  cosa  a  Nebridio 
cauallero  el  traer  del  manto  nin  del  braguero  nin  las  compa- 
ñas de  los  tacaños»  (Edic.  cit.,  pág.  1 44)  ^.  La  ley  de  tasa  por- 
tuguesa de  1253,  ya  utilizada,  en  una  enumeración  de  piezas 
de  indumentaria,  sin  duda  de  lujo  («cinte  uermelie  cum  bona 
fiuela»  y  «fiuela  de  aurata»),  menciona  «bragarum  cum  suis 
centazis  1?)  ualeat  tres  solidos»  (Monmn.  Port.  Hist.,  I,  195)^- 


'  En  este  caso  fucsia  significa  'depuesto,  quitado'.  Como  se  sabe, 
este  texto  es  una  traducción  del  Specidum  hisioriak  de  Vicente  de 
Beauvais,  en  cuyo  capítulo  LXXIII,  del  libro  XVI,  se  lee:  «Sed  tamen 
baltheo  pósito,  habituque  mutato,  quicquid  castrensis  peculii  fuerit. 
in  pauperes  erogauit»  (Edic.  Venecia,  159 'i  f^'-  219 'j. 

2  El  Bellovacense  dice:  «Nihil  nocuit  militanti  Ncbridiu  palud.i- 
mentumet  ¿a///'í'rtjet  apparitorumcateriiac'  (Edic. cit..  1591,  ful.  2\%v\ 

3  El  Elucidario  de  Santa  Rosa  trae  brageiro,  pero  en  el  scnlid«j  de 
•estamenha,  ou  linho  ^grosso,  e  que  servía  para  as  roupas  interiores*. 
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Creo  que  en  estos  casos,  lo  mismo  que  en  nuestro  texto,  bra- 
guero significa  lo  que  el  prov.  cat.  braguer  'ceinture  placee  au 
dessus  des  braies'  (Raynouard)  y  el  fr.  ant.  braier:  «Corroiers 
qui  font  borses  et  braiers»  (Godefroy);  nótese  que  también 
nuestro  texto  menciona  juntos  «bolsas  nin  bragueros»;  éstos 
son,  pues,  cinturones  de  cuero. 

Brasil  (pág.  12  ^g).  —  Es  el  palo  brasil,  cuya  madera  se  usa- 
ba en  tintorería  (véase  Du  Cange,  y  arriba,  s.  v.  Ahim).  «Sabet 
quel  bresil  se  siembra  [en  Sumatra],  car  faze  simienga,  et  como 
es  bien  nasgido,  arráncanlo  et  trasplántanlo  en  otros  lugares, 
et  allí  lo  dexan  iir  anyos,  et  aprés  lo  arrancan  con  toda  la  raíz. 
Et  yo  Marco  Polo  aduxe  de  la  simient  en  Venegia,  mas  no  si 
fizo  porque  non  es  tan  calient  como  do  se  faze»  [Libro  de  Mar- 
co Polo,  edic.  Knust,  pág.  83).  «Ora  uos  yd  comigo,  que  asas 
verná  quien  venda  grana  e  brasil  e  cera  e  todas  otras  vuestras 
merchandías»  [Estoria  del  rey  Guillelme,  Biblióf.  Esp.,  XVII, 
221).  «Brasil,  color  de  afeyte»,  define  Nebrija.  «Los  begos  muy 
bermejos,  no  de  lo  natural,  synon  de  pie  de  palomina  grana, 
con  el  brasil  con  alumbre  mezclado»  [Corvadlo,  Biblióf.  Esp,, 
XXXV,  135).  En  el  Fuero  de  Zorita  del  siglo  xiii  (edic.  cit., 
pág.  407),  la  «libra  brasilis»  paga  de  portazgo  «unum  dena- 
rium»,  en  tanto  que  el  alumbre  paga  dos  y  el  azul  cuatro. 
Empleábase  también,  al  menos  en  Francia,  en  la  fabricación 
de  barriles:  «Li  barilier  pueent  faire  baris  de  fuz  de  tannarie 
et  de  bresil  a  vendré  et  a  acheter»  (Boileau,  Livres  des  niétiers, 
edic.  Depping,  pág.  104).  La  importancia  de  su  uso  resulta  del 
cuidado  con  que  se  velaba  por  su  pureza:  «Que  nulzne  vende 
bresil  sauvage,  merlé  avec  plaisantin  (.?),  mais  chacun  a  par  lui, 
sur  20  s.»  (Doc.  de  Arras  del  siglo  xiv,  en  Espinas  et  Pirenne, 
Reciieil,  II,  185).  Para  las  clases  de  brasil  usadas  en  la  Edad 
]\Iedia  (rojo  claro,  rojo  oscuro  y  amarillento),  véase  Capmany, 
ñleinorias  de  Bareelona,  III,  IÓ5.  En  cuanto  a  la  etimología, 
la  forma  española  parece  venir  directamente  de  brasa  o  del 
lat.  mediev.  brasile,  sin  pasar  por  el  francés  (véase  REWb). 


o  sea  los  zaragüelles.  Pero  un  Itivenfji'io  do  se'culo  XIV  menciona  «un 
brageiro  darmas»  (Archeol.  Port.,  VII,  262). 
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Broncha  (pág.  123).  —  E\  Diccionario  de  la  Academia  se 
limita  a  identificar  esta  palabra  con  joya;  era  generalmente 
una  especie  de  broche,  adornado  con  piedras  preciosas  : 
«Traía  cada  uno  una  broncha  de  oro  en  los  pechos  con  pie- 
dras preciosas...  Bronchas  e  sortijas  e  pannos  preciados  e 
otras  muchas  riquezas»  (Conq.  Ultram.,  Rivad.,  XLIV,  107 
y  485)  ^  «Garnacha  traía  De  oro,  presada  Con  broncha  dora- 
da, Que  bien  reluzía»  (Marqués  de  Santillana,  A'.  Bihl.  de 
Aiit.  Esp.,  XIX,  572).  «Era  muy  rica  la  su  vestidura.  Según 
requería  su  pontifical:  La  broncha  tenía  de  claro  cristal,  De 
perlas  sembrada  por  la  bordadura»  (El  Cartujano,  Ihid.,  XIX, 
329).  «Vna  broncha  de  plata  sobredorada  para  capa,  en  que 
están  las  figuras  de  Dios  padre  z  de  Sant  Pedro  z  de  Sant 
Pablo,  z  fallesge  hun  pegongillo»  (Invení.  Cat.  ToL,  siglo  xv, 
Arch.  Cat.  ToL,  x-12-1-3,  fol.  67').  «Otra  broncha  mayor  do- 
rada z  esmaltada,  do  está  el  parto  de  Santa  María  z  quatro 
profetas  al  derredor,  z  con  tres  rrosas  z  dos  garanatillos  de- 
trás» (Ibíd.).  A.  de  Palencia  en  su  Universal  vocabulario  ÍI490) 
nos  explica:  «Fibule  son  bronchas  con  que  se  adornan  los 
pechos  de  las  fembras,  o  se  traen  en  los  hombros  de  los  varo- 
nes para  travar  el  manto»  (fol.  160).  «Bulla,  segund  Festo 
Pómpelo,  quando  es  de  oro,  trayanla  por  joyel  los  mo(;os  pre- 
textados, colgada  del  pecho  la  broncha»  (fol.  49^9-  ^^  origen 
de  la  palabra  es  el  fr.  broche  (para  la  n  compárese  mtinclw),  lo 
que  semánticamente  se  explica  por  el  gancho  con  que  se  suje- 
taría la  broncha.  Designando  broche  objetos  puntiagudos,  se 
explica  también  que  de  aquí  haya  salido  otra  acepci<'>n  de 
broncha  'daga,  puñal' :  «Vna  broncha  con  los  mangos  de  bori 
e  la  vayna  de  velut  vermello  '  {luvent.  arag.  de  1374.  BAh, 
II,  345).  Véase  broche  'arme  pointue'  en  Godefroy. 

Brujas  ^  (pág.  lOjj).  —  No  conozco  la  clase  ni  el  color  de 


»  No  se  entiende  bienal  sentido  de  este  verso  de  Juan  Rui/:  «Man- 
■dele  pacha  con  broncha  e  con  gorrón  de  conejo»  (Edic.  Diicnmín,  co- 
pla 957).  El  P.  Cejador,  en  su  edición  (II,  31),  inventa  cínicamente  una 
forma  pranclia. 

2     Sobre  españoles  en  Brujas,  véase  Capmany,  Memoñas,  I.  J.  pA- 

^inas  1 28- 1 31 . 
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este  paño,  que  se  menciona  tanto  en  Francia  como  aquír 
«Tres  bifalartes  ^  de  Bruga  preciados  a  ce  mrs.»  (Libro  de  la- 
casa  de  Sancho  IV,  fol.  3  r).  «Brujas,  la  vara  del  mejor,  cinco» 
sueldos  e  medio»  (Cortes  de  jerez,  1268,  I,  66).  «Viginti  saya- 
rum  stamfort,  barracenorum  aracensium  et  brullarum  faciunt 
troxellum»  (Fuero  de  Zorita,  edic.  cit.,  pág.  405)  ^.  «Cobitus- 
de  meliori  brugia  fraldada  aut  de  meliori  stanforte  de  Brugüs,. 
ualeat  quindecim  solidos»  (Moninn.  Port.  Hist.,  año  I253r 
I,  I93)>  Por  otro  documento  portugués  vemos  que  este  paño 
servía  para  vestidos  de  gente  inferior:  "Cavalari(;;os  que  guar- 
dam  aquellas  bestas  [del  rey]  aiam  sas  ragoens  e  nove  coba- 
dos  de  bruges»  (Año  1258,  Moumn.  Port.  Hist.,  I,  199).  En. 
fin  :  «Otra  hopa  de  brujas,  enforrada  en  bocarán  prieto» 
(Invent.  de  1434,  Archiv.  Cat.  ToL,  fol.  9  r).  «Una  loba  de- 
panyo  de  Bruges,  casi  nueva,  passamanada»  (Fnvent.  arag. 
de  1437,  BAE,  II,  91).  Aunque  no  encuentro  la  palabra  en 
diccionarios  del  francés  y  provenzal  antiguos,  úsase  bruges 
como  apelativo:  «Raz,  e  Bruges,  e  barracans,  e  estansfortz  de^ 
Sant  Omier»  (Tarif  des  droits  de  conrtage  de  Narbona,  si- 
glo XIII,  en  G.  Mouynés,  Inventaire  des  Archives  connminales^ 
Narbona,  1 87 1,  Annexes  de  la  serie  AA,  pág.  206). 

Bruneta  (pág.  10  j(^).  —  Nebrija  define  la  briineta  como- 
'paño  negro'.  Es  el  fr.  brúñete,  según  Godefroy,  'étoffe  teinte,.. 
fine  et  recherchée,  de  couleur  presque  noire,  dont  les  gens- 
de  qualité  s'habillaient  autrefois'.  Según  Bourquelot  (Paires 
de  Champagne,  I,  237),  era  de  lana  fina  y  ligera,  y  se  usaba- 


^  No  conozco  esta  palabra.  Este  ms.  13090  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal es  una  copia  del  siglo  xvm;  desgraciadamente  el  original  del  si- 
glo xiii  fué  sustraído  de  la  biblioteca  de  la  catedral  de  Toledo.  En  la- 
Biblioteca  Real  hay  también  otra  copia  del  siglo  xviii. 

2  Esta  bárbara  latinización  ha  de  interpretarse:  'Veinte  sayas  de 
estanforte,  veinte  barraganes  de  Arras  y  veinte  brujas  forman  troxiello 
o  carga'.  Compárese  una  enumeración  análoga  en  el  texto  de  Narbona- 
que  doy  después.  Debe  tratarse  también  de  brujas  en  este  pasaje  de 
las  Orden.  Barc.  de  1271:  «La  pega  deles  valengines  e  de  bruydes- 
.1111.  drs.  etc.»  (Ms.  cit.,  pág.  234).  Otra  mención  de  los  paños  de  Bru- 
jas se  hace  en  Coi-tes,  1351,  II,  83. 
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para  vestidos  y  calzas.  En  el  siglo  xiii  la  bruneta  era,  (;n  fjieclo, 
tela  rica,  no  sólo  negra,  y  venía  de  Ipres  y  Douai:  Ningún 
■escudero  non  traya  penna  blanca,  nin  vista  bruneta^-  (Cotíes 
■de  Valladolid,  1258,  edic.  cit..  I,  59).  «Dio  a  D."  Teresa  Al- 
fonso XVIII  varas  de  bruneta  de  Doay»  (Libro  de  la  casa  de 
Sancho  IV,  ms.  cit.,  fol.  \2>6v}.  «Del  mejor  panno  de  Ipre  e 
<ie  Doay,  a  dos  mrs.,  sacando  bruneta  prieta  e  naranje  que 
•vala  la  vara  del  mejor  dos  mrs.  e  medio»  (Cortes  de  Jerez, 
1268  \  edic.  cit.,  I,  66).  Esta  bruneta  prieta  parece  haber  sido 
<le  calidad  inferior,  porque  las  Cortes  de  Valladolid  de  1 2 58 
dicen:  «Que  ningún  judío  non  traya...  panno  tinto  ninguno, 
sinon  pres  o  bruneta  prieta»  (I,  59).  Va  en  1200  se  lee  en  un 
documento  de  Sahagún:  «In  roboratione,  iii  uaras  et  tertia  de 
bruneta,  ualentes  xxx  et  vi  solidos  turonensium»  (índice  de 
los  dociunentos  del  monasterio  de  Sahagún,  pág.  41  ij.  «Una 
garnacha  de  burneta  prieta,  en  que  hauía  siete  varas  >  (Ibid., 
año  1342,  pág.  487)  -.  Más  tarde,  en  1369,  las  Cortes  de  Toro 
citan  otras  muchas  clases  de  brunetas:  de  Louay  (léase  Douay), 
•de  Gant,  «de  ingleses»,  de  Melinas  (edic.  cit,,  II,  173)  '. 

Américo  Castro. 

(CoiUíiiiiard.) 


1  Había  en  este  caso  una  variación  en  los  precios  como  la  indica 
<ia  antes,  pág.  23,  para  la  bi/a. 

2  Hay  en  francés  antiguo  btirncte,  si  bien  burneta  puede  ser  tam- 
bién evolución  española. 

3  Impreso  lo  anterior,  llega  a  mi  poder  el  estudio  de  G.  Roli.s,  Do- 
cuments  relatifs  a  l'histoirt.  du  commerce  des  draps  dans  la  Peninsule  Ibé- 
riqíie  aii  XI  11^  siecle,  publicado  en  el  Sec/tsiniddreissigstep-  Jahres- 
Bericht  über  die  Prager  Haiidchakademie,  Praga,  1892.  Trátase  esen- 
cialmente de  una  edición  anotada  de  los  pasajes  relativos  a  paños  de 
las  Cortes  de  Jerez  de  1268  y  de  la  ley  de  tasa  portuguesa  de  1253. 
citada  arriba.  Rolin  utiliza  escasos  textos  españoles  e  incurre  en  erro- 
res; pero  trae  algunas  observaciones  interesantes,  que  utilizaré  en  el 
próximo  artículo.  La  gran  rareza  de  este  trabajo  me  ha  impedido  cono- 
-cerlo  antes. 


HISTORIA  DE  ALGUNAS  OPINIONES  SOBRE 
LA   CANTIDAD   SILÁBICA  ESPAÑOLA 


Una  cuestión  muy  debatida  por  nuestros  tratadistas  de 
Prosodia  y  Métrica  ha  sido  la  de  si  existen  o  no  en  español 
sílabas  largas  y  breves.  Ha  habido  muchos  que,  confundiendo- 
la  cantidad  con  el  acento  o  creyendo  que  ambos  elementos 
se  dan  unidos  en  nuestro  idioma  bajo  una  correspondencia 
recíproca  y  constante,  han  tenido  por  largas  las  sílabas  acen- 
tuadas y  por  breves  las  inacentuadas;  otros  han  sostenido  la 
existencia  de  sílabas  largas  y  breves  independientemente  del 
acento,  y  otros,  por  último,  rechazando  ambas  opiniones,  han. 
afirmado  que  en  español,  por  lo  que  se  refiere  a  la  cantidad,, 
todas  las  sílabas  resultan  aproximadamente  iguales. 

Nebrija,  1492,  distinguía  en  la  sílaba  tres  accidentes,  que 
eran  el  número  de  letras,  la  longura  de  tiempo  y  la  altura  o 
bajura  de  acento,  añadiendo,  respecto  al  segundo  de  dichos 
accidentes,  las  siguientes  palabras: 

Tiene  esso  mesmo  la  sílaba  longura  de  tiempo,  porque  unas  son 
cortas  z  otras  luengas,  lo  cual  sienten  la  lengua  griega  z  latina;  z  llaman 
sílabas  cortas  z  breves  a  las  que  gastan  un  tiempo  en  su  pronunciación; 
luengas,  a  las  que  gastan  dos  tiempos;  como  diziendo  corpora,  la  pri- 
mera sílaba  es  luenga,  las  dos  siguientes  breves,  assí  que  tanto  tiempo 
se  gasta  en  pronunciar  la  primera  sílaba  como  las  dos  siguientes;  mas 
el  castellano  no  puede  sentir  esta  diferencia,  ni  los  que  componen  ver- 
sos pueden  distinguir  las  sílabas  luengas  de  las  breves,  no  más  que  la 
sintían  los  que  compusieron  algunas  obras  en  verso  latino  en  los  siglos 
passados;  hasta  que  agora,  por  no  sé  qué  providencia  divina,  comienza 
este  negocio  a  se  despertar.  I  no  desespero  que  otro  tanto  se  haga  ea 
nuestra  lengua,  si  este  mi  trabajo  fuere  favorecido  de  los  hombres  de 
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nuestra  nación.  I  aun  no  parará  aquí  nuestro  cuidado  Iiast.i  nn,-  .|.„,,... 
tremos  esto  mesmo  en  la  lengua  ebraica  '. 

En  otros  pasajes  de  su  obra,  Nebrija  volvió  a  insistir  sobre 
esta  misma  opinicjn,  diciendo  repetidamente  que  la  lenj^ua 
española  no  distingue  sílabas  largas  y  breves  -.  Su  propósito 
de  introducir  en  nuestra  versificación  los  pies  métricos  partía 
del  principio  de  que  todos  los  versos  regulares  castellanos 
podían  considerarse  como  combinaciones  de  medidas  o  pies 
de  dos  o  de  tres  sílabas,  y  que  en  dichos  pies,  respectiva- 
mente, creía  hallar  cierta  semejanza  prosódica  con  los  espon- 
deos y  dáctilos  latinos  ^.  Esta  semejanza,  sin  embargo,  reco- 
nociendo que  el  castellano  no  distinguía  sílabas  largas  y  breves, 
no  podía  fundarse,  naturalmente,  por  parte  de  nuestro  idioma, 
en  la  cantidad  silábica.  Nebrija  no  llegó  a  explicar  de  una  ma- 
nera concreta  en  qué  consistía,  a  su  juicio,  dicha  semejanza; 
pero  dio  a  entender  suficientemente  que  en  realidad  no  se 


'     Antonio  de  Nebrija,  Gramática  castellana,  Salamanca,  1492,  fol,  17. 

2  «La  lengua  griega  z  latina  tienen  diversidad  de  silabas  luengas 
o  breves...,  mas  nuestra  lengua  no  las  distingue.»  (Gram.  cast.,  fols.  20  v 
y  2\  r.)  «Los  que  compusieron  versos  en  ebniico,  griego  z  latín  hxixí'- 
ronlos  por  medida  de  sílabas  luengas  z  breves;  mas  después  que  con 
todas  las  buenas  artes  se  perdió  la  gramática  z  no  supieron  distinguir 
entre  sílabas  luengas  z  breves,  desatáronse  de  aquella  Ici  z  pusií'Tonse 
en  otra  necessidad  de  cerrar  cierto  número  de  sílabas  debaxo  de  con- 
sonantes. Tales  fueron  los  que,  después  de  aquellos  santos  varones 
que  echaron  los  cimientos  de  nuestra  religión,  compusieron  himno* 
por  consonantes,  contando  solamente  las  sílabas,  no  curando  de  la 
longura  z  tiempo  dellas;  el  cual  ierro,  con  mucha  ambición  z  gana,  los 
nuestros  arrebataron;  e  lo  que  todos  los  varones  doctos,  con  mucha 
diligencia,  avían  y  rehusavan  por  cosa  viciosa,  nosotros  abragamo-^ 
como  cosa  de  mucha  elegancia  z  hermosura. >  (Gram.  casi.,  fol.  21  r. 
«Mas  porque  nosotros  no  tenemos  sílabas  luengas  z  breves,  en  lugar 
de  los  iambos  pusimos  espondeos.»  (Gram.  cast.,  fol.  35.) 

3  «Todos  los  géneros  de  los  versos  regulares  se  reducen  a  dos  me- 
didas: la  una  de  dos  sílabas,  la  otra  de  tres;  osemos  poner  nombre  a 
la  primera  espondeo,  que  es  de  dos  sílabas  luengas;  a  la  segunda  dJ¿- 
tilo,  que  tiene  tres  sílabas,  la  primera  luenga  c  1^ 

ves,  porque  en  nuestra  lengua  la  medida  dedos  -. 
mucha  semejanga  con  ellos.»  (Gram.  cast.,  fol.  21.) 
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trataba  sino  de  una  correspondencia  más  o  menos  convencional 
entre  la  cantidad  latina  y  el  acento  castellano.  Así,  por  ejem- 
plo, el  verso  «Sabia  en  lo  bueno»  era  para  Nebrija  un  verso 
adónico  formado  por  un  dáctilo  y  un  espondeo:  —  uu  '  ; 
el  verso  «I  pone  tristura»  correspondía  a  ese  mismo  tipo,  sin 
más  diferencia  que  la  de  entrar  con  medio  pie  perdido,  que  no 
se  contaba;  y  lo  mismo  el  verso  «Crece  en  querer»,  cuyo  es- 
pondeo estaba  formado  por  una  sola  sílaba  que  se  contaba 
por  dos.  [Graiii.  casi.,  fols.  25  z-'  y  26  r.) 

El  hecho  de  que  en  un  grupo  formado  por  tres  sílabas, 
como,  por  ejemplo,  sa-biaeii-lo,  pudiese  hallar  Nebrija  algún 
parecido  con  un  dáctilo,  indica  que,  lejos  de  pensar  en  aplicar 
a  nuestro  idioma  las  reglas  de  la  cantidad  latina,  su  oído  no 
debió  considerar  sino  el  valor  relativo  que  cada  una  de  esas 
sílabas  representa  en  nuestra  pronunciación  con  respecto  al 
acento  prosódico.  La  doctrina  de  Nebrija  sobre  este  punto, 
según  yo  puedo  entender,  no  pasaba  de  relacionar  estos  pies 
prosódicos  o  acentuales,  que  él  creía  ver  en  castellano,  con  los 
pies  cuantitativos  del  latín.  No  estuvo,  pues,  en  lo  justo  Coll  y 
Vehí  al  decir  que  Nebrija  «es  quizá  entre  nuestros  gramáticos 
€l  primero  que  intentó  la  descabellada  empresa  de  restituir  a 
las  sílabas  de  los  vocablos  castellanos  la  cantidad  perdida»  ^, 
y  tampoco  lo  estuvo  Menéndez  Pelayo  manifestando  con  cierto 
énfasis,  respecto  al  mismo  Nebrija,  que  «con  decir  a  secas 
que  en  la  sílaba  acentuada  se  elevaba  la  voz  o  cargaba  la  pro- 
nunciación, déjanos  a  oscuras  de  si  confundía  o  no  el  acento 
con  la  cantidad:  daño  de  las  expresiones  ambiguas  que  nota- 
remos asimismo  en  otros  preceptistas;  y  él  mismo  hubo  de 
confesar  que  aunque  en  castellano,  como  en  todas  las  lenguas, 
tuvieran  las  sílabas  ¡oiigiira  de  tiempo,  los  españoles  de  enton- 
ces (como  los  de  ahora)  no  sentían  la  difej-encia  de  largas  y 
breves,  lo  cual  venía  a  echar  por  tierra  toda  su  enseñanza»  -. 


1  J.  Coll  y  Vehí,  Diálogos  li ¿erarios  (Reío'rica  y  Poética),  Barcelo- 
na, 1885,  tercera  edición,  pág.  203. 

2  M.  Menéndez  Peí  ayo,  Prólogo  a  los  Diálogos  literarios  de  Coll  y 
Vehí,  pág.  7. 
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No  ha3%  a  mi  juicio,  ninguna  ra^ón  para  dudar  de  que  Nc- 
brija  supiese  distinguir  la  cantidad  y  el  acento.  Al  decir  que 
]a  voz  se  elevaba  o  cars^aba  sobre  la  sílaba  acentuada,  hacía,  sin 
duda,  referencia  al  tono  y  a  la  intensidad,  sin  que  de  ello  pueda 
en  justicia  deducirse  confusión  alguna  respecto  a  la  cantidad. 
La  cantidad  era  claramente  para  Nebrija,  según  se  ha  visto,  la 
longura  de  tiempo,  en  virtud  de  la  cual  las  sílabas  podían  ser 
largas  o  breves,  y  el  acento  era  la  altura  y  bajura  de  la  voz, 
-de  donde  nacía  que  las  sílabas  pudiesen  ser  agudas  o  graves  *. 
El  error  de  Nebrija  consistió  simplemente  en  confundir  el 
tono  o  altura  de  la  voz  y  el  acento  de  fuerza  o  de  intensidad, 
confusión  en  que  durante  mucho  tiempo  incurrieron  tambirn 
otros  gramáticos  posteriores.  Por  lo  demás,  la  teoría  de  Ne- 
brija, respecto  a  la  métrica  castellana,  era,  a  mi  juicio,  como 
■queda  dicho,  perfectamente  compatible  con  el  hecho  de  que 
en  nuestra  lengua  no  se  distinguiese  la  cantidad  de  las  sílabas 
a  la  manera  que  en  griego  o  en  latín. 

Lo  que  Nebrija  trató  bajo  una  relacicm  de  mera  semejanza 
pasó  muy  pronto  a  ser  considerado  como  una  realidafl  prosó- 
dica de  nuestro  idioma.  Ya  Juan  de  la  Encina,  149Ó,  habló  re- 
sueltamente de  sílabas  largas  y  breves  españolas.  Al  e.xplicar 
las  diferencias  que  había  que  considerar  entre  el  poeta  y  el 
trovador,  decía:  «El  poeta  contempla  en  los  géneros  de  los 
versos,  y  de  quántos  pies  consta  cada  verso,  y  el  pie  de  quán- 
tas  sílabas,  y  aún  no  se  contenta  con  esto  sin  examinar  la  quan- 
tidad  dellas»  -.  ]\Iás  adelante  añadía  que  «quando  las  dos  síla- 
bas postreras  del  pie  son  ambas  breves,  entonces  no  valen 
ambas  sino  por  una;  mas  es  en  tanto  grado  nuestro  común 
acentuar  en  la  penúltima  sílaba,  que  muchas  vczes,  quando 
-aquellas  dos  sílabas  del  cabo  vienen  breves,  hazemos  luenga 
la  que  está  antes  de  la  postrera,  assí  como  en  otro  pie  dize: 


1  «Ai  en  el  castellano  dos  acentos  simples:  uno.  por  el  cual  1 
ba  se  alga,  que  llamamos  agudo;  otro,  por  el  cual  la  sílaba  se 
que  llamamos  grave;  como  en  esta  dición:  sefior,  la  primera  m 
grave  z  la  segunda  aguda.»  (Neiirija,  Gram.  cosí.,  íol.  17  í"-^ 

2  Jl-an  de  I.A  Encina,  Aríe  de  poesía  castellana,  en  la 
foetas  líricos  de  Mcncndez  I'clayo,  \'    '^ 

Tomo  VIII.  ^ 
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De  la  biuda  Penélope.  Pueden  también,  al  contrario,  ser  menos, 
de  ocho  o  de  doze  quando  la  última  es  luenga,  que  entonces 
vale  por  dos,  e  tanto  tardamos  en  pronunciar  aquella  sílaba 
como  dos,  de  manera  que  passarán  siete  por  ocho,  como  dixo 
frey  Iñigo:  Aclara  sol  diuinal.»  (lOíd.,  pág.  41.)  Llamaba  al 
acento,  indistintamente,  acento  agudo  o  acento  largo,  ence- 
rrando, por  último,  su  doctrina  sobre  la  cantidad  española  en 
las  siguientes  palabras:  «Auemos  de  notar  que  syllabas  breues 
en  el  romance  llamamos  todas  las  que  tienen  el  acento  baxo, 
e  luengas  o  agudas  se  dizen  las  que  tienen  alto  el  acento,  aun- 
que en  latín  no  vayan  por  esta  cuenta.»  [Ibid.,  pág.  44)  ^. 

Juan  de  la  Encina,  como  otros  muchos  de  su  tiempo,  con- 
fundió la  cantidad  con  el  acento,  o  debió  creer,  a  lo  menos, 
que  ambos  elementos  se  daban  en  nuestra  lengua  unidos  y 
sujetos  a  una  misma  proporción.  Alejo  Vanegas,  1 531)  con 
su  rudeza  y  desenvoltura  características,  dio  sobre  dicha  con- 
fusión, que  así  afectaba  al  castellano  como  al  latín,  las  expli- 
caciones siguientes: 

Este  vicio  que  en  la  pronunciación  de  los  acentos  se  halla,  creo 
que  manó  de  la  grossedad  de  algunos  críticos  baccilauros,  que  no  dis- 
tinguen accento  de  quantidad;  como  en  la  verdad  muy  otro  es  sonar 
aguda  la  syllaba  o  sonar  con  tardanga.  Éstos  tienen  por  decreto  de 
Jarchas  que  la  syllaba  aguda  es  la  syllaba  luenga,  y  a  la  graue  reputan 
por  breue.  Por  cierto  que,  como  dice  un  doctor,  estos  tales  que  tienen 
las  orejas  de  Mida,  sería  bien  remitillos  a  quien  les  enseñasse  el  con- 
trario. Que  cierto  es  que  cuando  rebuznan  los  asnos,  aquel  chiflo  agu- 
do que  hazen  le  passan  de  presto,  y  quando  van  por  la  contra  baxa  se 
detienen  tres  tanto.  De  allí  será  bien  que  sepan  que  la  syllaba  aguda, 
puede  ser  breue,  y  que  la  graue  puede  ser  luenga.  Que  como  en  el 
cuerpo  es  una  cosa  la  grandeza  y  otra  la  color,  que  en  la  quantidad  se 


1  Decía  Menéndez  Pela^'o,  tratando  de  esta  cuestión  de  la  cantidad 
silábica  española,  que  «no  puede  sacarse  gran  jugo  del  Arte  de  trovar 
de  Juan  de  la  Encina,  reducido  a  lo  más  necesario  y  práctico  de  la 
versificación.»  (Prólogo  a  \o?,  Diálogos  literarios  de  CoU  y  Vehí,  Barce- 
lona, 1 885-1886.)  Creo,  por  el  contrario,  que  Juan  de  la  Encina,  además 
de  haberse  explicado  sobre  este  punto  con  toda  claridad,  tiene  el  inte- 
rés de  ser,  acaso,  entre  nuestros  autores,  el  primero  que  explicó  la 
cantidad  identificándola  con  el  acento. 
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subjecla,  ni  más  ni  inenus  en  la  syllalja  una  cosa  es  la  duraci('jn,  fjue 
responde  a  la  grandeza  del  cuerpo,  otra  cosa  es  el  t(Mio,  que  assí  se 
subjecta  en  la  duración  como  la  color  en  la  grandeza  del  cuerpo  '. 

El  Dr.  Busto,  1533,  se  acercó  más  a  la  opinión  de  Xebrija 
que  a  la  de  Juan  de  la  Encina.  No  confundió  la  cantidad  con 
el  acento;  repitió  la  teoría  clásica,  que  consideraba  la  sílaba 
larga  equivalente  a  dos  breves,  y  teniendo  en  cuenta  que,  en 
español,  dos  versos  de  distinto  número  de  sílabas  se  conside- 
ran en  ciertos  casos  como  equivalentes,  dedujo  que,  en  efecto, 
debía  de  haber  en  nuestro  idioma  diferencias  de  cantidad;  pero 
sin  ocultar  que,  comparando  particularmente  las  sílabas  entre 
sí,  el  oído  no  percibía  tales  diferencias  ^. 

La  idea  de  que  en  español  había  sílabas  largas  y  breves 
fué  de  día  en  día  ganando  terreno,  aun  cuando  la  doctrina, 
terminante  y  escueta,  de  la  cantidad  clásica,  divulgada  abun- 
dantemente por  las  gramáticas  latinas  y  hasta  por  libros  tan 
elementales  como  el  de  Támara,  1550  '\  imponía,  como  se  ha 


'  Alejo  Vanegas,  Tractado  de  Orthographia  y  acenios  en  las  tres  len- 
guas principales,  Toledo,  Lázai-o  Salvago,  153 1,  fol.  38. 

2  «Esa  quantidad  no  es  otro  que  la  longura  o  brevedad  de  tiempo 
que  se  gasta  en  la  pronunciación  de  la  syllaba,  que  no  es  en  todas 
igual,  antes  en  unas  se  consume  doblado  que  en  otras...  Por  ende  se- 
pamos que  aquellas  syllabas  en  que  menos  tiempo  se  gasta  son  breves; 
las  otras  en  que  más,  son  luengas.  Que  doblado  tiempo  se  emplea  en  la 
prolación  déla  syllaba  luenga  que  de  la  breve;  dado  que  esto,  por  ser 
tan  pequeño  el  uno  e  el  otro,  quasi  es  impercetible  z  la  oreja  no  lo  dis- 
tingue, a  lo  menos  comparada  syllaba  con  syllaba,  que  comparando  mu- 
chas a  muchas  distinguir  se  ha.  Bien  como  si  en  nuestra  lengua  com- 
pusiéásemos  estos  dos  pies  de  copla:  Nuestras  vidas  son  los  ríos  Que 
van  a  dar  en  la  mar;  cierto  son  entre  sí  yguales,  que  de  otra  manera 
hauría  dissonancia,  e  la  copla  coxquearía  de  el  uno.  Pues  el  uno  tiene 
nueve  (sic)  syllabas,  el  otro  siete.  Do  se  ve  que  en  las  siete  hay  más 
luengas,  e  que  con  ser  menos  en  número  ygualan  en  tiempos  a  las 
otras  que  son  más.»  (Dr.  Bernabé  de  Busto,  Iníroductiofies  grammálicas 
breves  y  compendiosas.  Salamanca,  1533,  fol.  ;«,  v.) 

3  «Es  syllaba  luenga  por  nombre  llamada  La  que  dos  tiempos  no 
menos  consume.  Porque  la  breve  uno  solo  presume  Gastar  en  el  tracto 
(jue  es  pronunciada.»  (Francisco  de  TXmara,  Suma  y  erudición  de  Gra- 
viAtica  en  metro  castellano,  Amberes,  Martín  Nució,  1550,  íol.  d,  un.) 
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visto  en  el  I)r.  Busto,  evidentes  reservas  entre  los  que  se 
inclinaban  en  aquel  sentido.  El  autor  anónimo  de  la  Gramá- 
tica de  la  lengua  vulgar,  1559)  después  de  describir  las  voca- 
les españolas,  decía:  «Esto  basta  cjue  se  diga  gruessamente 
acerca  de  la  pronunciación  de  las  vocales  senzillas,  por  no 
detenerme  en  distinguir  los  sonidos  de  cada  una  dellas  en 
luengos  i  breves,  como  realniente  lo  son,  i  le  faltan  cifras  a 
esta  lengua  para  declarar  una  tal  variedad  >  '.  López  de  Velas- 
co,  1582,  tratando  de  las  consonantes  dobles^,  ss,  etc.,  decía 
que,  a  su  juicio,  no  debían  suprimirse  en  nuestra  escritura 
dichas  consonantes,  "O  en  razón  de  algún  significado  differen- 
te  o  por  la  cantidad  de  la  vocal  precedente,  que  todavía  parece 
bien  si  se  pronuncia  larga  y  de  espacio»  -. 

Sólo  cuando  la  enseñanza  de  Juan  de  la  Encina,  repetida 
por  otros  tratadistas  del  siglo  xvi,  vino  a  ser  recogida  y  san- 
cionada por  Rengifo  en  su  famosa  Poética,  1 592,  la  creencia 
de  que  las  sílabas  acentuadas  eran  largas  y  las  inacentuadas 
breves,  fué  aceptada  de  un  modo  general.  Rengifo  expuso 
dicha  enseñanza  en  los  siguientes  términos: 

El  verso,  que  es  objecto  y  fin  del  arte  poética,  se  compone  de  sylla- 
bas  largas  y  breves...  Para  conocer  la  longitud  o  brevedad  de  las  sylla- 
bas  no  sei'á  menester  muchas  reglas,  sino  una  sola,  clara  y  fácil  a  todos; 
ésta  es  el  accento  que  cada  dictión  tiene,  por  el  qual,  como  por  señal 
cierta,  sacaremos  la  quantidad.  Accento  es  un  sonido  con  que  heri- 
mos y  levantamos  más  una  syllaba  quando  la  pronunciamos,  y  nos  de- 
tenemos más  en  aquélla  que  en  qualquiera  de  las  otras  de  un  mismo 
vocablo;  como  quando  dezimos  agu.io,  poeta,  herimos  la  «  y  la  c  y  las 
levantamos  sobre  todas  las  otras  syllabas...  Suppueslo  este  fundamen- 
to, aquella  syllaba  es  larga  que  se  pronuncia  con  el  accento  predomi- 
nante, y  todas  las  demás  que  estuvieren  delante  o  se  siguieren  después 
della  en  un  mismo  vocablo,  serán  breves;  como  en  cavallero  la  e  es 
larga  y  las  demás  son  breves,  en  dipiissimo  la  ni  es  larga,  las  demás 
breves.  Entre  las  que  están  delante  contamos  muchas  dictiones  de 
una  syllaba,  las  (¡uales  no  tienen  accento  predominante,  sino  son  bre- 


^  Gramática  de  la  lengua  vulgar  de  España,  Lo  vaina,  Bartolomé 
Gravio,  1559,  fol.  5  v. 

"  Juan  López  de  Velasco,  Orthograpliia  y  pronunciación  castellana. 
Burgos,  1582,  pág.  25. 
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ves  como  las  demás  del  vocablo  a  quien  se  arriman,  como  la,  lo,  me, 
ie,  se,  sin,  con,  a,  de,  por,  en,  etc.  Así  como  «en  vida  con  amparo  la  en 
y  la  con  no  tienen  accento  por  sí,  sino  son  breves  comc>  las  demás  a 
quien  se  ayuntan.  Podría  dezir  alguno  que  no  todas  las  que  llamo  bre- 
ves tienen  ijjualdad  entre  sí,  porque  más  parece  (jue  corre  en  di^m'ssi- 
mo  la  si  que  no  la  di,  y  lo  mismo  i>arecerú  en  todos  los  vocablos  que 
tuvieren  el  accento  en  la  antepenúltima;  pero  no  es  ansí,  antes  todas 
son  iguales,  y  la  causa  de  parecer  aquélla  más  breve  que  las  otras  es 
el  aver  precedido  inmediatamente  la  larga,  en  la  qual,  como  se  subió 
la  voz,  quando  baxa  a  la  breve  que  se  sigue  parece  que  se  despeña  y 
que  corre  más  por  ella  que  por  las  otras,  como  en  realidad  de  verdad 
en  todas  gaste  un  mismo  tiempo  '. 

Col]  V  Meni'ndez  Pelayo  censuraron  también  a  Rengifo  el 
haber  confundido  la  cantidad  y  el  acento  -.  De  las  líneas  cita- 
das se  deduce  que  Rengifo  consideraba  coincidentes  ambos 
elenientos,  pero  no  que  los  confundía.  Entendía  por  acento  el 
tono  o  altura  de  la  voz.  Sílaba  acentuada  era  claramente,  se- 
gún sus  palabras,  aquella  en  que  más  se  levanta  la  voz  cuando 
se  pronuncia  un  vocablo.  Por  cantidad  entendía  la  longitud 
o  brevedad  de  las  sílabas.  Llamaba  larga  a  aquella  sílaba  en 
cuya  pronunciación  nos  detenemos  más  que  en  la  de  cual- 
quiera de  las  otras  sílabas  de  una  misma  palabra.  Fray  Miguel 
Salinas,  I  563,  después  del  maestro  Vanegas,  había  ya  dicho 
lo  suficiente  para  que  no  se  pudiese  ignorar  que  la  cantidad 
y  el  acento  eran  cosas  distintas  ^. 

Lo  discutible  en  Rengifo,  como  en  Juan  de  la  Lnciiia,  era 
precisamente,  de  una  parte,  esa  misma  coincidencia  que  de 
sus  enseñanzas  resultaba  entre  el  acento  y  la  cantidad,  y  de 
otra,  el  creer  que  la  cantidad  silábica  constituía  la  base  rítmica 
de  nuestra  versificación;  y  esto  fué,  en  efecto,  lo  que  el  Pin- 
ciano  trató  de  rectificar  en  su  Filosofía  aiitigiia,  1596  ',  opo- 


'  Jlan  Díaz  Rkngiko, -Ir/í /í7tV/£-a  <rj/<7«i;/í7,  Salamanc.i.  i^'U,  i>íi:i- 
nas  10-12. 

2  J.  CoLL  V  Vehí,  Diálogos  literarios,  pág.  145,  y  Prólo-. .,  |.,ii^.  .n. 

3  Miguel  Salinas,  Libro  apologético  que  defiende  la  buena  y  docta  pro- 
nunciación que  guardaron  los  antiguos  en  muclios  vocablos  y  accentos, 
Alcalá,  1560,  fols.  95-96. 

^  Alonso  López  Pinciano,  Philosophia  antigua  poética,  Madrid,  Tho- 
más  lunti,  MDXCVI,  epístola  V!f,  págs.  279-323. 
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niendo  a  dichas  enseñanzas  una  doctrina  que  él  presentaba 
como  «una  imaginación  suya  hasta  entonces  no  vista»,  pero 
que  en  reaHdad  venía  a  coincidir  esenciahnente  con  lo  dicho 
sobre  este  punto  por  Nebrija. 

Los  castellanos  —  cleci'a  el  Pinciano  —  no  conocemos  largas  ni  bre- 
ves para  el  metro,  ni  aun  creo  que  las  pronunciamos  con  distinción... 
Tampoco,  como  nosotros,  las  conocen  [los  italianos]  en  quanto  al  dis- 
tinguir el  metro  del  que  no  lo  es;  mas  conóccnlas  en  la  prosa  y  en  el 
metro  para  la  pronunciación,  porque  quando  rpiieren  hazer  una  sylaba 
larga  abren  la  boca  un  palmo  y  echan  el  aliento  entero,  y  quando  bre- 
ve, pronuncian  con  la  boca  poco  abierta  y  que  el  aliento  no  passa  de 
la  garganta  afuera  al  parecer.  Nosotros  no  tenemos  estas  pronuncia- 
ciones, y  assí  no  hazemos  estas  diferencias  tales,  sino  que  a  todas  las 
sylabas  casi  pronunciamos  con  igual  aliento  y  abrir  de  boca,  como  sean 
de  unas  mismas  letras.  {Pág.  285.) — Vos,  señor,  desterráys  la  quantidad 
de  las  sylabas,  digo  las  largas  y  breves,  y  verdaderamente  que  essa 
es  doctrina  peregrina.  —  No  a  los  italianos  a  lo  menos,  los  quales  con- 
fiessan  ingenuamente  que  para  sus  metros  no  usan  la  dicha  quanti- 
dad. —  ¿Por  qué?  —  No  lo  sé;  lo  rpie  dizen  sé,  y  sé  que  es  engaño  pen- 
sar que  porque  el  acento  está  en  una  sylaba  por  esso  es  luenga.  Y 
mirad  los  griegos,  que  muy  ordinariamente  ponen  el  acento  en  las  sy- 
labas breves,  y  los  latinos,  que  en  una  dicción  o  vocablo  que  tiene 
tres  sylabas  largas  no  pone  el  acento  más  que  en  la  una  dellas,  y  tiene 
vocablos  de  tres  sylabas  solas,  todas  breves,  mas  con  sus  acentos  en 
una,  assí  que  es  muy  diferente  la  quantidad  de  la  sylaba  y  el  acento 
della.  Los  castellanos,  como  he  dicho  (a  la  i)ronunciación  que  yo  veo 
y  alcango),  abrevian  las  sylabas  todas,  y  assí  nunca  las  alargan  sino 
para  burlar  o  escarnecer,  que  entonces  abren  la  boca  de  un  geme  y 
echan  toda  la  voz  fuera  della,  y  mientra  hazen  esto  gastan  los  dos 
tiempos  que  pide  la  sylaba  larga.  Y  pues  los  italianos  no  conocen 
sylabas  largas  ni  breves  en  los  metros,  no  las  conozcamos  nosotros 
en  los  nuestros  ni  en  los  suyos,  sino  contentémonos  con  lo  dicho  de 
los  acentos,  que  esto  nos  basta  para  la  enseñanza  de  la  doctrina  más 
clara  y  más  breve.  (Págs.  287-288.) 

Creía  el  Pinciano,  como  Nebrija,  que  normalmente  el  es- 
pañol no  distinguía  sílabas  largas  y  breves.  La  base  rítmica 
de  nuestra  versificación  la  constituía,  a  su  juicio,  el  acento,  en- 
tendiendo por  acento,  según  era  corriente,  el  tono  o  altura 
musical.  El  verso  era,  pues,  para  el  Pinciano  una  combinación 
de  sílabas  acentuadas  e  inacentuadas.  Rengifo  había  dicho  que 
el  verso  se  componía  de  sílabas  largas  y  breves;  pero  dada  la 
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-correspondencia  (|ue  Rengifo  suponía  entre  la  cantidad  y  el 
acento,  su  concepto  del  verso  en  este  sentido  no  venía  a  ser 
en  sustancia  tlistinto  del  que  daba  el  I'inciano.  Anihos  auto- 
res, aun  llamando  uno  sílabas  acentuadas  a  lo  que  el  otro 
había  llamado  sílabas  largas,  concordaban,  en  efecto,  así  en 
la  descripción  de  los  diversos  tipos  de  versos  españoles  como 
en  lo  referente  a  la  imitación  de  los  versos  latinos.  «Conside- 
remos en  los  versos  latinos  el  número  de  las  sylabas  que  tie- 
nen y  las  partes  a  donde  ponen  su  acento,  y  haremos  sus 
versos  nuestros»,  decía  el  Pinciano,  pág.  294.  Rengifo  no  se 
expresó  sobre  este  punto  con  tanta  claridad  como  el  Pinciano; 
pero  a  pesar  de  su  teoría  respecto  a  las  sílabas  largas  y  breves 
-españolas,  supo  también,  por  su  parte,  prescindir  aquí  táci- 
tamente de  la  cantidad  silábica  al  decir  que  «se  puede  hacer 
en  español  todo  verso  latino,  imitando  siempre  el  sonido  más 
lleno  y  corriente  de  cada  género»  (pág.  18).  La  discrepancia 
entre  Rengifo  y  el  Pinciano  quedaba,  en  suma,  reducida  a  la 
cuestión  de  si  nuestras  sílabas  acentuadas  e  inacentuadas  eran, 
respectivamente,  largas  y  breves,  o,  por  el  contrario,  eran  to- 
<las,  poco  más  o  menos,  de  una  misma  duración. 

La  doctrina  del  Pinciano  orientó  convenientemente  a  nues- 
tros principales  tratadistas  del  siglo  xvir  en  cuanto  a  la  deter- 
minación del  acento  como  base  rítmica  del  verso;  pero  fuera 
de  esto,  no  impidió  que  en  general  se  siguiera  creyendo  que 
Jas  sílabas  eran  lar<jas  o  breves,  según  llevasen  o  no  el  acento. 
Después  de  Carvallo  \  que,  como  más  tarde  el  jesuíta  \'illar  - 
y  otros  autores  de  menor  cuantía,  no  hizo  en  este  asunto  más 
■que  repetir  lo  dicho  por  Rengifo,  el  erudito  Cáscales,  IÓ17, 
supo  expresar  claramente  en  aquel  sentido  su  opinicm,  admi- 
tiendo, en  efecto,  la  existencia  de  sílabas  largas  y  breves  en 
las  palabras  españolas;  pero  advirtiendo  al  mismo  tiempo  que 
-  la  cantidad  no  pertenece  al  poeta  vulgar,  porque  en  los  ver- 


'  Luis  Alfonso  de  Carvallo,  Cisne  Je  Apolo,  Medina  <itl  ^ampo, 
j6o2,  fol.  1171'. 

-  Juan  de  Villar.  Arte  de  la  lengua  española,  Valcnci.i,  i  •>.,  i>'^K'~ 
Jins  1 00-10;. 
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SOS  de  cualquier  lengua  vulgar  no  se  mira  la  cantidad  de  las'. 
sílabas  como  entre  los  latinos  y  griegos,  pero  considéranse  los 
acentos  grave  y  agudo»  ^.  Esto  mismo  vino  a  decir  el  maestro 
Correas,  para  el  cual  el  acento  era  «el  alma  y  fundamento  de 
la  armonía  y  concento  del  verso»  ^,  llegando  sobre  esta  base 
a  medir  nuestros  versos,  como  Nebrija,  por  pies  prosódicos 
de  sílabas  acentuadas  e  inacentuadas  (págs.  266  y  2^"]).  La 
penetración  de  Correas  supo  descubrir  que,  además  del  acento 
natural  o  etimológico  de  cada  dicción,  solía  darse  en  ciertos- 
casos  sobre  determinadas  sílabas  otro  acento,  que  él  llamaba 
acento  'versal  o  rídmico',  lo  cual  hacía  que  algunas  palabras, 
como,  por  ejemplo,  Constantiuopla  y  andábamonos  se  pronun- 
ciasen, a  su  juicio,  Constantiuopla  y  andábamonós  (pág.  263)» 
Y  relacionando  con  todo  esto  la  cantidad,  decía,  por  último,, 
lo  siguiente: 

La  sílaba  del  azento  en  una  i  otra  manera  [con  acento  natural  o 
versal]  es  en  castellano  siempre  larga,  i  a  su  diferenüia,  breves  las 
bajas,  aunque  según  las  reglas  de  sílaba  latina  parezcan  a  vezes  largas 
por  tener  posición  de  consonantes  o  ser  ditongos  o  sinalefas  en  que 
sonamos  algo  ambas  vocales,  porque  acá  nada  de  eso  importa  ni  im- 
pide para  abreviarlas.  La  que  levanta  el  azento  versal  no  se  entiende 
que  siempre  es  lai-ga  más  de  en  aquella  parte  que  el  verso  la  pide 
alta  i  la  levanta,  porque  en  otra  parte  podrá  ser  baja  o  breve,  según 
ocurriere  la  postura.  (Pág.  264.) 

El  obispo  Caramuel,  que  en  su  erudita  e  interesante  Rít- 
mica, 1 66 5,  explicó  también  los  versos  españoles  a  base  del 
acento,  admitía  asimismo  diferencias  de  cantidad  silábica,  di- 
ciendo, por  ejemplo,  de  amáronme,  de  dijéronte,  y  de  otras- 


1  Francisco  Cáscales,  Tablas  poéticas,  Murcia,  1617,  pág.  177.  Ha- 
blando de  la  acentuación  de  las  palabras,  decía:  «Si  la  palabra  es  de 
tres  sílabas  y  de  más,  o  tiene  la  penúltima  breve  o  larga;  si  larga,  en 
ella  está  el  acento  agudo,  como  castellano,  España,  etc.;  si  la  penúl- 
tima es  breve,  el  acento  agudo  predomina  en  la  antepenúltima,  como 
cántaro,  pacifico,  ?nelancólico,  precipitándose.-»  (Pág.  179.) 

2  Gonzalo  Correas,  Arfe  grande  de  la  lengua  castellana,  cotnpiies- 
io  en  1626.  Publicado  por  el  conde  de  la  Vinaza,  Madrid,  1903,  pági- 
na 261. 
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formas  análogas,  que  <dn  ómnibus  secunda  syllaba  est  acula, 
et  tertia,  non  obstante  positione,  est  brevis»  ^ 

Ninguno  de  estos  autores  parece  haber  confundido  la  can- 
tidad con  el  acento.  Seguíase  creyendo  que  el  acento  era  el 
tono.  No  había  aparecido  aún  entre  nosotros  el  concepto  de 
la  intensidad.  Llamábase  alta  o  aguda  a  la  sílaba  acentuada. 
Creíase  que  esta  sílaba,  por  una  correspondencia  normal  entre 
el  acento  y  la  duración,  era,  además  de  aguda,  larga;  pero 
se  sabía  distinguir  que  una  cosa  era  el  alargamiento  y  otra  el 
tono  o  altura  de  la  voz.  El  siglo  xviii,  con  las  enseñanzas  de 
la  Academia  de  la  Lengua  y  las  teorías  de  Luzán,  lejos  de 
completar  y  precisar  lo  que  pudiese  haber  de  cierto  en  estas 
ideas,  complicó  y  confundió  la  cuestión,  como  se  verá  por  los 
datos  siguientes. 

La  Academia,  desde  el  primer  momento,  advirtió  con  ra- 
zón que  el  acento  y  el  tono  eran  elementos  distintos,  y  que  si 
en  otro  tiempo  la  palabra  acento,  como  indica  su  sentido  eti- 
mológico, había  significado  «el  tono  con  que  se  pronuncia  una 
dicción,  ya  subiendo  o  ya  bajando  la  voz»,  era  evidente  que 
en  castellano  y  en  otras  lenguas  modernas  el  acento  no  tenía 
ya  esta  naturaleza  melódica,  todo  lo  cual  hubiera  estado  perfec- 
tamente si  al  distinguir  el  tono  y  el  acento  la  Academia  no 
hubiera  confundido  éste  con  la  cantidad: 

En  nuestra  lengua  los  acentos  no  sirven  para  explicar  el  tono, 
sino  para  significar  que  la  sylaba  que  se  acentúa  es  larga...  Es  error 
decir  que  el  acento  grave  sirve  para  alargar  la  última  sylaba  en  las 
voces  de  dos,  tres,  quatro  y  más  vocales,  como  ames,  avió,  aviará,  en- 
senará, apercebirá,  porque  esto  es  propio  del  acento  agudo;  y  la  razón 
es  porque  hace  aguda  y  fuerte  la  pronunciación,  lo  que  no  conviene 
al  grave  que  la  deprime  y  modera.  (Diccionario  de  Autoridades,  1726, 
I,  pág.  Lxiv.) — Acento:  El  tono  e  sonido  que  se  debe  dar  a  cada  palabra 
en  el  modo  de  pronunciarla,  o  baxando  o  levantando  la  voz;  o  según 
otros,  el  modo  con  que  se  debe  pronunciar  observando  el  tenor 
correspondiente  a  la  voz  en  las  sylabas  breves,  medias  o  largas. 
(Dice,  Aut.,  s.  V.)  —  Acentuamos  la  pronunciación  en  una  sylaba  de  la 


'     j'oannis  Caraviuclis  Privius  Calavitis;  iovius  11,  ob  octtlos  exhibens 
J\kythmic.iin,  Apud  Sanctum  Angelum  della  Fratta,  MDCLXV,  pág.  6. 
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palabra  haciendo  en  ella  fuerza  con  animar  algo  el  pecho  y  deteniendo 
con  alguna  pausa  la  voz.  (Orlografia  de  la  Academia,  1741,  pág.  245.)  — 
Acento  en  su  sentido  propio  es  el  tono  con  que  se  pronuncia  una 
dicción,  ya  subiendo  o  ya  baxando  la  voz;  pero  en  la  ortografía  espa- 
ñola vulgarmente  entendemos  por  acento  aquella  nota  o  señal  con  que 
se  denotan  las  sílabas  largas,  porque  las  breves  no  se  acentúan  en 
castellano;  y  también  llamamos  acento  la  misma  pronunciación  larga 
de  alguna  sílaba...  Las  mismas  sílabas  que  se  pronuncian  con  mayor 
fuerza  y  detención  se  llaman  también  agudas,  que  quiere  decir  entre 
nosotros  lo  mismo  que  largas.  {Ortografía,  1763,  pág.  loS.)  —  Quando 
decimos  que  en  la  d  o  en  la  /  de  una  dicción  está  el  acento,  damos  a 
entender  que  estas  vocales  se  pronuncian  con  más  pausa  o  detención 
que  las  otras.  (Diccionario  de  1780.)  —  Acento:  En  nuestra  lengua  y 
otras  modernas  se  toma  por  la  pronunciación  más  alta,  fuerte  y  dete- 
nida de  una  sílaba.  (Dicciotiario  de  1869.) — La  cantidad  prosódica  espa- 
ñola nada  tiene  cjue  ver  con  la  de  las  lenguas  latina  y  griega...  Distin- 
guimos la  sílaba  de  mayor  duración  y  la  acentuada  llamándolas  largas, 
y  decimos  que  es  breve  la  que  no  se  halla  en  este  caso.  (Gramática, 
1870,  pág.  307;  repetido  en  las  ediciones  de  1874  y  1878.) 

Durante  siglo  y  medio,  desde  1726  a  1878,  a  través  de  las 
numerosas  ediciones  de  su  Dicciojiario,  de  su  Ortografía  y  de 
su  Gramática,  la  Academia  vino  enseñando,  como  se  ve,  que 
lo  que  se  llama  acento  en  castellano  no  es  esencialmente  otra 
cosa  que  la  cantidad,  aunque  sin  dejar  de  mezclar  de  vez  en 
cuando  los  conceptos  de  tono  y  esfuerzo  con  el  de  alarga- 
miento y  detención.  El  resultado  que  naturalmente  había  de 
deducirse  de  esta  enseñanza  era,  en  suma,  afirmar,  como  Juan 
de  la  Encina,  Rengifo,  Cáscales  y  Correas,  que  las  sílabas 
acentuadas  son  en  castellano  largas,  y  las  inacentuadas,  bre- 
ves; pero  con  la  desventaja,  por  parte  de  la  Academia,  de  no 
haber  acertado  a  explicar  convenientemente  que  el  acento 
—  tono  o  fuerza  —  y  la  cantidad,  coincidan  o  no,  son  elemen- 
tos distintos.  Gómez  Gayoso,  1743?  como  un  modesto  eco  de 
Nebrija  y  del  Pinciano,  opuso  la  advertencia  de  que  «la  len- 
gua castellana  en  realidad  no  tiene  sílabas  largas  ni  breves,  y 
los  que  las  admiten  parece  que  confunden  la  cantidad  con  el 
acento,  que  es  cosa  muy  diversa»  ^;  pero,  por  otra  parte,  el 


1     B.  Martínez  Gómez  Gayoso,  Gramática  de  la  lengua  castellana,  Ma- 
drid, 1743,  pág.  295. 
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■escolapio  Benito  de  San  Pedro,  1769  \  el  P.  Santiago  Delga- 
do, escolapio  también,  1790  -,  Barrera,  1 84 1  ^  Terrades, 
1865  ■*,  y  otros  muchos  autores  de  tratados  más  o  menos  ele- 
mentales de  los  siglos  XVII r  y  xix  siguieron  con  todos  sus 
defectos  y  vacilaciones  la  doctrina  de  la  Academia,  contribu- 
yendo de  este  modo  a  propagar  una  confusión  que,  lamenta- 
blemente, aun  tiene  bastante  arraigo  en  nuestras  escuelas. 

La  actitud  de  Luzán,  1737,  fué  muy  distinta  de  la  que  la 
Academia  adoptó.  Movido  por  el  ejemplo  de  lo  que  Claudio 
Tolomei  y  otros  eruditos  italianos  habían  hecho  respecto  a  su 
país,  Luzán  trató  de  aplicar  a  nuestros  versos  la  medida  cuan- 
titativa de  la  métrica  latina.  En  Francia,  desde  la  publicación 
de  la  Maniere  de  faire  des  vers  en  frangais  cornme  en  grec  et 
.en  ¡atin  de  Jacques  de  la  Taille,  1573,  se  habían  hecho  tam- 
bién diversos  intentos  en  este  sentido.  Luzán  deducía  la  exis- 
tencia de  sílabas  largas  y  breves  en  español  mediante  el  si- 
guiente razonamiento: 

Como  quiera  que  yo  no  pretenda  nej^ar  absolutamente  que  los  an- 
tiguos latinos  pronunciassen  con  más  fina  y  clara  distinción  que  nos- 
otros las  sylabas  largas  y  breves,  sin  embargo,  no  puedo  acabar  de 
creer  que  nuestra  pronunciación  fhablo  de  españoles  e  italianos), 
quanto  a  las  largas  y  breves,  sea  totalmente  diversa  de  la  antigua,  de 
modo  que  no  haya  quedado  alguna  distinción  bastante  para  la  harmo- 
nía poélici.  Pues  es  cierto,  a  mi  ver,  que  quando  pronunciamos  las 
siguientes  palabras,  que  pueden  ser  tanto  de  la  lengua  latina  como  de 
la  española:  amo,  máxima,  torre,  plmiix,  plipna,  gigantes,  flores,  copia, 
.casta,  sol,  Júpiter,  luna,  rauca,  silva,  arma,  divinos,  ávidos,  dolores,  etc  , 
ya  se  lean  en  versos  latinos,  ya  en  versos  españoles,  no  hacemos  dife- 
rencia alguna.  Conque  es  preciso  inferir  que  si  se  ha  perdido  entera- 
mente la  pronunciación  antigua,  se  avrá  perdido  no  sólo  quanto  al 
romance,  sino  también  quanto  al  latín.  Pues  si  esto  es  assí,  ;cómo  los 
versos  latinos  leídos  por  nosotros   con  la  pronunciación  que  ahora 

'  V>.  DK  San  Pedro,  Arte  del  romance  castellano.  Valencia,  1769,  pá- 
gina 158. 

-  S.  Delgado  de  Jesús  y  IMakía,  Elementos  de  Gramática  castellana, 
Madrid,  1790  (ap.  Vinaza,  Bibl.,  col.  989). 

'  J.  J.  Barrera,  Tratado  de  Ortografía  y  Prosodia  castellana,  Palma. 
.1841,  pág.  44. 

^     J.  Terrades,  Esi7idios  de  Prosodia  española,  Barcelona,  1 865,  pág.  51, 
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tenemos  se  dislin'^iien  tan  claramente  fie  la  prosa  y  tienen  tan  sensi- 
ble harmonía?  Es  preciso  decir  o  que  la  harmonía  de  los  versos  lati- 
nos no  procede  de  la  igualdad  de  los  pies  en  los  tiempos  y  en  el  com- 
])ás,  formada  con  las  sylabas  largas  y  breves  (lo  que  nadie  ha  dicho 
hasta  ahora,  ni  con  razón  o  authoridad  alguna  se  podrá  probar),  o  que 
también  nosotros  pronunciamos,  assí  en  latín  como  en  romance,  las 
sylabas  largas  y  breves  con  alguna  distinción,  si  no  tanta  ni  tan  fina 
como  la  de  los  antiguos  romanos,  a  lo  menos  tal,  que  baste  para  for- 
mar una  suave  y  grata  harmonía  con  los  versos  tanto  latinos  como- 
vulgares  '. 

De  este  razonamiento  podría  haberse  inferido  igualmente, 
o  que  nosotros  hacemos  sílabas  largas  y  breves  a  la  manera 
del  latín,  o  que  el  acento,  base  de  nuestra  prosodia,  desempe- 
ñaba también  algún  papel,  además  del  que  correspondía  a  la 
cantidad,  en  la  versificación  latina,  siendo  acaso  esta  última 
circunstancia,  más  que  ninguna  otra,  la  que  da  lugar  a  que  en 
ciertos  metros  latinos  podamos,  en  efecto,  percibir  aquella 
armonía  notada  por  Luzán  ^.  Este  autor,  sin  embargo,  atenién- 
dose únicamente  a  la  consideración  de  la  cantidad,  estableció 
respecto  al  castellano  la  doctrina  siguiente:  Vocal  ante  vocal 
es  breve:  raíz,  loar,  baúl.  Vocal  seguida  de  dos  o  más  con- 
sonantes «mudas»  es  larga:  compi-enda,  casta,  constar.  Son 
largos  los  diptongos:  mego,  grieta,  guadaña.  Son  largas  las 
sílabas  formadas  por  sinéresis,  como  ocurre  en  idea,  seria,.. 
paseo,  cuando  son  de  dos  sílabas,  y  en  iiiia,  rio,  tea,  cuando  son 
de  una.  Dentro  de  las  sílabas  largas  hay  unas  más  largas  que 


'     Ignacio  Luzán,  La  poética,  o  reglas  de  la  poesía  en  general  y  de  sur 
principales  especies,  Zaragoza,  1737,  págs.  250-251. 

2  Sobre  esta  base  fundó  el  Pinciano,  como  queda  dicho,  la  posibi- 
lidad de  imitar  en  castellano  los  versos  latinos,  imitación  en  que  se- 
han  ejercitado,  como  es  sabido,  muchos  de  nuestros  poetas,  desde  Vi- 
llegas a  Rubén  Darío.  H.  Blair,  Lecciones  sobre  la  Retórica,  traducido 
por  Munárriz,  Madrid,  1798-1801,  III,  329,  aludió  a  esta  sustitución  de 
la  cantidad  por  el  acento  en  la  lectura  de  los  versos  latinos.  Don  Juan 
GuALBERTO  GoNzÁLEZ,  Obms  en  verso  y  prosa,  Madrid,  1844,  III,  25,. 
extremó,  por  su  parte,  esta  teoría,  llegando  a  decir  que  la  cantidad 
no  era  el  elemento  esencial  de  la  métrica  latina,  y  que,  a  su  juicio,  los 
poetas  latinos  «no  hacían  tanto  caso  de  la  igualdad  en  la  medida  der 
los  versos  por  breves  y  largas  cuanto  de  los  acentos». 
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otras,  según  el  número  de  consonantes  que  las  forman:  la 
primera  sílaba  de  constar,  por  ejemplo,  es  más  larga  que  la 
primera  de  contar.  La  sílaba  acentuada,  aunque  sea  breve  por 
naturaleza,  resulta,  ¡Dor  virtud  del  acento,  aparentemente  lar- 
ga: era,  pálida,  tiiiúdo  ';  de  este  modo  se  toma  por  larga  la 
primera  sílaba  de  rio,  fío,  sea,  rúa,  etc.,  aunque  en  rigor,  por 
la  regla  de  vocal  ante  vocal,  debiera  ser  breve.  (Poética,  pági- 
nas 262,  263  y  266.)  Largas  y  breves  son,  por  lo  demás,  en 
■castellano,  según  Luzán,  menos  claras  y  distintas  entre  sí  de  lo 
que  debieron  serlo  en  griego  y  en  latín,  no  pudiendo  decirse 
propiamente  que  las  primeras  sean  doble  que  las  segundas,  ni 
que  unas  y  otras  se  hallen  respectivamente  en  la  relación  que 
se  dan  en  la  música,  por  ejemplo,  la  mínima  y  la  seminima  o  la 
corchea  y  la  semicorchea.  (Poética,  págs.  248-250.) 

La  aplicación  de  esta  doctrina  al  análisis  de  los  versos 
españoles  ofrecía,  sin  embargo,  no  pocas  dificultades,  de  tal 
naodo  que  el  mismo  Luzán  tenía  que  pasar  por  admitir  como 
anapestos,  tribraquios,  dáctilos,  etc.,  ciertos  grupos  de  sílabas 
cuya  medida,  según  sus  propias  reglas,  estaba  muy  lejos  de 
ajustarse  a  la  estructura  de  dichos  pies.  Cada  uno  de  los  si- 
guientes versos,  por  ejemplo,  le  parecía  a  Luzán  formado  por 
un  dáctilo  y  un  espondeo  (Poética,  pág.  259),  a  pesar  de  que 
varias  de  las  sílabas  contadas  como  breves  en  estos  versos 
deberían  ser  largas,  según  las  reglas  de  Luzán:  «To-do  es- 
lía I  ne-za.  Sin-ce-ra  y  |  pu-ra.  Do-nun-ca  |  du-ra.» 

Luzán  no  tuvo  continuadores  hasta  un  siglo  después  de 
haber  publicado  su  Poética.  Hombres  de  tanta  erudición  como 
D.  Tomás  de  Triarte,  Jovellanos  y  Masdéu  abstuviéronse  de 


'  «Supuesto,  pues,  que  los  accentos  en  nuestra  lencjua  siguen  las 
réjalas  de  los  latinos,  digo  (|ue  nuestro  oído,  acostumbrado  a  sentir  el 
accento  agudo  en  la  penúltima  larga,  fácilmente  cree  larga  aquella 
sylaba  que  tiene  acento  agudo,  aunque  verdaderamente  no  sea  larga... 
Ni  yo  quiero  decir  que  las  sylabas  breves  con  accento  agudo  se  vuel- 
van verdaderamente  largas;  sólo  digo  que  toman  una  apariencia  de 
largas,  la  qual  apariencia  es  bastante  para  que  el  oído  perciba  aquella 
harmonía  que  de  ser  larga  la  sylaba  resultaría,  suijlicndo  en  este  caso 
lo  imaginado  por  lo  verdadero.»  (Poclica,  píígs.  255-256.) 
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seguir  las  teorías  cuantitativas  de  Luzán.  El  principal  elemento 
rítmico  de  nuestro  idioma  era  para  todos  ellos  el  acento.  Al 
hablar  de  las  cualidades  rítmicas  y  musicales  del  español,. 
Iriarte,  1779,  no  llegó  siquiera  a  aludir  a  la  existencia  de  síla- 
bas largas  y  breves  ^.  El  P.  Alasdéu,  1 801,  debió  creer,  siguien- 
do la  opinión  corriente,  que  las  sílabas  acentuadas  eran  largas  -. 
Jovellanos,  1795,  en  su  adaptación  castellana  de  las  Lectiires 
de  H.  Blair,  sin  negar  que  hubiese  sílabas  largas  y  breves,. 
vino  en  suma  a  coincidir  a  este  respecto  con  Nebrija  y  con  el 
Pinciano,  diciendo  que  la  diferencia  de  duración  entre  unas  y 
otras  sílabas  era  en  realidad  en  nuestra  lengua  una  cosa  insig- 
nificante y  casi  imperceptible: 

Es  cierto  que  miramos  de  algún  modo  en  la  pronunciación  a  la- 
cantidad  de  las  sílabas;  pero  es  tan  corta  la  diferencia  que  hacemos  de 
las  largas  y  bi-eves,  son  tantas  las  que  no  tienen  cantidad  fija,  como  en 
las  palabras  monosílabas  y  algunas  bisílabas,  y  tan  grande  la  libertad 
que  nos  tomamos  de  alargar  las  sílabas  breves,  y  al  contrario,  según 
más  nos  acomoda,  que  la  cantidad  sola  es  muy  poca  cosa  en  la  versi- 
ficación castellana.  La  única  diferencia  perceptible  entre  nosotros  es 
la  de  pronunciar  algunas  sílabas  con  aquella  presión  más  fuerte  de 
voz  que  llamamos  acento.  Este  acento,  sin  hacer  siempre  más  larga  la 
sílaba,  la  da  un  sonido  más  fuerte,  y  la  melodía  del  verso  entre  nos- 
otros depende  infinitamente  más  de  cierto  orden  y  sucesión  de  síla- 
bas acentuadas  que  de  ser  éstas  largas  o  breves  ^. 

El  clasicismo  de  Luzán  renació  pujantemente  en  la  prime- 
ra mitad  del  sio-lo  xix  en  los  libros  de  Gómez  Hermosilla,  Si- 


^     T.  DE  Iriarte,  La  Música,  Madrid,  1779,  Notas,  págs.  xxxvi  j'  xxxvu. 

2  «En  cada  palabra  que  decimos  hay  siempre  alguna  vocal  que  se 
pronuncia  con  más  distinción,  o  con  más  fuerza,  o  con  una  especie  de 
pausa  o  de  descanso...  La  tal  vocal  es  la  que  se  llama  letra  del  acen- 
to.» «Para  pronunciar  en  fin  de  verso  la  palabra  aguda  gran,  habiendo 
sobre  la  a  un  acento  final,  la  lengua  se  detiene  sobre  aquella  letra,  y 
en  cierto  modo  la  alarga,  como  si  dixera  gráan.i>  (Juan  Francisco  Mas- 
DÉu,  Arte  poética  fácil,  Valencia,  1801,  págs.  39  y  61.) 

*  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos,  Curso  de  Humanidades  castellanas,- 
en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  XLVI,  139^.  Corresponde  este 
pasaje  a  las  páginas  454-455  de  H.  Blair,  Lectures  on  Rhetoric  and  Belles 
Lettres,  edic.  de  London,  T.  Tegg,  1845,  y  a  las  páginas  328-329  de! 
tomo  III  de  la  traducción  de  J.  L.  Munárriz,  Madrid,  1798-1801. 
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cilia  y  Sinibaldo  de  Mas.  ííermosilla,  1826  ',  aceptó  de  Lu/án 
que  «toda  vocal  (con  acento  o  sin  él)  seguida  de  dos  conso- 
nantes, de  las  cuales  la  primera  se  junta  con  ella  al  deletrear 
y  la  segunda  con  la  siguiente,  es  necesariamente  larga /í^r /<?- 
sición,  como  se  dice  en  la  prosodia  latina  y  en  la  griega»;  pero 
en  lo  demás,  ííermosilla  introdujo  algunas  modificaciones  en 
la  doctrina  del  maestro.  Los  diptongos  eran,  a  su  juicio,  lar- 
gos/or  naturaleza;  pero  en  posición  inacentuada  los  conside- 
raba breves.  Consideraba  asimismo  que  la  sílaba  acentuada 
era  verdaderamente  larga,  y  no  sólo  por  apariencia,  como 
había  dicho  Luzán,  pues  «auqque  los  griegos  y  romanos  dis- 
tinguían el  acento  prosódico  de  la  cantidad  de  las  sílabas, 
nosotros  hemos  unido  y  confundido  ambas  cosas,  y  así,  para 
nosotros  toda  sílaba  acentuada  es  larga  por  jiso».  Creía,  ade- 
más, que  la  sílaba  formada  por  contracción  era  larga:  al  por 
a  el  y  del  por  de  el;  y  que  la  sílaba  breve  ante  dos  conso- 
nantes, muda  más  líquida,  era  breve  en  efecto,  si  no  se  alar- 
gaba por  licencia  poética.  Todo  esto  tenía  para  ííermosilla 
un  carácter  axiomático,  no  siendo  necesaria,  según  él,  otra 
demostración  a  este  propósito  que  el  testimonio  del  oído.  Ya 
era,  sin  embargo,  bastante  significativo  el  hecho  de  que,  por 
ejemplo,  entre  los  veinte  primeros  endecasílabos  de  la  égloga 
Salido  y  Nemoroso  de  Garcilaso  no  hubiese  dos  versos  siquie- 
ra que,  según  las  reglas  de  Hermosilla,  respondiesen  a  una 
misma  estructura. 

En  el  sistema  de  Sicilia,  182;  '\  más  complejo  y  minucio- 
so que  el  de  ííermosilla,  las  sílabas  se  dividen  en -breves,  más 
breves,  largas  y  más  largas,  según  se  emplee,  respectivamente, 
en  su  pronunciación  un  tiempo,  algo  menos  de  un  tiempo,  un 
tiempo  y  parte  de  otro  o  dos  tiempos  justos  (III,  16).  La  dura- 
ción de  las  sílabas  dependía  para  Sicilia  de  su  material  ortoló- 


'  José  Gómez  Hermosilla,  Ar/c  de  hablar  en  /rosa  y  verso,  .M.Kliiti, 
1826,  II,  115-117. 

2  INIariano  José  Sicilia,  Leccioíics  elementales  de  Ortología  v  Proso- 
dia, París,  1827-182S,  4  vols.  El  estudio  de  la  cantidad  se  halla  espe- 
cialmente en  el  tomo  III,  pags.  i-S6. 
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gico  y  del  acento,  considerando  como  material  ortoló^jico  no 
sólo  los  elementos  representados  por  la  escritura,  sino  tam- 
bién la  vocal  reducida,  muda  o  sorda,  que,  según  la  teoría  de 
Destutt  de  Iracy  \  recogida  asimismo  por  Hermosilla  -,  no 
podía  nunca  faltar  entre  dos  consonantes  agrupadas  ni  después 
<le  cualquier  consonante  final.  Para  Sicilia  no  había  más  síla- 
bas breves  por  naturaleza  que  aquellas  sílabas  inacentuadas  en 
cuya  composicii')!!  entra  un  solo  elemento  vocálico  (III,  44); 
toda  sílaba  que  con  arreglo  a  dicha  teoría  constase  de  dos  o 
más  elementos  vocálicos  (diptongos,  triptongos,  sinalefas  y 
sílabas  como  //>■,  p/a,  por,  tus,  en,  etc.)  la  consideraba  larga 
por  naturaleza  (III,  45).  Entendía  que  las  vocales  a,  o  llenan 
las  sílabas  más  que  c,  i,  u:  la  primera  sílaba  de  lantcTna  le  pa- 
recía algo  más  larga  que  la  de  linterna  (III,  48).  Las  consonan- 
tes eran,  a  su  juicio,  elementos  invariables  y  momentáneos 
que,  si  bien  añaden  vigor  y  precisión  a  las  sílabas,  <-por  lo  que 
es  simplemente  el  juego  de  las  partes  móviles  del  órgano  de 
la  voz  no  son  bastante  por  sí  solas  para  hacer  que  una  sílaba 
sea  breve  o  larga»  (III,  27). 

Pero  más  que  el  material  ortológico,  lo  que  regía  la  canti- 
dad de  las  sílabas  era,  según  Sicilia,  el  acento,  entendiendo 
por  acento  «el  apoyo  especial  y  la  elevación  de  tono>  que 
sobre  alguna  sílaba  se  hace.  Los  efectos  que  Sicilia  atribuía  al 
acento  en  este  sentido,  eran:  a)  hacer  larga,  de  las  más  largas, 
la  sílaba  acentuada,  aunque  por  naturaleza  sea  breve;  b)  hacer 
breves  todas  las  sílabas  que  siguen  a  la  que  lleva  el  acento, 
aunque  por  naturaleza  sean  largas;  c)  hacer  larga,  de  las  me- 
nos largas,  la  primera  sílaba  de  toda  palabra  bisílaba  aguda 
(amor,  curar),  aunque  dicha  primera  sílaba  sea  breve  por  na- 
turaleza (III,  69-77).  Tampoco  estos  principios  tenían,  natural- 
mente, otra  demostración  que  el  testimonio  del  oído. 

Sicilia,  como  más  tarde  Coll  y  Henot,  trató  de  asentar  en 
diferentes  casos  el  estudio  de  nuestra  jirosodia  sobre  funda- 
mentos acústicos  y  fisiológicos.  En  su  libro  están  utilizadas, 


•     Destutt  de  Tracv,  Éléme?its  d^idélogie,  París,  1S17,  II,  337-339. 
2     Arie  de  Itablar  en  prosa  y  verso,  II,  1 1 3- 1 1 4. 
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además  de  las  teorías  fonéticas  del  conde  Destutt  de  Tracy, 
algunas  Memorias  presentadas  en  su  tiempo  a  la  Académie 
des  Sciences,  de  París,  sobre  la  naturaleza  y  cualidades  de  la 
voz  y  de  la  articulación.  Pero  en  este  punto  de  la  cantidad, 
incurriendo  en  el  mismo  descuido  que  llermosilla,  no  sólo 
prescindió  de  aquellos  fundamentos,  sino  que  hasta  se  desen- 
tendió casi  por  completo  de  un  testimonio  tan  necesario  y 
tan  importante  sobre  esta  materia  como  es  la  práctica  de  los 
]:)oetas,  lo  cual  hizo  que  la  doctrina  de  Sicilia  no  alcanzase 
•entre  sus  contemporáneos  otro  concepto  que  el  de  una  diser- 
tación meramente  teórica. 

Don  Sinibaldo  de  Mas,  1832  ^  ideó  un  sistema  cuantitati- 
vo en  que  prescindía  en  absoluto  del  acento,  medía  las  síla- 
bas de  vocal  a  vocal,  sumando  a  la  vocal  precedente  todas  las 
consonantes  intermedias,  atribuía  a  cada  vocal  por  sí  misma 
el  valor  de  dos  «cromas»  -,  y  consideraba  aumentado  este 
valor  en  otras  dos  cromas  por  cada  una  de  las  consonantes  si- 
guientes, de  modo  que,  por  ejemplo,  la  primera  sílaba  de  día 
■{2  cr.)  le  parecía  brevísima,  la  de  dila  (4  cr.)  breve,  la  de  alto 
o  auto  (6  cr.)  larga  y  la  de  constar  o  nuestro  (8  cr.)  larguí- 
sima; el  diptongo  podía  ser  largo  o  breve,  según  fuese  o  no 
seguido  de  consonante;  vocal  ante  muda  más  líquida  era  indi- 
ferente, porque  la  suma  de  estas  consonantes  con  la  vocal  no 
daba  6  cromas,  sino  5,  término  medio  entre  larga  y  breve; 
las  consonantes  r//,  rr  y  z  hacían  también  que  la  sílaba  fuese 
indiferente,  porque  a  causa  de  su  «pronunciación  particular 
dificultosa»  añadían  a  la  vocal  precedente  3  cromas  en  vez 
ele  2,  haciéndolas  de  5;  era,  en  fin,  asimismo  indiferente,  a 
-causa  de  su  posición,  la  sílaba  final  de  verso.  Tratando  de  apli- 
car este  sistema,  que,  como  ya  se  ve,  tiende  en  algunos  puntos 


'  S.  DE  Mas,  Sistema  musirá!  de  la  lengua  castellana,  opúsculo  in- 
cluido entre  sus  Obras  literarias,  .Madrid,  Rivadeneyra,  1852.  Se  pu- 
blicó por  primera  vez,  ct)n  una  traducción  de  La  Eneida,  en  IJarccIn- 
na,  1832. 

-  Llamaba  croma  (-/poiiia')  a  la  cuarta  parte  del  tiempo  que  consu- 
me una  sílaba  breve;  dos  cromas  equivalían  a  un  punto,  y  dos  puntos 
representaban  la  duración  de  dicha  sílaba  breve. 

Tomo  VIII.  4 
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a  recoger  y  explicar  ciertas  reglas  de  la  prosodia  latina,  D.  Si- 
nibaldo  de  Mas  componía  estos  «exámetros»  : 

INIas  con  cuidados  mil  Eneas  triste  pasando  la  noche 
Así  que  apunta  el  día  examinar  por  sí  mismo  resuelve 
Las  playas  y  los  sitios  a  do  le  trajo  el  viento  furioso 
Y  ver  si  son  los  habitantes  del  país  hombres  o  fieras. 

Y  con  exámetros  de  este  tipo,  este  D.  Sinihaldo,  tan  culto 
y  tan  original,  hizo  una  traducción  de  La  Eneida,  al  mismo 
tiempo  que  escribía  despachos  y  memorias  en  francés,  en 
inglés  y  en  español,  sobre  la  manera  de  aumentar  las  rentas 
de  las  islas  Filipinas,  sobre  la  escritura  ideográfica  y  sobre  la 
empolladura  artificial  de  huevos  de  gallina  en  Egipto  ^. 

Estas  teorías  no  cayeron  enteramente  en  el  vacío.  Hermo- 
silla,  sobre  todo,  más  cerca  que  ningún  otro  de  los  principios 
de  Luzán,  ejerció  cierta  influencia  sobre  otros  eruditos.  Don 
Vicente  Salva,  1830,  a  la  vez  que  decía  que  en  las  lenguas  mo- 
dernas ha  desaparecido  casi  del  todo  la  cantidad  y  que  el  prin- 
cipal elemento  de  nuestra  versificación  es  el  acento,  admitía, 
sin  embargo,  que  la  sílaba  co  es  más  breve  en  cola,  cosa  y  cota 
que  en  concf/a  y  costa,  debiendo,  a  su  juicio,  sonar  todavía 
más  larga  en  contra,  costra  y  consta;  que  en  las  palabras  aus- 
picio e  inglés  las  sílabas  inacentuadas  son  más  largas  que  las 
acentuadas,  y  que  «la  regla  de  ser  largos  todos  los  diptongos 
y  también  las  vocales  seguidas  de  dos  consonantes,  en  los  tér- 
minos antedichos,  no  era  peculiar  de  los  antiguos,  sino  que 
está  en  la  naturaleza  misma  de  la  pronunciación»  -.  Vacilando 
entre  diversas  tendencias,  Martínez  de  la  Rosa,  1 834,  creía 
asimismo  que  las  diferencias  de  cantidad  son  tan  pequeñas  en 
nuestro  idioma,  que  muchas  veces  apenas  podemos  distinguir 
las  sílabas  largas  de  las  breves;  pero  añadía,  de  otra  parte, 
que  «a  pesar  de  haber  variado,  al  parecer,  la  base  de  la  medi- 
da de  los  versos,  no  por  eso  se  crea  que  las  lenguas  moder- 


1  Todos  estos  escritos  figuran  en  el  volumen  citado  bajo  el  titulen 
de  Obras  literarias  de  D.  Sinibaldo  de  Alas. 

2  V.   Salva,    Gramática  de   la   lengua  castellana,  Valencia,    1837^ 
tercera  edición,  págs.  415-416. 
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ñas  no  conservan  ningún  rastro  de  la  jirosodia  de  las  anti- 
guas», admitiendo,  por  último,  como  una  traxisacción  entre 
el  clasicismo  erudito  y  la  opinión  general,  que  «involuntaria- 
mente nuestro  oído  tiene  por  larga  toda  sílaba  en  que  carga 
el  acento  agudo  ^  y  por  breve  (aunque  se  tarde  más  o  menos 
tiempo  en  su  pronunciación)  aquella  que  no  tiene  sino  el 
acento  grave»  2.  Don  Alberto  Lista,  1 840,  salvando  también, 
por  su  parte,  su  doctrina  métrica  fundada  en  el  acento,  apro- 
bó, sin  embargo,  en  cierto  modo  la  enseñanza  de  Sicilia  con 
las  siguientes  palabras:  «Nosotros  tenemos  también  largas 
y  breves;  mas  no  las  distinguimos  ni  valuamos  en  la  pronun- 
ciación sino  por  los  acentos;  pueden  hacer  más  sonoro  o  más 
duro  el  verso,  por  lo  cual  miramos  la  Prosodia  del  Sr.  Sicilia 
como  una  obra  muy  apreciable;  pero  no  pueden  influir  en  que 
conste  o  no  conste»  ^.  Hubo,  en  fin,  entre  los  autores  de  libros 
elementales  para  la  enseñanza  de  las  escuelas,  algunos  como 
J.  V.  González,  1 843  ^  y  F.  Lorente,  1846^,  que,  ya  repitien- 
do a  Salva  o  ya  tomándolo  de  algún  otro,  hablaron  también 
de  sílabas  largas  y  breves  españolas  a  base  de  la  naturaleza  y 
estructura  de  estas  mismas  sílabas. 

Con  D.  Andrés  Bello,  1 83 5,  empezó  una  fuerte  reacción 
contra  la  doctrina  de  las  sílabas  largas  y  breves.  Bello  rechazó 
juntamente  las  teorías  de  ííermosilla  y  Sicilia  y  las  enseñan- 
zas de  la  Academia  Española,  y  volviendo  a  lo  dicho  por  Ne- 
brija  y  por  el  Pinciano,  sostuvo  que  en  español  ni  las  síla- 
bas acentuadas  son  largas,  ni  las  inacentuadas  breves,  ni  el 


'  Recuérdese  que  Luzán  habi'a  dicho  también  que  la  sílaba  acen- 
tuada toma  una  apariencia  de  lnr<ía,  aunque  realmente  no  lo  sea.  Véa- 
se arriba,  pág.  45. 

2  F.  Martínez  de  la  Rosa,  Poélica.  (Obras  literarias,  Barcelona, 
1838,  segunda  edición,  I,  1 47- 150.) 

'  A.  Lista,  De  la  versificación  castellana,  artículos  publicados  en  El 
Tiempo  en  1840  y  reunidos  desi)ués  en  sus  Ensayos  literarios  y  cr  i  ti- 
cos, Sevilla,  1844,  II,  7. 

*  J.  V.  GonzXlez,  Compendio  de  Gramática  castellana,  1857,  séi)tima 
edición,  pág.  1 10. 

*  F.  LoRENTE,  Tratado  de  la  Prosodia  española,  Madrid,  1846,  pagi- 
nas 23-24. 
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hecho  de  que  unas  u  otras  consten  de  más  o  menos  elemen- 
tos impide  que  todas  ellas  tengan  una  duración  muy  seme- 
jante. Bello  no  negó  en  absoluto  que  el  acento  y  el  material 
ortológico  hagan  que  unas  sílabas  resulten  algo  más  largas  o 
llenas  que  otras;  algunas  de  sus  palabras,  consideradas  aisla- 
damente, coinciden  en  parte  con  la  doctrina  de  Sicilia;  pero 
las  explicaciones  que  Bello  dio  sobre  esta  materia  ponen  fuera 
de  toda  duda  la  escasa  importancia  y  consideración  que  él 
atribuía  a  las  diferencias  que  el  acento  o  el  material  ortológico 
puedan  producir  en  la  duración  de  las  sílabas: 

La  duración  de  las  sílabas  depende  del  número  de  elementos  que 
entran  en  su  composición  y  del  acento.  Así,  en  las  cuatro  sílabas  de 
que  consta  la  dicción  transcribiese,  es  indudable  que  la  primera,  trans, 
requiere  más  tiempo  que  la  segunda,  cri,  por  componerse  aquélla  de 
cinco  elementos  y  ésta  de  tres;  y  no  es  menos  cierto  que  la  sílaba  bié, 
compuesta  de  tres  elementos,  uno  de  los  cuales  es  la  vocal  acentua- 
da é,  se  pronuncia  en  más  tiempo  que  la  cuarta,  se,  que  se  compone 
de  una  sola  consonante  y  una  sola  vocal  que  carece  de  acento.  A  pesar 
de  estas  diferencias,  las  duraciones  o  cantidades  en  todas  las  sílabas 
castellanas  se  acercan  más  a  la  razón  de  igualdad  que  a  la  de  i  a  2, 
c«mo  creo  haberlo  probado  suficientemente  en  otra  parte  ';  y  de  aquí 
es  que  lo  más  o  menos  largo  de  una  sílaba  importa  muy  poco  para  la 
medida  del  verso...  Todas  las  sílabas  castellanas  son  sensiblemente 
iguales  en  la  duración,  o  por  lo  menos  distan  más  de  la  razón  de  i  a  2 
que  de  la  razón  de  igualdad,  y  lo  poquísimo  que  sobra  a  las  unas  res- 
pecto de  la  unidad  de  tiempo,  se  compensa  fácilmente  con  lo  que  falta 
a  las  otras...  La  larga,  según  el  Sr.  Hermosilla,  dura  dos  tiempos;  la 
breve,  uno.  Yo  no  veo  que  esto  se  nos  haga  sensible  en  el  mecanismo 
de  los  versos  castellanos,  o  se  pruebe  de  cualquier  otro  modo.  De  que 


'  Había  tratado  anteriormente  de  esta  misma  cuestión  en  un  ar- 
tículo publicado  en  1823  en  la  Biblioteca  Ainericatia  con  el  siguiente 
título :  Qué  diferencia  hay  entre  las  lenguas  griega  y  latina  J^or  una  parte, 
y  las  lenguas  romances  por  otra,  en  cuanto  a  los  acentos  y  cuantidades  de 
las  silabas,  y  qué  plan  deba  abrazar  un  tratado  de  Prosodia  castellana. 
Hállase  este  artículo  en  el  volumen  V  de  las  Obras  completas  de  Be- 
llo, tomo  LXXXIX  de  la  Colección  de  Escritores  Castellanos.  Por  estos 
mismos  años,  G.  García  del  Pozo,  en  La  doble  Ortología  castellana, 
Madrid,  1825,  pág.  73,  había  dicho  también,  coincidiendo  con  Bello, 
que  nuestras  sílabas  largas  no  eran  de  doble  duración  que  las  breves, 
sino  sólo  un  poco  más  largas  que  éstas. 
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una  sílaba  se  pronuncie  más  rápidamente  que  otra  no  se  deduce  que 
haya  entre  ellas  la  razón  particular  de  i  a  2  '. 

En  lo  que  Bello  procedió  confusamente,  como  ya  indica- 
ron Coll  y  ?*Ienéndez  Pelayo  -,  fué  en  definir  el  acento,  dicien- 
do que  se  llama  así  «aquel  esfuerzo  particular  que  se  hace 
sobre  una  vocal  de  la  dicción,  dándola  un  tono  algo  más  fuerte 
y  alargando  un  tanto  el  espacio  de  tiempo  en  que  se  pronun- 
cia» (Ortología,  pág.  153);  pero  también  es  verdad  que  un 
poco  más  adelante,  en  la  página  1 5  5)  dijo  ya  con  toda  exactitud 
que  «el  acento  de  una  dicción  consiste  en  reforzar  una  de  sus 
vocales,  deprimiendo  las  otras»;  y  esto  mismo  o  algo  semejan- 
te repitió  en  otros  varios  casos,  sin  volver  a  mezclar  o  confun- 
dir la  intensidad  o  fuerza  con  el  tono  ni  con  la  cantidad  ^. 

Por  este  tiempo  señaló  Diez  en  su  Gramática,  1 836,  las 
leyes  fundamentales  por  que  se  rige  la  cantidad  vocálica  en 
las  lenguas  neolatinas.  Estas  leyes,  discutidas  por  Storm  ^,  fue- 
ron aceptadas  por  la  mayor  parte  de  los  romanistas.  Diez  hacía 
depender  dicha  cantidad  del  acento  y  de  la  estructura  de  las 
sílabas.  Mis  datos  sobre  el  español,  fuera  de  ciertos  puntos 
especiales,  han  confirmado  esencialmente  los  principios  de 
esta  doctrina  ^.  Hermosilla  y  Sicilia,  según  se  ha  visto,  habían 
fundado  también  sus  teorías  sobre  esos  mismos  principios; 
pero  uno  y  otro,  siguiendo  el  uso  corriente  entre  nuestros 
autores,  tomaron  la  sílaba  y  no  la  vocal  como  unidad  cuanti- 
tativa, lo  cual,  naturalmente,  hacía  variar  mucho  los  términos 
de  esta  cuestión.  Es  evidente  que  la  o  de  constar  y  la  o  de  cosa 


'  A.  Bello,  Principios  de  la  Ortología  y  Métrica  de  la  lengua  castella- 
na, en  la  Colección  de  Escritores  Castellanos,  LXXXVI,  199  y  258. 

2  Diálogos  literarios  de  Coll,  pág.  144,  y  Prólogo,  pág.  15. 

3  El  concepto  del  acento  como  fuerza  o  intensidad,  independien- 
temente de  la  duración,  se  halla  bien  indicado  en  el  citado  pasaje  de 
Blair,  reproducido  por  Jovellanos  (véase  arriba,  pág.  46),  y  fué  ade- 
más explicado  con  toda  claridad  por  J.  M.  Maury  en  su  carta  a  Salva 
en  1 83 1  (Vinaza,  Bibl.,  págs.  507-510). 

*     J.  Storm,  Romanisclie  Quantilat,  en  Plioneiische  Studien,  1889,  II, 
5     Cantidad  de  las  vocales  acentuadas,  en  RFE,  1916,  111,  387-408,  y 
Cantidad  de  las  vocales  inacentuadas,  en  RFE,  191 7,  IV,  371-388. 
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no  se  hallan  entre  sí,  por  lo  que  se  refiere  a  la  cantidad,  en 
la  misma  relación  que  las  sílabas  cons  y  có.  V\  hecho  de  que 
nuestros  autores  hayan  considerado  esta  materia  desde  un 
punto  de  vista  especialmente  métrico,  explica  que  sólo  se 
hayan  preocupado  de  la  cantidad  silábica. 

En  la  reacción  contra  las  teorías  cuantitativas  empezada 
por  Bello,  coincidían  la  corriente  tradicional  española,  repre- 
sentada por  Nebrija  y  el  Pinciano,  y  las  enseñanzas  de  H.  Blair, 
divulgadas  en  España  por  Jovellanos  y  Munárriz.  Orientado 
principalmente  por  el  retórico  inglés,  nuestro  erudito  D.Juan 
Gualberto  González,  1 844,  decía:  «Yo  confieso  de  mí  que,  aun- 
que acostumbrados  mis  oídos  a  las  mínimas  y  corcheas,  no 
alcanzo  a  distinguir,  ni  en  prosa  ni  en  verso,  las  sílabas  lar- 
gas de  las  breves,  sino  por  las  reglas  teóricas  de  la  prosodia»  ^. 

Coll  y  Vehí,  1 866,  siguiendo  el  ejemplo  de  Bello,  impug- 
nó las  teorías  de  Luzán  y  de  sus  sucesores,  y  aunque  aceptaba, 
como  aquél,  que  en  castellano,  del  mismo  modo  que  en  cual- 
quier otro  idioma,  las  sílabas  se  diferencian  poco  o  mucho 
por  su  duración,  según  consten  de  mayor  o  menor  número  de 
elementos,  se  esforzó  en  demostrar  minuciosamente  que  «no 
existe  en  castellano  esa  variedad  de  sílabas  largas  y  breves 
entre  las  cuales  medie  la  diferencia  de  dos  a  uno,  sino  que,  al 
contrario,  al  pronunciar  la  frase  castellana  tendemos  a  igualar 
la  cantidad  de  las  sílabas»;  que  no  percibía  «ninguna  diferen- 
cia entre  la  cantidad  de  la  primera  sílaba  de  nuestro  y  la  pri- 
mera de  día,  y  que  si  realmente  hay  alguna  está  muy  lejos  de 
ser  en  proporción  de  dos  a  uno»;  que  no  es  posible  fundar 
sobre  esas  diferencias  una  prosodia  fija  y  un  sistema  de  versi- 
ficación, como  Luzán  y  los  suyos  habían  tratado  de  hacer,  y 
que,  dicho  una  vez  más,  «esa  cantidad  que  establece  entre  la 
duración  de  las  sílabas  la  diferencia  de  uno  a  medio  es  un  de- 
lirio buscarla  en  castellano»  ^. 


'     J.  G.  González,  Obras  eít  verso  y  prosa,  Madrid,  1844,  III,  8. 

2  J.  Coll  y  Vehí,  Diálogos  literarios,  págs.  196-230.  Coll  había  ya 
expuesto  sucintamente  esta  misma  opinión  en  sus  Elementos  de  arte 
métrica,  Barcelona,  1854. 
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Menéndez  Pelayo,  en  su  prólogo  a  los  Diálogos  de  Coll, 
manifestó  hallarse  completamente  de  acuerdo  con  la  opinión 
sostenida  por  éste,  que  era  asimismo  la  que  había  defendido 
D.  Manuel  Milá  y  Fontanals,  1855,  diciendo  que  «no  hay  en 
nuestra  lengua  sílabas  largas  y  breves,  y  que  lo  único  que  pue- 
de concederse  es  que  ciertas  sílabas,  ya  por  estar  más  carga- 
das de  consonantes,  ya  acaso  también  por  el  esfuerzo  que 
Jleva.  consigo  el  acento,  llenan  más  cumplidamente  el  único 
tiempo  que  tanto  en  la  prosa  como  en  el  verso  les  está  des- 
tinado» ^  Benot,  ñnalmente,  siguió  también  en  su  Prosodia, 
1892,  la  doctrina  de  la  igualdad  silábica,  a  la  cual  ya  se  había 
adherido  mucho  tiempo  antes  ^,  razonándola  con  curiosas 
comparaciones  de  albañilería,  muy  explicables,  sin  duda,  en  el 
famoso  autor  de  la  Arquitectura  de  las  lenguas  ^. 

La  tendencia  clasicista  introducida  por  Luzán  tuvo,  según 
se  ha  visto,  una  vida  tan  brillante  como  efímera.  La  opinión 
de  que  las  sílabas  acentuadas  son  largas  y  las  inacentuadas 
breves,  iniciada  por  Juan  de  la  Encina,  autorizada  por  Ren- 
gifo,  Cáscales  y  Correas  y  seguida  por  otros  muchos,  decayó 
notablemente  en  el  siglo  xviii,  en  el  cual,  abandonada  por  los 
eruditos,  vino  a  constituir,  bajo  el  amparo  de  la  Academia, 
un  prejuicio  gramatical  profusamente  difundido  y  mantenido 
hasta  nuestros  días  por  la  vulgaridad  de  los  libros  escolares. 
La  teoría  de  la  igualdad  o  indistinción  cuantitativa,  iniciada 


'  M.  INIíLÁ  Y  Fontanals,  Arte  métrica,  artículo  publicado  en  el  Dia- 
rio de  Barcelona,  1855.  (Obras  completas,  IV,  440.) 

2  E.  Benot,  Examen  critico  de  la  acentuación  castellana,  Cádiz,  1866, 
56  págs. 

^  «Como  los  prismas  rectangulares  de  barro  cocido  que  sirven 
para  la  construcción  de  nuestras  casas,  sin  ser  dobles  unos  que  otros, 
-antes,  por  el  contrario,  queriendo  aproximarse  a  la  igualdad,  resultan, 
sin  embargo,  desiguales...,  de  modo  análogo,  cuando  en  una  sílaba  mé- 
trica española  se  reúnen  muchas  vocales  o  muchas  consonantes,  inver- 
timos en  su  pronunciación  algunos  décimos  o  centesimos  de  segundo 
más...  Esto  no  quita  que  algunas  sílabas,  por  efecto  de  las  pausas  que 
-el  sentido  exige,  se  alarguen  desmesuradamente,  como  en  un  muro 
de  ladrillo  suele  entrar  una  piedra  de  gran  volumen. >  (E.  Benot,  Pro~ 
-sodia  castellana  y  versificación,  Madrid,  1892,  I,  181- 182.) 
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por  Nebrija,  defendida  por  el  Pinciano,  seguida  por  Jovella- 
nos  y  apoyada  resueltamente  por  Bello,  Milá,  Coll,  Menéndez. 
Pelayo  y  Benot,  parece,  en  fin,  haber  triunfado  de  una  mane- 
ra definitiva  y  completa  ^  Nótase,  sin  embargo,  entre  los  de- 
fensores de  esta  última  teoría,  como  una  concesión  a  las  opi- 
niones contrarias,  el  reconocimiento  de  que  la  intensidad,  de 
una  parte,  y  de  otra  la  estructura  o  composición  de  las  síla- 
bas, pueden  hacer  que  algunas  de  éstas  sean,  en  efecto,  algo- 
más  largas  que  otras. 

Como  quiera  que  sea,  resulta  evidente  que  en  la  larga  dis- 
cusión que  queda  reseñada  han  sido  confundidas  dos  cuestio- 
nes distintas:  una  la  de  si  la  base  rítmica  de  nuestra  versifica- 
ción está  constituida  por  la  cantidad  o  por  el  acento,  y  otra: 
la  de  si  existen  o  no  en  nuestro  idioma  sílabas  largas  y  bre- 
ves. La  cantidad  sólo  ha  sido  considerada,  como  queda  dicho, 
desde  un  punto  de  vista  métrico.  Los  partidarios  del  acentc 
como  base  del  verso  han  negado  que  nuestras  sílabas  se  dis- 
tingan por  la  duración,  mientras  que  los  defensores  de  las 
sílabas  largas  y  breves  han  creído,  en  general,  que  nuestra 
versificación  es  cuantitativa.  Sólo  Cáscales,  Correas  y  algún 
otro  supieron  separar  claramente  ambas  cuestiones,  admi- 
tiendo la  existencia  de  sílabas  largas  y  breves,  pero  advirtien- 
do al  mismo  tiempo,  según  se  ha  visto,  que  «la  cantidad  no- 
pertenece  al  poeta  vulgar»,  y  que  el  acento  es  «el  alma  y  fun- 
damento de  la  armonía  y  concento  del  verso». 

El  principal  argumento  empleado  por  Bello,  Coll,  Milá  y 
Benot  contra  la  cantidad  silábica  española  se  funda  en  la  creen- 


^  No  deja  de  ser  curioso  que  la  Academia,  que  siempre  había  con- 
siderado unidos  el  acento  y  la  cantidad,  al  cambiar  de  opinión  en  1885, 
después  de  Bello,  Coll,  Milá,  etc.,  viniese  a  adherirse  notoriamente 
a  la  doctrina  de  Hermosilla  :  «En  castellano  se  denomina  lai'ga  la 
vocal  acentuada  o  seguida  de  dos  o  más  consonantes,  y  breve  la  que 
no  se  halla  en  ninguno  de  estos  dos  casos.  En  perspicacia,  por  ejem- 
plo, son  largas  las  sílabas  primera  y  tercera,  y  breves  las  otras  dos.» 
(Academia,  Gramática,  1885,  pág.  347;  repetido  en  las  ediciones  si- 
guientes hasta  la  de  191 1,  en  que  se  suprimió  en  la  Graindtica  todo  lo 
referente  a  la  cantidad.) 
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cia  de  que  las  diferencias  que  a  este  respecto  se  dan  en  nues- 
tra lengua  no  alcanzan  la  proporción  clásica  de  I  a  2.  En  otro 
artículo,  dedicado  especialmente  al  estudio  experimental  de  la 
cantidad  silábica,  trataré  de  esta  afirmación.  El  hecho  de  que 
el  acento  sea  indudablemente  el  más  importante  elemento  rít- 
mico de  la  lengua  española  y  el  fundamento  de  nuestra  versi- 
ficación, no  excluye  la  posibilidad  de  que,  por  lo  que  a  la  du- 
ración se  refiere,  tengamos  sílabas  tan  distintas  entre  sí  que 
alcancen  y  aun  superen  la  proporción  de  I  a  2;  y  si  realmen- 
te se  dan  en  español  tales  diferencias,  forzoso  será  admitir  que 
algún  papel  han  de  desempeñar  en  la  estructura  rítmica  de 
esta  lengua.  Los  estudios  de  Grammont,  Verrier,  vSievers  y 
Sarán,  por  ejemplo,  sobre  diversos  idiomas,  indican  hasta  qué 
punto  es  necesario  considerar  en  el  ritmo,  además  del  acento, 
la  colaboración  de  la  cantidad,  del  tono  y  de  otros  elemen- 
tos del  lenguaje. 

T.  Navarro  Tomás. 


MISCELÁNEA 


«ARRIBOTA» 

Je  ne  crois  pas  que  M.  de  Unamuno  ait  vu  juste  en  sepa- 
ran! (RFE,  1920,  p.  355)  ¡allí  arribota,  arriboial  et  pingorota 
'lo  más  alto  de  una  torre  o  de  un  peñasco'  du  sufñxe  -ota  dans 
cabezota,  pelota,  manota  et  en  l'identifiant  avec  altiis,  -a  dans 
Grijota  ecclesia  alta,  Montoto  monte  altu.  D'abord,  le 
développement  2\t-^ot-  de  al  tus  n'est  conservé  que  dans 
les  noms  de  lieux  et  dans  quelques  dérivations  [otero,  peut  etre 
otear),  done  a  l'état  pétrifié,  non  pas  dans  une  forme  vivante 
de  l'adjectif.  Ensuite,  ce  qui  est  plus  décisif,  je  lis  dans  le  dic- 
tionnaire  du  dialecte  de  Salamanque  que  nous  devons  á  M.  La- 
mano  y  Beneite,  s.  v.  «Arribita,  adv.  Arriba.  En  la  parte  supe- 
rior de  cualquiera  altura»,  indication  suivie  d'un  témoignage 
tiré  d'une  chanson  populaire  : 

Arribita,  arribita  Allí  arribita,  arribita 

se  crían  flores,  hay  una  fuente  de  oro, 

cuanto  más  arribita,  donde  lavan  las  mocitas 

más  y  mejores.  los  pañuelos  de  los  novios. 

On  remarquera  la  coincidence  exacte  de  l'emploi  syntac- 
tique  entre  al  ¡i  arribita,  arribita  et  alli  arribota,  arribota,  deux 
locutions  qui  ne  diñerent  que  par  le  sufñxe  diminutif  ou  aug- 
mentatif.  Done,  s'il  y  a  le  diminutif  -ito  dans  arribita,  il  y  a 
l'augmentatif  dans  -ote,  arribota.  Je  me  permets  d'attirer  l'at- 
tention  du  lecteur  sur  les  exemples  plus  ou  moins  parallé- 
les  de  diminution  ou  augmentation  d'adverbes  que  j'ai  don- 
nés  dans  Literatiirblatt  f.  germ.  u.  rom.  PJiil.,  IQIQ,  col.  6/ 
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/(=  Aufsátze  z.  román.  Syntax  u.  Stilisítk,  p.  I08),  et  1920, 
col.  27,  et  dans  Biblioteca  delV  «Archivitm  rornanicum^y,  II, 
2,  p.  200 :  andal.  ibavie  paso  pasito,  oriyita  er  [=  del]  rio 
(cf.  esp.  a  orillas),  caminito  e  [=¿  de]  la  Isla^  encimita,  ya  yaíta, 
aJwra  mismito,  basto  bastóte;  esp.  pop.  calentito  'sur-le-champ', 
callandico ,  cerquita,  chitito,  derechito,  lejiielos;  léon,  andandin 
{de  ¡andando!  en  fonction  adverbiale),  corriendín,  despacín, 
cerquina,  prontin;  enfin  les  locutions  adverbiales  du  type 
•€Sp.  a  juntillas,  a  osadillas,  etc.  On  rapprochera  aisément,  au 
point  de  vue  du  suffixe,  basto  bastóte  de  '^arriba  arribota  (que 
je  suppose  preceder  arribota,  arribota);  et  on  expliquera  la 
différence  de  dcsinence  par  le  genre  du  mot  simple:  basto 
forme  masculine,  done  -ote;  arriba  forme  féminine,  done  -ota, 
cf  cerquina  de  cerca,  lejuelos  de  lejos.  II  y  aurait  lieu  de  parler 
plutót  d'  infixes  que  de  siiffixes:  lej\}x^\\os,  cerqtí[in]a,  comme 
ti  y  en  a  en  portugais,  si  le  substantif  est  un  nom  propre  : 
Carlos  >  Carlinhos,  Senhora  Novaes  >  a  Novaesitos,  Gertru- 
des'>  Gertrudinhas,  as  Gansosos  'les  dames  G.'>¿zí  Ganso- 
sinJios.  L'infixe  diminutifet  augmentatif  est  l'expression  d'un 
état  d'áme  qui  surgit  d'ans  l'esprit  de  l'individu  qui  parle  au 
moment  méme  oíi  il  formule  les  mots  de  sa  phrase :  cet  état 
•d'áme  passager,  qui  vient  plutót  du  sentiment  que  de  la  re- 
flexión, n'a  pas  la  forcé  d&  modifier  la  forme  grammaticale 
•d'un  mot;  il  en  resulte  l'intercalation  d'un  infixe  qui  ne  touche 
pas  a  la  dcsinence.  J'ai  cité  dans  la  Zeitschrift  f.  rom.  Phil., 
1918,  p.  635,  le  cas  assez  semblable  a  celui  qui  nous  occupe 
<ÍQ  fünfenluderfiinfzig-  du  patois  allemand  de  Altenburg^all. 
fünf  nnd — Lnderfünfzig.  Un  joueur  d'écart*'  n'ayant  pas  obte- 
nu  les  60  ou  61  points  requis,  donne  libre  essor  á  sa  fureur 
par  le  jurón  Ludcr  'charogne',  intercalé  entre  les  deux  chilTres 
de  55.  L'infixe  en  espagnol  et  le  jurón  en  allemand  sont  a  peu 
pres  ce  que  sont  en  musique  les  bémols  et  les  bécarres,  des 
modifications  momentanées,  des  incidences  de  la  phrase.  De 
•cette  fagon  s'explique  arribota,  etc.,  á  cOté  de  manota  (non 
pas  *ma)ioto  de  mano):  manota  est  un  substantil  augmenté 
•{'une  grande  main'),  arribota  un  adverbe  dont  le  caractere 
■d'augmentatif  est  donné  par  le  ton  de  la  phrase  (p.  e.  =  'en 
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haut,  comme  c'cst  cnnuyeux!').  J'ai  parlé  dans  les  articles  cites. 
plus  haut  de  «Satzdiminution»,  etc.  (diminution,  augmentation». 
suggérée  par  la  phrase  entiere),  tandis  que  Skutsch  a  emplo- 
yé  pour  des  cas  analogues  en  latín  le  terme  de  «contagión»- 
(«infektiose  Ubertragung  der  Diminution»,  Arch.  f.  lat.  Lex.,, 
XV,  37j.  II  est  vrai  que  les  diíTérences  entre  le  type  arribota 
et  le  type  manota  peuvent  disparaitre  si  la  locution  adverbiale 
est  substantivisée:  c'est  ce  qui  est  arrivé  dans  le  fr.  sommet 
(v.  fr.  en  som  'en  haut'  + diminutif — et,  cf.  Schultz-Gora,  Arch^ 
f.  neii.  Sprachen,  1918,  p.  16)  et  peut-etre  esp.  orilla  (de  [a] 
orillas  del  rio  comme  caminito  de  la  Isla,  cat.  voreta  del  foc).- 
Qu'il  me  soit  permis  de  renvoyer  encoré  á  l'article  de 
BibliotJieca  dell'  ^ Archivnvi  romanicum»,  p.  .108,  pour  l'éty- 
mologie  áe  pingorota,  pingar,  qui  sont  pour  moi  des  derives- 
áit  pinns  'pin'  C^ plnicare)  dans  le  sens  de  'cime,  point  culmi- 
nant'  (port.  pino,  esp.  empinarse,  REW,  6519J.  Picoroto  est 
derivé  de  pico.  —  Leo  Spitzer. 

Universiíe  de  Bonn. 


UNA  NOTA  PARA  LAS  «CANTIGAS» 

En  la  edición  académica  de  las  Cantigas  (Madrid,  1 889). 
aparecen  diez  y  siete  dedicadas  a  la  Virgen  de  Salas.  El  mar- 
qués de  Valmar  identifica  esta  \'irgen  con  la  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Coll,  en  Salas  (Lérida),  y  dice  (tomo  I,  pág.  90):  «Esta. 
Virgen  debe  ser  la  que  todavía  se  venera  en  la  villa  de  Salas  ^ 
(Lérida)  con  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Coll,  en  cuya 
iglesia  había  en  otro  tiempo  una  comunidad  eclesiástica,  for- 
mada por  un  vicario  perpetuo,  nueve  beneficiados  y  cinco- 
rectores,  hijos  de  la  villa.»  La  noticia  está  tomada,  casi  literal- 
mente, del  Diccionario  geográfico  de  Madoz.  En  los  artículos. 


'     El  nombre  de  esta  villa  se  pronuncia  con  acento  sobre  la  últimai 
sílaba,  Salas,  y  no  Salas,  como  escribió  Valmar. 
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<led¡caclos  por  Madoz  a  la  voz  Sa/as  no  aparece  más  mención 
-de  templos  consagrados  a  la  Virgen,  que  ésta  y  la  de  Salas  de 
Bureba;  pero  como  la  mayor  parte  de  los  milagros  narrados 
-en  las  Caiitis^'as  de  que  tratamos  se  refieren  a  personajes  ara- 
goneses, el  marques  de  \\'ilmar  desechó  la  de  Salas  de  Bureba 
y  pensó  en  la  de  Salas  (Lérida),  como  existente  en  territorio 
<le  la  Corona  de  Aragón. 

Don  Ricardo  del  Arco,  en  un  artículo  publicado  en  la  re- 
vista Linajes  de  Aragón  (tomo  \"I,  sept.  1915)  sobre  La  fatua 
■del  satitiiario  de  Salas  en  lo  antiguo,  sin  tener  en  cuenta  la 
indicada  interpretación  de  Valmar,  afirma  que  las  diez  y  siete 
•cantigas  en  cuestión  se  refieren  a  la  \'irgen  de  Salas,  junto  a 
Huesca.  En  efecto;  basta  una  simple  lectura  de  dichas  canti- 
•gas  para  convencerse  de  que  se  trata  del  santuario  oséense  de 
Salas,  pues  continuamente  se  hace  mención  en  ellas  de  los 
obispos  de  Huesca  y  de  lugares  y  personas  de  esta  comarca 
(véanse,  por  ejemplo,  las  cantigas  CLXIII  y  CLXIV)  ^ 

Además  de  estas  razones  históricas,  la  métrica  se  opone 
también  a  la  acentuación  Salas  que  ha  tenido  siempre  la  villa 
•de  la  provincia  de  Lérida,  según  demuestran  formas  como 
Salasse,  encontrada  en  un  documento  de  fines  del  siglo  x,  y 
más  adelante  Salars  y  Salas  (véase  F.  Carreras  Candi,  Geo- 
grafía general  de  Catalunya,  tomo  IV,  págs.  844  y  859).  Que 
esta  acentuación  es  imposible  en  las  cantigas,  lo  prueba,  entre 
otras,  la  CLXIII,  en  la  que  se  lee: 

Assí  esteue  gian  lempo  et  d'esta  guisa  a  Salas 

que  d'allí  non  se  mudaua  d'alí  leuar  sse  mandaua 

et  a  cousa  que  quería  et  deu-ll'a  lingua  tal  soon 

per  sinaes  a  mostraua;  como  fogo  que  estala,  etc. 

Son  versos  octosílabos,  y  si  la  palabra  Salas  fuera  aguda, 
•el  quinto  verso  constaría  de  nueve  sílabas,  teniendo  en  cuenta 
•que  en  las  cantigas  no  hay  sinalefa  más  que  en  algunos  casos 


'  Para  los  i)iiv¡legios  v  salvoconductos  concedidos  por  los  reyes 
de  Aragón  a  los  peregrinos  que  iban  a  Salas  (Huesca),  véase  R.  del 
Arco,  Loe.  cit.  Por  ellos  se  ve  que  la  nombradla  de  la  X'irgcn  de  Salas 
era  muy  extensa,  análoga  a  la  que  tuvo  en  Cataluña  la  de  .Monscrrat. 
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de  proclisis.  F.  Hanssen,  en  sus  MetriscJie  Studien  zu  Alfonso- 
undBerceo  (Valparaíso,  1903),  no  trata  en  especial  de  la  sina- 
lefa, pero  mide  siempre  los  versos  sin  ella.  Así,  en  la  página  5 
considera  como  un  endecasílabo  anapéstico  el  verso  «Toda  a. 
noite  ardeu  a  perfía».  Lo  mismo  ocurre  en  el  verso  «Que  a  vir- 
gen demostrara»  (pág.  20),  y  «Avía  esperanga»  (pág.  2l),  me- 
didos como  un  octosílabo  y  un  heptasílabo,  respectivamente. 
Únicamente  podría  quedar  alguna  duda,  entre  Salas  (Léri- 
da) y  Salas  (Huesca),  sobre  la  cantiga  CLXVIII,  donde  se  trata 
de  una  mujer  de  Lérida  que  fué  en  peregrinación  a  Santa 
María  de  Salas,  en  acción  de  gracias  por  la  resurrección  de  un 
hijo  suyo.  Seguramente  esta  cantiga  afirmó  en  su  hipótesis  al 
marqués  de  Valmar,  el  cual,  por  hablarse  en  ella  de  Lérida^ 
pensó  en  Salas,  situado  actualmente  en  su  provincia.  Creo,  sin 
embargo,  que  se  trata  igualmente  de  Salas  de  Huesca,  por- 
que, aparte  de  que  la  distancia  entre  Lérida  y  Salas  es  pró- 
ximamente la  misma  que  la  de  Lérida  a  Huesca,  la  fama  de 
Nuestra  Señora  del  Coll,  en  Salas,  no  pasó  nunca  de  ser  pura- 
mente comarcal.  El  hecho  de  que  desde  Lérida  fueran  pere- 
grinos a  Salas  (Lluesca)  nada  tiene  de  extraordinario,  pues,, 
según  las  mismas  Cantigas,  acudían  a  dicho  santuario  gentes 
de  poblaciones  mucho  más  distantes,  como  Daroca  (canti- 
ga XLIII)  y  Poy,  en  Gascuña  (cant.  CLXXII).  La  métrica  en 
dicha  cantiga  se  opone  igualmente  a  Salas  ^ : 

E  pois  uiú  que  non  resurgiú  et  contra  Salas  comediú 

en  un  eirado  o  sobiú  que  o  j^ría  alt'erger,  etc. 

La  palabra  Salas,  si  fuera  aguda,  dislocaría  por  completo- 
la  acentuación  yámbica,  muy  regular  en  toda  la  cantiga. 

No  hay,  pues,  motivo  para  creer  que  la  Santa  María  de 
Salas  de  las  Cantigas  se  refiera  a  dos  santuarios  diferentes,  ni 
es  verosímil  que  se  trate  de  la  de  Salas,  la  cual  ha  sido  siem- 
pre conocida,  no  por  el  nombre  de  la  villa  en  que  se  venera,, 
sino  por  el  de  Nuestra  Señora  del  Coll.  —  Samuel  Gilí. 


1     Pai-a  versos  de  este  tipo  en  las  cantigas,  véase  Hanssen,  Loe.  cit, 
pág.  21. 
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SOBRE  UNA  PARONOMASIA  EN  GONZALO  DE  BERCEO 

Al  ocuparse  el  conde  de  Puymaigre  de  la  segunda  estrofa 
del  himno  de  Gonzalo  de  Berceo  que  empieza  «Ave  Sancta 
María  estrella  de  la  mar»  {Bibl.  de  Ant.  Esp.,  tomo  LVII,  pá- 
gina 144),  que  es,  como  se  recordará, 

A  ti  fué  dicho  Ave  del  ángel  Gabriel, 
Vierbo  dulz  e  suave  plus  dulge  que  la  miel: 
Tu  nos  cabten  en  paz,  madre  siempre  fiel 
Tornó  en  Ave  Eva  la  madre  de  Abel, 

el  conde  francés,  que  estaba  un  tanto  prevenido  en  favor  de 
las  posibles  influencias  de  Gautier  de  Coincy  en  el  clérigo  de 
San  !Millán  de  la  Cogolla,  se  inclina  a  creer  que  el  juego  de 
palabras  procede  del  viejo  prior  de  Vic-sur-Aisne  («mais  il 
est  probable  que  Gonzalo  n'a  guere  fait  qu'imiter  Gautier  de 
Coincy»,  Les  vieux  auteurs  castillans,  Paris,  1 888- 1 890,  Pre- 
miére  serie,  p.  298). 

Con  razón  Menéndez  Pelayo  (Anto/ogía,  II,  pág.  liv)  indica, 
al  estudiar  al  autor  de  los  Milagros  de  Nuestra  Sennora,  que 
éste  «no  tuvo  que  robar  los  pensamientos  de  él  [de  dicho 
himno]  en  ningún  autor  traspirenaico,  puesto  que  no  hizo  más 
que  traducir  lisa  y  llanamente  uno  de  los  himnos  más  conoci- 
dos de  la  Iglesia  católica,  el  Ave  Maris  Stella»,  al  cual  —  dicho 
sea  en  honor  de  la  verdad  —  ya  había  hecho  alusión  Puymaigre 
(«On  remarque  une  pensée  analogue  dans  l'hymne  Ave  Maris 
Stella-»,  Loe.  cit.,  p.  299). 

La  annominacio  en  cuestión  es: 

Sumens  illud  Ave  Funda  nos  in  pace, 

Gabrielis  ore,  Mutans  Hevae  nomen. 

De  todos  modos,  el  juego  de  palabras  de  Eva  y  Ave  es 
muy  común  desde  el  tiempo  de  San  Irineo  («Mariae  cum  Eva 
comparatio  iam  ab  Irenaei  temporibus  est  notissima.  Postea 
versabantur  poetae  in  mystica  vocum  Eva  et  Ave  permuta- 
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tione  et  afíinitate.  Narrat  Clichtovaeus,  alios  eo  processisse 
audaciae,  ut  in  voce  ave  í?  existimarent  a  privativum,  ve  pro 
Graecorum  ouaí  vel  Latinorum  vae  venditarent»,  véase  Herm. 
Adalbert  Daniel,  Thesaurns  Hymnologiciis,  Lipsiae,  1841- 
1856,  Tomus  Primus,  pp.  205-206);  y  para  traer  un  ejemplo 
al  azar  baste  señalar  el  himno  que  empieza  «Fulget  dies  specia- 
lis»,  donde  en  la  tercera  estrofa  aparece: 

Haec  est,  cujus  in  conclave  Fit  non  viri  semine, 

Carne  juncto  numine  Et  ex  Eva  foi"mat  Ave 

Caro  verbo  tam  suave  Evae  verso  nomine. 

(Guido  Maria  Dreves,  Anelecta  Hyinnica  Medii  Aevi,  tomo  XI, 
p.  36.) 

Álvarez  Villasandino,  citado  por  Puymaigre  en  el  lugar 
arriba  indicado  y  en  la  Cour  littéraire  de  yiian  II,  tomo  I,  pá- 
gina 129,  acude  a  la  misma  figura  de  dicción,  y  hasta  en  1 523 
el  bilingiAe  Gil  Vicente,  en  su  Auto  pastoril porhigiiez,  reitera: 

Do  que  Eva  triste  ao  mundo  tirou 
Foi  o  teu  fructo  restituidor; 
Dizendo-te  ave  o  embaixador 
O  nome  de  Eva  te  significou. 

Esto  aparece  en  el  «Hymno  O  gloriosa  Domina  resado  a 
versos  pelos  Clérigos  á  imagen  de  Nossa  Senhora,»  {Obras  de 
Gil  Vicente,  edic.  de  Mendes  dos  Remedios,  Coimbra,  1907- 
1914,  tomo  I,  pp.  38-39.)  —  Erasmo  Buceta. 


NOTAS   BIBLIOGRÁFICAS 


Cejador,  J.  —  El  Caiiiar  de  Mió  Cid  y  la  Epopeya  castellana,  en  la 
Reviic  Hispanique,  1920,  XLIX,  1-310.  =  Este  voluminoso  trabajo  no 
trae  datos  ni  puntos  de  vista  nuevos  a  la  cuestión.  El  Sr.  Cejador  tra- 
baja con  un  material  bibliográfico  muy  escaso:  apenas  maneja  más 
libi-os  que  dos  obras  de  Menéndez  Pidal,  el  Cantar  de  Mió  y  la  Primera 
Crónica  General,  y  discurre  sobre  esos  conocidos  datos  con  el  criterio 
■que  sostenían  los  antiguos  críticos  anteriores  a  Milá.  Su  labor  no  pue- 
de ser  fructuosa.  No  obstante,  no  se  nos  censure  por  extendernos, 
acaso  indebidamente,  en  la  presente  reseña:  nos  justifica  en  parte  la 
importancia  de  la  materia  tratada;  mas,  sobre  todo,  nos  justificará  el 
deseo  de  querer  traer  a  buen  camino  al  Sr.  C,  pues  él  merece  todas 
nuestras  simpatías,  por  ser  un  trabajador  incansable;  y  si  para  este 
buen  deseo  es  tarde  acaso,  como  es  bastante  la  desorientación  de 
cierto  público  poco  preparado,  cuya  inteligencia  se  deja  oprimir  por 
•el  peso  de  los  voluminosos  trabajos  del  Sr.  C,  creemos  un  deber 
indicar  con  algún  detenimiento,  aunque  aun  así  sea  incompletamente, 
la  flaqueza  de  esas  enormes  construcciones;  por  eso  esta  Revista  de- 
•dicó  también  una  reseña  demasiado  larga  a  la  Historia  de  la  Literatura 
(RFE,  IV,  1 91 7,  pág.  65)  de  este  autor,  para  demostrar  que  cuando 
el  Sr.  C.  no  copia  ciegamente  de  otros,  incurre  en  los  más  groseros 
errores.  Quisiéramos,  en  fin,  evitar  a  otros  los  remordimientos  que 
sentimos  cuando,  por  deber  profesional,  acabamos  de  examinar  una 
de  esas  ponderosas  obi-as. 

El  problema  de  la  epopeya  castellana  (págs.  6-22). — Sobre  la  relación 
■entre  los  romances  y  los  poemas  españoles  hubo  primero  una  opinión 
romántica,  impresionista,  que  juzgó  los  romances  como  formas  espon- 
táneas, primitivas,  nacidas  en  el  pueblo  español  desde  la  época  más 
remota,  y  creyó  que  ellos  fueron  los  cjue  dieron  después  origen  al 
Poema  del  Cid.  Esto  afirmaron  muchos;  sobre  todo  Tapia  en  su  Histo- 
ria de  la  Civilización,  1840,  y  Duran  en  su  Romancero,  1849,  y  algo  así 
creía  Milá  antes  de  ponerse  a  estudiar  la  materia.  Siguió  a  este  período 
otro  en  que  se  examinó  la  epopeya  castellana  de  un  modo  más  analí- 
tico y  en  relación  con  otras  literaturas,  y  Milá,  que  se  distinguió  en 
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este  trabajo,  asentó  puntos  de  vista  opuestos  a  los  anteriores:  los  poe- 
mas extensos  precedieron  a  los  romances,  y  en  gran  parte  son  sus- 
fuentes.  A  la  teoría  de  Milá,  el  Sr.  C.  opone  con  arrogancia  la  suya, 
como  una  novedad,  «la  que  yo  propongo»  (pág.  i);  es  característico 
de  C.  no  reconocer  lo  que  antes  se  ha  escrito  sobre  las  materias  que 
trata,  allí  donde  él  no  hace  sino  copiar  lo  que  antes  se  ha  escrito.  Ta- 
pia creía  que  el  Poe7na  del  Cid  se  fundaba  en  romances  octosilábicos 
del  Cid  que  antes  se  cantaban  por  separado.  De  modo  más  preciso, 
Duran  creía  que  en  el  Poema  del  Cid  se  habían  intercalado'fragmentos 
de  romances,  pero  esos  fragmentos  se  había  tratado  de  «reducirlos  a 
oti-o  género  de  metro»,  ya  que  el  Poema  no  seguía  el  verso  popular 
^  de  los  romances,  sino  que  estaba  «versificado  imitando  la  medida  de 
origen  erudito»;  por  otra  parte,  las  Crónicas  habían  acogido  también 
romances  prosificándolos;  esos  romances  primitivos  nos  son  desco- 
nocidos, pues  fueron  alterados  o  reformados  en  los  que  hoy  se  con- 
servan, que  no  parecen  remontar  más  allá  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV  {Romancero;  BAE,  X,  págs.  xu  y  xxv).  Esto  es  justamente,  y 
nada  más  que  esto,  lo  que  opina  C.  Para  los  que  ya  estamos  de  vuelta 
en  este  viaje,  debiera  cesar  aquí  la  reseña.  Pero  es  preciso  gastar  más 
papel  para  juzgar  un  trabajo  cuyo  único  objeto  parece  que  es  el  de 
gastarlo  en  balde.  Además  nos  detendremos  algo  para  refutar  en  las 
páginas  de  C.  la  teoría  de  Duran,  la  cual,  si  hoy  resulta  inaceptable,  en 
cambio  por  los  años  1849  respondía  bien  a  las  opiniones  ambientes, 
que  eran  las  de  Lachmann  acerca  de  Los  Nibelungos  y  de  La  Iliada. 

Por  llenar  papel  el  Sr.  C,  como  no  tiene  cosas  útiles  que  decir,  es 
capaz  de  sostener  la  inexactitud  más  palmaria;  dedica  las  páginas  13-17 
a  mostrar  que  el  nombre  <.Cantar  de  gesta  nunca  se  dijo  acá  de  obra 
alguna  poética  castellana»,  y  el  mismo  C,  con  su  característica  incon- 
gruencia, repite  los  conocidos  ejemplos  de  esa  denominación  que  ocu- 
rren en  las  Partidas  («non  dixiessen  cantares  sinon  de  gesta»),  en  la 
Primera  Cro'jiica  Getieral  («.cantares  et  fablas  de  gesta,  los  cantares  de 
las  gestas^)  y  en  la  Tercera  Crónica  (cantares  de  gesta,  passim). 

El  Mió  Cid  cotejado  con  la  Pritnera  Crónica  Getieral  (págs.  23-7 1). — 
La  mayor  parte  del  papel  gastado  por  C.  es  para  probar  que  la  Prime- 
ra Crónica  General  no  prosificó  su  relato  poético  del  Cid  tomándolo 
del  Poema  o  Mió  Cid  primitivo.  Esta  negación  capital  que  a  cada  paso 
se  repite  y  comprueba  (págs.  19,  23,  24,  50,  66,  ...,  106  dos  veces,  ..., 
132,  etc.)  es  de  una  asombrosa  inutilidad;  todos  están  conformes  en 
esa  negativa.  Alguna  vez  C.  se  da  cuenta  de  que  Menéndez  Pidal  sos-' 
tiene  igualmente  que  la  Crónica  no  se  sacó  del  primitivo  Poema,  sino 
de  una  refundición  del  mismo  (pág.  24);  pero  en  seguida  C.  renueva  su 
confusión  y  sigue  afanoso  repitiendo  aquella  inútil  negativa. 

Lo  primero  que  choca  en  el  autor  de  este  voluminoso  trabajo  es 
que  no  haj^a  podido  formarse  una  idea  acerca  de  la  fecha  del  Poeniay. 
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punto  esencial  para  todo  su  razonamiento.  Le  molesta  que  sea  tan 
antiguo,  V  falsea  las  pruebas  de  esta  antif^üedad,  pues  asegura  (píg.  34) 
que  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  para  colocar  la  composición  del  Poema 
hacia  i  140,  se  funda  sólo  en  que  al  Poema  verosímilmente  aluden  los 
versos  latinos  de  la  conquista  de  Almería  (1 147);  pero  dicho  autor  ex- 
pone otros  varios  argumentos,  y  sobre  todo  (Cantar,  pág.  283,  com- 
párese pág.  32 3 J  se  apoya  en  arcaísmos  de  lenguaje,  inconcebibles  ya 
a  fines  del  siglo  xii  o  principios  del  xin,  consideración  apoyada  por 
Hanssen  (Bull.  de  Dial.  Rom.,  I,  1909.  pág.  455).  Sin  saber  nada  de  estos 
arcaísmos  de  diptongación,  de  patronímico;  de  fonética  sintáctica,  de 
apócope  y  de  sintaxis,  escribe  C,  reproduciendo  la  opinión  de  Flora- 
nes:  «no  está  averiguado  que  [el  Poema']  se  compusiese  antes  de  i307> 
(pág.  4).  Desde  hace  mucho  sabíamos  que  C.  desconoce  bastante  la 
historia  del  idioma  ^ 

Pero  luego  (págs.  73,  79)  el  Sr.  C.  asegura  de  golpe  que  el  Poevta 
es  «el  primero,  que  sepamos,  escrito  en  castellano»,  anterior  a  las 
«síllabas  cuntadas»  del  mester  de  clerecía,  es  decir,  anterior  a  Berceo 
y  al  Auto  de  los  Magos,  o  sea,  es  del  siglo  xir.  Sin  embargo,  no  nos  ten- 
gamos por  seguros,  pues  a  poco  (pág.  106),  de  nuevo  nos  sorprende 
el  autor  creyendo  que  el  Poana  acaso  haya  copiado  a  la  Crónica  Ge- 
neral en  su  segunda  parte,  escrita  después  de  1289;  y  en  la  página  261 
casi  se  prueba,  «o  sin  casi»,  que  el  autor  del  Poema  leyó  la  Crónica. 
Y  nuestro  asombro  crece  al  seguir  hojeando  el  libro  y  hallar  en  la  pá- 
gina 281  otra  vez  que  'el  Poema  es  seguramente  anterior  a  Berceo  y 
por  lo  tanto  a  la  Crónica.  Nos  convencemos  al  fin  que  el  autor  es  total- 
mente irresponsable  de  lo  que  escribe. 

El  desconocimiento  del  texto  del  Poema  raya  en  lo  cómico.  Aunque 
Menéndez  Pidal  se  molesta  en  hacer  clarísima  su  edición  y  nos  dice 
que  señala  con  letra  cursiva  las  letras,  palabras  y  versos  por  él  aña- 
didos (Cantar,  pág.  1 01 924),  el  Sr.  C.  no  se  entera  de  cosa  tan  sencilla; 
;cómo  se  ha  de  enterar  de  cosas  menos  visibles  y  más  complicadas.-  Es 
gracioso  ver  cómo  sobre  los  versos  restaurados  por  Menéndez  Pidal 
discurre  el  Sr.  C.  con  una  perfecta  inconsciencia,  sin  darse  cuenta  de 


1  En  la  página  87  llega  a  decir  que  la  supresión  del  artículo  con  el  título 
infdnt¿  es  una  «incorrección  gramatical  del  Poema  que  jamás  comete  la  Cróniía*. 
Pues  bien :  cualcjuier  estudiante  de  Filosofía  y  Letras  conoce  ejemplos  de  la  Cró- 
nica y  de  Berreo  en  que  los  títulos  como  infante,  esto  es,  rey,  conde,  etc.,  segui- 
dos del  nombre  propio  no  llevan  artículo.  El  Sr.  C.  no  necesita  saber  nada  de 
esto  para  escribir  sosegadamente  otra  corpulenta  obra  titulada  Embriogenia. 
fundada  en  el  principio  de  que  «la  lengua  primitiva  de  la  cual  se  derivan  todos 
cuantos  idiomas  conocemos,  se  llama  euskera  o  vascuence»,  según  dice  en  la 
página  472;  y  en  la  página  352:  «todos  los  idiomas  son  corrupción  del  euskera». 
Ni  Astarloa  en  1803  decía  este  viejo  y  ridículo  disparate  tan  redondeado. 
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que  son  una  restauración  (por  ejemplo:  pág.  40,  verso  934  bis;  pág.  42, 
V.  1286;  pág.  88,  V.  756  y  878,  mal  numerados  por  C,  en  realidad  son 
755  bis  y  875  quater;  pág.  97,  v.  897,  en  realidad,  896  bis;  pág.  132,  v.  15, 
en  realidad,  14  bis;  etc.).  Las  restauraciones  de  Menéndez  Pidal  son  muy 
atinadas  y  respetables,  pero  no  tanto  como  las  hace  el  Sr.  C,  igualán- 
dolas al  texto  primitivo.  Este  desconocimiento  de  la  obra  acerca  de  la 
(  ual  se  escribe  es  impropio,  no  ya  de  un  crítico,  sino  de  un  lector  me- 
dianamente serio :  C.  afirma  —  ¡contradiciendo  a  Menéndez  Pidal!  —  que 
Alvar  Fáñez,  al  hablar  con  los  judíos  de  Burgos,  «no  les  promete  repa- 
ración, sino  que  se  desentiende  feamente  de  ellos»  (pág.  36);  no  leyó  las 
palabras  de  Alvar  Fáñez:  «Por  lo  que  avedes  fecho,  buen  cosiment  y 
avrá»  (v.  1436),  en  las  cuales  ofrece  a  los  judíos  buena  recompensa  por 
lo  que  han  hecho  con  el  Cid.  Cito  este  ejemplo,  entre  mil,  porque  C. 
achaca  embroUonamente  al  Cid  del  Poema  fea  ingratitud  para  con  los 
judíos,  y  este  falso  juicio  lo  repite,  comenta  y  cacarea  muchas  veces  en 
su  trabajo.  ^No  era  de  esperar  que  antes  de  repetir  tal  ligereza  hubiera 
leído  una  vez  el  pasaje  del  Poema?  Por  lo  demás,  C.  (págs.  28-29)  fal- 
sea a  sabiendas  el  pensamiento  de  Menéndez  Pidal  (Poema,  1913,  pági- 
nas 85  y  35-36;  Cantar,  1908,  págs.  127,  129),  quien  no  toma  el  olvido 
del  Cid  como  «muy  épico»,  sino  como  descuido  del  autor  del  Poema, 
comparable  a  los  descuidos  análogos  de  Cervantes,  Ariosto  o  Virgilio. 

Claro  es  que  si  C.  no  puede  seguir  un  razonamiento,  si  una  edición 
crítica  se  le  hace  un  lío  en  la  cabeza  ^,  si  no  puede  leer  atentamente 
un  texto,  menos  podrá  comprender  un  conjunto  poético.  No  puede 
percibir  el  plan  admirablemente  concebido  del  Poema  del  Cid,  su  ín- 
tima y  fuerte  unidad  poética,  puesta  de  manifiesto  por  \No\{  (Studien, 
págs.  32-38),  por  Menéndez  Pelayo  (AnioL,  XI,  319)  y  Menéndez  Pidal 
(Poema,  191 3,  pág.  74);  sin  deshacer  las  apreciaciones  de  éstos,  acaso 
sin  haberlas  leído,  le  basta  a  C.  afirmar  incansablemente  que  el  Poema 
«no  tiene  unidad»  (pág.  41),  que  entre  los  varios  cantares  no  hay  rela- 
ción o  «atadero»  (!)  (pág.  54),  que  «no  hay  unidad  artística  de  nin- 
guna clase»  (pág.  99),  etc.  Cree  necesaria  esta  afirmación  para  soste- 
ner que  el  Poema  está  compuesto  de  romances  preexistentes,  y  puede 
negar  esa  unidad  gracias  a  su  falta  de  sensibilidad. 

El  Sr.  C.  da  continuamente  bramidos  de  desaprobación  contra  el 
Poema,  que  le  parece  detestable  siempre.  La  repetición  poética  de  las 
ideas  o  sentimientos  culminantes  desazona  y  molesta  al  erudito  (pá- 
ginas 32-35),  a  pesar  de  ser  tan  propias  de  su  admirada  poesía  popu- 
lar; las  enumeraciones  brillantes  son  un  chorro  de  «la  espita  retórica» 
(pág.  46),  porque  C.  no  las  leyó  en  los  romances  viejos,  que,  sin  em- 


1  Se  confiesa  expresamente  atortolado  y  aturdido  en  la  página  305.  ¡Desea 
que  se  «publique  la  reproducción  del  códice»  del  Poema! 'Ño  sabe  tampoco  qué 
es  una  edición  paleográñca  como  la  que  va  en  el  Cantar,  pág.  907. 
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bargo,  tambicn  las  tienen  '.  La  única  impresión  que  éste  logra  obtener 
del  héroe  del  Poema  es  que  llora  «a  moco  tendido»  (pág.  278)  y  que 
en  las  vistas  con  el  rey  grita  como  un  tabernero  íntimo  del  Sr.  Ceja- 
dor:  «Vayan  entrando,  vayan  bebiendo,  vayan  pagando,  vayan  salien- 
do» (pág.  53).  El  negro  del  sermón  sacaría,  sin  duda,  más  fruto  de  la 
lectura  del  Poema  que  el  que  saca  este  autor  de  una  enorme  Historia 
de  la  Literatura. 

En  cuanto  a  la  Crónica,  C.  cree  sentar  una  opinión  nueva  ai  pen- 
sar que  el  relato  poético  de  aquélla  se  funda,  no  en  un  cantar  de  gesta 
largo  y  único,  sino  en  romances  populares  sueltos  y  no  escritos.  Es  la 
opinión  de  los  antiguos.  Tapia,  Duran,  etc.;  es  la  opinión  de  algunos 
modernos,  como  Lang.  Nada  de  esto  sabe  C,  y  no  hay  sino  repetirle 
el  argumento  aducido  contra  Lang,  a  propósito  del  cerco  de  Zamora 
(RFE,  III,  1016,  pág.  243,  n.):  los  relatos  extensos  de  la  crónica  tienen 
una  marcada  unidad,  un  pensamiento  poético  que  une  todas  sus  par- 
tes... Pero  no  nos  cansemos;  de  antemano  sabemos  que  el  Sr.  C.  no 
podrá  percibir  la  identidad  de  la  idea  poética  que  informa  el  reto  de 
Zamora  y  la  jura  en  Santa  Gadea  (Cantar,  pág.  1020.,-). 

La  prueba  única  que  C.  aduce  y  repite  hasta  la  saciedad  para  creer 
que  los  originales  poéticos  de  la  Cro'ttica  no  son  gestas  largas,  sino 
romances,  como  decía  Duran,  es  que  están  en  metro  octosílabo.  Nadie 
verá  la  razón  por  la  cual  una  larga  gesta  no  pudiese  estar  en  octosíla- 
bos; pero  además,  ^dónde  están  esos  octosílabos.^  En  la  página  27  copia 
uno  de  los  fragmentos  métricos,  asegurando  que  sólo  tres  hemisti- 
quios son  heptasílabos  «y  los  veinte  restantes  son  octosílabos  mejor 

0  peor  hechos».  Esto  de  «mejor  o  peor  hechos»,  tratándose  de  averi- 
guar el  metro  desconocido  de  una  composición,  tiene  verdadero  hu- 
morismo crítico  cuando  se  trata  de  un  fragmento  en  el  que  cualquiera 
puede  contar  2;  6  hemistiquios  de  8  sílabas,  s,  de  7  sílabas,  4  de  9  y 

1  de  6,. otro  de  10,  otro  de  1 1  y  otro  de  12  sílabas.  Ya  veremos  otros 
casos  en  que  para  C.  ocho  sílabas  no  quieren  decir  ocho,  sino  cual- 
quier otro  número. 

El  Sr.  C.  es  lo  que  se  llama  un  confusionario.  Desenmarañar  todos 
los  enredijos  que  hace  con  las  cuestiones  que  trata,  exigiría  doble  nú- 
mero de  páginas  que  las  escritas  por  él. 


1  El  Sr.  C.  no  se  formó  idea  propia  del  estilo  de  los  romances;  se  atiene  a  la 
inexacta  apreciación  de  Duran,  sin  citarle,  por  supuesto.  Duran  (Romancero; 
BAE,  X,  pág.  xuii)  define  el  estilo  de  los  romances  tradicionales  diciendo  que 
son  «puramente  objetivos...,  carecen  de  entusiasmo  lírico»;  estas  dos  Irases  son 
la  norma  inconfesada  del  Sr.  C. 

2  No  acudiendo  a  la  violenta  división  de  «Alvar»  para  fin  de  un  liemistiquio 
y  «Fañez»  para  comienzo  de  otro,  dislocación  impropia  en  una  poesía  popular, 
inusitada  en  los  romances. 
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Intenta  probar  (lue  la  Crónica  no  reíleja  (véase  Cantar,  págs.  126- 
130)  un  relato  poético  del  Cid  más  recargado  y  complicado  de  episo- 
dios, de  edad  épica  decadente,  alejada  ya  de  la  primitiva  sencillez  y 
concisión  del  Poema.  Para  ello  coteja  varios  casos  en  que  el  texto  am- 
plio y  completamente  desarrollado  del  Poema  está  más  breve  en  la 
Cro'jiíca;  no  cae  en  la  sencilla  idea  de  cpie  un  texto  historial  está  obli- 
gado a  eliminar  multitud  de  veces  el  adorno  y  la  amplitud,  propios  de 
un  texto  poético  ^  Esta  evidente  apreciación  hecha  en  el  Cantar  se 
confirma  por  el  mismo  C,  a  pesar  de  su  embrollada  comprensión  del 
asunto;  basta  saber  entender  sus  descaminadas  observaciones:  «El 
Poema  tiene  amplificaciones  de  lugares  comunes  retóricos  [el  Poetna 
usa  una  amplia  forma  poética,  molesta  3'  odiosa  para  C]  que  nunca  se 
hallan  en  la  Crónica,  como  que  son  impropios  de  la  epopeya  popular 
[son  impropios  de  la  prosa  historial;  pero  aun  así  se  hallan  en  la  Cró- 


1  Un  ejemplo  breve.  Para  contradecir  la  opinión  de  que  la  refundición  de 
la  Gesta  del  Cid  utilizada  por  la  Crónica  era  más  extensa  que  el  Poema  viejo, 
cita  (pág.  38):  <rLa  Crónica:  tma  montaña  muy  grand.  El  Poema:  en  medio  d'una 
montaña  maravillosa  e  gratid.-»  Para  cualquiera,  esto  no  prueba  sino  que  la  Cró- 
nica está  en  prosa  y  el  Poema  en  verso;  pero  para  C.  prueba  que  el  Poema  am- 
plifica a  la  Crónica.  Así  es  todo  el  resto.— Otra  grande  e  infortunada  preocupa- 
ción de  C.  es  contradecir  la  afirmación  de  Menéndez  Pidal,  que  en  la  Crónica 
en  vez  de  un  personaje  del  Poema  se  introducen  dos  o  tres  y  se  exageran  las 
cifras  de  hombres  y  de  riquezas  (Cantar,  pág.  129).  Sus  argumentos  son  embro- 
llos como  éste:  Tres  reyes  veo  de  moros  (Poema,  v.  637),  Dos  reys moros  que tenie 
y  consigo  (Crónica);  iMego  el  Poema  aumenta  un  rey  (pág.  39);  el  embrollo,  que 
repite  C.  en  la  página  173,  consiste  en  que  los  tres  reyes  del  Poetna  no  toman 
parte  en  la  acción,  sino  sólo  aparecen  en  el  discurso  del  rey  Tamín  que  la  Cró- 
nica abrevia  en  discurso  indirecto:  «mandó  luego  a  dos  reys  moros  que  tenie  y 
consigo  que  tomassen  tres  mili  moros  de  armas»;  estas  palabras,  pues,  no  co- 
rresponden al  verso  637,  sino  al  638:  ¡os  dos  id  pora  alia,  tres  mili  moros  levedes. 
En  la  página  59  halla  C.  que  los  tres  mil  marcos  de  ajuar  que  da  el  Cid  a  sus  yernos 
se  reducen  a  seiscientos  en  la  Crónica  (cap.'932);  pero  es  que  C,  por  no  leer  los 
textos  completos,  no  comprende  que  los  tres  mil  marcos  del  Poema  es  el  único 
ajuar  que  el  Cid  reclama  en  las  Cortes  (v.  3204),  mientras  en  la  Crónica  el  ajuar 
se  aumenta,  exagerando  las  cifras  de  cien  caballos  y  cien  muías  y  añadiendo 
diez  copas  de  oro  y  cien  vasos  de  plata.  No  leyó  C.  la  nota  que  en  el  Cantar  se 
pone  al  verso  2314;  hubiera  excusado  la  palabrería  de  la  página  57.  Por  lo  de- 
nías,  C,  en  su  habitual  inconsciencia,  copia  algunos  de  los  pasajes  de  la  Crónica 
en  donde  se  aumentan  las  cifras  del  Poema;  por  ejemplo :  al  verso  1265  (pág.  42), 
al  verso  1695  (pág.  44),  y  copia  también  otros  pasajes  en  que  la  Crónica  aumenta 
y  complica  la  intervención  de  personajes,  al  verso  2780  (pág.  63),  al  verso  3063... 
(pág.  65),  al  verso  3135  (pág.  68),  etc.  Sólo  con  estos  pasajes,  sin  leer  lo  que  dice 
sobre  esto  Menéndez  Pidal  (Cantar,  pág.  128),  cualquiera  dirá  que  en  la  Crónica 
«en  lugar  de  un  personaje  se  introducen  dos  o  tres;  las  cifras  de  hombres  y  de 
riquezas  se  exageran». 
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íiíca  siempre  que  ésta  prosifica  detenidamente;  y  en  los  romances  o 
«epopej^a  jjopular»  se  hallan  a  cada  paso].  El  Poetna  se  deja,  en  cam- 
bio, hechos  y  escenas  que  trae  la  Crónica,  que  no  son  amplificaciones 
de  rasj^os  del  Poema,  pues  no  están  en  (j1  tales  rasgos,  y  son  hechos, 
no  meras  amplificaciones  de  lugares  comunes  [todos  los  episodios  del 
Poema  están  en  la  Crónica;  pero  además,  ésta  contiene  muchísimos 
más  episodios,  como  derivada  que  es  de  una  refundición  muy  amplia- 
da del  primitivo  Poema,  en  la  cual  la  acción  de  éste  se  recarga  mucho 
de  incidentes].  En  el  Poema  es  donde  se  notan  rasgos  subjetivos,  pro- 
pios de  la  poesía  decadente...»,  pág.  32  (comp.  64,  66,  etc.). 

De  este  decadentismo  que  C.  ve  a  cada  paso  en  el  Poema,  no  habla- 
remos; es  cuestión  de  paladar.  C.  da  palo  de  ciego  contra  el  Poetna; 
unas  veces  le  parece  su  Cid  servil  con  el  rey;  otras,  irrespetuoso 
(págs.  47,  51);  nunca  acierta  el  poeta.  Hasta  cuando  hace  que  el  héroe 
atienda  a  los  agüeros  le  parece  decadente  a  C.  (págs.  59,  60),  siendo 
así  que  éste  es  un  gran  rasgo  arcaico  e  histórico  del  Poema,  ya  que 
sabemos  positivamente  que  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  como  Alfonso  el 
Batallador  y  otros  grandes  guerreros  coetáneos,  consultaba  las  aves 
(Cantar,  pág.  486). 

El  metro  del  Poema  y  el  reflejado  en  la  Crónica  (págs.  72-248). — 
Según  C,  hubo  en  la  primitiva  poesía  española  romances  de  ocho  sí- 
labas, «poesía  popular  de  todos,  anónima,  no  escrita»  (pág.  7);  la  Cró- 
nica General  los  prosificó,  conservando  ambos  octosílabos;  el  Poema 
■del  Cid  fué  escrito  sobre  los  mismos  romances,  pero  cambiando  los 
octosílabos  en  heptasílabos,  porque  su  autor  era  un  afrancesado.  Las 
únicas  pruebas  que  intenta  dar  de  todo  esto  son  tres. 

En  primer  lugar,  observa  que  en  el  Poema  hay  muchos  octosílabos, 
y  como  las  frases  hechas,  en  las  cuales  van  incluidos  los  nombres  de 
los  héroes,  ^todas  están  en  octosílabos»  (pág.  81),  esto  nos  indica  que 
estas  frases  tradicionales  existían  en  ese  metro  antes  que  fuesen  in- 
cluidas en  el  Poema.  Y  se  pone  C.  con  ahinco  a  examinar  estas  fórmu- 
las épicas,  ignorante  de  que  ya  están  hace  muchos  años  examinadas 
mucho  más  a  fondo  por  Cornu  en  sus  Étndes  romanes  dcdiées  a  G.  Pa- 
rís, 1 89 1,  y  en  otros  trabajos.  La  capacidad  de  atención  que  C.  puede 
disponer  para  las  cuestiones  que  estudia  es  tan  escasa,  que  con  los 
nombres  del  Cid  (pág.  81)  sólo  puede  llenar  dos  páginas,  mientras 
Cornu  reúne  casos  para  llenar  once;  con  nombres  del  rey  Alfonso 
halla  C.  13  versos,  mientras  Cornu  acopia  120;  y  así  todo.  Esta  defec- 
tuosísima observación  es,  sin  duda,  hija,  en  parte,  de  flaqueza  mental, 
pero  en  parte  hay  que  suponerla  intencionada.  ¿Cómo  puede  decir  C. 
que  todas  esas  frases  están  en  octosílabos  y  no  haber  reparado  en  mu- 
chas más  que  hay  en  heptasílabos  y  en  otros  metros?  Algunas  son  tan 
frecuentes  como  El  buen  Campeador  10  veces  (véase  RFE,  III,  1016,  pá 
.¿ina  341,  n.),  El  rey  don  Alfonso  22  veces,  Alfonso  el  Castellano  3  veces 
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(Cantar,  págs.  452  y  311),  E  Martin  Atilolinez,  1500,  1992,  2837,  3066^ 
3191,  3524,  3646,3648. 

Tratando  de  las  palabras  textuales  de  un  discurso  directo,  tambiér^ 
nos  asegura  C.  que  «todas  ellas  están  en  pie  de  romance  y  octosíla- 
bos, no  sólo  en  la  Crónica,  sino  en  el  Cantar  de  Alio  Cid-»  (pág.  87). 
Las  pruebas  parecen  de  un  demente  :  ora  son  versos  restaurados  por 
Menéndez  Pidal  con  ayuda  de  la  Crónica,  y  que  por  lo  tanto  no  es  ma- 
ravilla coincidan  en  el  Cantar  y  la  Crdíiica  (los  cometamos  de  cabo,  756^ 
e  tulléronle  ell  agua,  878,  pág.  88);  otras  son  versos  que  no  siendo  octo- 
sílabos ni  en  el  Cantar  ni  en  la  Crónica,  y  siendo  idénticos  en  ambos 
te.xtos  independientes,  no  pueden  reputarse  errados,  y  prueban  con: 
seguridad  que  el  original  de  ambos  textos  admitía  diversidad  de  me- 
tros :  ya  mejoraremos  posadas,  615;  yo  les  mandaré  dar  conducho,  1356 
(págs.  88  y  89;  comp.  Cantar,  págs.  84  y  1049,  "Ota  615);  C.  en  estos 
dos  casos  suprime  el  ya  o  el  les  en  la  Crónica  y  en  el  Cantar  y  todo  lo 
deja  arreglado:  ¡cómodo  sistema  el  de  hacer  octosílabos  los  versos 
que  se  quiere  probar  que  eran  octosílabos!;  otras  muchas  veces  (pá- 
ginas 89-94)  son  versos  que  en  el  Poema  tienen  siete,  nueve,  diez  síla- 
bas y  en  la  prosa  de  la  Crónica  carecen  de  todo  ritmo.  Llega  uno  al  firv 
a  convencerse  de  que  C.  no  sabe  contar  las  sílabas,  cuando  uno  repa- 
ra cómo  en  la  página  74  afirma  expresamente  que  miden  seis  sílabas 
los  hemistiquios  e  rey  es  de  León,  bien  a  San  Qalvador. 

Vuelve  después  C.  (págs.  131-248)  a  cazar  octosílabos  en  el  Poema,. 
siempre  abundando  los  mal  medidos,  repitiendo  los  ya  aducidos  o- 
reduciéndolos  a  octosílabos  mediante  correcciones,  ¡cuando  lo  que  se 
trata  de  probar  es  precisamente  el  octosilabismo!  El  Poema  dice  o  que 
ganancia  tíos  dará,  y  la  Crónica,  en  el  pasaje  correspondiente,  pone 
quanto  les  diesse  de  ganancia  (pág.  133);  son  dos  frases  de  nueve  síla- 
bas, pero  C.  quita  el  ¿>  y  el  les  y...  ¡queda  probado  que  son  octosíla- 
bos! ^  cQué  objeto  tiene  este  gasto  de  tantísimas  páginas,  para  hacer 
de  una  manera  anárquica  e  incompleta  lo  que  Cornu  hizo  metódica- 
mente y  con  mucha  mayor  copia  de  datos?  Abundando  más  los  hep- 
tasílabos  en  el  Poema,  podía  haber  llenado  con  ellos  tres  veces  más 
páginas  y  tampoco  se  probaría  nada.  Pero  aunque  se  redujera  todo  el 
poema  a  octosílabos,  ¿probaría  con  eso  que  el  Poema  se  derivaba  de 
unos  romances  primitivos  de  que  no  hay  rastro  alguno? 

El  segundo  argumento  métrico  no  podemos  rebatirlo,  porque  no  lo- 


1  Censura  C.  (pág.  77)  a  M.  Pidal  por  no  haber  recogido  los  octosílabos  co- 
munes a  Mío  Cid  y  a  la  Crónica.  Pero  en  el  Cantar  se  recogen  todos  los  octosí- 
labos cuando  son  exactamente  iguales,  sin  introducir  en  ellos  correcciones,  y 
cuando  no  contienen  sinalefa  que  deje  dudosa  la  medida;  pero  además  se  re- 
cogen los  heptasílabos  y  los  eneasílabos,  etc.  (\'éase  Cantar,  págs.  843,  9222>- 
9338)  1 1/41  a  7  y  las  notas  a  muchos  de  los  versos  citados  por  C.) 
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entendemos.  Lo  expondremos  para  que  lo  descifre  algún  lector  afor- 
tunado. Titúlase  «Los  heptasílabos  del  Cantar  sacados  de  octosílabos 
de  la  Crónica  o  de  los  romances  originarios»  (pág.  107).  Esfuérzase  C. 
en  observar  que  la  Crónica  tiene  octosílabos  como  e¿  fue  posar  en  la 
glera,  que  en  el  Poema  aparecen  como  heptasílabos:  en  laglera  posava; 
reúne  varios  casos  de  éstos  porque  le  parecen  muy  importantes,  por- 
que con  ellos  «quedará  confirmado...  que  la  fuente  del  Cantar  fué,  si 
no  la  Crónica,  que  bien  pudiera  serlo,  pues  nada  a  ello  se  opone,  por 
lo  menos  la  epopeya  no  escrita  [quiere  decir  los  fantásticos  romances 
primitivos],  compuesta  en  octosílabos*  (págs.  106-107).  A  tan  inepto 
razonamiento  se  consagran,  como  si  el  papel  no  estuviera  tan  caro, 
veinticinco  páginas  de  ejemplos,  que  siendo  buenos  no  probarían  abso- 
lutamente nada,  pero  que  además  están  tan  mal  escogidos,  que  ni  son 
heptasílabos  en  el  Poema  ni  octosílabos  en  la  Crónica  (sirvan  de  tipo 
abren  las  puertas  =^  abrieron  las  puertas  del  castillo,  pág.  109)  o  que  se 
reducen  a  octosílabos  mediante  correcciones,  ¡precisamente  para  pro- 
bar que  son  octosílabos! 

Ciertamente,  el  Sr.  C.  no  es  un  razonador  de  altura.  llalla  muchos 
heptasílabos  en  la  Cró?tica  (págs.  94-106),  pero  esto  no  le  conviene  que 
tenga  ninguna  significación.  Nos  resulta  incomprensible  su  manera  de 
discurrir  en  este  punto,  acaso  por  las  continuas  confusiones  en  que 
cae  su  pensamiento.  Durante  parte  de  su  trabajo  sabe  que  M.  Pidal 
califica  de  ame'lrico  el  verso  del  Poema  (pág.  74);  pero  luego  se  le  olvi- 
da esto,  y  achaca  falsamente  a  ]\L  Pidal  la  opinión  de  que  «el  Cantar 
de  gesta  originario  sobre  el  Cid,  del  cual  procede  Mió  Cid  {1:),  estaba 
en  alejandrinos»  ({i4g-  82,  acaso  lo  mismo  en  la  pág.  99). 

Otro  argumento.  Éste  es  xa  comprensible;  pero  comprensible  en 
su  ineficacia.  La  epopeya  popular  no  jjodía  tener  versos  de  desigual 
número  de  sílabas,  porque  entonces  no  podría  ser  cantada.  «El  aire 
musical  épico  debía  de  ser  como  los  del  pueblo  para  sus  coplas,  por 
ejemplo,  el  aire  de  jota.  Consecuencias  :  La  epopeya  castellana,  que 
es  cierto  de  toda  certeza  que  se  cantaba,  estaba  compuesta  en  versos 
métricos,  en  octosílabos»  (pág.  80).  ¿Por  qué  en  octosílabos?  ^Por  qué, 
siendo  cantada,  no  podía  ser  amétrica  o  rítmica,  cuando  hasta  la  poe- 
sía lírica,  cuya  música  es  más  isométrica  por  necesidades  de  la  estrofa 
o  del  baile,  tenía  y  tiene  aún  formas  no  métricas?  Al  Sr.  C.  le  cuesta 
poco  afirmar,  porque  no  se  entera  de  las  cuestiones.  No  conoce  el  libro 
de  Henríquez  Ureña  sobre  La  versificación  irregular  en  la  poesía  cas- 
tellana, ni  alude  siquiera  a  la  ametría  de  Ronccsvalles,  ni  trata  de  la 
del  Rodrigo  sino  en  forma  de  afirmación  sin  valor  (pág.  77).  De  Los 
Infantes  de  Lara  no  sabe  que  poseemos  no  sólo  prosiñcaciones  corrien- 
tes, sino  versos  realmente  conservados  como  tales,  hasta  con  su  -e  pa- 
ragógica.  Libre  de  todo  examen  general  de  la  cuestión,  libre  de  toda 
bibliografía,  ya  no  queda  a  C.  sino  escribir  páginas  sin  duelo:  ¡iSo  pá- 
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ginas  para  liacer  mal  lo  que  Cornu  había  hecho  muchísimo  mejor  hace 
treinta  años! 

Los  7-omances  del  Cid  cotejados  coft  la  Cró7iica  y  el  Poema  (pági- 
nas 249-266).  —  Los  romances  de  los  siglos  xv  y  xvi  entroncan  mejor 
con  las  ficciones  de  la  Crónica  que  con  las  del  Poema.  La  Crónica  mues- 
tra ora  más  semejanzas  con  éste,  ora  con  aquéllos.  Esto  parece  indicar 
naturalmente  que  en  la  evolución  de  la  le3-enda  el  Poema  es  primitivo, 
la  Crónica  ocupa  una  edad  intermedia  y  los  romances  son  el  eslabón 
más  moderno  de  la  cadena.  Mas  para  C.  esto  indica  que  hubo  roman- 
ces en  el  siglo  xii  que  contaban  lo  mismo  que  los  del  siglo  xvi,  y  que 
en  medio  de  ellos  surge  el  Poema,  que  desatinadamente  se  aparta  de  la 
tradición  popular  (págs.  58,  64,  252,  266,  etc.).  Duran,  según  indica- 
mos, había  supuesto  que  los  romances  del  siglo  xv  y  posteriores  eran 
refundición  de  la  de  los  que  es  de  presumir  existieron  desde  el  si- 
glo xir;  C.  sustenta  esta  misma  opinión  (págs.  251,  267,  269,  etc.),  sin 
citar,  por  supuesto,  a  Duran. 

A  cualquiera  parecerá  absurdo  suponer  con  C.  que  la  historia  poé- 
tica del  Cid  en  la  Crónica  proviene  de  romances  sueltos  populares, 
si  repara  que  las  grandes  partes  de  esa  historia  poética  tienen  unidad 
de  personajes,  de  caracteres,  de  idea  poética,  unidad  que  no  puede 
provenir  sino  de  un  extenso  poema. 

C.  no  distingue  el  estilo  de  los  romances.  El  que  empieza  Encon- 
trado se  lia  el  buen  Cid  lo  cree  viejo,  esto  es  de  los  que,  según  él  (o  se- 
gún Duran),  proceden  «de  los  más  antiguos»,  y  nota  sorprendido  que 
«concuerda  enteramente  con  la  Crónica»  (pág.  252).  ¡Claro  que  con- 
cuerda! Como  que  está  sacado  dé  la  Crónica  por  uj^  poeta  muy  tardío 
y  no  se  publicó  hasta  el  siglo  xvn  en  el  Ro?nancero  de  Escobar,  que 
nada  tiene  de  tradicional  en  sus  novedades.  En  la  página  1 1  cae  en 
igual  confusión  respecto  de  un  romance  de  Bernardo  del  Carpió,  pero 
ahí,  al  menos,  ofrece  pruebas  «en  otra  ocasión».  Serán  divertidas  esas 
pruebas. 

Un  ejemplo  notable  del  estilo  cejadoriano  nos  lo  da  la  leyenda 
del  escaño  del  Cid,  cuva  historia  M.  Pidal  expone  breve  y  clara- 
mente (Cantar,  págs.  648-649),  y  que  aparece  enormemente  dilatada 
y  enredada  por  C.  (págs.  256-261),  pero  sin  que  éste  aduzca  siquiera 
un  dato  nuevo. 

Conclusiones  (págs.  267-294).  —  Llega,  por  último,  el  momento  de 
decir  algo  más  que  repetir  cien  y  doscientas  veces  la  afirmación  de 
que  el  Poema  del  Cid  es  una  aberración  y  que  la  Crónica  se  inspira 
en  romances  primitivos  que  nunca  existieron;  y  entonces  el  funda- 
mento teórico  de  C.  es  «el  hecho  reconocido  de  ser  lo  popular  fuen- 
te (le  l(j  erudito  y  no  darse  lo  contrario  sino  como  excepción»  (pá- 
ginas 300,  282,  etc.).  Esto,  según  C,  no  necesita  prueba;  lo  reconocen 
todos.  Ya  sabemos  que  todos  para  C.  significa   «algunos»,  o  a  veces 
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«ninguno»  ',  como  oclio  NÍl.ibas  significa  «nueve»  o  «doce:».  No  llénela 
menor  idea  de  lo  que  es  el  arte  popular,  ni  sospecha  que  tantos  como 
E.  Wechssler  piensan  que  el  pueblo  no  inventa  nada,  y  no  hace  sino 
apropiarse  y  alterar  los  géneros  eruditos  (jue  las  clases  cultas  aban- 
donan por  arcaicos.  En  fin,  no  perdamos  más  tiempo. 

Dejemos  también  la  cuestión  de  las  Crónicas  que  fuera  de  la  Pri- 
mera General  trata  de  examinar  C.  (pág.  283);  es  tema  demasiado  difícil 
para  un  confusionario.  Sólo  hay  que  advertir  que  como  C.  sólo  dis- 
curre sobre  lo  mismo  ya  discurrido  por  M.  Pidal,  sin  datos  ni  puntos 
■de  observación  nuevos,  pero  con  habitual  confusionismo,  no  advierte 
que  la  clasificación  que  de  los  manuscritos  se  da  en  el  libro  de  Los 
In/anies  de  Lara  sólo  se  refiere  a  los  capítulos  que  tratan  de  los  In- 
fantes y  no  a  los  del  Cid.  El  Sr.  C.  extiende  la  clasificación  al  Cid  y 
■cae  en  lamentables  equivocaciones  sobre  los  manuscritos  F-42  y  X-61 
■(págs.  29,  283).  Desconoce  C.  otros  trabajos  de  i\I.  Pidal  relativos  a  las 
Crónicas. 

La  «prueba»  que  da  C.  de  que  la  Crónica  de  Vei/ite  Reyes  no  prosi- 
íica  el  primitivo  Poema  (pág.  286  s.)  es  digna  de  otro  confusionario, 
D.  Bernardino  Martín  Mínguez,  que  como  impugnador  antiguo  de 
M.  Pidal,  sospechamos  haya  colaborado  aquí  con  el  Sr.  C.  La  contra- 
<l¡cción  que  a  propósito  señala  éste  en  ¡NI.  Pidal  (pág.  271)  es  un  mo- 
delo de  embrollo  y  confusión  de  quien  no  sabe  que  un  mismo  texto 
conservado  en  dos  copias  o  en  dos  derivaciones  ofrece  en  cada  una 
siempre  variantes. 

La  refutación  de  G.  Paris  (págs.  289-294)  ignora  totalmente  las  opi- 
niones definitivas  de  dicho  autor  en  su  reseña  de  Los  In/anies  de  Lara. 

En  la  página  309  adúcese  un  texto  falso  de  P.  Rajna.  La  primera 
frase,  «ninguna  otra  epopeya...»,  la  toma  C,  no  de  Rajna,  a  quien  no 
leyó  ni  por  el  forro,  sino  del  mismo  M.  Pidal  (RFE,  III,  1916,  pá^.  245), 
y  no  son  palabras  textuales.  La  segunda  frase,  «toda  epopeya  comenzó 
por  cantares  cortos  no  escritos»,  no  es  de  Rajna,  ¡sino  que  la  inventa  C! 

Epílogo  (págs.  295-310).  —  «No  hay  más  cera  de  la  que  arde»  (pá- 
gina 267),  «más  claro:  agua»  (pág.  81).  «¡Menéndez  Pidal  no  baja  del 
burro»  (pág.  39).  Menéndez  Pelaj'o  era  un  dócil  e  irreflexivo  repeti- 
dor de  lo  que  le  decían  iMilá  y  Menéndez  Pidal  (págs.  256,  2b8,  etc.)  *. 


1  <■  Todos  creen  que  las  Gestas  [Roderici  Campidoctij  son  eco  de  cantares 
populares»  (i)ág.  4). 

2  En  la  página  310  se  queja  C.  de  que  el  Sr.  Menéndez  Pidal  hjya  dicho  en 
su  Discurso  acerca  de  la  primitiva  poesia  lírica,  1919,  que  las  iiistorias  literarias  no 
tratan  los  orígenes  de  la  poesía  lírica  más  indígena  y  antigua  en  la  Península: 
«Yo  fui  el  primero  en  ensalzar  la  lírica  popular  castellana  en  la  introducción  del 
tomo  II  de  mi  Historia,  recordando  más  de  45  cantares  populares.»  Siempre  la 
misma  incomprensión  e  inexactitud.  Antes  ya  habían  citado  y  ensalzado  esos 
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«Nada  debe,  que  sepamos  hasta  lio\%  a  la  épica  francesa  la  epopeya> 
popular  castellana»  (pág.  22).  El  ciclu  carolingio  español  es  de  exclu- 
siva tradición  española;  «en  España  corría  ya  el  ciclo  antes  de  llegarse 
a  conocer  en  ella  las  Cliansons  de  gestei>  (pág.  293);  «Roncesvalles  fué 
cantado  en  España  acaso  antes  que  en  Francia»  (pág.  291);  de  iguab 
modo,  «las  mocedades  de  Carlomagno  o  Mainete  —  maiiiate  dicen  er> 
Aragón,  por  magnate  al  señoritín — cantóse  en  la  epopeya  castella- 
na...», etc.  (pág.  22),  y  no  seguimos  porque  ni  concordancia  gramatical' 
hay  en  este  flujo  palabrero. 

Ya  lo  sabe  Bédier  :  Carlos  el  señoritingo  fué  cantado  primeramente 
por  los  baturros  aragoneses  en  «aire  de  jota»  (pág.  80),  y  de  él  sacaroií 
los  franceses  su  Charles  Mainel.  ¡Y  a  tales  baturradas  se  dedica  todo 
un  número  de  la  Revue  Hispaniqíie,  abusando  de  la  honrosa  subvenciór^ 
otorgada  por  la  H/spanic  Socictv  of  América'.  El  director  de  la  Retine, 
por  muy  deseoso  que  esté  de  vengar  el  fracaso  de  cierto  Prélude  al  que 
no  pudo  seguir  sinfonía  alguna,  debiera  tener  el  mínimum  de  criteria 
para  reconocer  las  cosas  francamente  absurdas  e  indecorosas.  Podría 
siquiera  escribir  por  su  cuenta,  tomando  el  falso  nombre  de  Harrissoí* 
o  de  J.  J.  Oliver,  como  cuando  quiere  desahogar  contra  otros  redac- 
tores de  esta  Revista,  pues  al  menos  leeríamos  cosas  dichas  en  tono- 
menos  estrafalario,  si  no  más  razonable. 

Upson  Clark,  Charles.  —  Collectanea  Hispánica.  —  Paris,  Librairie 
ancienne  Honoré  Champion,  Eduard  Champion,  5,  Ouai  Malacjuais- 
(Transactions  of  the  Connecticut  Academy  of  arts  and  Sciences,  volu- 
me  24,  september  1920,  pages  1-243),  4-°>  243  págs.  y  70  fototipias.^ 
Por  el  título  cualquiera  diría  que  este,  libro  es  una  miscelánea  de  cosas 
españolas;  pero  nada  de  eso.  La  materia  está  bien  definida  y  se  refiere 
únicamente  a  la  paleografía  visigoda.  El  autor  sale  al  paso  a  los  que 
le  pudieran  objetar  lo  inadecuado  del  epígrafe,  diciendo  «que  llama 
al  volumen  Collectanea  Hispánica  porque  es  el  fruto  de  lo  que  recogió- 
en  un  viaje  de  seis  semanas  por  España  el  año  1907».  A  pocos  conven- 
cerá la  razón;  pero,  en  fin,  esto,  después  de  todo,  no  es  más  que  acci- 
dental. Lo  importante  es  que  Upson  Clark  reunió  en  el  corto  tiempa 
que  estuvo  en  nuestra  patria  una  porción  de  materiales  muy  intere- 


cantares  Ticknor  y  Amador  de  los  Ríos  (VII,  434),  pero  todos  lo  hacen  en  los 
comienzos  del  siglo  xvi,  como  hace  también  C.  en  el  tomo  II  de  su  Historia^ 
págs.  26-27;  y  citar  cantares  no  es  estudiar  orígenes  y  señalar  el  entronque  his- 
tórico de  esas  formas  tardías.  En  el  tomo  Xll  de  su  Historia,  1920,  pág.  331,  ya 
habla  algo  de  orígenes  de  esa  poesía  lírica  copiando  del  Discurso  de  Menéndez- 
Pidal,  pero  entendiéndolo  muy  mal,  como  de  costumbre.  Sobre  todo  hay  que 
advertir  que  la  prosiíicación  de  una  Maya  en  la  Crónica  de  1344  no  es  más  que 
una  confusión  de  C.  (Véase  MeiNÉkdez  PmAL,  Estudios  literarios,  pág.  301.) 
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«antes,  y  animado  por  el  célebre  y  malogrado  hispanista  vienes  Rodol- 
fo Beer,  se  determinó  a  darlos  a  luz  con  una  introducción  aclaratoria. 

El  Sr.  C,  conoce  perfectamente  el  estado  en  que  se  encuentran  los 
-estudios  sobre  la  paleografía  visigoda,  como  lo  demuestra  en  el  capí- 
tulo primero,  y  de  todos  sabe  aprovecharse  con  discreción.  En  el 
capítulo  segundo  da  una  lista  de  los  códices  visigodos  hoy  existentes, 
con  una  numeración  rara  y  muy  a  propósito  para  embrollar  al  lector. 
En  conjunto  enumera  213.  Teme  haber  omitido  alguno  y  ruega  al  lec- 
tor le  indique  las  omisiones  y  errores.  A  decir  verdad,  no  parece  que 
sean  demasiados,  dada  la  materia,  pues  habiendo  repasado  yo  las  notas 
<ie  Loewe,  de  Beer  y  las  mías  propias,  destinadas  a  formar  el  segundo 
volumen  de  la  Bibliotheca  Palrtim  Laiinorum  Hispanicnsis,  las  cuales 
•se  refieren  a  todas  las  bibliotecas  de  España,  no  encuentro  mucho  que 
añadir.  Con  todo,  se  han  pasado  por  alto  los  siguientes  manuscritos 
■que  yo  conozco;  a  saber: 

Un  cuaderno  del  siglo  ix,  sin  numerar,  que  se  halla  en  la  biblioteca 
de  la  catedral  de  Barcelona,  y  contiene  fragmentos  del  \\hx:o  De  ecclesias- 
iicis  offíciis  de  San  Isidoro;  los  códices  2  y  3  de  Roda,  en  el  Alto  Ara- 
gón, guardados  hoy  en  la  catedral  de  Lérida,  escritos  en  el  siglo  x  u  xi, 
•con  mezcla  de  tipo  visigodo  y  carolino.  Encierran  exposiciones  del 
Antiguo  Testamento  por  San  Isidoro,  San  Justo  de  Urgel  y  Gregorio 
-de  Elvira.  En  la  catedral  de  Burgo  de  Osma  hay  un  Beato  del  siglo  xi, 
•en  letra  visigoda,  desconocido  también  de  C.  La  enumeración  más 
imperfecta  es  la  de  la  catedral  de  Toledo.  A  los  diez  indicados  en  el 
libro  hay  que  sumar  por  lo  menos  otros  siete,  que  encuentro  señala- 
-dos  en  los  papeles  de  Loewe.  Éstos  son  el  9-6,  un  homiliario  del  si- 
glo IX  o  x;  el  9-38,  de  la  misma  época,  con  el  comentario  de  San  Jeró- 
nimo sobre  San  Mateo;  el  10-5,  escrito  en  el  siglo  x  u  xt,  que  contiene 
himnos;  el  1 1-14,  del  siglo  x,  con  los  Morales  de  San  Gregorio;  el  13-3. 
<iue  lleva  un  folio  en  letra  uncial  y  los  demás  en  caracteres  de  los 
siglos  IX,  X  y  xi;  el  15-17,  del  año  1095,  con  una  colección  de  Concilios; 
el  27-2,  del  siglo  ix  o  x,  con  la  Historia  eclesiástica  de  Eusebio.  Creo 
<iue  debe  de  haber  aún  más,  pues  Loewe  describe  otros  de  los  siglos  .\ 
al  xti,  advirtiendo  que  fueron  copiados  en  España,  pero  sin  precisar 
el  tipo  de  letra. 

Sin  salir  de  este  capítulo,  tengo  aún  cjue  notar  algo  importante. 
Del  número  680  se  dice:  «Rome,  Bibl.  Vitl.  Eman.,  Corsin.,  369.»  Aquí 
hay  una  confusión  inexplicable  para  quien,  C(jmo  el  Sr.  C,  ha  sido  en 
Roma  director  de  la  Escuela  de  Estudios  Clásicos  y  de  la  Academia 
Americana  de  la  misma  ciudad.  El  códice  no  está  en  la  biblioteca  de 
Víctor  Manuel,  fondo  Corsini,  como  parece  indicarse,  sino  en  la  biblio- 
teca Corsini,  donde  lo  encontré  yo  en  1905.  Es  lástima  que  no  haya 
■conocido  C.  mi  catálogo  de  los  manuscritos  de  Ripoll.  publicado  en  la 
Academia  de  \'iena  en  1915,  y  sobre  todo  el  Catálogo  de  los  códices  y 
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documentos  de  la  caledral  de  León,  (jue  di  ;i  luz  en  Mndiid  el  1919.  Qui- 
zás le  hubieran  servido  de  .'d<;o,  y  por  lo  menos  no  hubiera  transcrita 
erróneamente,  siguiendo  a  Beer-Jiménez,  Tailhan  y  Férotin,  la  carta 
en  que  Pelayo,  obispo  de  León,  entrega  a  su  catedral  el  famoso  Líber 
Coniicus,  cuyo  original  encontré  y  publique  en  la  citada  obra.  Dejando 
a  un  lado  varias  grafías,  el  texto  original  no  dice  cuiii  dathan  et  Abian 
lugeat  penas,  el  cum  luda  sceptka  possideat  picea  in  ienebris,  sino  cttm 
dathan  et  abiron  lugeat  penas,  et  cuín  iuda  scariot  possideat  picea  in  tenc- 
bras.  La  correción  de  Fcrotin  (scariot  p. piceas)  aducida  por  C.  es  falsa. 

Las  pocas  páginas  que  dedica  el  autor  al  estudio  de  las  caracterís- 
ticas de  la  escritura  visigoda  están  bien  fundadas.  Para  ellas  se  ha  ser- 
vido de  las  conclusiones  de  Ewald-Loewe,  Loew  y  Traube,  y  de  la 
investigación  directa,  hecha  sobre  las  setenta  láminas  que  publica  y 
transcribe.  Los  grabados  son  muy  hermosos,  pero  algunos  excesiva- 
mente pequeños,  de  modo  que  aun  con  lente  cuesta  leerlos.  También- 
hubiera  sido  de  desear  el  que  se  hubieran  numerado  las  líneas  para 
ahorrar  tiempo  al  que  busque  la  correspondencia  entre  la  lámina  y  la 
ti'anscripción.  La  minúscula  de  la  lámina  cuarta  difícilmente  se  pro- 
bará que  es  anterior  al  779.  Al  datar  ese  códice  del  Escorial  (R,  II,  i8)' 
hay  que  tener  en  cuenta  que  fué  esci'ito  en  distintos  períodos.  Decir 
que  la  letra  de  la  lámina  20  [manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  10092  (Toledo,  5,  36)]  «es  una  hermosa  escritura  cursiva»,  es 
inexacto.  Aunque  tiene  algo  de  cursiva  es  verdadera  minúscula.  El 
grabado  47  no  corresponde  al  número  513,  sino  al  514.  El  códice  del 
Escorial,  &,  II,  5,  del  que  se  reproduce  la  lámina  57,  ni  es  de  «San 
Apringio»,  sino  de  San  Beato  (cfr.  Antolin,  Catálogo,  vol.  II,  pág.  375)^ 
ni  Apringio  está  en  el  catálogo  de  los  santos. 

La  transcripción  es,  en  general,  correcta.  En  la  lámina  I5  parece 
que  dice  «indesineter»  y  no  «indesine^íter»;  aquí  mismo  la  ;/ de  omwfs 
debería  de  ir  en  cursiva  y  no  la  J  que  está  expresada.  La  lámina  lOj  dice 
«ditet»  y  no  «ditet//r»,  y  en  la  lámina  62  ¿j4  hay  que  leer  «sabbatoríww» 
en  vez  de  «subbatorz/w». 

Todas  estas  advertencias  demostrarán  al  Sr.  C.  la  atención  con  que 
he  leído  su  obra.  En  trabajos  de  esta  índole  es  inevitable  que  haya 
algunas  deficiencias;  pero  no  sería  sincero  si  no  declarase  que  éstas 
no  quitan  el  mérito  esencial  al  libro  del  docto  paleógrafo,  mérito  que 
es  indiscutible.  Ingenuamente  confieso  que  es  de  lo  mejor  que  se  h» 
escrito  sobre  el  tema,  y  no  seré  yo  el  último  en  aprovecharme  de  sus- 
conclusiones  para  el  Manual  de  Paleografía  latina  y  española  que  pre- 
paro para  el  Centro  de  Estudios  Históricos.  —  Z.   G.  Villada,  S.  J. 

Pílissier,  Robert  E. —  The  Neo-classic  movement  ín  Spain. — Stanford 
University,  California,  1918,  187  pages,  in-8°  =  Ce  livre,  oeuvre  d'un 
frangais  résidant  en  Amérique,  mort  depuis,  nous  apprend  un  bref 
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avaiit-propos,  pour  la  dcfense  de  sa  patrie,  parait  élre  un  travail  ré- 
digé  en  vue  du  doctoral  de  l'Université.  L'autcur,  sous  la  forme  d'iin 
exposé  objectif,  sans  grandes  ambitions  critiques,  a  voulu  résumer  et 
classer  les  principaux  écrits  oíi  s'éxprime  la  tendance  néo-classique 
en  Espagne  au  cours  du  xviii"  siécle;  ce  qu'il  entend  par  «neo-classic 
niovement»  c'est  un  mouvement  d'opinion  plutót  qu'un  mouvemcnt 
littéraire  dont  les  étapes  seraient  les  cjeuvres;  il  a  d'ailleurs  été  ament- 
(peut-etre  sans  l'avoir  expressément  voulu)  á  concentrer  son  étudc 
autour  de  la  question  de  la  technique  dramatique  et  des  regles  dites 
d'Aristote. 

Ainsi  limitce,  cette  ctude  donne  un  apergu  assez  complet  de  l'íjL-uvrc 
des  théoriciens  classiques  au  xviii*^  siecle:  l'auteur  condense  les  juge- 
ments  critiques  de  Feijoo,  la  Poctique  de  Luzán;  il  illustre  par  une 
analyse  de  leurs  tragédies  les  essais  theóri(]ucs  de  Montiano,  Moratín 
pére,  Cadalso  —  travail  de  dépouillement  utiie  puisqu'on  ne  lit  plus 
ees  tragédies  — joint  au  premier  Velázquez  et  Nasarre,  aux  derniers 
Iriarte,  fait  une  place  importante  á  Moratín  fils  et  á  la  Comedia  nuera, 
et  termine  sa  revue  par  Jovellanos  et  Samaniego.  S'il  n'apporte  pas  de 
documents  nouveaux,  du  moins  met-il  á  contribution  les  publications 
périodiques,  comme  le  Diario  de  los  Literatos  en  contact  direct  avec 
l'opinion  commune,  et  replace-t-il  dans  leurs  milieu  un  certain  nombre 
de  ses  «preceptistas»  en  esquissant  les  principales  figures  de  r«Aca- 
demia  del  Buen  Gusto»,  qu'il  appelle  «an  organized  group  of  neo-cla- 
cissits».  II  étudie  aussi  sur  des  textes  caractéristiques  les  réactions 
que  produisent,  soit  en  Espagne,  soit  á  l'étranger,  l'exposé  et  la  pra- 
tique  des  doctrines  opposées  á  la  tradilion  du  siecle  d'or. 

Restait  á  mettre  de  l'ordre  dans  ees  notions.  Par  la  disposition  de 
son  livre,  l'auteur  s'est  efl'urcé  de  faire  saisir  les  étapes  de  la  difl'u- 
sion  des  idees  néo-classiques:  aube  du  rationalisme  avec  Feijóo;  posi- 
tion  du  probléme  littéraire  avec  Luzán;  conquéte  partidle  de  la  bour- 
geoisie;  appel  au  public  populaire  dans  la  Comedia  nueva;  enfin,  devant 
l'insuffisance  des  résultats,  appel  á  l'intervention  gouvernemcntale. 
D'autres  idees  directrices  apparaissent,  qu'on  voudrait  voir  se  prcci- 
ser:  ainsi,  p.  149,  «as  must  ha  ve  become  evident  to  the  reader,  tlie  time 
had  come  when  the  neo-classic  movement  in  the  course  of  its  evolu- 
tion  had  passed  out  of  the  literary  field,  in  which  it  started,  to  extend 
to  nearly  all  the  other  fields  of  intellectual  activity  as  well  as  to  mat- 
ters  of  religión».  On  souhaiterait  sur  cette  question  des  rapports  de 
l'esprit  cla.ssique  et  de  l'esprit  «philosophique»  plus  qu'une  indication 
rapide;  en  définissant  (ce  qu'il  n'a  pas  tenté  de  faire)  le  néo-clacissisme, 
l'auteur  eut  été  amené  a  distinguer  la  fagon  dont  la  question  des  regles 
s'était  posee  en  France  au  xvii'"  siecle  et  celle  dont  elle  se  posait  en  Es- 
pagne á  des  gens  du  xviu*";  ¡1  eut  pu  partir  de  tel  pasage  analysé  de  Lu- 
zán, oii  semble  transparaitre  l'influence  de  Locke  (p.  29,  ^in  it  \ve  learn 
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that  all  impressions  come  lo  tlie  soiil  throiigh  the  senses,  and  tliat 
the  soul,  viewed  frons  two  angles,  is  imagination  and  also  intellect*), 
pour  rechercher  les  bases  idéologiques  de  sa  pensée  littéraire;  le  rap- 
prochement  de  diveí  ses  remarques  ¡solees  eut  fait  ressortis  cei'taines 
tendances  réalistes  et  utilitaristes  chez  les  théoriciens  néo-classiques, 
qui  n'étaient  pas  dans  l'esprit  du  xvu"  siecle  frangais;  on  eut  mieux 
vu  ce  qu'il  y  avait  de  nouveau  dans  des  discussions  par  ailleurs  fort 
rebattues. 

Un  te!  effort  est  exclu  par  le  partí  qu'a  pris  l'auteur  d'étudier  les 
idees  du  dehors,  et  de  les  traiter  comme  une  monnaie  de  valeur  cons- 
tante. II  manque  done  a  son  étude  pour  nous  donner  une  image  totale 
du  mouvement  de  pensée  néo-classique  au  xviii*  siecle  un  point  de 
vue  plus  intérieur,  la  volonté  d'appi'ofondir  le  sens  que  prend  la 
question  pour  les  esprits  de  ce  temps.  Du  moins  aurat  il  contribué  á 
une  telle  recherche  par  l'esprit  de  sympathie  qu'il  apporte  á  l'étude 
d'une  école  assez  maltraitée  d'ordinaire  par  les  historiens  espagnols: 
il  insiste  avec  raison  sur  le  caractére  patriotique  des  efíbrts  de  cette 
école,  souvent  représentée  comme  antinationale,  et  sait  nous  inté- 
resser  á  cette  tentative  non  entiérement  inféconde  de  renouveler  par 
la  critique  les  lettres  espagnoles  languissantes.  —  M.  Carayoji. 

Alonso  Cortés,  N.  —  Zorrilla.  Sti  vida  y  sus  obras.  Tomo  III.  —  Va- 
lladolid,  Imp.  Castellana,  1920,  8.°,  574  págs.  =  Con  este  tomo  da  fin  el 
Sr.  Alonso  Cortés  al  estudio  bien  documentado  que  consagra  a  Zorri- 
lla, del  cual  se  publicaron  las  dos  primeras  partes  en  los  años  de  1917 
3'  1919  1.  Dedica  el  Sr.  A.  C.  el  presente  volumen  a  la  narración  de  los 
últimos  años  del  poeta,  desde  1871,  fecha  en  que  consiguió  una  comi- 
sión para  pasarse  a  Italia.  La  existencia  de  Zorrilla  fué  en  este  período  . 
bastante  agitada  y  rica  en  contrastes.  Desde  1874  hasta  1876,  Zorrilla 
vive  cerca  de  Burdeos,  en  Morceux,  donde  «pasó  una  de  las  tempora- 
das más  felices  de  su  vida»  (pág.  12),  en  medio  de  «las  Landas»,  que 
celebró  en  el  poema  titulado  El  pinar.  Después  regresó  a  España,  don- 
de empezaron  otra  vez  para  él  los  trabajos  y  las  fatigas:  «El  luchador 
volvió  a  la  arena»  (pág.  26).  Se  estrenan  con  poco  éxito  el  drama 
Pílalos,  Don  Juan  Tenorio,  transformado  en  zarzuela,  y  El  docior  Dio- 
genes. 

Al  mismo  tiempo  que  conocía  estos  fracasos,  Zorrilla  se  encontraba 
privado  de  todo  socorro.  Afortunadamente,  El  hnparcial  le  pidió  que 
escribiera  los  Recuerdos  del  iieínpo  viejo.  Pero  algunos  años  después 
tuvo  Zorrilla  cjue  aceptar  las  propuestas  de  un  empresario  que  lo  con- 
trató para  «hacer  una  excursión  por  provincias,  en  compañía  de  un 


i    Véanse  las  reseñas  de  D.  Américo  Castro  en  RFE.  19T0,  págs.  65-67  y 
193-194. 
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•sexteto,  dando  lecturas  públicas»  '.  No  volvieron  a  repetirse  tales 
^exhibiciones  dolorosas»  desde  que  las  Cortes  votaron  una  ¡jcnsión 
para  el  poeta  (1885). 

La  tristeza  de  los  últimos  años  de  la  vida  de  Zorrilla  está  temi)lada 
por  los  grandes  triunfos  personales  que  Madrid  yotras  capitales  dejiro- 
vincia  tributaron  al  popular  autor  del  Tenorio.  En  Valencia  (1878- 1879), 
■en  Zamora  (1880),  en  Barcelona  sobre  todo,  en  Gerona  (18S1),  en  Mur- 
cia (i886),  recibe  Zorrilla  muestras  de  una  gran  admiración,  sea  que  lea 
poesías,  sea  que  asista  a  representaciones  de  obi-as  suyas.  Quiso  tam- 
bién la  Academia  consagrar  oficialmente  la  gloria  de  Zorrilla  recibién- 
dole en  su  compañía  (octubre  de  1882),  y  la  ciudad  de  Granada  coronó 
-con  gran  solemnidad  al  ilustre  cantor  de  su  historia  y  leyendas  ('véa- 
se cap.  III).  En  fin,  en  esta  misma  época  publicó  Zorrilla  La  leyenda 
del  Cid  (Barcelona,  1882-1883). 

Después  de  haber  contado  el  Sr.  A.  C.  los  últimos  días  -,  la  muerte 
y  el  entierro  de  Zorrilla,  consagra  gran  parte  del  capítulo  IV  a  las  cere- 
monias con  que  se  honró  la  memoria  del  famoso  poeta  romántico. 

Al  final  del  tomo  se  encuentran  en  apéndices  muchos  documentos 
oficiales  —  entre  ellos  la  partida  de  bautismo  y  la  de  matrimonio  del 
poeta — ,  una  biografía  del  mismo,  que  se  publicó  en  el  Musée  des  Fa- 
viilles,  numerosas  cartas  dirigidas  principalmente  a  D.  M.  P.  Delgado 
y  D.  F.  Cibrán,  y  copias  de  otros  escritos  relativos  a  Zorrilla. 

Por  rápido  que  sea  este  análisis,  dará  idea  de  la  importancia  del 
estudio  del  Sr.  A.  C,  que  tiene  el  mérito  de  traer  muchos  datos  com- 
pletamente nuevos  sobre  la  vida  de  Zorrilla.  Hay  que  elogiar  la  pre- 
cisión con  que  el  Sr.  A.  C.  vuelve  a  reconstituir  la  existencia  del  poe- 
ta con  sus  labores,  sus  angustias  y  sus  triunfos.  De  particular  inte- 
rés son  las  citas  de  periódicos  de  la  época  en  que  se  leen  versos  del 
poeta,  relatos  de  los  viajes  de  Zorrilla  y  críticas  de  sus  últimas  obras 
dramáticas. 

Pero,  como  ya  advirtió  el  Sr.  Castro  ',  creemos  que  nada  hubiera 
perdido  el  trabajo  del  Sr.  A.  C.  suprimiendo  algunos  documentos  f|ue 
■no  añaden  nada  para  conocer  la  obra  y  la  personalidad  de  Zorrilla  *. 


1  Véase  particularmente  lo  que  escribe  con  muclio  acierto  la  condesa  de 
Pardo  Bazán,  con  motivo  de  este  «penoso  viaje  artístico»,  sobre  la  K-ctura  pública 
que  hizo  Zorrilla  en  La  Coruña  (págs.  109-1 10). 

-  Véanse,  por  ejemplo,  las  Declaraciones  intimas  (págs.  2G0-2G1)  y  la  prcpa- 
•ración  y  el  texto  del  poema  Segovia  (págs.  254-260). 

^    jRFE,  1919,  pág.  193,  nota  2. 

■•  Véase,  por  ejemplo  (págs.  267-289),  descripción  del  entierro  de  /nrrma. 
El  Sr.  A.  C.  reproduce  los  artículos  de  Eí  Liberal  (24  de  enero  de  1893)  y  de 
El  Iniparcial  (26  de  enero\  págs.  361-383:  traslado  del  cadáver  de  Zorrilla  a 
\'alladolid.  Se  comprende  hasta  cierto  punto  que  el  Sr.  .\.  C.  hayaciuerido  cvo- 
■car  las  escenas  de  la  vida  de  Zorrilla  que  se  desarrollan  en  X'alladolid;  pero 
Tomo  VIH,  6 
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También  se  hubiera  podido  citar  el  relato  de  la  visita  que  hizo  a  Zo- 
rrilla Boris  de  Tannenberg,  sin  recopiarlo,  pues  podemos  leerlo  en  La 
poésie  castillane  contemporaine. 

Sin  embargo,  señalemos  que  en  este  tomo  el  Sr.  A.  C.  consagra 
muchas  páginas  al  estudio  literario  de  la  obra  de  Zorrilla.  Prescin- 
diendo de  su  inteligente  crítica  acerca  de  los  Recuerdos  del  tiempo  viejo, 
de  la  comparación  sugestiva  entre  el  Te7ior¡o  y  la  zarzuela  sacada  de 
ese  drama,  citaremos  las  páginas  316-355,  donde  se  puede  leer  un  estu- 
dio muy  serio  del  carácter  de  Zorrilla  y  de  su  genio  poético.  Con 
exactitud  y  verdadero  sentido  artístico  indica  el  Sr.  A.  C.  los  rasgos 
esenciales  de  la  obra  de  Zorrilla:  el  lirismo,  la  religiosidad  y  el  nacio- 
nalismo, y  así  explica  justamente  el  favor  de  que  gozan  los  dramas  y 
los  poemas  de  Zorrilla  ^  —  J.  Sarraill. 

Heinermann,  H.  Th.  —  Igiiez  de  Castro.  Die  dramatischeti  Behajid- 
lufigen  der  Sage  in  den  rojnanisc/ieii  Literaiuren.  (Diss.  Münster.)  — 
Borna-Leipzig,  Noske,  19 14,  viii-112  págs.,  S.°  =  Algunos  años  antes  el 
tema  de  la  trágica  muerte  de  Inés  de  Castro  había  sido  objeto  de  un 
trabajo  análogo,  más  pretencioso  en  sus  aspiraciones,  obra  de  K.  Kreis- 
1er,  que  por  cierto  no  vemos  citado  en  la  tesis  de  Heinermann  2.  El 
propósito  de  éste  es  tratar  de  los  dramas  que  las  literaturas  románi- 
cas presentan  sobre  el  tema,  relacionándolos  en  lo  que  se  refiere  a  su 
valor  y  a  sus  fuentes.  Con  este  fin  ha  reunido  numerosas  noticias  rela- 
tivas a  44  obras,  portuguesas,  españolas,  francesas  e  italianas.  En  un 
capítulo  aparte  se  mencionan  otras  13  alemanas,  9  inglesas  y  una  holan- 
desa; en"  sendos  apéndices  se  citan  las  óperas  derivadas  del  mismo 
asunto  y  las  versiones  no  dramáticas.  La  bibliografía  que  da  H.  es  bas- 
tante completa;  debe,  con  todo,  tenerse  en  cuenta  la  reseña  de  Hámel 
a  la  disertación  de  Kreisler;  entre  las  obras  no  dramáticas  no  vemos 
citado  el  bellísimo  poema  Constanga,  de  E.  de  Castro,  que  tan  poética- 
mente ha  desarrollado  el  tema,  considerándolo  desde  un  nuevo  punto 
de  vista.  Por  lo  que  se  refiere  a  la  literatura  española,  H.  hace  un  co- 
tejo interesante  de  la  Ni  se  lastimosa  de  Bermúdez  con  la  Iiics  de  Castro 
de  Mejía  de  Lacerda.  La  imitación  directa  es  innegable  en  los  pasajes 


hay  páginas  que  carecen  demasiado  de  interés  literario  (véanse  págs.  168-172, 
El  Pisto-Club). 

1  Al  hablar  de  Zorrilla  no  queremos  dejar  de  citar  un  Dipldiiie  ¿'Eludes  su- 
périeures  que  presentó  en  la  Universidad  de  Montpellier  nuestro  amigo  Georges 
Douffiagues,  muerto  en  la  guerra,  y  que  era  un  estudio  muy  completo  de  las 
Fuentes  del  Poema  de  Granada. 

2  Kreisler,  Der  Ignez  de  Castro-Stoff  iin  roniauisclwn  und  gcrnianischeii, 
besonders  in  deutschen  Drama.  Program  des  k.  k.  deutschen  Staatgymnasius  in 
Krewsier.  I  Teil,  1908;  11  Teil,  1909,  8.°,  22  y  25  págs.  (Véase  Hamel,  Lilera- 
íurbtattf.  geri/i.  u.  román.  Phil,  1 914,  cois.  400-403.) 


NOTAS    BIBUOGKÁFICA5  83 

citados.  H.  ni^a  que  Loj>e  haya  escrito  jamás  una  Inéi  de  Castro;  las 
razones  que  da  no  parecen  demasiado  sólidas.  Sería  extraño,  dice, 
que  si  Lope  hubiera  tratado  un  tema  tan  conocido  v  papular  en  una 
comedia,  ésta  hubiera  pKxlido  ¡jerderse,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta 
que  una  pieza  tan  endeble  como  la  de  Mejía  se  ha  sa^ 
La  explicación  está  en  que  el  título  mencionado,  que  - 
la  edición  de  1618  de  El  Peregrino,  se  refiere  a  la  tragedia  de  Me- 
jía, publicada  en  161 2,  en  una  tercera  parte  de  comedias  de  Lope  v 
otros  autores.  Habría  que  suponer,  pues,  que  Lope  no  tuvo  interven- 
ción directa  en  la  preparación  de  las  listas  de  El  Peregrino,  v  esto  no 
parece  probable.  Estudia  H.  además  las  comedias  rejativas  al  mismo 
asunto  de  Vélez  de  Guevara,  Matos  y  del  moderno  y  desdichadísimo 
Retes.  Lo  copioso  de  la  bibliografía  hace  este  trabajo  bastante  útii 
y  habrá  de  ser  tenido  en  cuenta  por  los  que  hayan  de  ocuparse  en 
estudiar  nuestro  antiguo  drama.  —  J.  Montesinos. 

Mjllaedet,  G.  —  Reseña  del  .\fanual  de  pronunciación  ■: 

Navarro  Tomás  [BHi,  1921,  XXUl,  69-76j.=A  las  varias  _.. ..= 

que  del  Sr.  Millardet  he  recibido  antes  de  ahora,  debo  añadir  señala- 
damente la  de  haber  examinado  mi  libro  con  el  detenimiento  y  la  be- 
nevolencia que  su  interesante  reseña  demuestra.  Hay  un  ruito  «in 
embargo,  en  dicha  reseña  sobre  el  cual  creo  conveniente 
p>alabras.  Lamenta  el  Sr.  M.  no  ver  citado  en  mi  libro  el  Z- 
que  de  pronoTtciatíon  franfoise  de  M.  Grammont,  y  señala  como  con- 
traste la  circunstancia  de  hallarse  '  n 
libro  del  alemán  Schütz.  Qté  en  e~          _ 
sino  también  al  noruego  J.  Storm  y  ai  suecu  i'.  V» 
ciertas  frases  encomiásticas  sobre  la  entonación  c 
El  principal  interés  de  estas  frases  consiste  naturalmente  en  haber 
sido  dichas  por  extranjeros.  Schütz,  según  ya  indiqué,  no  iba  citado 
como  autoridad  en  la  materia,  sino  como  testimonio  de  la  extensión 
de  esos  elogios  fuera  del  círculo  de  los  filólogos.  ; 
bien,  f>or  supuesto,  al  Sr.  Grammont  si  hubiese  c                    _  -; 
suya  análoga  a  aquéllas.  Afortunadamente,  para  restablecer  ios  luc- 
ros de  la  cneutralité>,  hoy  puedo  añadir  sobre  ese  mismo  pu"t'-<    ^ 
mención  del  Sr.  H.  Gaveí,  en  cuya  importante  tesis  sobre  la  Ez-: 
de  la  prcnonciatijn  espaznolc,  1920.  págs.  511 
tes  observaciones  sobre  la  sonoridad  de  nue- 
y  de  los  libros  del  Sr.  Grammont  he  aprendí 
general,  sobre  fonética  francesa  y  sobre  el  pr^.^^..  .   --^  j._-_- 
nerse  del  método  ex|>erimental  en  el  estudio  del  ritmo,  de  la  \ 
cación  y  de  otros  problemas  imp>ortantes.  Mi    ' ' 
adecuado  para  hablar  de  esto.  No  tardaré,  sin  en. 
sión  oportuna  para  expresar  públicamente  mi  rcconoomieaio  ü^Cíji 
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el  Sr.  Grammont.  En  cuanto  a  plan,  método,  teorías  generales,  etc.,  es 
evidente  que  mi  modesto  Manual  no  ofrece  ni  pretende  ofrecer  nada 
nuevo;  el  orden  de  sus  capítulos  es  el  que  se  ve  en  el  Prwier  of  Plio- 
neíics  de  Sweet,  en  la  Kleine  Phonetik  de  Viétor  y  en  otros  muchos 
libros;  la  definición  breve  y  metódica  de  los  sonidos,  por  el  orden  de 
los  órganos  de  la  articulación,  tiene  su  modelo  en  el  Lehrbuch  de  Jes- 
persen;  las  observaciones  sobre  los  defectos  de  pronunciación  de  pro- 
vincianos y  extranjeros  van  hechas  a  la  manera  de  los  Précis  de pronon- 
dation  frangaise  de  Rousselot;  la  intercalación  de  palatogramas  y  figu- 
ras esquemáticas  tiene  sus  precedentes,  sobre  todo,  en  la  Einführung 
de  Calzia,  y  las  líneas  generales  del  capítulo  que  trata  de  la  entona- 
ción proceden  principalmente  de  los  Élémcnts  de  Plionétique  de  Roudet; 
yo  no  hice,  en  ñn,  más  que  escoger,  entre  los  moldes  conocidos,  aque- 
llos que  me  parecieron  preferibles  para  aplicarlos  por  mi  parte  al  es- 
tudio del  español.  Es  para  mí  muy  grato  que  mi  libro,  salvando  las 
distancias,  se  parezca,  según  dice  el  Sr.  M.,  al  admirable  Traite praii- 
que  de protionciatiotí  frangaise  de  M.  Grammont.  Creo,  no  obstante,  que 
en  lo  que  estos  libros  se  parecen  no  es  sino  en  lo  que  ambos  tienen 
de  común  con  aquellos  otros  libros  anteriores.  Lo  más  original  y  ca- 
racterístico del  Traite  de  M.  Grammont,  su  penetrante  y  sugestivo 
estudio  sobre  el  acento  de  insistencia,  sobre  los  grupos  semánticos 
y  rítmicos  y  sobre  el  ritmo  general  de  la  frase,  falta  en  mi  Afajiual. 
Nuestras  coincidencias  en  lo  que  se  refiere  al  movimiento  musical  de 
la  frase  ocurren  sobre  puntos  que  el  cilindro  registrador  muestra  fácil- 
mente a  todo  aquel  que  hace  algunas  experiencias  sobre  esta  materia. 
M.  Grammont  tuvo  la  bondad  de  iniciarme  en  estas  experiencias  años 
antes  de  publicar  su  Traite.  Esto  me  obliga  ciertamente  a  una  honda 
gratitud,  pero  no  a  citar  a  M.  Grammont  donde  la  materia  no  lo  re- 
quiera ni  ninguna  otra  razón  lo  haga,  a  mi  juicio,  necesario.  Por  lo 
demás,  la  reseña  del  Sr.  M.,  como  era  de  esperar  de  la  gran  compe- 
tencia del  docto  profesor  de  Montpellier,  encierra  muchas  observa- 
ciones justas  y  acertadas  que  en  su  día  aprovecharé  y  que  sincera- 
mente le  agradezco.  —  T.  Navarro  Tomás. 

Carmo,  M.  do.  —  Consolidagao  das  leis  do  verso.  Tratado  de  versifi- 
ca gao  o  7nais  completo  em  litigua  portugueza.  —  Editora:  Casa  Duprat, 
Rúa  Sao  Bento,  21,  Sao  Paulo,  1919,  8.°,  348  págs.  =  El  valor  nulo  de 
este  trabajo  puede  apreciarse  desde  el  prefacio,  donde  el  autor  decla- 
ra no  haber  hecho  otra  cosa  que  compilar  y  sintetizar  conceptos  «be- 
bidos em  autorizadas  fontes».  Si  el  Sr.  Carmo  realmente  bebiera  en 
buenas  «fontes»,  y  tuviera  tino  para  distinguir  ma3fores  o  menores 
grados  de  aui07idad,  podría  darnos  una  obra  útil  de  vulgarización; 
pero  en  su  Lista  dos  autores  consultados  ou  citados  faltan  nombres  de 
los  que  necesariamente  deben  mencionarse  al  tratar  de  poesía  portu- 
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guesa  (por  ejemplo,  Carolina  Michaélis  de  Vasconcellos,  Brafja,  Mussa- 
fia,  Hanssen,  Lang),  y  en  cambio  tropezamos  con  La  libre  estéiica  del 
Sr.  Vargas  Vila.  De  la  competencia  del  autor  en  cuestiones  técnicas 
puede  juzgarse  por  unos  cuantos  ejemplos:  confunde  la  elisión  con  la 
sinalefa  (págs.  52  y  57);  la  cesura,  con  el  acento  (págs.  63  y  64).  De  sus 
caprichos  juzgúese  por  opiniones  como  la  de  que  el  poema  épico  debe 
ser  corto,  lo  cual  le  obliga  a  declarar  que  la  facilidad  con  que  se  puede 
subdividir  en  episodios  el  poema  de  Os  Liisiadas  «affirma  a  genial  in- 
tuigao  de  Camoes»  (pág.  151)-  ^-^  única  parte  del  libro  en  que  cabe 
hallar  utilidad  es  la  sección  «Do  papel  das  letras  no  verso»;  las  obser- 
vaciones que  allí  ofrece  el  Sr.  C.  no  tienen  el  valor  de  generalidad 
científica  que  él  quiere  darles,  sino  el  de  dato  de  gusto  personal,  que 
puede  servir  a  los  verdaderos  investigadores  para  comparaciones  y 
cotejos.  —  P.  H.  (J. 

Holanda,  Francisco  de. — De  la  Pintura  antigua.  Versión  castellana 
de  Manuel  Denis  (1563).  [Edición  con  preliminares,  notas  e  índices  de 
E.  Tormo  y  F,  J.  Sánchez  Cantón.]  —  Madrid,}.  Ratés,  1921,  4.°,  xxxii- 
300  págs.  =  Al  regresar  de  Italia,  en  1548,  el  pintor  portugués  Francisco 
de  Holanda,  escribió  el  tratado  De  la  Pintura  antigua,  recogiendo  las 
noticias  e  impresiones  de  la  vida  artística  romana  en  la  plenitud  del 
Renacimiento.  Holanda  transcribe  en  los  famosos  Diálogos  las  conver- 
saciones oídas  a  Miguel  Ángel,  Victoria  Colonna,  Lactancio  Tolomei 
y  otras  grandes  figuras  de  aquel  tiempo.  El  libro  no  se  publicó  hasta 
fines  del  siglo  xix,  y  hoy  los  Diálogos  están  editados  en  portugués, 
francés,  inglés  y  alemán;  mas  no  había  hasta  ahora  edición  española, 
a  pesar  de  que  la  obra  se  tradujo  a  nuestra  lengua,  en  1 563,  por  Manuel 
Denis,  pintor  nacido  en  Portugal,  pero  criado  en  Castilla.  La  versión 
se  guarda  desde  el  siglo  xviii  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de  San 
Fernando,  sin  que  las  repetidas  súplicas  de  Ceán  Bermúdez,  Riaño, 
Menéndez  Pelayo  y  Joaquín  de  Vasconcellos  lograran  que  se  publicase. 
La  importancia  de  la  traducción  no  sólo  estriba  en  el  lenguaje,  inco- 
rrecto, aunque  fácil  y  lleno  de  expresiones  nuevas,  sino  en  que,  no 
conocido  el  original  portugués  más  que  por  una  deficiente  copia  del 
siglo  xviii,  conserva  tai  vez  el  texto  menos  impuro.  Sale  a  luz  esta 
impresión  por  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  San  Fernando  y  a  ex- 
pensas de  su  director,  el  conde  de  Romanones,  que  encargó  la  edición 
a  los  Sres.  Tormo  y  Sánchez  Cantón,  profesor  y  colaborador,  respec- 
tivamente, de  la  Sección  de  Historia  del  Arte  del  Centro  de  Estudios 
Históricos,  por  razón  de  los  trabajos  que  vienen  realizando  acerca  de 
los  «textos  literarios  para  la  Historia  del  Arte  español». 
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9975.  WiLDE,  Óscar.  —  La  importaticta  de  llamarse  Ernesto.  Comedia. 

Traducción  de  R.  Baeza — Madrid,  Tip.  Renovación,  1920,  8.', 
160  págs.,  una  pta.  (Colección  Universal.  Calpe.) 

Aletnán. 

9976.  Grossmann,  R. —  Sobre  F.  Maristany:  Las  cien  tnejores poesías  de 

la  lengua  alematia.  —  Spanien,  1920,  II,  227-228. 

9977.  Goethe. —  Las  afinidades  electivas.  Novela.  —  Madrid,  V.  e  Hijos 

de  Sanz  Calleja,  1920,  8.°,  164  págs.,  1,50  ptas. 

9978.  Heine. —  Cuadros  de  viaje.  Tomo  I:  El  viaje  al  Harz.  Traducción 

de  M.  Pedroso. ^Madrid,  Tip.  Renovación,  1920,  8.",  99  págs., 
0,50  ptas.  (Colección  Universal.  Calpe.) 

9979.  Heine. — Literatura  alemana.  Traducción  de  M.  Bacarisse.  Obra 

inédita  en  castellano. — Madrid,  Gráfica  Ambos  Mundos,  1920. 
8.°,  266  págs.,  4  ptas.  (Biblioteca  de  Autores  Célebres.) 

Lenguas  escandinavas. 

9980.  Bjornson,  B. — yl/ary.  Traducción  de  C.  Pereyra.— "^!  "'''''    io."\ 

8.°,  243  págs.,  4  ptas.  (Biblioteca  Estrella.) 
99S1.    IIamsun,  K.  —  Hambre.  Novela.  Versión  del  alemán  por  A.  <íp 

Flos.—  Madrid,  Edit.  América,  1920,  8.°,  250  págs.,  3,50  ptas. 

(Biblioteca  Nueva.) 
9982.    Ibsen.  —  Juan  Gabriel  Borkman.  Traducción  de  P.  Pelliccna.— 

Madrid,  J.  Pueyo,  8.°,  191  págs.,  4  ptas. 
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9983.  Ibsem. — El  pato  silvestre.  Traducción  de  P.  Pellicena.  —  Madrid, 

J.  Pueyo,  8.°,  186  págs.,  3,50  ptas. 

Ruso  V  otras  lenguas  eslavas. 

9984.  Andreiev,  L. — Las  tinieblas  y  otros  cuentos.  Traducción  del  ruso 

por  N.  Tasín. — Madrid,  Tip.  Renovación,  1920,  8."^,  221  págs., 
una  pta.  (Colección  Universal.  Calpe.) 

9985.  DosTOiEWSKY,  F.  T.  —  Tres  novelas:  El  subsuelo,  El  cocodrilo  y 

Projarchin.  Versión  castellana  de  R.  Cansinos-Assens.  —  Ma- 
drid, 1920,  8.°,  272  págs.,  4  ptas.  (Biblioteca  Nueva.) 

9986.  Garin,  N.  —  La  primavera  de  la  vida.  Traducción  del  ruso  por 

N.  Tasin.  —  Madrid,  Tip.  Renovación,  1920,  8.°,  191  págs., 
una  pta.  (Colección  Universal.  Calpe.) 

9987.  PucHKiN,  A.  S. — La  hija  del  capitán.  Traducción  directa  del  ruso 

por  G.  Portnof.  —  Madrid,  Imp.  Clásica  Española,  19 19,  8.°, 
vin-221  págs.,  2,50  ptas.  (Colección  Granada.) 

Húngaro . 

9988.  Kabor,  T.  —  Budapest.  Novela.  Tomo  I.  Traducción  de  A.  Ré- 

vész. — Madrid,  Tip,  Renovación,  1920,  S.°,  197  págs.,  una  pta. 
(Colección  Universal.  Calpe.) 

9989.  JoKAi,  M.  —  La  rosa  amarilla.  Novela  de  la  llanura.  Traducción 

de  A.  Révész. — Madrid,  Tip.  Renovación,  1920,  8.°,  170  págs., 
una  pta.  (Colección  Universal.  Calpe.) 

LITERATURAS   PENINSULARES 
Gallego  y  portugués. 

9990.  NuNEs,  J.  J.  —  Don  Pero  Gómez  Barroso,  trovador  portugués  do 

jírV///(3  X///.— BRAGallega,  1919,  XIV,  265-268,  321-325;  1920, 
XV,  7-10. 

9991.  Antología  portuguesa. — ^Joao  Barros,  [de  1449]:  Primeira  década 

da  Asia.  Introdu^ao  por  M.  Severim  de  Faria.  —  Paris-Lisboa, 
Tip.  del  «Diario  de  Noticias»,  1920,  8.°,  xci-254  págs. — V.  nú- 
mero 9500. 

9992.  Sabuz,  Marqués  de.  —  Z>6'  literatura  galaica.  —  EyA,  1920,  IV, 

415-423;  192 1,  I,  3-9.  —  V.  núm.  9498- 

9993.  Figueiredo,  F.  de.  —  A  critica  Iliteraria  como  sciencia.  Tercei- 

ra  edigao,  seguida  duma  bibliographia  portuguesa  de  criti- 
ca litteraria.  —  Lisboa,  Liv.  Clássica  de  A.  M.  Teixeira, 
1920,  4.°,  279  págs.  (Bibliotheca  de  Estudos  Históricos  Nacio- 
naes.  III.) 
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Catalán. 

9994.  Reichmann,  i\I.  —Neuere  Forschimgeii  übcr  Raymundus  Lulhis.— 

SZ,  1917.  XCII,  342-346. 

9995.  MiLLET,   L.  —  De  la  cango  popular  catalana.   Conferencia. — 

81  págs.,  4  ptas. 

Escritores  hispanolatinos. 

9996.  Arenas  López,  A. — Reivindicaciojies  históricas.  Sebastián  de  Er- 

cdvica,  primer  cronista  de  la  reconquista  cristiana. — Valencia, 
1919,  72  págs.  (De  los  «Anales  del  Instituto  General  y  Técni- 
1  co  de  Valencia».) 

■9997.  SuMMERs,  W.  C. — The  silver  age  of  Latin  literature :  From  Tibe- 
rius  to  Trajan. — Londres,  Methuen,  1920,  8.°,  xii-323  págs., 
10  chelines  6  peniques. 

Escritores  hispanorientales. 

9998.  SiNGER,  S.  —  Arabisclie  und  europciische  Poesic  im  Mittelalter. — 

SBAkBerlin,  1918,  nr.  45.  (Extr.  29  págs.) 

9999.  Albrecht,  K.  —  Probe7t  aus  deti  spanisch-jiidischen  Dichtern  des 

Miitelalters.  —  NaZ,  XXXIV,  3. 
1 0000.    Gaspar  y  Remiuo,  ^\.  — Los  cronistas  hispanojudios.  Discurso 
leído  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  el  día  de  su  re- 
cepción pública.  —  RCEHGranada,  1920,  X,  35-108. 

LITERATURA   ESPAÑOLA   EN   GENERAL 


10002. 
10003. 


10004. 


Historias  literarias. 

Cejador  y  Frauca,  ].— Historia  de  la  lengua  y  literatura  caste- 
llana, comprendidos  los  autores  hisparioamericanos .  (Época 
contemporánea:  1918-1920.  Parte  I.)  Tomo  XIII.  —  Madrid, 
Tip.  de  la  «Revista  de  Archivos»,  1920,  4.°,  296  págs.,  10  ptas. 
V.  núm.  8960. 

Salzer,  E.  P. — De  literatura  latinoamericana.  I.  —  CLA,  I,  15-31. 

Wagner,  M.  L.— Sobre  A.  Coester:  The  literary  ¡listory  of  Spa- 
nisk  America.  —  LGRPh,  1919,  XL,  32S-331. 

Salterain  Herrera,  E.  de.  —  Los  comentarios.  II:  Los  equívocos 
del  juicio.  Las  literaturas  de  América  a  través  de  la  critica 
e.xtrafijera.  —  Montevideo,  Imp.  «El  Si.jlo  Ilustrado»,  1920, 
S.°,  42  págs.  —  V.  núm.  9512. 
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10005.  Wagner,  M.   L.  —  Die  Romantik  im  lateiniscJien  Amerika. — 

IMWKT,  1920,  XV,  193-212. 

10006.  Váscones,  F. — Historia  de  la  literatura  ecuatoriana.  Tomo  I. — 

Quito,  Tip.  Prensa  Católica,  191 9,  8.°,  470  págs. 
Peers,  E.  A.  —  V.  núm.  9718. 
MoREL  Fat]o,  a.  —  V.  núm.  9722. 

Misceláneas  de  estudios . 

10007.  Thomas,  H. — Spa?iisli  Literature.  Sixteenth  Century,  Some  Revo- 

lutionary  Attacks  on  old-established  Theories. — The  Year  Bock 
of  Modera  Languages.  Cambridge,  1920,  4.°,  151-157.  [Sobre 
el  Diálogo  de  la  Lengua,  la  Guerra  de  Granada  y  el  Atnadís^ 

10008.  Gjner  de  los  Ríos,  F. — Estudios  de  Literatura  y  Arte. — Madrid, 

Imp.  Clásica  Española,  1920,  8.°,  350  págs.,  5  ptas. 

10009.  Groussac,  P.  —  Los  que  pasaban.  José  Manuel  Estrada,  Pedro 

Goyena,  Nicolás  Avellaneda,  Carlos  Pellegrini,  Roque  Sáenz. 
Peña. —  Buenos  Aires,  Imp.  «Coni»,  1919,  4.°,  xix-155  págs.^ 
15  ptas. 

Colecciones  misceláneas  de  textos  y  antologías. 

1 00 1  o.  Fitzmaurice-Kelly,  J.  —  Cambridge  Rcadings  in  Spanish  Litera- 
ture. —  Cambridge,  University  Pi'ess,  1920,  4.°,  vii-325  págs. 
y  8  fotograbs. 

looii.  Skori  stories  from  the  Spanish.  Englished  by  C.  B.  McMichael. 
lllustrations  by  H.  Devitt  Welsh. — New  York,  Boni  &  Live- 
right,  1920.  [Contiene:  Tlie  death  of  the  Empress  of  China^ 
The  veil  of  Queen  Mab,  The  box,  de  Rubén  Darío;  After  the 
battle,  The  menace,  Soulo  in  contrast,  de  J.  O.  Picón;  Adiós, 
cordera,  de  Leopoldo  Aias.] 

Monografías  sobre  autores  de  géneros  varios. 

10012.  Mácías,    M.  —  Dónde  pasó  su   infancia   Alfonso   el   Sabio.  — 

BCPOrense,  1920,  VI,  249-255. 

10013.  MoRF,  B..— Miguel  de  Cervantes.  —IMWKT,  1916,  XI,  257-288. 

[Biografía  de  Cervantes.] 

10014.  Fitzmaurice-Kelly,  J.  —  Cervantes. — The  Year  Book  of  Modern 

Languages.  Cambridge,  1920,  139-150. 

10015.  Heuss,  T.  —  Shakespeare  und  Cervajites.  —  Hi,   1916,  XXII,    1,. 

257-260. 

10016.  CoLL  Y  Tosté,  C.  — Puertorriqueños  ilustres,  [Alejandro  Tapia 

y  Rivera.]  —  BHPR,  1920,  VII,  321-323. 
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10017.  [Maura,  A.]  — Don  Benito  Pérez  Galdo's.  Con  un  catálogo  sin- 
crónico de  sus  obras.  —  BAE,  1920,  VII,  133-157.  [Discurso 
necrológico.] 

íooiS.  LíviNGSTOx,  A.  —  New  York  a  Pérez  Galdo's.  —  RepAm,  1920,  II, 
70-71. 

10019.  Keniston,  H.—  Galdós,  interpreter  of  Life.  An  address  deli ve- 
red  at  the  Velada  in  honor  of  Pérez  Galdós,  New  York  City, 
April  13,  1920. —  HispCal,  1920,  III,  203-206. 

Í0020.  Fitzmaurice-Kelly,  J. — Rubén  Darío. — The  Year  Book  of  Mo- 
dern  Languages.  Cambridge,  1920,  4.*^,  166-168. 

MÉTRICA 

1 002 1.  HoLscHER,  G. — Arabiscke  Metrik.  —  ZDMG,  1920,  LXXIV,  359- 

416.  [I:  El  metro  «ragaz».  II:  Los  metros  derivados  del  «ra- 
gaz».  III:  Los  metros  de  la  poesía  clásica.] 

POESÍA 

Lírica. 

España. 

10022.  Ramillete  poético.  Colección  de  sonetos  heroicos,  sagrados,  filo- 

sóficos, amorosos  y  festivos  de  insignes  poetas  españoles. 
Compilados  por  E.  J.  Varona  y  anotados  cuidadosamente. — 
CuC,  i92i,XXV,  43-80. 

10023.  Vega,  Garcilaso  de  la, —  Poesías. —  Madrid,  Tip.  Renovación, 

1919,  8.°,  173  págs.,  0,60  ptas.  (Colección  Universal.  Calpe.) 

10024.  CiROT,  G.  —  A  propos  des  dernieres  publicatiotis  sur  Garcilaso  de 

la  Vega.  —  BHi,  1920,  XXII,  234-255. 

10025.  -'^•^N  Román,  F.  de  B.  de.  —  Garcilaso,  desterrado  de  Toledo. — 

BRABAToledo,  1919,  II,  193-199. 

10026.  Herrera,  Fernando  de. —  Versos.  Introducción  de  A.  Coster.— 

Estrasburgo,  J.  H,  Ed,  Heitz,  8.°,  392  págs.  (Bibliotheca  Ro- 
mánica, núms.  232-236,  Biblioteca  Española.) 

10027.  Ramírez  ARfcLLANO,  R.  —  Cermísculo  [poeta  de  principios  del 

siglo  xvii]. — BRABAToledo,  1919,  H,  241-242, 

10028.  BucETA,  E. — Algimos  antecedentes  del  culteranismo. — RRQ,  1920, 

XI,  328-348. 

10029.  Thomas,  H.  —  Three  Translators  of  Go'ngora  and  ot/ier  Spanisk 

Poets,  during  the  seventeenth  Century.  -  RHi,  1920,  XLVIII, 
180-256.  Supplementary  note  31 1-3 16. 
¿0030.    Góngora,  Luis  i>E.  —  Fable  de  Polypliemc  et  Galatée.  Traduite  et 
precédée  d'une  Ode  á  Góngora,  par  M.  André.  Te.xtc  espa- 
gnol  en  regard.  —  Paris,  Lib.  Garnier,  1920,  S.",  78  págs. 
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1003 1.  Reyes,  A. — Sobre  Luis  de  Góngora:  Fable  de  Polypheme  et  Ga- 

laiée.  Traduite  par  M.  André.  —  HispP,  1920,  III,  362-363. 

10032.  San  Román,  F.  de  B.  du.— Poesías  toledanas  de  D.  José  de  Loberar 

y  Mendieta  [autor  del  siglo  xviii].  —  BRABAT(jledo,  19 19,  11, 
221-240;  1920,  III,  24-40. 

10033.  Bécquer,  Gustavo  Adolfo.  —  Rimas.  Edición   revisada  por 

H.  Serís.  —  New  York,  Appleton  &  Co.,  1919,  8.°,  24  págs. 

10034.  Welf,  H.  —  Giistav  Adolf  Becqjier. — DZS,  1919,  IV,  núm.  83,  4-6; 

núm.  84,  2-5;  núms.  85-86,  5-8. 

10035.  Cassou,  J.  —  Antonio  Machado.  —  HispP,  1920,  III,  244-248. 

10036.  Henkíquez  Ureña,  P.  —  La  obra  de  Jua)i  Ramón  Jiménez.  — 

RepAm,  1920,  I,  236-23S.  —V.  núm.  9027. 

10037.  Valle-Inclán,  R.  del.  —  Aromas  de  leyenda.  Versos  en  loor  de 

un  santo  ermitaño. — Madrid,  Tip.  Europa,  1920,  8.°,  96  págs., 
3  ptas. 
A.  C.  —  V.  núm.  9930. 

América. 

10038.  Bello,  Olmedo  y  Heredia.  —  The  Odes  of  Bello,  Olmedo  and He- 

redia,  with  an  introduction  by  E.  C.  Hills.  —  New-York-Lon- 
don,  Putnam's  Sons,  1920,  8.°,  viii-154  págs.  y  3  grabs.  (His- 
panicSociety  of  America.  Hispanic  notes  and  monographs. 
Peninsular  Series.  III.) 

10039.  Parnaso  ecuatoria^io. k.x\\.o\o<g\?íá^  las  mejores  poesías  del  Ecua- 

dor, por  J.  Brissa. — Barcelona,  Maucci,  8.°,  352  págs.,  3  ptas. 

10040.  Lírica  mexicana.  Antología  publicada  por  la  Legación  de  Mé- 

jico con  motivo  de  la  Fiesta  de  la  Raza  de  1919.  —  Madrid,. 
Jiménez  y  Molina,  1920,  8.°,  327  págs.,  5  ptas. 

10041.  Parnaso  cubano.  Selectas  composiciones  poéticas  colecciona- 

das por  A.  del  Valle.  Con  un  prólogo.  —  Barcelona,  Maucci, 
8.°,  334  págs.,  3  ptas. 

10042.  Umphrey,  G.  V^ .—Spanish- American  Poets  of  today  and  yester- 

day.  II:  José  Santos  Chocano,  el  poeta  de  América.— HispCal, 
1920,  III,  304-315- 

10043.  Darío,  Rubén.  —  Hipsipilas.  Poesías  raras  recogidas  y  orde- 

nadas por  R.  E.  Boti.  —  Habana,  Lib.  Cervantes,  1920,  4.'', 
183  págs.,  un  peso. 

10044.  RÓEBEK,   C.  —  Poemas.  —  Buenos  Aires,  Tall.    gráf.  «Virtus», 

[1920],  4.°,  32  págs. 

Épica. 

10045.  Cejador,  J. —  El  Cantar  de  Alio  Cid  y  la  epopeya  castellana. — 

RHi,  1920,  XLIX,  1-3 1  o. 
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10046.  Krüger,   F.— Sobre  R.  Menéndez  Pidal :  Poema  de  Mió  Cid. 

Edición  de  «La  Lectura».  — Spanien,  1920,  II,  224-226. 

10047.  Gamillscheg,  E. —  Zar  Kritik  des  Cantar  de  Mió  Cid.  —  ZRPh, 

1921,  XLI,  57-69. 

10048.  Correal,  N.  —  El  Cid:  su  personalidad  en  la  Historia,  en  el  Ro- 

mance y  en  la  Beneficeiicia.  Conferencia  en  el  Centro  Galle- 
go de  La  Coruña.  —  Coruña,  Roe!,  191 8. 

Romances. 

10049.  Cossío,  J.  M.  DE.  —  Romances  recogidos  de  la  tradición  oral  en  la 

Montana  (conclusión). —  BBMP,  1920,  II,  265-271. —  V.  nú- 
mero 9696. 

10050.  Menéndez  Pidal,  R.  —  Sobre  geografía  folklórica.  Ensayo  de  un 

método. —  RFE,  1920,  VII,  299-338,  3  mapas. 

10051.  Pfandl,  L. —  Sobre  R.  Foulché-Delbosc:  Romancero  de  Barce- 

lona.—"LGRVh,  1916,  XXXVII,  184-185. 

10052.  Pfandl,  L. —  Sobre  L.  C.  Viada  y  Lluch:  Romancero  del  Cid 

Ruy  Z'/as.  —  LGRPh,  19 18,  XXXIX,  193-194. 

Poemas  varios. 

10053.  Un  mievo  poema  por  la  cuaderna  vía.  Edición  y  anotaciones  de 

M.  Artigas  (conclusión).  —  BBMP,  1920,  II,  233-254.  —  V.  nú- 
mero 9572. 

10054.  PiTOLLET,  C.  —  Sobre  J.-P.  W,  Crawford:  The  sources  of  a  Pas- 

toral Egloge  attributcd  to  Francisco  de  Figueroa. —  HispP, 
1920,  III,  375-376. 

DRAMÁTICA 

10055.  Álvarez  Quintero,  S.  —  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 

Española  en  su  recepción  pública.  [Sobre  el  teatro  espa- 
ñol.]—  Madrid,  Imp.  Clásica  Española,  1920,  4-°(  55  págs. 

Teatro  antiguo. 

10056.  Creizenach,  W.  —  Geschichte  des  mueren  Dramas.  II  Bd:  Re- 

naissance  und  Reformation.  I  teil;  2  vermehrte  und  ver- 
bes  serte  Auflage.  —  Halle,  Niemeycr,  1918,  XV-5S1  págs., 
24  marcos. 

10057.  Pfandl,  L. —  Graf  Schallenberg  (l6S5-n33)  <^^^  Sammlcr  spanis- 

c/ier  Dramcn. —  ZB,  19 19,  XXXVI,  97-ioS. 

10058.  Alenda,  J. —  Catálogo  de  autos  sacramentales,  historíales  y  ale- 
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gdhcos  (continuación). —  BAE,  1920,  VII,  663-674.  —  V.  nú- 
mero 9578. 

10059.  Alonso  Cortés,  A. —  El  teatro  en  Valladolid  (continuación).  — 
BAE,  1920,  VII,  234-248,  633-653.— V.  núm.  9574. 

( 0060.  González,  R.  — El  teatro  religioso  en  la  Edad  Media.  Los  inis- 
terios  cíclicos.  —  CD,  1920,  CXXIII,  443-454.  —  V,  núme- 
ro 9425. 

ioo6i.  M.  A.  —  Sobre  J.  E.  Gillet:  Une  édiiiotí  inconnue  de  '¡■La  Pro- 
palladiait  de  Bartolo?né  de  Torres  Naharro.  — BBMP,  1920, 

n,  323- 

10062.  Madrid,  Miguel  de. —  Un  aziío  sacramental  inédito,  1589.  [Fies- 

tas reales  de  justa  y  torneo;  pleito  sobre  la  Iglesia,  Sacerdo- 
cio y  reino  de  Cristo;  farsa  en  cinco  actos,  en  verso.]  Publi- 
cado por  P.  Miguélez. —  CD,  1920,  CXXIII,  208-220,  298-304, 
321-330,  401-413;  1921,  CXXIV,  19-39,  161-176,  241-256. 
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NOTICIAS 


En  estos  últimos  meses  han  muerto  ti'es  eruditos  alemanes  cuya 
labor  encierra  gran  importancia  en  relación  con  la  ciencia  española: 
G.  Baist  (f  22-X-1920),  H.  Morf  (f  23-I-1921)  y  Chr.  Seybold  (f  a  fines 
de  enero  de  192 1). 

G.  Baist,  catedrático  de  la  Universidad  de  Friburgo  (Br.),  comenzó 
sus  trabajos  de  filología  románica  con  la  publicación  del  Libro  de  la 
mza  de  D.  Juan  Manuel  (Halle,  1880),  e  ingresó  en  la  carrera  acadé- 
mica (i 89 i)  con  un  importante  estudio  sobre  Die  arabischen  Laute  im 
Spanischen  (publicado  en  RF,  IV,  345-422).  Escribió  además  para  el 
Grujidriss  de  Grober  los  capítulos  relativos  a  la  historia  de  la  lengua 
y  literatura  españolas,  en  los  cuales  puso  de  manifiesto  el  buen  méto- 
do crítico  que  caracteriza  todas  sus  obras;  aparte  de  estos  trabajos, 
a  los  cuales  cabe  añadir  la  edición  de  las  Aventuras  en  verso  y  prosa 
de  Antonio  Muñoz,  en  la  Gesellschaft  fiir  romanische  literatur  (Dres- 
den,  1907),  G.  Baist  tuvo  a  su  cargo  la  sección  crítica  del  JRPh,  refe- 
rente a  la  lingüística  española.  Lo  que  más  atraía  a  G.  Baist  eran  las 
investigaciones  etimológicas,  como  lo  demuestran  los  numerosos  ar- 
tículos lexicográficos  que  publicó  en  las  RF  y  en  la  ZRPh.  Un  ejem- 
plo característico  de  esa  larga  serie  es  el  artículo  sobre  Gertna7tische 
Seemannsworte  iit  der  franzosischen  Sprache,  publicado  en  la  Zeitschrift 
für  Deutsche  Wortforscliung,  IV,  257-276. 

Describir  la  participación  de  H.  Morf  en  el  desarrollo  de  la  filología 
románica  durante  los  últimos  decenios  y  enumerar  sus  obras,  aun- 
que sólo  fuesen  las  más  importantes,  excedería  de  los  límites  de  esta 
noticia.  Los  trabajos  que  Morf  dedicó  a  la  filología  española  sólo  for- 
man una  parte  de  su  vasta  labor  como  romanista.  Como  pocos  eruditos 
de  su  época  abrazaba  Morf  los  más  diversos  ramos  del  campo  variadí- 
simo de  la  filología  románica.  Su  fecunda  actividad  se  halla  demostra- 
da por  las  numerosas  reseñas  —  en  gran  parte  anónimas  — que  insertó 
en  el  ASNSL,  cuyo  redactor  fué  durante  muchos  años;  por  los  admira- 
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bles  y  sugestivos  estudios  literarios  y  lingüísticos  que  reunió  en  dos 
tomos  titulados  Aus  Dichtung  und  Sprache  der  Romanen  (1903,  191 1),  y 
por  otras  muchas  publicaciones,  entre  las  cuales  citaremos  Die  Wort- 
siellung  im  alí/ratizosisclicn  Rolandsliede  (Strassburg,  1878),  Geschichte 
der  franzósischen  Literatur  im  Zeilalter  der  Renaissajice  {\%k)%,  1914),  y 
sobre  todo,  su  síntesis  histórica  de  las  literaturas  romances  en  Die 
Kulttir  der  Gegenwart,  editado  por  P.  Hinneberg,  Parte  I,  Sección  XI, 

I,  págs.  138-446.  Sus  estudios  sobre  lingüística  galorromana,  tales  como 
Zur  sprachlichen  Gliedenin«;  Frankreic/is  (191 1),  encierran  un  gran  inte- 
rés metódico,  y  si  no  resuelven  definitivamente  los  problemas  plan- 
teados, abren  sobre  ellos  nuevas  perspectivas.  Entre  los  trabajos  dedi- 
cados a  la  filología  española  merecen  especial  mención  la  edición  del 
y 'oema  de  José  {Leipzig,  1883),  el  brillante  estudio  titulado  Die  sieben 
Infanten  von  Lara  y  la  historia  de  la  literatura  española,  incluida  en  la 
síntesis  histórica  antes  indicada.  Al  parecer,  la  última  publicación  de 

II.  Morf  es  un  artículo  titulado  Miguel  de  Cervantes,  escrito  en  191 6  con 
ocasión  del  tercer  centenario  del  novelista,  en  Internationale  Monats- 
schrift  für  Wissenschaft,  Kunst  und  Technik,  XI,  257-288. 

Chr.  Seybold,  catedrático  de  lenguas  semíticas  en  la  Universidad 
de  Tübingen,  era  uno  de  los  pocos  orientalistas  que  han  estudiado  la 
influencia  árabe  en  la  cultura  neolatina  desde  el  punto  de  vista  filo- 
lógico. Las  publicaciones  del  Sr.  Seybold  referentes  a  este  asunto 
se  encuentran  algo  dispersas  (Zeitschrift  der  deutsch-morgenlandischcn 
Gesellschaft,  1909,  I,  350-364,  793-796  («Hispano-arábica»);  Revista  del 
Centro  de  Estudios  Históricos  de  Granada,  II,  IV;  Homenaje  a  F.  Code- 
ra, etc.)  y  tratan  principalmente,  excepción  hecha  de  las  referentes  a 
la  influencia  árabe  en  Italia,  de  la  geografía  y  de  la  historia  de  la  Edad 
Media  hispanoarábiga.  Publicó  Seybold,  además,  el  Glossarium  latino- 
arabicum  (Berlín,  1900),  de  gran  interés  para  el  estudio  del  latín  espa- 
ñol, y  redactó  con  toda  regularidad  la  parte  crítica  del  JRPh  relativa 
al  árabe  (años  1891-1909).  Hay  que  citar,  en  fin,  su  artículo  Die  ara- 
bische  Sprache  in  den  romanischen  Látidern,  en  el  Grwidriss  de  Grober. 

La  pérdida  de  los  tres  ilustres  escritores  alemanes  será  sentida 
por  todos  los  que  se  interesan  por  el  estudio  de  la  filología  española. 

—  Se  ha  celebrado  en  el  Centro  de  Estudios  Históricos  el  Curso 
de  invierno  para  extranjeros,  en  el  que  se  han  explicado  las  materias 
de  Literatura,  Fonética  y  Práctica  del  idioma  español  ante  23  alumnos: 
14  norteamericanos,  6  ingleses,  una  holandesa,  un  suizo  y  un  sueco. 
Hubo  también  un  Curso  especial  de  Comercio,  al  que  asistieron 
27  alumnos:  14  ingleses,  9  norteamericanos,  2  alemanes,  un  suizo  y 
un  sueco.  La  novedad  consistió  en  un  Curso  de  Arte  dado  en  los  Mu- 
seos del  Prado  y  Arqueológico,  y  formado  por  13  conferencias,  según 
el  siguiente  programa: 

I.*  y  2.^  El  Museo  del  Prado.  Su  formación,  colecciones,  lagunas  y 
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ejemplares  más  significativos,  por  D,  Manuel  B.  Cossío.  —  3.^  Tiziano 
y  la  escuela  veneciana,  por  D.  Aureliano  de  Beruete.  —4.^  Los  primi- 
tivos. Escuelas  nacionales  y  extranjeras,  por  D.  Elias  Tormo. — 5.^  Ru- 
bens  y  los  continuadores  flamencos,  por  D.  Elias  Tormo.  —  6.^  Veláz- 
quez,  por  D.  José  Moreno  Villa.  —  7.^  Ribera,  Zurbarán  y  Murillo,  por 
D.  Elias  Tormo.  — 8.^  Goya,  por  D,  Aureliano  de  Beruete.  —  9.^  Retra- 
tos, por  D.  Francisco  J.  Sánchez  Cantón.  —  10.*  Escultura,  por  D.  Ri- 
cardo de  Orueta. —  1 1.^  El  Greco  y  sus  cuadros  en  el  Museo  del  Prado, 
por  D,  Manuel  B.  Cossío. —  12.^  y  13.^  El  Museo  Arqueológico,  por 
D.  Manuel  Gómez  Moreno. 

A  este  Curso  asistieron,  además  de  los  extranjeros,  oyentes  espa- 
ñoles. Fueron  en  total  44  alumnos:  10  norteamericanos,  5  argentinos, 
3  ingleses,  2  franceses,  un  suizo  y  23  españoles. 
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CRISTÓBAL  DE  LLERENA  Y  LOS  ORÍGENES 
DEL  TEATRO  EN  LA  AMÉRICA  ESPAÑOLA 


Un  entremés  satírico,  de  autor  hispanoamericano 

DEL  SIGLO  XVI,  REPRESENTADO  EN  LA  CATEDRAL  DE  SaNTO 

Domingo.  —  Noticias  inéditas  del  autor.  —  Texto 
testimoniado  del  entremés. 

De  Cristóbal  de  Llerena  no  hay  que  buscar  noticia  alguna 
entre  las  publicadas  por  los  investigadores  de  nuestras  anti- 
güedades literarias.  Nada  dicen  de  él  las  historias  de  los  orí- 
genes del  teatro  español,  ni  registran  obra  suN'^a,  impresa  o 
manuscrita,  los  catálogos  y  bibliografías  de  autos,  coloquios, 
entremeses,  loas  y  demás  formas  iniciales  del  espectáculo  es- 
cénico. Tampoco  mencionan  a  Llerena  los  especialistas  de  la 
literatura  hispanoamericana,  ni  siquiera  los  que  han  tratado 
de  ella  refiriéndose  particularmente  a  la  isla  Española,  donde 
nació  a  mediados  del  siglo  xvi  y  escribía  en  1 588.  Por  lo 
tanto,  pueden  estimarse  como  hallazgo  los  datos  referentes  a 
su  vida,  al  proceso  de  que  fué  objeto. y  al  entremés  inédito 
que  vamos  a  transcribir. 

Ningún  retrato  de  época  con  más  carácter  y  ambiente  que 
el  que  hace  el  arzobispo  de  Santo  Domingo  D.  Alonso  López 
Tomo  VIH.  9 
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de  Ávila  cuando,  en  carta  que  dirige  al  rey  D.  Felipe  II  el 
l6  de  julio  de  1 588,  cuenta  lo  que  sigue: 

«Aquí  teníamos  un  clérigo  y  canónigo  de  esta  iglesia  lla- 
mado Cristóbal  de  Llerena,  hombre  de  rara  habilidad,  porque 
sin  maestros  lo  ha  sido  de  sí  mismo,  y  llegado  a  saber  tanto 
latín  que  pudiera  ser  catedrático  de  Prima  en  Salamanca,  y 
tanta  música  que  pudiera  ser  maestro  de  capilla  en  Toledo,  y 
tan  diestro  en  negocios  de  cuentas  que  pudiera  servir  a  V.  M. 
de  su  contador.  Y  por  estas  buenas  partes  le  amaba  tanto  el 
pueblo  que  han  mostrado  mucho  sentimiento  de  lo  que  con 
él  se  ha  hecho.  Entre  otras  gracias  es  ingenioso  en  poesía  y 
compone  comedias  con  que  suele  solemnizar  las  fiestas  y  re- 
gocijar el  pueblo,  como  lo  hizo  el  día  del  Corpus  Christi  y  su 
octava;  y  parece  que  en  una  comedia  que  se  representó  el  día 
de  la  octava  introdujo  un  entremés,  y  en  él  un  monstruo  que 
pone  Horatio;  en  la  interpretación  del,  parece  que  tocó  algu- 
nas cosas  acerca  del  mal  reparo  que  tiene  esta  ciudad  para 
defenderse  de  los  enemigos.  Sintiéronse  tanto  los  oidores,  que 
a  los  8  del  presente  le  embarcaron  para  el  río  de  la  Hacha, 
llevándolo  los  alguaciles  como  a  un  picaro,  y  sin  darle  lugar 
a  que  hiciese  alguna  prevención  ni  llevarse  lo  necesario  para 
el  viaje.  El  pueblo  le  llora  porque  pierde  el  maestro  de  sus 
hijos;  la  iglesia  lo  siente  porque  sin  él  no  hay  música  ni  quien 
toque  el  órgano;  tenía  todas  las  cuentas  y  razón  de  los  diez- 
mos y  capellanías;  hacía  todos  estos  oficios  casi  de  balde;  no 
se  hallará  quien  los  haga  por  mucho  dinero. 

»E1  entremés  viene  adjunto  a  esta  carta  copiado  y  com- 
probado por  los  estudiantes  que  lo  representaron,  y  no  tiene 
otra  culpa,  pues  si  dicen  que  otra  vez  hizo  otro  tanto  y  lo  qui- 
sieron embarcar,  no  hay  memoria  de  ello,  pues  fué  ha  muchos 
años  y  no  se  hallan  los  entremeses,  y  lo  que  de  palabra  dicen 
es  más  bien  cosa  meritoria,  y  aunque  en  su  mocedad  tuvo 
flaquezas,  ha  muchos  años  que  está  enmendado  y  es  de  mucha 
virtud.  Al  día  siguiente  de  embarcado  declaró  el  maestres- 
cuela y  provisor  por  excomulgados  a  los  alguaciles  que  le 
prendieron,  y  los  oidores  le  llamaron,  y  sin  estar  en  su  tri- 
bunal, sino  sentados  para  oír  misa,  le  trataron  muy  mal  de 
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palabra,  de  lo  cual  salió  tan  afligido  el  provisor  que  ha  pre- 
sentado la  renuncia  de  la  maestrescolía  y  provisorato,  y  es 
hombre  de  mucha  virtud  y  letras. 

»Por  real  cédula  está  mandado  que  cuando  algún  clérigo 
o  fraile  fuere  escandaloso,  avisen  a  su  prelado  que  le  castigue, 
y  si  no  lo  hace  lo  embarquen;  pero  esto  no  se  guarda,  sino 
que  los  oidores  lo  embarcan  desde  luego,  y  suplica  a  S.'m.  lo 
mande  remediar  ^.» 

Para  completar  las  noticias  del  arzobispo,  busqué  otros 
informes  en  los  mismos  expedientes  donde  la  casualidad 
—  siguiendo  el  rastro  de  las  primeras  obras  de  arte  llevadas 
a  América  por  Ovando  — me  proporcionó  los  que  he  copiado, 
y  hallé  que  en  1 576,  doce  años  antes  de  la  carta  inserta,  le 
recomendaba  la  Mitra  a  la  Corona  para  la  prebenda  que  dis- 
frutaba en  88;  diciendo  que  era  Llerena  natural  de  la  Isla, 
capellán  mayor  del  Hospicio  de  San  Nicolás,  de  edad  de  má¡ 
de  treinta  años,  «muy  buen  latino,  músico  de  tecla  y  voz,  vir- 
tuoso y  hombre  de  bien»  2. 

Según  ese  testimonio,  queda  en  claro  su  nacimiento  hacia 
1550,  y  que  tenía  cuarenta  y  tantos  años  cuando  compuso  e 
hizo  representar  el  entremés  que  tanto  indignó  a  los  de  la 
Audiencia.  Queda  también  en  claro  ser  persona  diferente  de 
otro  Cristóbal  de  Llerena,  natural  de  Jamaica,  que  en  1 565 
pedía  en  España  se  le  diera  permiso  para  volver  a  Indias, 
donde  tenía  mujer  e  hijos  —  uno  de  estos,  verosímilmente  es 
el  Llerena  que  nos  ocupa  —  .  Los  papeles  de  este  antece- 
dente tienen  otra  procedencia  ^. 

1  Simancas.  — Eclesiástico.  — Audiencia  de  Santo  Domingo.- Car- 
tas de  los  arzobispos  de  la  Española.-  1588.— Est.  54.-Caj.  i.— Leg.  9. 

2  Dice  así,  textualmente,  el  documento:  «Relación  para  ymbiar  a 
su  maa.  del  Rey  don  phelipe  Nro.  Señor  de  las  preuendas  y  veneficios 
eclesiásticos  que  ay  en  esta  ysla  española,  y  de  las  personas  que  las- 
tienen  o  las  pretenden  o  pueden  pretender.  Xual.  de  Llerena  es  na- 
tural desta  ysla,  es  al  presente  cappellán  mayor  de  un  ospital  desta 
ciudad  de  sancto  domingo,  que  se  dize  san  niculás,  es  de  hedad  de  más 
de  treinta  años,  es  muy  buen  latino,  músico  de  tecla  y  voz,  virtuoso 
y  hombre  de  bien.»  (Simancas,  Loe.  cit.) 

'     El  documento  dice  textualmente  lo  que  sigue:  «1563. —  Autos 
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El  asunto  de  Llerena  y  su  entremés  interesa  a  la  Historia 
y  a  la  Literatura.  No  sólo  nos  dice,  documentalmente,  qué  es- 
pectáculos escénicos  hubo  en  la  Española  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI,  y  quienes  los  componían  y  representaban  y 
dónde,  sino  que  es  un  ejemplo  más  de  la  lucha  sin  tregua  que 
la  Iglesia  y  la  autoridad  civil  tuvieron  siempre  en.  Hispano- 
América,  hasta  en  el  recinto  mismo  de  los  templos.  El  entre- 
més hace  pareja  con  el  representado  en  la  catedral  de  Méjico 
en  1570  atacando  en  presencia  del  virrey  las  disposiciones 
de  gobierno  que  aquél  acababa  de  dar.  En  esa  ocasión,  el 
autor  o  los  autores  no  fueron  habidos,  ni  dieron  resultado 
alguno  las  persecuciones  que  se  hicieron  a  ese  respecto.  Lo 
que  no  impidió  que  el  arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Contre- 
ras  defendiera  embozadamente  la  sátira  ante  el  rey  del  modo 
que  referí  y  comenté  en  otra  ocasión  ^. 

Leyendo  entre  líneas  la  carta  de  D.  Alonso  López  de  Avi- 
la, se  viene  en  cuenta  de  que  Cristóbal  de  Llerena  fué  un  autor 
algo  más  complicado  que  los  sencillos  y  candorosos  Hernán 
González  de  Eslava  y  Juan  Pérez  Ramírez,  iniciadores  del  tea- 
tro en  Méjico.  El  propio  señor  arzobispo  declara  que  Llerena 
en   su   mocedad  tuvo   flaquezas,  aunque  estaba  enmendado 


del  fiscal  con  Cristóbal  de  Llerena,  vecino  de  Jamaica,  sobre  conce- 
sión de  licencia  para  pasar  a  Indias.  —  51-6-13/11.  —  Núm.  4. — R.°  2. — 
Consejo.  Año  de  1563.  —  Christóval  de  Llerena,  vecino  de  la  Jamaica, 
con  el  Señor  Fiscal  sobre  que  pide  se  le  haga  merced  de  darle  licen- 
cia para  volberse  con  su  muger  e  hijos  a  las  Indias.  —  Secretario,  Lu- 
3'ando, — Suplica  se  le  dé  licencia  para  voluer  con  su  rauger  y  casa, 
pues  tiene  dadas  fianzas.  —  Muy  poderoso  Señor:  Xpoual.  de  llerena, 
v.°  de  la  ysla  de  xamayca  en  St.°  domingo,  dize  quél  bino  a  negocios 
del  almirante  de  las  yndias  y  suyos  y  dexó  en  aquella  ysla  a  su  muger 
y  hijos  y  casa,  y  agora  queriéndose  bolber  se  le  a  puesto  cierto  ynpe- 
dimento  por  dezir  que  abía  ydo  aportar  a  lisboa... — Juan  de  la  peña 
(rubricado).  —  Xpoual.  de  llerena.  Fuéle  preguntado  cómo  se  llama  y 
de  dónde  es  vecino;  dixo  que  se  llama  Xpual.  de  llerena  y  que  es  ve- 
zino  de  la  ysla  de  Jamayca  y  en  ella  tiene  su  muger  y  hijos  y  en  la 
dicha  ysla  es  nacido  y  criado  y  en  ella  tiene  su  casa  y  viuienda,  como 
dicho  tiene.» 

*    Boletín  de  la  Real  Academia  Española,  1915,  II,  57-76. 
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en  1588.  Resulta  evidente  que  había  cultivado  la  sátira  polí- 
tica y  que  se  le  amonestó.  Que  no  hubiera  memoria  o  testi- 
monio de  ello,  como  dice  el  arzobispo,  «porque  fué  muchos 
años  antes»,  y  que  «no  se  hallaran  los  entremeses»,  y  hasta 
que  tuviera  razón  en  lo  que  decía,  y  que  lo  conservado  de 
palabra  fuese  «cosa  más  bien  meritoria»,  como  asegura  asi- 
mismo el  arzobispo,  no  implica  que  no  los  hubiera  escrito 
y  fuera  reincidente. 

El  entremés  que  remitió  D.  Alonso  López  de  Ávila  con 
su  carta  dice,  así: 

—  ¿Qué  es  esto,  Cordellate?;  ¿cómo  venís  tan  trocado?;  ;qué  súbita 
mudanza  es  ésta?;  ¿tan  fácilmente  mudáis  la  profesión?;  ¿ayer  melena 
y  hoy  chinchorro?;  ¿qué  jerigonza  es  ésta? 

Cordellate.  —No  sé;  preguntadlo  al  maese  del  argadijo,  que  me  ha 
medido  este  hocico  a  pulgares,  diciéndome:  No  más  bobo,  no  más 
bobo;  caña  de  pescar  y  anzuelo,  pesia  tal.  Y  ansí,  por  miedo  de  la 
pena,  salgo  cual  veis  a  echar  un  lance. 

Gr.  —  No  me  parece  mal,  echa  para  todos,  quizá  por  ahí  soldare- 
mos la  borrumbada. 

Cord.  —  No  pica,  juro  a  Dios,  no  quiere  picar. 
G;-.  — Pues  si  no  pica,  no  vale  nada  la  salsa.  Créeme,  vos  y  yo;  sal, 
estudio,  y  veréis  cuan  bien  pica  allá. 

Cord.  —  Así  lo  pretendo  hacer,  aunque  agora  está  cerrada  la  pes- 
quería hasta  Sant  Lucas,  que  son  las  aguas. 

Gr.  —  ¿Pues  qué  pretendéis  hacer  en  el  entretanto? 
Bo.  J  —  Llegarme  a  hayna,  que  no  faltará  lance. 
Gr.  — Otra  pesquería  de  más  provecho  os  revelaría  yo,  si  me  tuvié- 
sedes  secreto. 
Bo  —  ¿Y  es? 

Gr.  —  Que  llevéis  un  talegón  de  estos  cuartos  para  trocar  tosto- 
nes, que  se  venden  allá  a  cuatro  reales  conforme  a  la  Cédula,  y  acá 
valen  a  ocho.  ¿Qué  mejor  pesquería  queréis? 
Bo.  —  Bien  decís;  así  lo  haré. 

Gr.  —  Sabéis  que  he  notado  que  en  todo  venís  diferenciado,  no 
sólo  en  la  profesión,  mas  también  en  disposición  corporal:  ¿qué  se  hizo 
la  barriga  y  el  preñado? 

^°-  —  ¿Qué  se  hizo?:  parióse. 


•     Desde  esta  réplica  la  copia   llama  Bobo  al  que  antes  ha  llamado 
Cordellate. 
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Gr.  —  Y  ¿qué  paristes?,  ¿algún  monstruo?;  porque  de  tal  tronco  no 
se  espera  otra  cosa. 

Bo.  —  Si  mostró  debió  de  ser,  yo  os  prometo  que  es  de  tal  manera 
el  parido  que  ha  llamado  la  justicia  los  zahoríes  del  lugar  para  que 
digan  lo  que  es,  que  no  hay  quien  lo  conozca.  Veislo  aquí  (lo  sacan  a 
la  plaza).  Vade  retro,  mal  engendro,  que  aunque  te  parí  no  te  pue- 
do ver. 

Alcalde.  —  Sacad  esa  pantasma  fuera,  señores  aríolos,  que  cierto 
es  cosa  espantosa. 

Ale.  2.°  —  Señor  alcalde,  este  mostruo  ha  nacido  en  tiempo  y  co- 
yuntura de  mucha  consideración;  porque  tenemos  mucha  sospecha  de 
enemigos,  y  hanse  visto  no  sé  qué  faroles  y  fuegos,  y  en  semejantes 
tiempos  permite  Dios  estos  portentos  y  prodigios  para  aviso  de  los 
hombres,  y  pues  están  aquí  los  aríolos,  inquiramos  lo  que  pronostica 
este  mostruo. 

Ale.  —  Paréceme  buen  consejo  ése.  Ea,  señor  Delio  Nadador,  y 
vos,  Carpatio  Proteo,  estos  señores  os  suplican  que  toméis  esta  pro- 
vincia sobre  vuestros  hombros,  y  por  el  conocimiento  de  vuestra  arte 
nos  prevengáis  lo  que  debemos  hacer. 

Del.  -  Tome  la  mano  primero,  pues  está  presente,  Clargio  Callas, 
cuya  destreza  tiene  en  el  orbe  todo  fama,  y  visto  su  agüero,  daremos 
los  dos  nuestro  parecer  después. 

Cía.  —  Yo  dó  la  mano  en  eso  a  Edipo,  intérprete  famoso  de  mons- 
truos; él  diga  lo  que  le  parece  primeramente. 

Edi.  —  No  quiero  andar  en  comedimientos,  sino  hacer  lo  que  se 
manda,  que  yo  desaté  el  animal  de  la  esfinge  diciendo  ser  símbolo  del 
hombre,  y  éste  digo  que  es  símbolo  evidente  de  la  mujer  y  sus  pro- 
piedades; para  lo  cual  es  menester  considerar  que  este  monstruo  tiene 
el  rostro  redondo  de  hembra,  el  pescuezo  de  caballo,  el  cuerpo  de 
pluma,  la  cola  de  peje;  la  propiedad  de  los  cuales  animales  se  encierra 
en  la  mujer,  como  lo  declara  este  tetrástico,  que  servirá  de  interpre- 
tación : 

Es  la  mejor  mujer  instable  bola. 
La  más  discreta  es  bestia  torpe  insana; 
aquella  que  es  más  grave,  es  más  liviana, 
y  al  fin  toda  mujer  nace  con  cola. 

Del. — -No  consiento  tanto  vituperio  en  las  mujeres,  ni  que  se  tuerza 
la  hermana  interpretación  de  este  monstruo  a  las  calidades  falsas  que 
dice  Edipo  de  ellas. 

Edi. — Pues  decí  vos  lo  que  entendéis,  que  yo  no  alcanzo  otra  cosa. 

Del. — Estas  cuatro  formas  comprendidas  en  un  cuerpo  son  símbolo 
de  cuatro  elementos  en  una  naturaleza  encerrados;  porque  el  pece 
simboliza  el  agua;  la  pluma,  el  aire;  la  bestia,  la  tierra;  la  mujer,  el  fue- 
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go;  y  en  comprobación  de  esto  dijo  Ovidio:  las  aguas  habitan  los  pe- 
ces; las  aves,  el  aire;  las  bestias,  la  tierra,  y  la  mujer  llamó  Terencio 
fuego  cuando  dijo  a  Fedria:  Llégate  a  ese  fuego  y  no  sólo  te  calentarás, 
mas  te  quemarás. 

Proteo. — No  admito  tan  simples  y  peregrinas  interpretaciones,  que, 
pues  este  monstruo  nació  en  esta  ciudad,  no  hay  que  divertir  a  otra 
cosa  su  significación,  sino  a  cosas  de  ella,  y  así  entiendo  que  se  debe 
entender  por  esta  figura  nuestra  república,  la  cual  la  hacen  mons- 
truosa cuatro  cosas  :  primeramente,  mujeres  descompuestas,  cuyas 
galas,  apetitos  y  licencias  van  fuera  de  todo  orden  natural,  y  la  otra, 
caballos  de  cabeza. 

Del.  —  ¿Qué  entendéis  caballos  de  cabeza? 

Prot. — Como  hay  toros  de  cabeza,  haj"^  también  caballos  de  cabeza 
y  caballos  de  ingle;  de  estos  postreros  no  se  trata  agora;  sólo  digo 
caballo  de  cabeza,  porque  a  este  monstruo  le  nace  de  la  cabeza  el 
caballo;  la  tercera  cosa  es  plumas  de  escribanos,  letrados  y  teólogos. 

Ale.  —  Declaraos  en  eso,  Proteo,  que  estoy  sentido  algún  tanto. 

Prot.  —  ¿Que  me  miráis  de  puntería?  Este  negocio  basta  se  sienta, 
no  se  diga. 

Ale.  I." —  :"Qué  significa  el  pescado? 

Prot.  —  Maestres  y  capitanes  de  naos,  cuya  disolución  en  fletes  y 
cargas  son  más  que  monstruosas,  pues  habéis  de  responder  a  lo  que 
os  piden  o  perder  la  hacienda. 

Ale.  2." — Eche  agora  el  sello  y  remate  el  doctísimo  Chaloas,  porque 
se  acabe  esta  inquisición  de  todo  punto. 

Calch.  (sic).  —  Yo  siempre  he  sido  consultado  en  contingentes  bé- 
licos; y  siempre  han  tenido  mis  presagios  sucesos  correspondientes 
a  mis  agüeros.  Considerando  el  nacimiento  de  este  monstruo  alcé  la 
figura  y  socorrióme  en  el  ascendente  de  Marte  el  signo  de  Piscis:  por 
lo  cual  pronostico  guerra  y  navios,  y  por  las  figuras  del  monstruo,  las 
prevenciones  que  debemos  tener,  porque  mujer,  caballo  y  plumas  y 
pece  quiere  decir  que  las  mujeres  se  pongan  en  cobro  y  se  aparejen 
los  caballos  para  huir,  y  alas  para  volar,  y  naos  para  navegar,  que 
podrá  todo  ser  menester. 

Ale.  —  A  nada  deso  tenemos  miedo,  buen  caballero;  nos  tenemos 
en  el  río  galeras  bien  reforzadas  de  gente  y  municiones,  un  cubo  de 
matadero  que  vale  un  peso  de  plata;  caminos  cerrados  que  no  los 
abrirá  un  botón  de  cirujano;  deso  bien  podemos  dormir  a  sueño 
suelto. 

Ale.  2.°  —  Con  todo  eso,  me  parece  que  reparemos  bien  en  este 
monstruo. 

Ale.  —  ¿Qué  hay  que  reparar  en  un  parto  de  un  simple? 

Ale.  2."— Muchas  veces  simples  y  borrachos  paren  cosas  dignas  de 
consideración,  y  si  a  vuesa  merced  le  parece  entremos  en  cabildo  y 
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hagamos  un  acuerdo  de  todo  lo  dicho,  de  suerte  que  resulte  algo  de 
utilidad  común. 

Ale.  1°  —  No  se  acuerde  agora  vuesa  merced  de  comunidades,  que 
es  cosa  prolija:  éntrense,  señores  aríolos,  que  a  el  otro  cabildo  se  verá 
y  acordará  bien  sobre  este  negocio  i. 

El  entremés  copiado  corrobora  literariamente  los  informes 
que  daba  a  Felipe  II  el  arzobispo  de  Santo  Domingo,  bien 
ajeno  de  que  su  intercesión,  redimiera  o  no  del  destierro  al 
canónigo  poeta,  le  salvaba  del  olvido. 


1  I.a  versión  de  D.  Fernando  Belmonte,  incluida  en  su  colección 
manuscrita  de  documentos  y  apuntes — único  texto  del  entremés  com- 
pulsable,  hoy  en  el  Archivo  de  Indias,  con  las  copias  de  otra  proce- 
dencia, pues  el  entremés  no  aparece  }'a  entre  las  demás  piezas  del 
legajo  — ,  iba  seguido  del  siguiente  testimonio: 

«En  la  ciudad  de  Santo  Domingo  de  la  ysla  española,  en  nuebe  días 
del  mes  de  jullio  de  mili  e  quinientos  y  ochenta  y  ocho  años,  el  doctor 
don  alonso  lópez  de  áuila,  argobispo  desta  dicha  ciudad  de  santo  do- 
mingo, y  obispo  de  la  concepsión  de  la  uega,  del  consejo  de  su  mages- 
tad,  en  presencia  de  mí,  luis  del  moral,  notario  apostólico  y  su  secre- 
tario, su  señoría  mandó  parecer  ante  sí  a  lucas  de  robles,  y  a  diego 
Sánchez,  y  a  juan  gerónimo,  y  a  diego  gonzález,  y  a  gaspar  de  salasar, 
estudiantes,  de  los  quales  y  de  cada  uno  dellos  fué  receuido  juramen- 
to en  forma  deuida  de  derecho  y,  auiendo  jurado  según  dicho  es,  su 
señoría  mandó  que  se  les  leyese  el  enttremés  atrás  contenido,  y,  auién- 
dosele  leydo,  dixeron  que  sauen  que  es  el  propio  que  se  representó 
la  otaua  de  corpus  en  la  yglesia  cathedral  desta  ciudad,  este  presente 
año;  y  que  ellos  lo  representaron,  y  que  no  se  dixo  más  ni  menos  de 
lo  que  aquí  está  escripto;  y  que  sólo  se  dijo  más  donde  dize  que  se 
fuese  a  hayna  con  una  talega  de  quartos  a  trocar  tostones  que  seben- 
dían  allá  a  quattro  reales,  conforme  a  la  cédula,  y  acá  balen  a  ocho; 
que  no  lo  dijesen  a  nadie,  sino  sólo  al  argobispo;  y  que  éste  es  el  ori- 
ginal, y  que  conocen  la  letra,  que  és  del  canónigo  xpóval.  de  llerena, 
catedrático  del  colegio  desta  ciudad,  el  qual  está  escrito  en  ttres  pla- 
nas de  papel.  Y  todos  lo  ñrmaron  de  sus  nombres:  gaspar  de  salagar, 
diego  gongales,  diego  Sánchez,  juan  gerónimo,  lucas  de  robles,  ante  mí 
luis  del  moral,  notario  apostólico.  Este  treslado  es  fielmente  sacado 
del  original,  el  qual  saqué  yo.»  El  escribano  Moral  da  testimonio  de 
ello  y  lo  legalizan  otros  dos  notarios.  (Simancas.  —  Eclesiástico.  — 
Audiencia  de  Santo  Domingo.  —  Cartas  de  los  arzobispos  de  la  Espa- 
ñola.—  1588.  —  Est.  54.  —  Caj.  I. —  Leg.  9.) 
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Llerena,  según  los  antecedentes  insertos,  era  de  cuna 
humilde  y  fué  «maestro  de  sí  mismo»;  humanista  autodidacta, 
sólo  por  su  propio  esfuerzo  se  libró  de  la  ignorancia  a  que, 
más  que  nunca  y  en  ninguna  parte,  le  condenaba  en  el  medio 
aquel  su  origen  plebeyo.  La  doble  naturaleza  de  culto  y  po- 
pular está  evidente  en  el  entremés.  No  es  obra  erudita  a  la 
manera  de  las  que,  ya  en  lenguas  clásicas,  ya  traducidas  a  las 
vulgares,  se  representaban  por  estudiantes  en  las  aulas  uni- 
versitarias o  en  las  catedrales,  y  eran  a  modo  de  glosa  de  algu- 
nas escenas  sueltas  de  los  autores  cómicos  latinos  o  de  sus 
modelos  griegos.  No  es  tampoco  una  pieza  directamente  po- 
pular. Participa  de  ambas  condiciones,  y  de  ahí  su  originali- 
dad entre  los  de  su  estirpe  y  su  tiempo.  Sírvele  la  figura  del 
monstruo  descrito  en  la  epístola  horaciana  de  pretexto  para 
su  trama;  pero  acomoda  asunto  y  motivos  al  comento  de  la 
actualidad  viva  de  entonces,  y  alivia  lá  pedantería  erudita  del 
diálogo,  la  irónica  socarronería  de  la  réplica  popular.  Más  que 
a  las  obras  españolas  recuerda  a  las  primitivas  italianas,  por 
ejemplo,  a  las  de  Venecia,  sobre  todo  a  las  dialectales,  sin  la 
licencia  o  libertinaje  que  en  aquéllas  abundan. 

El  ejercicio  de  la  sátira  tuvo  siempre  graves  inconvenien- 
tes y  hasta  peligros.  Al  arzobispo  le  parece,  o  dice  parecer- 
le,  muy  inocente  el  juego  de  quejas,  censuras  y  burlas  del 
satírico  prebendado;  pero  es  lo  cierto  que  no  son  todas  de 
igual  clase  y  categoría.  La  superficial  y  repetida  mención  de 
la  liviandad  y  descoco  femeninos,  y  del  temor  a  la  pluma 
de  escribanos  y  letrados,  fueron  de  antiguo  lugar  común  de 
la  sátira:  inofensivas  por  lo  repetidas  e  indeterminadas,  de  se- 
guro no  habrían  provocado  los  duros  castigos  de  la  Audien- 
cia; en  cambio,  cuanto  más  venales,  desaprensivos  y  desidio- 
sos fuesen  los  oidores,  menos  dispuestos  estarían  a  oír  en  la 
más  solemne  fiesta  de  la  Iglesia,  y  entre  la  pompa  del  culto, 
la  pública  requisitoria  burlesca  de  su  venalidad  y  de  su  in- 
curia. 

Especuladores  desenfrenados  de  las  naos  de  flete  y  carga, 
y  acaparadores  y  cambistas  de  cuartos  y  tostones  con  arbi- 
trario premio,  sin  cuidarse  de  las  cédulas  que  pretendieron 
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atajar  sus  demasías,  dificultaban  y  hacían  aún  más  mezquina 
la  vida  popular  de  la  Isla,  y  el  constante  temor  de  sorpresas 
y  desembarcos  piráticos  entristecía  y  sobresaltaba  a  todos, 
desvalidos  y  poderosos.  Piraterías  interiores  y  extranjeras: 
piraterías  de  mar  y  de  tierra  que  el  atrevido  canónigo  insi- 
nuaba o  ponía  de  relieve.  Era  más  fácil  quitar  a  Llerena  de 
en  medio  deportándolo,  que  buscar  solución  inmediata  a  los 
males  presentes  o  prevención  de  los  venideros.  El  pueblo  se- 
guiría sin  amparo,  las  costas  desguarnecidas  y  los  oidores, 
como  los  alcaldes  del  entremés,  dejarían  el  acuerdo  para  el 
otro  cabildo. 

Francisco  A.  de  Icaza. 


CONTRIBUCIÓN  AL  ESTUDIO 
DEL  TEATRO  DE  LOPE  DE  VEGA 

L  —  La  fuente  de  «Los  Tellos  de  Meneses». 

La  primera  parte  de  esta  bilogía  se  basa,  como  es  sabido, 
en  una  leyenda  genealógica  ^.  Menéndez  Pelayo  estudió  muy 
someramente  sus  fuentes  ^.  En  resumen,  el  argumento  de  la 
primera  comedia  se  reduce  a  lo  siguiente:  Una  infanta  de  León 
huye  de  su  palacio  con  un  escudero  de  su  padre;  el  escudero 
la  abandona  y  la  escarnece.  La  infanta  se  refugia  en  la  casa 
de  un  labrador  rico,  montañés,  al  que  sirve  de  criada  y  con  el 
que  a  la  postre  se  casa.  Un  día  el  rey,  perdido,  yendo  de  caza 
por  aquella  serranía,  llega  a  la  morada  del  labrador;  la  hija  es 
reconocida  por  una  sortija  que  dejó  caer  en  la  comida  del  rey; 
éste  la  perdona  y  colma  de  mercedes  a  su  marido. 

La  historia,  harto  inocente,  tiene  todo  el  carácter  de  con- 
seja popular;  algún  genealogista  la  acomodó  a  las  exigencias 
de  su  nobiliario,  atribuyéndola  a  una  familia  determinada  a 
la  que  deseaba  halagar.  Menéndez  Pelayo,  en  el  estudio  citado 
arriba,  confesaba  que  sus  esfuerzos  para  hallar  el  libro  de  lina- 


*  Publicada  por  primera  vez  en  1635,  en  la  Veintiuna  parte  verda- 
dera de  Lope;  de  la  segunda  comedia  sólo  \\.?l\  sueltas,  con  el  título  de 
Valor,  fortuna  y  lealtad  de  los  Tellos  de  Meneses.  Véase  la  Bibliografía 
de  H.  A.  Rennert  y  A.  Castro,  Vida  de  Lope  de  Vega,  p.ig.  520.  Rrsto- 
Ri,  ZRP/i,  1902,  XXIV,  499,  da  las  variantes  de  una  suelta  de  la  Bi- 
blioteca de  Parma. 

2     Obras  de  Lope  de  Vega,  edic.  Acad.,  VIÍ,  clv-clxxvii. 


132  JOSÉ    F.    MONTESINOS 

jes  de  que  saliera  la  leyenda  habían  sido  infructuosos  ^.  Esta, 
sin  embargo,  es  vulgarísima,  y  apenas  hay  nobiliario  donde  el 
cuento  de  la  sortija  oculta  en  la  tortilla  de  huevos  o  «malasa- 
da»  no  conste.  El  objeto  de  esta  nota  es  indicar  la  más  anti- 
gua de  estas  versiones  nobiliarias  y  algunas  dudas  respecto  a 
la  utilización  por  Lope  de  la  que  hasta  hoy  se  tiene  por  su 
fuente  directa. 

La  invención  del  cuento  en  cuestión  ha  sido  atribuida  a 
Pedro  de  Gracia  Dei,  rey  de  armas  y  coplero  del  tiempo  de 
los  Reyes  Católicos.  Gracia  Dei  tuvo  bastante  mala  fama  entre 
los  genealogistas  -.  Pedro  Jerónimo  de  Aponte  ^,  que  floreció 
hacia  1 560  y  trabajó  mucho  para  el  obispo  de  Burgos  D.  Fran- 
cisco de  Mendoza,  mereciendo  ser  loado  por  Ambrosio  de 
Morales  como  el  primero  que  intentó  dar  a  los  estudios  ge- 
nealógicos un  poco  de  seriedad,  escribía  en  su  Lucero  de  No- 
bleza: «El  conde  D.  Pedro  da  origen  a  los  Meneses  desde 
Pedro  Bernal  Diez  de  San  Facundo,  y  prosigue  la  sucesión 
con  gran  verdad,  sin  hacer  mención  de  lo  que  se  platica  que 
proceden  los  deste  linaje  de  una  infanta,  hija  del  rey  de 
León,  a  quien  dizen  que  sucedió  lo  de  la  tortilla  de  huevos, 
que  Gracia  Dei  imaginó,  sin  más  autoridad  de  lo  que  a  él  le 


1  «El  fondo  del  cuento  es  una  leyenda  genealógica  que  de  seguro 
estará  consignada  en  algún  libro  de  linajes  (aunque  la  hemos  buscado 
inútilmente  entre  los  más  antiguos,  como  el  llamado  del  conde  don 
Pedro)...»  (Pág.  clvi.) 

2  «Gracia  Dei,  rey  de  armas,  escriuió  en  redondillas  de  muchos 
linages,  que  aunque  en  algunas  acertó,  en  las  más  se  uió  lo  poco  que 
sabía. ^  (Argote  de  Mohna,  Nobleza  del  Andalvzia,  Sevilla,  por  Fernan- 
do Díaz,  1588,  prólogo,  hoja  tercera,  sin  foliar,  r.) 

3  «Pedro  Gerónimo  de  Aponte  ha  poco  que  murió  y  dexó  escrito 
de  muchos  linages...  con  mejores  fundamentos  y  más  averiguación  que 
nadie  hasta  ahora  en  España  lo  ha  hecho,  porque  vio  muchos  y  muy 
buenos  privilegios  y  escrituras,  y  se  supo  aprovechar  dellas  con  buen 
juicio  para  su  obra.  Assí  se  tiene  aquélla  por  la  mejor  escritura  deste 
género  entre  todos  los  que  con  razón  pueden  juzgar  en  esto.»  (Ambro- 
sio DE  Morales,  Discurso  del  linaje  de  Santo  Domingo,  ap.  J.  L.  Cortés, 
Bibliotheca,  s.  n.)  Sin  embargo,  Argote,  Ob.  cit.,  en  el  mismo  lugar  que 
arriba  formula  sobre  Aponte  un  juicio  totalmente  adverso. 
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parece  y  dar  contento  y  metrificar,  Hsongeando  a  unos  y  a 
otros»  ^. 

Pedro  de  Gracia  Dei,  además  de  su  conocido  libro  sobre 
generalidades  de  la  ciencia  del  blasón  ^,  escribi(3  otro  en  quin- 
tillas dobles,  ensalzando  un  linaje  en  cada  par  de  estrofas;  lo 
tituló  Vergel  de  Nobleza,  y  existen  de  él,  a  lo  que  creo,  bas- 
tantes copias;  en  una,  del  siglo  xviri,  hoy  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, se  añaden  al  J^ergel  otras  coplas  por  el  mismo  estilo  y 
aplicadas  a  los  mismos  linajes,  tituladas  La  Única;  según  Ga- 
yangos,  son  las  mismas  que  se  conocen  bajo  el  título  de  Ge- 
nealogía de  los  reyes  de  España.  Las  estrofas  del  Vergel  que 
aquí- nos  interesan  dicen  así: 

Pregiintáys  por  el  blasón  Por  el  qual  original 

de  los  dorados  paveses:  son  de  muy  alta  mesnada 

hijos  de  la  hija  son  en  Castilla  y  Portugal: 

de  Ordoño,  rey  de  León,  son  de  la  sangre  real, 

y  de  Tello  el  de  Meneses.  con  su  rica  malasada  '. 


'  Primera  parte  del  libro  llamado  L'ozero  de  Nobleza.  Trátase  en  él 
de  su  origen,  valor,  preetninengias  y  como  se  adquiere...  con  la  genealogía 
de  los  reyes  y  de  muchos  illustres  y  nobles,  sus  casas,  antigüedad,  succe- 
sión  y  hechos  de  armas,  sacado  de  diuersos  autores,  crónicas  y  escrituras. 
Dirigido  al  C.  D.  Philippe,  rey  de  España.  (Dedicado,  en  realidad,  al 
príncipe  D.  Carlos.  —  Bibl.  Nac,  ms.  3326,  fol.,  651  hojas.  Copia  de  fines 
del  siglo  XVI  o  principios  del  xvii.) 

2  Blasón  general,  Coria,  Bartolomé  de  Lila,  1489.  Sobre  este  incu- 
nable véase  C.  Hablek,  Bibliografía  ibérica  del  siglo  XV,  I,  La  Haya, 
Nijhoff,  1903,  pág.  142;  II,  19 1 7,  82-83.  Hay  una  reproducción  moderna 
en  facsímil,  Madrid,  Fortanet,  1882;  en  el  prólogo,  de  D.  Pascual  de 
Gayangos,  pueden  verse  noticias  sobre  la  vida  y  las  obras  de  Gra- 
cia Dei. 

'  Bibl.  Nac,  ms.  3449:  Libro  de  las  obras  de  Gracia  Dei,  rey  de  ar- 
mas de  sus  magestades,  que  trata  de  los  y  Ilustres  reyes  y  claros  varones 
d' España,  en  metro  castellano...  Vergel  de  Nobleza...  En  4.°.  Siguen  a  las 
coplas  de  Gracia  Dei  otras  en  portugués,  hechas  a  su  imitación  por 
Juan  Ruiz  de  Saa.  Están  encuadernadas  en  un  tomo  de  varios,  escri- 
to todo  él  de  la  misma  mano;  ocupan  las  coplas  los  diez  y  seis  primeros 
folios,  a  dos  columnas,  y  por  la  disposición  de  la  copia,  epígrafes,  recla- 
mos, etc.,  se  diría  que  el  copista  tuvo  delante  un  impreso  que  repro- 
dujo escrupulosamente;  pero  no  se  recuerda  edición  alguna  de  este 
libro,  a  menos  que  lo  fuera  un  incunable  que  cita  el  P.  Menestrier 
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Las  cualidades  literarias  de  la  coplilla  no  lo  merecían  sin 
duda,  pero  a  pesar  de  esto  tuvo  la  fortuna  de  pasar  a  muchos 
libros  de  linajes  ^. 

Ahora  bien:  la  leyenda  es  algo  más  antigua.  En  la  Biblio- 
teca del  Escorial  se  conserva  un  nobiliario  cuya  letra  acredita 
que  fué  escrito  a  fines  del  siglo  xv.  Este  nobiliario  tiene  dos 
partes  desiguales  en  su  extensión,  y  distintamente  foliadas,. 
pero  cuya  escritura  se  debe  evidentemente  a  la  misma  mano, 
aunque  no  sabríamos  decir  si  son  obra  de  un  mismo  autor  y 
coetáneas  -.  El  manuscrito  se  atribuye  a  Diego  Hernández,  o 
Fernández,  de  Mendoza;  J.  L.  Cortés  no  sabe  de  él  sino  que 
era  «civis  matritensis».  Sea  como  quiera,  una  parte  del  libro,. 
la  primera  y  más  extensa,  fué  escrita  probablemente  poco  des- 


(ap.  Gayangos,  pág.  30),  que  se  titulaba  Blasón  de  Gracia  Dei,  impreso 
en  1469,  y  que  estaba  en  redondillas;  en  la  fecha  hay  error  evidente  y 
el  libro  no  debía  de  ser  el  Blasón,  sino  el  Vergel  o  la  Genealogía,  puesto 
que  aquél  está  en  prosa  y  éstos  en  verso.  A  juzgar  por  la  fecha  de  algu- 
nos de  los  documentos  contenidos  en  el  tomo  que  describimos,  éste 
debió  ser  escrito  después  de  1560;  pero  la  letra  indica  que  no  es  muy 
posterior.  Otro  manuscrito  se  titula  Coplas  de  Pedro  de  Gracia  Dei, 
eronisia  de  los  señores  Reyes  Católicos  y  del  emperador  Carlos  Quinto. 
Estas  coplas  es  muy  difícil  hallarlas  jutitas...  Todo  lo  que  se  ha  podido- 
juntar  está  en  este  libro.  Creemos  que  en  su  ordenación  puso  mano 
D.  José  de  Pellicer,  a  juzgar  por  unas  hojas  finales  que  parecen  de  su 
letra.  (Bibl.  Nac,  ms.  3231.) 

1  Algunos  genealogistas  llegaron  a  incorporarla  como  divisa  al  es- 
cudo de  los  Meneses.  El  nobiliario  atribuido  a  Urbina,  fol.  45  r,  dice:. 
«Al  escudo  de  sus  armas  llaman  la  «malasada  de  JVIeneses»  por  la  causa 
dicha,  y  así  traen  un  escudo,  todo  el  campo  de  oro,  con  un  letrero  de 
oro  que  dice  así:  «Si  queréys  saber  quién  son  |  los  de  dorados  pa- 
yeses, I  hijos  de  una  hija  son  |  del  noble  rey  de  León  |  y  de  Tello  de 
Meneses.» 

2  Blasones  de  las  ar»ias  de  los  nobles  hijosdalgo,  de  los  rreyes  de  Casti- 
lla y  de  otros  rreyes  y  príncipes  que  ay  por  el  mundo.  (Bibl.  Esc,  (¡^-lW-%  pa- 
pel, letra  siglo  xv;  lleva  escudos  pintados;  le  faltan  algunas  hojas.)  Véan- 
se detalles  y  un  índice  de  su  contenido  en  V.Cxstxñeda, índice  sumario 
de  los  manuscritos  castellanos  de  genealogía,  heráldica  y  Ordenes  milita- 
res que  se  custodian  en  la  Real  Biblioteca  de  San  Lorenzo  del  Escorial,  ea 
el  Boletín  de  la  Academia  de  la  Historia,  1 917,  LXX,  pág.  37 1.  En  la  Na- 
cional, ms.  1 1661,  hay  una  copia  del  siglo  xvi,  en  folio,  de  212  hojas. 
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pues  de  1464,  a  juzgar  por  una  mención  laudatoria  de  D.  Bel- 
trán  de  la  Cueva,  con  exposición  de  su  linaje  y  armas  ^  Este 
elogio  no  se  concibe  escrito  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos, 
y  solamente  parece  posible  cuando  D.  Beltrán,  en  la  cima  de 
su  privanza,  acababa  de  obtener  el  título  de  duque  de  Albur- 
querquey  muchas  ciudades,  entre  ellas  Cuéllnr;  mercedes  rea- 
les que  se  citan  por  el  genealogista.  A  par  de  esto  se  alude  a 
sucesos  acaecidos  posteriormente,  como  la  expulsión  de  Ios- 
judíos  (1493)-.  Lo  más  verosímil  parece  que  el  libro,  en  su 
mayor  parte,  fué  escrito  hacia  la  primera  de  las  dos  fechas 
citadas,  y  recopilado  y  adicionado  con  posterioridad.  En  él  se 
encuentra  la  más  antigua  versión  de  la  leyenda  que  estudia- 
mos, que  reza  así: 

«[S]ig[u]iendo  nuestro  camjno  para  pasar  los  puertos  y  al- 
pes de  las  syerras  de  Buytrago,  es  negesaryo  de  pasar  por  los 
llanos  de  Bardulya,  que  es  Tierra  de  Canpos,  donde  los  rreyes 
de  León  gran  parte  della  su  rreyno  ocupava.  Y  diré  por  su 
antigüedad  de  los  de  Meneses.  Acaegió  que  vn  rrey  de  León 
tenja  vna  hija,  la  ^  qual,  como  no  es  nuevo,  se  enamoró  de 
vn  mogo  de  cavallos,  o  sy  quiera  d'espuelas,  de  su  padre.  Y 
ésta,  por  le  conplazer  o  por  aver  más  lugar  de  complir  sus 
amores,  le  rrequiryó  que  la  sacase  del  rreal  palagio.  Puesto  en 
obra,  la  lleuó,  y  metydos  en  vn  monte,  después  de  la  aver 
escarnecido,  la  dexó  sola,  tomándole  todo  lo  mejor  que  levaua 
de  joyas  y  rropas  y  casy  dexándola  desnuda.  E  la  fortuna  la 
aportó  aquel  lugar  de  Palagios  de  Aleneses,  y  llegando  a  casa 


'  «Razonable  cosa  es  hazer  memorya  en  las  escrituras  d  ¡ujucllos 
que  nuestro  señor  Dios  quiso  hazer  esmerados  entre  sus  yguales  y 
avn  mayores  que  ellos.  Y  por  quanto  hallo  neste  rreyno  vn  syngular 
señor,  en  el  que  la  ventura  quiso  mosti-ar  su  granel  poder...  Este  es  el 
duque  don  Beltrán  de  la  Cueva...»  (Fol.  121  r.) 

2  «Ay  agora  otros  Coroneles  nuevamente,  lo  qual  fué  desta  mane- 
ra: Los  rreyes  nuestros  señores  don  Hernando  y  doña  Ysabcl,  en  el 
año  de  Señor  de  C/3.CCCC.XC.IIJ  años  mandaron  sallyr...  todos  los 
judíos...»  (Fol.  223  ?-.) 

'  El  manuscrito  lo.  Se  han  perdido  algunas  letras  en  los  márgenes^ 
las  cuales  van  suplidas  entre  []. 
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•de  vn  rrico  labrador,  do  casy  por  Dios  la  acogyeron.  Y  como 
virtud  y  rresplando[r]  de  nobleza  en  todo  ábyto  se  muestra, 
ésta,  como  quiera  que  ageno  de  su  cryanga,  gyrvyó  tan  byen 
aquel  baxo  onbre,  que  se  agradó  de  su  dilygengia  y  loables 
costunbres,  do  fallegida  su  muger  se  cassó  con  ella,  do  avy- 
dos  ya  hijos  en  vno,  el  rrey,  acaso  perdido  de  sus  monteros  o 
cagadores,  aportó  en  aq[u]ella  casa,  al  qual  la  no  del  conocida 
hija  syrue  agradablemente.  Y  aparejándole  el  manjar,  en  vn[a] 
tortilla  de  huevos  una  sortija  de  oro  que  tenja  echóla,  la  qual 
muy  conogida  del  rrey  hera,  y  hera  certificado  que  sola  su  hija 
la  tenja;  do  el  padre  comjendo,  hallando  la  sortija  la  conogió,  y 
discretamente  contenplando  en  las  fagiones  y  actos  della,  ovo 
conogimiento  ser  aquella  su  hija,  la  que  por  muerta  o  perdida 
tenja,  la  qual  hechada  a  los  pjes  del  poderoso  y  temjdo  rey, 
demanda  con  muchas  lágrymas  perdón  de  su  yerro.  Y  como 
piadoso  padre,  herydo  de  paternal  amor,  perdonándola,  se  ale- 
gra con  aquélla,  y  haze  al  marydo  señor  del  nombrado  lugar, 
con  otros  mayores  dones  y  mercedes.  Donde  los  hijos,  el  ape- 
llido del  lugar  tomando,  les  llamavan  los  ynfantes  de  Meneses. 
Y  porque  en  aquel  tiempo,  y  avn  agora  en  algunas  partes,  a 
la  tortilla  de  los  huevos  llaman  «malasada»,  asy  al  escudo  de 
sus  armas  llaman  malasacla,  por  lo  ya  dicho,  que  es  vn  escudo 
todo  amaryllo...»  ^. 

De  época  algo  posterior  al  nobiliario  antes  citado  es  otro, 
actualmente  también  en  El  Escorial,  titulado  Libro  de  los  lina- 
jes y  solares  de  España,  hecho  en  tiempo  del  rey  don  Fernando 
el  Católico  -,  que  repite,  con  sólo  variantes  ligeras  de  palabra, 
el  relato  de  Hernández  de  Mendoza.  Y  aquí  viene  el  copiarse 
unos  a  otros  los  genealogistas,  de  tal  suerte  que,  con  la  esca- 
sez de  datos  que  tenemos  sobre  la  mayor  parte  de  ellos, 
resulta  imposible  establecer  cronológicamente  la  difusión  de 
la  leyenda.  Uno  de  los  primeros  en  acogerla,  según  cree- 
mos, fué  García  Alonso  de  Torres,  que  vivió  por  la  misma 
época  de  Gracia  Dei,  y  que  más  que  recopilador  fué  copista 


1  Fols.  169  r  )'  170  r. 

2  V.  Castaí5eda,  Ob.  cit.,  pág.  376. 
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de  Mendoza  i.  Lo  mismo  puede  decirse  de  Juan  Pérez  de  Var- 
gas, que  fué  su  contemporáneo  o  poco  menos  2;  y  lo  mismo 
encontramos  en  el  nobiliario  atribuido  a  D.  Diego  de  Urbina  ^, 

»  Timares  y  blasones  de  differenies  casas  nobles  de  Castilla,  en  folio, 
400  hojas,  letra  del  siglo  xvi.  fols.  277  y  sigs.  (Bibl.  Nac,  ms.  3258.)  Sii 
verdadero  título,  a  juzgar  por  el  prólogo,  es  Blasón  y  recogimiento  de 
armas. 

2  «Aragonensis,  ni  fallor,  ortu  &  don  Aifonsi  de  Aragón,  Villaher- 
mosa  olim  ducis,  qui  circa  initium  saeculi  xvi  claruit,  domesti'cus  minis- 
ter.»  (Gerardo  Ernesto  de  Franckenau,  Bibliolheca  hispánica  historico- 
genealógico  heráldica,  Leipsiae,  Weidmann,  1724,  pág.  235.)  Este  libro 
es  en  realidad  de  D.  Juan  Lucas  Cortés,  pirateado  por  Franckenau, 
que  se  lo  apropió.  Véase  Gayangos,  en  el  prólogo  al  Blasón  general  y 
nobleza  del  Universo  de  Pedro  de  Gracia  Dei,  edic.  facsímil,  pág.  vii. 
El  original  de  la  obra  De  los  linajes  de  España  estaba,  según  Gudiel, 
en  El  Escorial,  y  una  copia  en  la  biblioteca  del  conde-duque  de  Oli- 
vares (ap.  Latassa,  Biblioteca  antigua  y  nueva  de  escritores  aragone- 
ses, 1885,  II,  Zaragoza,  Ariño,  pág.  $22  b).  No  consta  este  título  en  el 
Catálogo  citado  de  Castañeda.  En  la  Nacional  existió  un  Nobiliario 
origÍ7ial  de  este  autor,  que  ha  desaparecido.  Hay  dos  copias  hechas  por 
él  del  nobiliario  de  Hernández  de  Mendoza,  ms.  11682,  Blasones  de 
armas  de  los  caualleros  y  hijosdalgo  de  Castilla,  fol.,  157  hojas,  letra 
del  siglo  XVI,  y  ms.  11861,  Nobiliario  de  algvnos  reynos  y  casas  principa- 
les, por  Juan  Pérez  de  Vargas,  fol.,  168  hojas,  letra  del  siglo  xvi;  en 
ambos  se  reproduce  el  texto  de  Mendoza  sin  más  que  ligeras  varian- 
tes de  palabra. 

'  En  la  Biblioteca  Nacional  se  conserva  un  ms.  núm.  3261,  titulado 
Blasones  de  armas  y  linajes  de  España  de  Diego  de  Urbina,  rey  de  armas 
y  regidor  de  la  villa  de  Madrid,  sacados  de  sus  originales.  Es  un  tomo  en 
folio  de  290  hojas,  letra  del  siglo  xvr,  contiene,  efectivamente,  la  histo- 
ria de  los  Meneses,  que  por  cierto  es  una  de  las  primeras  del  libro. 
Según  el  Catálogo  de  la  Sección  de  manuscritos,  este  nobiliario  no  es 
de  Urbina,  sino  de  Alonso  López  de  Haro.  Esta  atribución,  que  no  sa- 
bemos en  qué  se  fundamenta,  nos  parece  falsa.  López  de  Haro  pu- 
blicó en  1622  su  Nobiliario  genealógico  de  los  reyes  y  tilvlos  de  España, 
en  dos  tomos,  salido  el  uno  de  las  prensas  de  Luis  Sánchez,  impresor 
real,  y  el  otro  de  las  de  la  viuda  de  Fernando  Correa  de  Montenegro. 
Este  libro  es  de  tipo  enteramente  distinto  del  manuscrito  de  la  Na- 
cional. Es  un  libro  hecho  a  la  manera  de  Argote,  mientras  que  el  atri- 
buido a  Urbina  se  asemeja  al  de  Hernández  de  Mendoza,  y  está  evi- 
dentemente derivado  de  él.  Es  posible  que  la  atribución  a  Urbina  sea 
errónea;  en  materia  de  literatura  genealógica  todas  las  dudas  son  legí- 
ToMo  VIII.  10 
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el  suegro  de  Lope.  Consideramos  inútil  añadir  nombres  —  la 
lista  de  nuestros  linajistas  no  termina  nunca  — :  todos  coinci- 
den; pero  sí  hemos  de  hacer  notar  que  precisamente  esta  con- 
tumacia en  el  plagio,  si  por  una  parte  nos  impide  poder  esta- 
blecer claramente  el  libro  o  los  libros  de  que  Lope  se  sirvió, 
autorizan  la  creencia  de  que  tuvo  de  sus  temas  genealógicos 
informaciones  de  primera  mano.  El  mayor  obstáculo  para 
admitirlo  es  que  un  manuscrito  —  ninguna  de  las  obras  cita- 
das llegó  a  publicarse  —  tiene  siempre  un  radio  de  influencia 
muy  reducido.  Pero  ya  conocemos  la  condición  poco  escru- 
pulosa de  aquellos  genealogistas,  y  sus  piraterías  permitían  a 
historias  como  la  de  que  tratamos  una  difusión  sólo  compa- 
rable a  la  de  un  impreso  de  corta  tirada,  destinado  a  los  que 
se  interesaban  especialmente  por  el  tema,  entre  los  cuales  de- 
bemos contar  a  Lope.  En  esta  seudociencia,  en  la  que  todo^ 
materia  y  forma,  era  medieval,  era  medieval  también  el  modo 
de  difundirse.  Aunque  las  pruebas  ad  hominem  no  son  nunca 
muy  convincentes,  no  debemos  dejar  en  silencio  que  la  uni- 
versal curiosidad  de  Lope,  unida  a  su  vanidad  nobiliaria,  de 
que  dio  repetidas  pruebas,  y  su  trato  con  grandes  señores, 
que  seguramente  anduvieron  rodeados  de  aduladores  linajis- 
tas, fortalece  la  sospecha  de  que  pudo  tener  de  esta  clase  de 
asuntos,  en  los  que,  por  otra  parte,  tanto  insistió,  un  conoci- 
miento directo.  ¿No  pudo  sacar  el  argumento  de  Los  Tellos —  y 
el  de  otras  comedias  —  del  mismo  libro  de  donde  había  sa- 
cado las  diez  y  nueve  torres  de  su  escudo.?'  Sobre  todo,  lo  que 
da  más  valor  a  la  conjetura  es  esto:  la  insistencia  con  que 
Lope  desarrolla  temas  genealógicos  y  el  hallarse  casi  todos 
ellos  en  libros  de  linajes;  porque  allí  encontramos,  en  efecto, 
historias  de  Benavides  y  Fajardos,  Prados  y  Vargas,  y  junto 
a  la  de  la  quebradiza  infanta  leonesa  se  narra,  para  edificación 
y  ejemplo,  la  trágica  hazaña  de  D.^  María  Coronel  y  el  mere- 
cido galardón  que  obtuvo  su  indomable  entereza  ^. 


timas;  pero  evidentemente  la  atribución  a  López  de  Haro  no  es  más 
verdadera. 

*     Trataremos  de  la  leyenda  de  D.*  María  Coronel  en  el  prólogo 
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Cada  vez  resulta  más  urgente  unificar  las  fuentes  de  Lope. 
No  podemos  suponer  un  libro  para  cada  comedia;  se  corre  el 
riesgo,  al  asomarse,  por  ejemplo,  a  los  brillantes  y  macizos  pró- 
logos de  Menéndez  Pelayo,  de  confundir  la  erudición  de  Lope 
con  la  erudición  del  insigne  erudito.  liste  trabajo  de  unifica- 
ción requiere  todavía,  inútil  parece  decirlo,  algunos  estudios 
preparatorios;  hoy,  para  una  investigación  especial,  detenida 
y  minuciosa  de  las  fuentes  genealógicas  de  Lope,  haría  falta 
un  catálogo  razonado  de  los  manuscritos  de  esta  índole  aún 
existentes,  hecho  con  arreglo  a  las  exigencias  de  la  crítica  mo- 
derna, que  resolviera,  o  por  lo  menos  ayudara  a  resolver,  al- 
gunos de  los  muchos  problemas  que  los  textos  nos  plantean. 
Esta  labor  requiere  una  preparación  que  sólo  podría  hallarse 
en  un  especialista  bien  informado. 

El  examen  interno  de  la  comedia  de  Lope  y  su  compara- 
ción con  el  pasaje  de  D.^^  Bernarda  Ferreira  de  Lacerda,  que 
Menéndez  Pelayo  señaló  como  su  fuente  \  no  disipa  gran  cosa 
nuestras  dudas.  Lo  que  cuenta  la  poetisa  portuguesa  es  una  lar- 
ga y  fatigosa  amplificación  del  relato  de  los  genealogistas,  a  la 
que  sólo  añade  detalles  insignificantes  que  no  recogió  Lope. 
En  cambio,  señalaremos  una  coincidencia  que  escapó  a  Me- 
néndez Pelayo,  el  cual  no  tenía  para  destacarla  el  contraste  de 
los  nobiliarios:  en  éstos  el  acompañante  de  la  infanta  la  roba 
y  la  deshonra  antes  de  abandonarla.  Doña  Bernarda  motiva  el 
abandono  en  el  hastío  del  galán,  que,  una  vez  cumplidos  sus 
deseos,  no  tiene  nada  que  le  retenga  cerca  de  su  dama  y  venza 
su  miedo,  cada  vez  mayor,  a  la  cólera  del  rey.  Lope  conservó 
el  detalle  del  robo  de  las  joyas  -,  donde  por  primera  vez  apa- 

de  la  edición  de  La  coro7ia  merecida,  que  prepara  el  Centro  de  Estu- 
dios Históricos. 

'  Hespana  libertada,  compuesta  por  doña  Bernarda  Ferreira  de  La- 
cerda.  Dirio;,da  al  Rey  Catliotico  de  las  Hespaiías  don  Philippe,  tercera 
deste  nombre...  En  Lisboa,  en  la  oficina  de  Pedro  Crasbeeck.  Año  lólS. 
La  leyenda  de  los  Meneses  ocupa  los  folios  65  y  siguientes.  Hay  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  Nacional,  j?-2288-9. 

'  Véase  la  escena  que  comienza:  «Suelta  las  joyas,  villano,  |  ya  que 
me  dejas  ansí.»  (Rivad.,  XXIV,  514 '^Z  Acad.,  Vil,  299a.; 
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rece  la  sortija  real  que  había  de  descubrir  a  la  fugitiva  en  el 
desenlace  de  la  obra.  El  blando  ánimo  de  Lope  se  detiene 
aquí,  sin  atreverse  a  llevar  más  lejos  el  desafuero  del  desapren- 
sivo criado,  que  justifica  su  robo  y  su  huida  en  un  complicado 
discurso,  digno  de  un  casuista,  y  que  es  uno  de  los  más  nota- 
bles entre  los  muchos  de  este  tipo  que  pueden  leerse  en  co- 
medias de  Lope.  (Don  Ñuño  roba  a  su  señora  y  luego  huye  de 
ella  «por  no  perderla  el  respeto».)  Sólo  en  este  punto  coinci- 
de la  primera  comedia  con  la  leyenda  de  los  nobiliarios,  apar- 
tándose del  poema  de  la  Décima  Musa;  pero  es  que  todo  lo 
demás  es  modificación  o  invención  de  Lope,  que  llamó  a  la 
infanta  D.^  Elvira,  y  no  D.^  Ximena,  como  la  Ferreira.  El 
cuento  de  los  Tellos,  inconcreto  y  vago  en  cuanto  al  tiempo, 
según  los  primeros  nobiliarios,  se  va  concretando  poco  a  poco. 
En  Gracia  Dei  encontramos  ya  que  el  rey  es  Ordoño  de  León 
—  no  dice  cuál  de  ellos — ,  y  el  labrador,  Tello.  I'2n  un  nobilia- 
rio atribuido  a  Alonso  de  Torres  en  una  copia  del  siglo  xviii  ^, 
el  mozo  de  espuelas  es  llamado  Olea;  los  hijos  de  la  infanta,  los 
«ynfantes  de  Meneses»,  en  la  escena  del  reconocimiento  y  del 
perdón,  movidos  de  su  nobleza  natural,  piden  al  rey  que  los 
arme  caballeros.  Recuérdese  el  final  de  la  segunda  parte  de  la 
bilogía  ^,  que  pese  a  las  tímidas  dudas  de  Hartzenbusch,  todos 
los  críticos  consideran  como  de  Lope  ^. 

Creo  que  lo  expuesto  hace  dudosa  la  influencia  sobre  Lope 
del  poema  de  D.^  Bernarda  Ferreira. 


*  Genealogías  de  España.  Parte  tercera  de  su  Recopilación  de  blaso- 
nes y  genealogías.  Por  Iñigo  Fernández  de  Velasco,  condestable  de  Casti- 
lla. (Ribl.  Nac,  ms.  1 1678.  Es  un  tomo  del  siglo  xviii,  escrito  de  letras 
diferentes.) 

2  En  la  comedia  de  Lope  es  Tello  el  viejo  quien  pide  al  rey  la 
merced:  «Señor,  por  merced  os  pido,  I  si  ya  en  vuestra  gracia  estoy,  | 
que  en  ella  arméis  caballero  |  a  mi  nieto  don  García.»  Pero  las  haza- 
ñas de  éste  casi  lo  hacían  ya  necesario.  (V'éase  Rivad.,  XXIV,  547  í^; 
Acad.,  VII,  362  a.) 

3  Menéndez  Pelayo,  edic.  Acad.,  VII,  clxxi  y  sigs. 
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II.  —  Una    nueva    redacción    de    « Barlaán    y   Josafal». 

Se  conserva  el  manuscrito  autógrafo  de  esta  comedia  ^, 
que  forma  parte  de  la  rica  colección  Ilolland  —  hoy  propie- 
dad de  lord  Ilchester  — ,  fechado  en  Madrid  a  primero  de  fe- 
brero de  lól  I.  Su  alto  interés  poético  ^,  su  indudable  conexión 
con  el  tema  de  La  vida  es  sueño  ^  y  el  ser  un  momento  feliz 


'  Publicada  en  la  Veintiquairo  parte  perfeta  de  las  comedias  de 
Fr.  Lope  de  Vega  Carpió,  Zaragoza,  1641,  En  esta  edición  es  la  última 
del  volumen.  La  copia  manuscrita  de  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid 
sigue  al  texto  impreso,  del  que  parece  un  mero  traslado.  Menéndez 
Pela)'^o  reimprimió  la  comedia  en  el  tomo  IV  de  la  edición  académica, 
Madrid,  1894,  ix-xxxix,  3-37. 

2  Véase  Schaffer,  Gescltichie  des  spanischen  Nationaldramas,  Leip- 
zig, Brockhaus,  1890:  «El  primer,  acto  es  maravillosamente  bello.  El 
desarrollo  del  carácter  y  de  los  conceptos  de  Josafá,  cuando  al  salir 
de  la  torre  es  inducido  a  la  melancolía  por  lo  que  oye  y  ve,  no  sola- 
mente es  interesante  psicológicamente,  sino  que  además  está  escrito 
en  la  forma  más  altamente  poética.»  (Pág.  201.) 

3  Una  inteligente  comparación  entre  las  obras  de  ambos  poetas 
hizo  Max  Krenkel,  Klassische  Bühnendichtungen  der  Spanier,  Leipzig, 
Barth,  i88i.  I,  págs.  18  y  sigs.  Pero  Krenkel  no  podía  escribir  sino  de 
acuerdo  con  los  materiales  de  que  disponía.  Así,  el  pasaje 

Dejé  un  perpetuo  desvelo, 
dejé  un  sueño  de  la  vida, 
dejé  una  imagen  fingida... 

(Acad.,  28  a) 

la  más  sólida  prueba  aducida  en  favor  de  la  iníluencia  de  Lope,  sólo 
se  encuentra  en  la  refundición.  ¿Se  trata,  por  el  contrario,  de  un  re- 
cuerdo de  Lavidaes  sueño,  publicada  desde  1636,  o  de  una  mera  coin- 
cidencia del  incógnito  refundidor,  si  es  que  éste  hizo  adiciones  origi- 
nales, y  del  gran  poeta?  Sin  embargo,  el  pasaje 

Nace  el  corderillo  tierno 
y  salta  luego  en  el  prado... 

figura  en  el  autógrafo.  Más  adelante  hemos  de  ver  otra  interesante 
concordancia. 
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en  la  evolución  de  una  leyenda  de  inagotable  fecundidad,  de 
dilatadísima  descendencia  ^,  le  presta  un  interés  excepcional. 
Nuestro  propósito  ahora  es  señalar  las  curiosas  discrepancias 
que  existen  entre  el  texto  conocido  de  la  comedia  y  el  citado 
manuscrito,  inédito. 

Según  creemos,  nadie  se  ha  ocupado  de  hacer  un  cotejo 
minucioso  entre  ambos  textos.  Se  hubiera  visto  que  difieren 
considerablemente.  El  texto  publicado  en  la  parte  XXIV  es 
sólo  una  refundición  del  original  de  Lope.  No  sospechamos 
quién  pudo  hacer  esta  refundición;  pero  luego  volveremos 
sobre  esto. 

El  manuscrito  consta  de  5^  folios;  la  comedia  comienza 
en  el  folio  2.°  y  termina  en  el  56  vuelto;  los  repartos  de  per- 
sonajes ^  ocupan  sendos  folios  sin  paginación;  asimismo,  ante 


*  Las  páginas  que  dedicó  Meaéndez  Pelayo  en  su  edición  al  estu- 
dio de  las  fuentes  de  la  comedia,  son  hoy  rectiñcables  en  muchos  de 
sus  puntos  esenciales.  Es  insostenible,  por  ejemplo,  la  atribución  de 
la  novela  griega  a  San  Juan  Damasceno.  Véase  Zotenberg,  Noiice  sur 
le  livre  de  Barlaan  et  Josaphat,  París,  Maisonneuve,  1886  (tirada  apar- 
te de  Notices  et  Extraits  des  Manuscrits  de  la  Bibliotlieque  Nationale, 
t.  XXVIII,  i"  partie);  E.  Kühn,  Barlaam  und  Yo  asaph,  en  Abkatid- 
lungen  der  bayen'schen  Akadetnie  der  Wissenschafien  (philol.  phil.  Klas.), 
1890,  ofrece  una  completísima  bibliografía.  Para  el  desarrollo  en  Es- 
paña de  la  leyenda  debe  verse  F.  de  Haan,  Barlaan  and  Josaphat  iii 
Spain,  Modern  Language  Notes,  1895,  X'  coes.  22-34,  137-402.  Un  buen 
resumen  de  la  materia  da  Krumbacher,  Geschiclite  der  byzantiniscken 
Litteratur,  München,  Beck,  1891,  pág.  469,  mejorado  en  la  segunda 
edición,  1897. 

2  Acto  I:  Josaphat,  pringlpe,  Sánchez;  Zardan,  Toledo;  Araquis, 
Morales;  vn  capitán,  Aranda;  el  rey  Abenír,  Rosales;  Barlaan,  padre  del 
yermo,  F.  Carrillo;  vn  ángel,  Mariquilla;  vn  pobre  cojo,  Billegas;  vn  pobre 
viejo,  Porras;  vn  alguacil,  Bautista;  Leugipe,  ynfanta,  Polonia;  Pasqnal, 
Morales;  Ginés,  Morales;  Faustina  y  Lidia,  villanas,  Juliana;  los  músi- 
cos, Bautista,  Billegas;  [de  otra  letra]:  vn  librero.  Carrillo.  El  Acto  II 
añade:  Fabio,  músico,  Villegas;  Fineo,  Morales;  Celio,  Bautista;  Sicoro, 
Porras;  Saluino,  enfermo,  Fuentes;  el  Capitán,  Bicente;  [de  otra  letra] : 
Finardo,  Nacor,  Fuentes.  Acto  III:  Filemón,  Bautista;  Tebandro,  Bizen- 
te;  Ajitidoro,  Porras;  Teudas,  Carrillo;  tres  demonios,  Vizente,  Porras, 
Batista  (sic);  Risela,  Clara;  Diana,  Antonia;  An?tinda,  Juliana;  Baraquias, 
Carrillo;  Anaximandro,  Toledo;  Telémaco,  Fuentes;  Fulbino,  Morales; 
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los  actos  segundo  y  tercero  figura  una  especie  de  cubierta 
que  sólo  contiene:  «2.°  Acto  de  la  hist.''  de  Barlaán  y  Josa- 
fat»;  «3."  Acto  de  la  Mistoria  de  Barlaán  y  Josafat»;  sigue  la 
rúbrica  de  Lope.  Así,  el  acto  primero  ocupa  los  17  primeros 
folios  (p.°-l7  r);  el  segundo,  17  folios  igualmente  (p.°-I7  r), 
y  el  tercero  los  17  restantes  (p.°-l7  v).  Miden  las  hojas 
15x21  centímetros.  En  total  la  comedia  se  compone  de  2767 
versos  (875+950  +  942).  El  manuscrito,  todo  de  mano  de 
Lope,  no  difiere  sensiblemente  en  su  aspecto  de  otros  suyos  *. 
En  el  encabezamiento  de  los  folios  figuran  las  iniciales  J.  M.  J. 
cruzadas  por  una  rúbrica.  Toda  la  comedia  está  muy  limpia- 
mente escrita;  largos  pasajes  transcurren  sin  una  sola  tacha- 
dura. Sin  duda,  el  texto  que  contiene  el  manuscrito  ha  sido 
representado;  lo  demuestran  los  repartos  y  algunos  atajos  ^; 
su  buena  conservación  indica,  sin  embargo,  que  lo  ha  sido 
pocas  veces.  No  se  conservan  las  licencias  para  representar. 
Un  detalle  curioso  ofrece  este  autógrafo:  al  comienzo  de  los 
folios  2  r,  21  ;-  y  40  r  (es  decir,  al  comienzo  de  cada  acto) 
se  ven  unas  viñetitas  muy  toscamente  dibujadas,  sin  duda  por 
el  mismo  Lope,  representando  un  cáliz,  del  que  sale  una 
hostia,  que  adoran  unos  ángeles  (al  final  de  cada  acto  se  leen 
las  iniciales  /[oado]  J'[ea]  e\\\  .s"[antísimo]  ^■[acramento]).  Sin 
duda  son  los  únicos  documentos  que  se  conservan  de  Lope 
dibujante. 


Tebano,  Billegas.  —  Sólo  damos  aquí  la  lista  de  los  personajes  distin- 
tos, con  el  nombre  de  los  actores.  Naturalmente,  los  repartos  son  más 
extensos. 

1  Remitimos  al  lector  a  las  descripciones  que  anteceden  a  nuestras 
ediciones  de  El  cuerdo  loco  y  de  La  corona  merecida,  que  han  de  salir 
a  luz  en  muy  breve  plazo. 

2  Por  lo  demás,  su  escasez  misma  indica  que  las  representaciones 
no  fueron  numerosas;  en  efecto,  sólo  hay  atajados  dos  pasajes,  versos 
303-332  del  manuscrito  (una  canción  de  la  que  sólo  han  pasado  al  im- 
preso los  versos  «Muy  enhorabuena  Amanezca  el  sol»,  Acad.,  pág.  bb), 
y  los  2629-2634,  totalmente  ausentes  en  el  texto  conocido:  <Sus  rique- 
zas, sus  amigos.  Sus  tesoros,  sus  ynperios,  Sus  exérgitos,  sus  libros, 
Sus  sabios,  sus  consejeros,  Sus  guardas,  sus  edificios,  Sus  grandezas, 
sus  armadas»,  [Sus  reinos  y  los  altivos...],  Acad.,  pág.  24  a. 
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Pasemos  ahora  al  contenido  ^.  Al  comienzo,  ambos  textos, 
el  impreso  y  el  manuscrito,  se  muestran  concordes.  Algunas 
supresiones  se  advierten,  como  en  tantos  otros  casos  en  que 
se  hacen  cotejos  de  esta  índole;  no  son  características.  La  pri- 
mera omisión  importante  son  unas  décimas  del  soliloquio  de 
Josafat,  después  c^ue  ha  conocido  la  enfermedad  y  la  muerte. 
Por  tratarse  de  una  de  las  más  hondas  escenas  del  drama, 
quiero  poner  aquí  esas  décimas  ^: 


¡Que  tantas  enfermedades 
tenga  vn  sujeto  pequeño, 
y  por  bien  sustento  y  sueño, 
de  vn  animal  propiedades! 
¡Que  las  mayores  edades 
no  duran  más  de  gien  años! 
¡Ay  vida,  llena  de  engaños! 
Yo  quiero  tener  por  loco 
a  quien  no  te  tiene  en  poco 
para  reparar  tus  daños. 


¡Que  todos  han  de  morir, 
y  que  ay  término  prescrito, 
y  que  el  nager  es  delito  3, 
si  así  se  puede  degir! 
Algún  eterno  viuir 
sin  duda  debe  de  haber, 
y  el  alma  tiene  otro  ser 
donde  eternamente  vibe, 
con  el  Dios  de  quien  regibe 
el  ser  que  no  ha  de  perder...  *. 


Con  la  escena  en  que  Barlaán,  en  el  desierto,  pregunta  a 
Dios  el  secreto  de  sus  destinos,  termina  el  primer  acto  en  am- 
bos textos.  Las  variantes  de  palabra  son  numerosas  e  impor- 
tantes y  acreditan  la  edición  de  Zaragoza  como  una  de  las  más 
zafias  y  torpemente  hechas  entre  las  desdichadísimas  extra- 
vagantes. 

El  paralelismo  subsiste  en  el  acto  segundo  hasta  después 


1  En  lo  sucesivo  citaré  por  el  texto  de  la  edición  académica,  único 
para  mí  accesible,  que  designaré  Acad. 

2  Una  restitución  de  todos  los  pasajes  mutilados  no  es  de  este 
lugar  y  dilataría  excesivamente  estas  notas.  Además,  el  texto  ma- 
nuscrito ha  de  salir  muy  en  breve  a  luz,  cuidadosamente  editado. 

3  Al  llegar  aquí  habrán  venido  a  la  memoria  de  todos  lus  sabidísi- 
mos versos: 


Bastante  causa  ha  tenido 
vuestra  justicia  y  rigor, 


porque  el  delito  mayor 

del  hombre  es  haber  nacido. 


¿Se  ha  publicado  alguna  vez  este  manuscrito  del  Barlaán}  Tal  vez 
algún  día  una  suelta  desconocida  nos  resuelva  el  problema. 
^     Ms.,  fols.  i4í'-i5  r,  vv.  758-777. 
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del  monólogo  de  Leucipe:  «Olas  del  mar  furioso  me  parecen» 
(Acad.,  pág.  15  a).  En  el  manuscrito  sigue  una  escena  supri- 
mida en  el  impreso;  es  una  escena  de  puro  relleno:  entran  el 
rey  y  un  capitán;  pasan  entre  ellos  y  Leucipe  muchos  come- 
dimientos. El  rey  quiere  entrar  a  ver  a  su  hijo,  cuando  sobre- 
vienen unos  criados  que  conducen  a  Sal  vi  no,  antes  en  el  ser- 
vicio del  príncipe  y  despedido  ahora  a  causa  de  su  enfermedad. 
No  ha  de  ver  al  príncipe,  repite  Abenir,  cosa  que  le  da  pesar. 
Basta  que  Salvino  esté  amarillo  para  que  no  aparezca  más  ante 
Josafat.  El  capitán  advierte  al  rey  que  su  hijo  ha  sabido  ya 
algo  del  dolor  y  de  la  muerte,  y  el  rey  queda  temeroso  de  que 
los  agüeros  salgan  ciertos,  y  manda  prevenir  regocijos  ^.  Sigue 
la  escena  en  que  Barlaán  expone  a  Josafat  la  doctrina  cris- 
tiana; ambos  textos  están  de  acuerdo  hasta  el  momento  en 
que  Zardan,  aterrado  ante  lo  que  ve,  decide  avisar  al  rey;  hay 
aquí  una  variante  de  cierta  importancia,  ocasionada  por  el 
deseo  de  dar  coherencia  a  la  supresión  que  sigue  -.  En  el  ma- 
nuscrito ocurre  en  este  lugar  una  apariencia:  «Descúbrase 
Barlaán  con  vn  aguamanil,  Josaphat  de  rodillas  y  vn  ángel 
en  alto,  con  vna  corona»  ^.  Josafat,  en  un  soneto,  promete 
fidelidad  eterna  a  la  ley  de  Cristo;  los  músicos  cantan;  Zar- 
dan,  que  lo  ve  todo,  se  desespera,  temiendo  el  furor  del 
rey,  que  entra  en  este  momento,  se  entera  de  lo  ocurrido 
y,  lleno  de  cólera,  blasfema  de  sus  dioses  y  sale  a  buscar  a 
su  hijo  ^.  Sigue  la  escena  de  la  despedida  de  Barlaán  y  Jo- 
safat. Suprime  el  impreso  un  detalle  curioso  :  Barlaán  regala 
al  príncipe  un  sayal  que  llevaba  entre  sus  hábitos  escondi- 
do, y  éste  lo  manda  guardar  entre  sus  ropas  ^.  Sigue  la  escena 


'    Fols.  4  zi-ó /•,  vv.  1075-1158. 

2  Fol.  9  r,  vv.  1347-1350:  «Mas  no  es  sino  hazaña  onnada  Que  mi 
lealtad  manifiesta.  Pero,  ;qué  música  es  ésta?  Quiero  detener  la  espa- 
da.» Comp.  Acad.,  pág.  17  a. 

3  Fol.  9/-. 

♦     Fols.  9  r-io  í',  vv.  1351-143S. 

5  Fols.  lor-ioz-,  vv.  1468-1481.  En  el  texto  impreso  se  recuerda 
esto  luego;  dice  Josafat:  «Lisandro,  Dame  agora  aquel  vestido  Que  me 
dexó  Barlaán»  (III,  fol.  17  v,  vv.  2730-2732).  Comp.  Acad.,  pág.  65  b. 
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•en  que  el  rey  reprocha  a  su  hijo  su  conversión,  igual  en  ambos 
textos  hasta  el  verso  1 521,  Acad.,  pág.  18a:  «Y  que  darte  re- 
medio solicito.»  Se  suprime  un  episodio  muy  interesante,  que 
ocupa  parte  de  los  actos  segundo  y  tercero  del  autógrafo,  y  que 
se  encuentra  igualmente  en  la  leyenda  piadosa  que  originó  la 
comedia:  el  episodio  de  la  disputa  de  los  sabios  y  Nacor.  Por 
consejo  de  Araquis,  general,  el  rey  manda  buscara  Nacor,  que 
ha  de  fingirse  Barlaán  y  dejarse  vencer  por  los  sabios  del  rey, 
y  hacer  ver  así  al  príncipe  que  su  doctrina  es  falsa  ^.  En  el 
texto  impreso  sólo  queda  la  orden  del  rey  de  que  su  hijo  sea 
servido  sólo  por  mujeres,  que  con  sus  regalos  le  aparten  de  la 
fe.  Siguen  los  textos  conformes  en  el  violento  diálogo  del  rey 
y  su  hijo;  la  escena  con  el  músico  Fabio,  que  intenta  distraer- 
lo, vanamente,  con  amorosos  versos,  y  la  aparición  de  Leu- 
cipe,  que  se  entera,  apenada,  de  que  todas  sus  importunacio- 
nes son  inútiles  -.  En  el  manuscrito  continúa  el  episodio  de 
Nacor.  Los  cazadores  del  rey  lo  prenden,  y  Araquis  le  informa 
del  papel  que  debe  desempeñar.  Ya  casi  no  vuelven  a  confor- 
marse ambas  versiones:  en  el  manuscrito  leemos  una  escena 
■en  que  el  rey  quiere,  con  blandura  y  suavidad,  disuadir  a  su 
hijo.  La  obstinación  de  Josafat  le  encoleriza.  Viene  Zardan  a 
decir  que  Barlaán,  es  decir  Nacor,  queda  preso  ^.  Y  aquí  ter- 
mina el  segundo  acto  en  el  autógrafo  de  Lope.  El  tercero  co- 
mienza con  la  escena  de  la  disputa  de  los  sabios;  no  la  deta- 
llaremos; puede  verse  en  el  prólogo  de  la  edición  académica, 
donde  Menéndez  Pelayo  transcribe  unas  largas  páginas  del  Flos 
sancionan  de  Rivadeneyra.  Unos  magos  entran,  lamentándose 
del  fracaso;  temen  que  el  rey  abandone  sus  dioses,  con  lo  que 
ellos  recibirían  considerables  daños  materiales.  Hacen  creer  a 
éste  que  todo  lo  que  le  sucede  se  debe  a  la  ira  de  las  divini- 
dades, y  que  debe  aumentar  los  sacrificios.  Un  mago,  Teudas, 
se  ofrece  a  disuadir  al  príncipe,  con  la  ayuda  del  diablo  *.  Sigue 


*  Fols.    I2;-I2Z',   VV.    I  5  21- I  542. 

2  Fols.  12  p-M  í?,  VV.  1543-1619.  Acad.,  págs.  18  a  ¿>-i()  a  d. 

^  Fols.  14^-17  r,vv.  1670-1825. 

'í  Fols.  5  r-6  V,  VV.  2043-2153. 
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«1  monólogo,  que  pasó  al  impreso,  anterior  a  la  escena  de  la 
tentación  de  Josafat:  «¿Cuándo,  mi  Dios  y  señor...»  (Acad.,  pá- 
gina 19  b).  Luego  entran  Leucipe  y  las  damas;  todo  esto  está 
conforme  en  ambos  textos.  Notaremos  que  el  Floro  que  inter- 
viene en  esta  escena,  según  la  parte  XXIV,  es  en  el  manus- 
crito un  diablo.  Así,  en  efecto,  tiene  el  pasaje  sentido  ^.  Los 
textos  concuerdan  hasta  el  verso  «Cjuardas,  llamad  al  rey»  ^. 
Aquí  Josafat  desaparece,  en  el  impreso;  en  el  manuscrito  sigue 
una  escena  con  Abenir,  al  que  cuenta  la  visión  que  ha  tenido. 
Entretanto,  la  gente  vocea  por  las  calles:  «|Viva  Cristol » 
Teudas,  el  mago,  se  convierte  también  ^.  La  escena  en  que 
Zardan  aconseja  al  rey  dividir  el  reino  con  su  hijo  está  ex- 
tractada en  Acad.  *.  No  así  el  diálogo  entre  Abenir  y  Josa- 
fat, que  se  va  a  regir  su  estado.  La  gente  le  sigue,  convertida  ''. 
El  pasaje  que  sigue  en  Acad.  señala  la  divergencia  más  inte- 
resante: dos  caballeros  comentan  los  sucesos  acaecidos;  sale 
Zardan  y  refiere  que  el  rey  ha  muerto  cristiano;  el  reino  quie- 
re jurar  a  Josafat.  En  el  autógrafo  hay,  en  lugar  de  esta  esce- 
na, un  diálogo  entre  Teudas  y  tres  demonios  que  le  increpan 
por  su  conversión;  discuten  con  él  sobre  la  verdad  del  cris- 
tianismo, y  terminan  amenazándole.  Teudas  consigue  escapar. 
Los  demonios  están  desesperados.  Quieren  mirar  al  porve- 
nir, y  saben  que  el  viejo  rey  se  convierte,  derriba  los  tem- 
plos de  los  ídolos  y  que  al  morir  Abenir,  Josafat  renunciará 
al  reino  y  se  irá  al  desierto  ^.  La  última  escena  del  acto  se- 
gundo en  Acad.  coincide  con  la  última  de  la  comedia  en  el 
autógrafo.  El  príncipe  congrega  a  los  grandes  del  reino-,  que 
piensa  renunciar  en  Baraquias;  recoge  el  sayal  que  le  dejó 
Barlaán,  al  que  quiere  buscar  en  el  desierto.  Los  últimos  versos 
están  modificados  desde  el  2758:  «;Quál  más  bien  aventura- 


1  Fol.  7  r:  a^eugipe  y  vn  demonio  detrás.»  Acad.,  p.ig.  20  a:  cSa- 
len  Leucipe  y  Floro.» 

2  Fol.  10  &,  V.  2361.  Acad.,  pág.  22  a. 

3  Fols.  loz'-iiz',  vv.  2362-2432. 

*  Fols.  II  r-i\v.  Acad.,  pAg.  22  b. 

6  Fols.  1 1  r- 1 3  r,  vv.  2426-2495.  Acad..  pígs.  22  b-2},  a  f>. 

«  Fols.  13  r-15  r,  vv.  2496-2623.  Comp.  Acad..  p.'igs.  23  ¿-24  a. 
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do?»  (comp.  Acad.,  pág.  25  b).  El  tercer  acto  de  la  parte  XXIV 
es  enteramente  nuevo. 

La  naturaleza  de  la  refundición  que  nos  ocupa  es  suma- 
mente curiosa.  El  extracto  que  damos  arriba  muestra  suficien- 
temente que  el  refundidor,  en  los  dos  primeros  actos,  se  atuvo 
exclusivamente  a  los  elementos  que  la  obra  de  Lope  le  ofre- 
cía, sin  ingerir  en  ella  otros  por  cuenta  propia.  Solamente  en 
un  caso  tuvo  lugar  una  interpolación^  de  cierta  importancia: 
la  escena  de  los  dos  caballeros  y  Zardan  al  final  del  acto  segun- 
do (Acad.,  págs.  23-24),  en  total  56  versos,  muy  lopescos,  por 
otra  parte.  Debe  notarse  que  el  arreglo  es  tan  hábil,  que  nin- 
guno de  los  eruditos  que  han  estudiado  la  comedia,  que  sepa- 
mos, sospechó  jamás  que  estuviese  adulterada.  Y  es  que  el  ca- 
rácter del  tercer  acto  de  la  parte  XXIV  es  tal,  que  parece  que 
sólo  Lope  pudo  escribirlo,  y  creemos  que  lo  escribió  en  efecto. 
Nótese,  entre  otras  cosas,  que  en  ese  tercer  acto  Barlaán  y 
Josafat  pierden  relieve;  se  trata,  en  cambio,  de  dárselo  a  Leu- 
cipe.  En  realidad  es  una  comedia  distinta,  con  algunos  perso- 
najes comunes  con  la  anterior.  Puede  ser  la  vida  de  cuales- 
quiera otros  santos  eremitas,  adaptada  a  las  necesidades  del 
caso.  Es  un  tejido  de  piadosos  lugares  comunes  ^.  Menéndez 
Pelayo,  que,  aunque  sin  mucho  calor,  alaba  esta  pieza  como 
una  de  las  más  correctas  y  de  las  mejor  escritas,  cita,  entre 
otros  bellos  trozos,  unas  estancias,  precisamente  del  acto  terce- 
ro. A  pesar  de  su  vulgaridad  dramática,  este  acto  encierra  be- 
llezas poéticas  de  primer  orden.  ¿Qué  poeta  había,  entre  los 
contemporáneos  de  Lope,  que  supiese  escribir  versos  tales.?' 
^No  están  muy  en  el  espíritu  de  su  lírica  los  que  Josafat  dice 
y  Menéndez  Pelayo  encomia.^': 

Calladas  soledades,  que  el  alma  levantáis  a  bien  más 

apacible  silencio,  centro  de  las  verdades...       [alto; 


'  Se  podría  citar  alguna  otra,  a  la  verdad  insignificante,  justificada 
por  las  exigencias  del  ensamblaje  de  los  trozos. 

2  Tal  afirma,  con  razón,  Menéndez  Pelayo,  y  aduce  ejemplos,  como 
la  penitencia  de  Leucipe  y  el  tañerse  por  sí  solas  las  campanas,  y  el 
contemplarla  por  última  vez  Josafat  muerta  y  abrazada  a  la  cruz.  (Aead., 
pág.  XXXVI.) 


CONTRIBUCIÓN  AL  ESTUDIO  DEL  TEATRO  DK  LOPE  DE  VEG\     I49 

<n[m  sin  libros  quiero  y  fábricas  hermosas, 

entretener. los  días,                  [res;  y  entre  ñores  y  rosas             [cías? 

que  libros  son  las  hojas  de  las  flo-  de  las  aves  las  dulces  competen- 

iQué  conceptos  mejores  Todo  a  su  autor  alaba      [acaba  '. 

que  ver  sus  diferencias  y  nunca  el   hombre  de   alabarle 

(¡Quién  sabía  hacer  escenas  cómicas  como  la  que  pasa  entre 
Bato  y  Leucipe? 

Volveremos  a  llamar  la  atención  sobre  el  carácter  especial 
del  arreglo.  El  que  no  se  atrevió  a  alterar  el  texto  de  los  dos 
primeros  actos,  ¿escribió  un  tercero  de  su  propia  Minerva? 
Nuestra  opinión  provisional  es  que  se  trata  de  dos  comedias 
de  Lope  fundidas  en  una.  El  espíritu  de  nuestro  pueblo  gusta 
siempre  de  ir  más  allá  del  fin  de  las  historias.  Ninguna  litera- 
tura presenta,  sin  duda,  tantos  ejemplos  de  segundas  partes. 
Retirado  Josafat  al  desierto,  ¿qué  pasó.^;  ¿qué  fué  de  la  enamo- 
rada Leucipe.^  Pero  era  muy  largo  y  enfadoso  aguardar  a  la 
comedia  de  mañana  para  enterarse;  y  así  se  unió  a  la  primera 
otra  que  vino  al  caso.  Quizá  Lope  mismo  escribió  una  segunda 
parte  a  su  obra.  Recuérdense  los  versos  finales  del  texto  im- 
preso, que  por  cierto  no  figuran  en  el  manuscrito  autógrafo, 
pero  que  pudieron  estar  en  otro  y  pasar  por  descuido  a  la  re- 
fundición. 

El  apurar  todos  estos  problemas  sería  largo  y  no  de  este 
lugar.  En  el  estudio  que  acompañará  nuestra  edición  tratare- 
mos de  resolverlos.  Nuestro  propósito,  en  estas  notas,  ha  sido 
sólo  dar  cuenta  anticipada  del  hallazgo. 


José  E.  Montesinos. 


Universidad  de  Hamburgo. 
*     Acad.,  pág.  30  a. 


ALGUNOS  DATOS  ACERCA  DE  D.  ANTONIO 
UÑAN  Y  VERDUGO,  AUTOR  DE  LA  «GUlA 
Y  AVISOS    DE    FORASTEROS»    (1620) 


II 


El  interés  principal  de  la  Guia  de  Liñán  consiste  en  repre- 
sentar fielmente  la  sociedad  madrileña  de  1620  y  en  ser  una 
pintura  exacta  de  ciertos  tipos  característicos  de  una  época  ya 
decadente.  No  encontramos  en  este  libro  el  relato  de  los  acon- 
tecimientos ocurridos  en  Madrid  por  aquellos  tiempos,  tal 
como  los  reseña,  por  ejemplo.  Cabrera  de  Córdoba  ^.  Pero 
existen  pocas  obras  en  las  cuales  se  pueda  estudiar,  con  mayor 
provecho  que  en  la  Guía,  la  historia  social  de  la  villa  y  corte, 
particularmente  la  de  los  picaros.  Examinaremos  en  primer 
término  la  galería  de  «gente  de  mal  vivir»,  que  se  puede  com- 
poner recogiendo  en  el  libro  de  Liñán  las  numerosas  figuras 
dibujadas  por  el  autor. 

Empieza  Liñán  por  declarar  que  «en  ninguna  tierra  ni  pa- 
tria se  ve  tanta  diferencia  de  estos  zánganos  como  en  España, 
por  ser  nuestros  naturales  españoles  poco  inclinados  a  las 
artes  y  oficios  mecánicos  y  a  todo  aquello  que  es  trabajo,  re- 
quiere flema  y  sufrimiento»  ^.  Hecha  esta  severa  advertencia,, 
indica  los  tipos  principales  de  «zánganos»  que  se  encontraban 
en  Madrid  y  cuyo  único  propósito  era  «dar  gatada  a  un  foras- 
tero», según  frase  de  Mateo  Alemán  ^. 


*     Relaciones  de  las  cosas  sucedidas  en  la  corte  de  España  desde  ISQQ' 
hasta  1614,  por  D.  Luis  Cabrera  de  Cóidoba,  Madrid,  1857. 

2  Guia  y  Avisos,  pág.  162. 

3  Guzmdn  de  Alfarache.  (Bibl.  de  Aut.  Esp.,  III.) 
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Primero  habla  de  los  pegadillos,  así  llamados,  y  con  mucha 
razón,  por  parecerse  a  «una  manera  de  emplastos  o  parches 
que  no  se  despegan  ni  desasen  de  la  parte  a  que  los  aplicaron 
hasta  que  o  chupan  el  humor  o  quitan  el  dolor»  ^  Son  unos 
verdaderos  parásitos,  que  se  sustentan  a  expensas  de  los  ne- 
cios; entre  ellos,  los  guitarristas  son  los  que  consiguen  mejo- 
res resultados.  Vienen  después  los  milites,  que  se  llaman  a  sí 
mismos  «los  señores  milites».  Se  las  echan  de  valientes,  y  son 
cobardes.  Piden  que  se  les  dé  de  comer,  y  abandonan  a  sus 
bienhechores  cuando  están  en  medio  del  peligro  ^.  Mientras 
éstos  visten  con  gran  lujo,  los  capigorras  o  estudiantones  llevan 
el  traje  de  «hombres  estudiosos  y  de  escuelas».  Se  dividen  en 
dos  clases:  los  astrólogos,  que  anuncian  el  porvenir  ^,  y  los  que 
«declaran  por  las  rayas  de  la  mano»  ^.  Los  arbitrarios  «hacen 
mayores  tiros  a  los  forasteros  que  se  meten  con  ellos».  Son 
unos  «ingenieros  o  tracistas»,  cuyos  inventos  son  pésimos,  a 
pesar  de  venderse  muy  caros  ^.  No  son  tan  grandes  ni  tan  temi- 
bles los  golpes  de  los  barateros  que  «sacan  a  vender  bujetas  de 
algalia,  que  son  por  de  dentro  un  poco  de  miel  melada  o  carne 
de  membrillo,  que  untada  por  de  fuera  con  un  poco  de  algalia 
y  ámbar,  venden  la  onza  a  doce  y  a  diez  y  seis  y  a  veinte  escu- 
dos; otros  traen  pastillas,  sartas  y  rosarios  de  olor,  que  es  un 
poco  de  carbón  y  pan  mascado;  otros,  cadenas  y  joyas  con- 
trahechas...» ^.  De  ellos  también  hay  que  huir,  como  de  los 
landreros,  «que  hacen  que  ponen  la  moneda  y  no  la  ponen,  y 
luego  se  llevan  la  otra»,  y  de  otras  personas  que  en  las  ventas 
truecan  las  mercancías,  o  de  acuerdo  con  los  vendedores  las 
alaban  para  que  las  crean  de  buena  calidad  '".  Menos  numero- 
sos y  de  más  cuidado  son  los  quimeristas  o  alquimistas  (que 
no  deben  confundirse  con  los  «mágicos»),  pues  no  son  sina 
unos  embusteros  de  marca  mayor.  A  la  gente  demasiado  con- 
fiada le  roban  dinero  y  honor  '.  Pero  advierte  Liñán  que  más 
que  de  esos  ladrones  debe  el  forastero  guardarse  de  las  mujc- 


1  Guiay  Avisos,  p :ig.  163.— 2  Ibíd.,  págs.  166-167.—'  ^l>''<i->  P«^gs.  «67- 
,68.  —  <  Ibid.,  págs.  184-185. —  5 /<J/í/.,  pág.  189.  —  *  Il>id.,  págs.  191- 
192. —  ''  Ibid.,  novela  1 1. 
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res  de  mala  vida,  tan  numerosas  en  Madrid,  así  como  de  unos 
jiialvados  que,  a  cambio  de  dinero,  llegan  hasta  el  extremo 
de  matar  ^. 

Los  tipos  de  Mateo  Alemán,  Espinel  y  Quevedo  aparecen 
en  la  Guía  perfectamente  reproducidos  del  natural,  tal  vez  con 
menor  relieve  artístico,  pero  con  más  exactitud  en  el  retrato. 
Esta  minuciosidad  de  Liñán  al  narrar  y  describir,  hace  de  su 
libro  un  documento  de  primer  orden  para  la  historia  de  las 
costumbres.  Varias  leyes  y  ordenanzas  del  reinado  de  Felipe  III 
prueban,  en  efecto,  la  existencia  en  la  capital  de  España  de 
«vagos  y  sobrados»  de  todas  categorías.  De  nuevo  se  declara 
vigente  la  medida  de  seguridad  pública,  que  «da  facultad  a 
•cualquiera  para  que  pueda  prender  al  vagamundo  y  al  rufián»  ^, 
Además,  reorganiza  Felipe  III  la  policía  de  Madrid,  a  fin  de  que 
la  vigilancia  de  las  gentes  sin  oficio  sea  más  severa:  «Ha  pro- 
curado... aumentando  nuevas  salas  de  gobierno  y  policía,  divi- 
diendo el  cuidado  de  rondas  y  velas  por  cuarteles,  que  se 
examine  y  averigüe  el  modo  y  vida  de  los  que  tienen  casa  de 
posada,  la  satisfacción  de  su  vida  y  costumbres  y  la  de  los 
forasteros  negociantes  y  pretendientes  en  esta  corte»  ^.  Esto 
escribe  Liñán,  acercándose  mucho  al  texto  de  la  ordenanza 
real  del  3  de  mayo  de  1604,  en  virtud  de  la  cual  el  rey  había 
dividido  Madrid  en  seis  cuarteles,  y  en  cada  uno  había  insti- 
tuido «un  alcalde,  diez  alguaciles,  un  escribano  del  crimen  y 
dos  oficiales».  Estos  ministros  de  justicia  tenían  que  visitar 
las  casas  y,  sobre  todo,  los  establecimientos  públicos.  Como 
parecía  que  se  olvidaban  tales  prescripciones,  en  mayo  de  1609 
Felipe  III  ordenó  de  nuevo  «que  los  seis  alcaldes  de  corte  se 
repartiesen  y  residiesen  en  los  seis  cuarteles  en  que  estaba 
repartido  el  lugar,  con  diez  alguaciles  y  seis  porteros  y  un 
escribano  del  crimen...,  los  cuales  tuviesen  obligación  de  ron- 
dar las  calles  todas  las  noches,  parte  el  alcalde  y  lo  restante 
ios  alguaciles,  repartidos  por  horas,  visitando  las  posadas,  bo- 


1  Guía  y  Avisos,  págs.  104-105  y  89. 

2  Guía  y  Avisos,  pág.  1 19,  y  Nueva  Recopilación,  i  y  4,  lib.  VIII,  tít.  XI. 
^      Giíía  y  Avisos,  pág.  36. 
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degones  y  tabernas,  y  sabiendo  las  personas  que  dicen  vienen 
a  sus  negocios,  y  las  que  viven  en  las  demás  casas,  para  lim- 
piar la  corte  de  los  mal  entretenidos  y  vagamundos  y  gente  de 
mal  vivir»  ^. 

Los  textos  de  esas  ordenanzas  demuestran  que  Liñán  no 
fantaseaba  al  afirmar  que  en  Madrid  había  gran  cantidad  de 
«zánganos».  Pero  como  autor  de  novelas,  ^-no  se  apartarán  las 
hazañas  de  sus  héroes  de  la  realidad?;  el  elemento  novelesco  y 
tradicional,  ¿no  oscurecerá  su  visión  directa  de  la  capital  espa- 
ñola? Claro  es  que  a  veces  el  autor  de  la  Guía  sigue  a  los  es- 
critores picarescos,  y  que  los  desenlaces  de  sus  cuentos  son 
inverosímiles.  Se  puede  notar,  en  efecto,  el  papel  considerable 
que  desempeñan  los  alguaciles  y  la  cárcel,  así  como  las  muer- 
tes violentas  y  las  llegadas  repentinas  de  ciertos  personajes 
que,  con  las  noticias  que  traen,  terminan  del  todo  el  embrollo  -. 
Pero  hay  que  reconocer  que  en  la  mayoría  de  los  casos  las 
novelas  de  Liñán  reproducen  escenas  reales  de  la  vida  madrile- 
ña, y  no  se  apartan  de  los  relatos  hechos  por  historiadores  o 
cronistas.  Si  en  la  Guía  encontramos  la  graciosísima  historia  de 
D.^  Pestaña  y  de  su  escudero  Celinos,  que  supieron  granjearse 
el  crédito  de  muchas  señoras  honradas,  dándoles  consejos  y 
recetas  útiles  ^,  en  las  famosas  Cartas  de  los  PP.  yesuítas  *  se 
puede  ver  la  siguiente  noticia:  «Madrid  y  agosto  29  de  1 634. 
Ayer,  día  de  San  Agustín,  ahorcaron  un  hombre  por  ladrón 
famoso;  azotaron  una  mujer,  que  también  habían  azotado  y 
sacado  en  el  auto  de  Toledo;  llamábase  la  madre  Juana,  y 
ahora,  por  sentencia,  la   «mala  Juana^>,  brava  embustera  de 


*  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de  Madrid,  tomo  III,  cap.  I\'. 

2  En  nuestro  artículo  anterior  (RFE,  1919,  págs.  346-363),  al  estu- 
diar las  fuentes  de  Liñán,  hemos  indicado  los  parecidos  que  existen 
entre  las  novelas  de  la  Guia  y  las  de  Boccacio,  Cervantes  y  Salas  Bar- 
badilio.  En  cuanto  a  los  desenlaces  inverosímiles,  véanse,  sobre  todo, 
las  Novelas  y  Escarmientos  i,  4  y  11. 

3  Guia  y  Avisos,  novela  7,  y  RFE,  191 9,  pAg.  361. 

*  Cartas  de  algunos  PP.  de  la  Compañia  de  Jesús  sobre  sucesos  di  ¡a 
Monarquía  (I634-IÓ4S),  en  la  colección  Memorial  Histórico  Espaüol  de 
la  Real  Academia  Española,  tomos  XIII  X\'I. 
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esta  corte,  que  daba  intención  de  que  parirían  las  mujeres 
encubiertas  sin  dolor  ni  ser  sentidas,  y  mil  arengas  falsas,  y 
tenía  grande  entrada  entre  las  señoras  de  esta  corte»  ^.  En  la 
Guía  aparece  un  falso  D.  Juan  de  N.,  que  para  huir  de  los  tur- 
cos tiró  cuanta  ropa  traía  y  perdió  su  dinero.  Así  lo  cuenta 
a  un  labriego  rico,  al  cual  pide  dinero,  con  la  promesa  de 
devolvérselo,  para  poder  vestir  decentemente  ^.  En  el  aña 
de  1634  ocurrió  un  caso  semejante,  que  refiere  un  padre  jesuí- 
ta :  «Un  joven  se  fué  a  Madrid...  Vivió  allí  cursando  algún 
tiempo  en  la  picaresca...  De  allí  dio  consigo  en  Salamanca,  y 
porque  su  vestido  no  era  proporcionado  a  él,  decía  le  habían 
robado  sus  criados,  y  que  de  lástima  uno  de  ellos  le  había 
dado  su  vestido...  Hoy  ha  paseado  las  calles  de  esta  ciudad 
con  doscientos  a  cuestas  y  diez  años  de  galeras,  que  ha  hecho 
fiesta  en  esta  ciudad.  Creo  que  se  atendió  mucho  a  vengar  la 
burla  que  hizo  al  de  Benavente,  que  fué  de  esta  manera:  Fué 
un  día  a  su  casa...  y  dijo  al  paje  de  guarda:  «Diga  Vm.  a  S.  E. 
»que  está  aquí  D.  Diego  Pardo,  canónigo  de  Cuenca.»  Dijo 
el  conde  que  entrase,  dióle  silla,  mesuróse  el  padre  canónigo  y 
comenzó  su  razonamiento:  «Soy  D.  Diego  Pardo,  canónigo  de 
» Cuenca;  vine  a  esta  ciudad  a  negocios  de  importancia;  en  el 
» camino  me  robaron  mis  criados  que  traía.  Espero  letra  para 
»m¡  gasto;  en  el  ínterin  no  tengo  qué  gastar.  V.  E.  es  prínci- 
»pe  e  inclinado  a  hacer  bien,  en  especial  a  gente  principal. 
»Sírvase  V.  E.  de  mandarme  socorrer,  que  cuando  venga  la 
» letra  satisfaré  lo  que  se  me  diere.»  Creyóle  el  conde,  mandó 
se  le  diesen  cien  reales  en  plata.  Despidióse  de  S.  E.  ufano  de 
haberle  estafado»  '^. 

Así,  pues,  parece  que  puede  uno  fiarse  de  Liñán  en  cuanto 
a  las  pinturas  de  gente  de  mal  vivir  que  se  encuentran  en  su 
libro.  Pero  no  constituye  eso  el  único  mérito  de  la  Guia.  De 
más  precio  son  todavía  los  pormenores  que  proporciona  acerca 
de  la  capital  de  España  y  de  la  vida  social  de  aquellos  tiempos.. 


1  Cartas  de  algunos  PP.  de  la  Compama  de  Jesús...,  pág.  89. 

2  Guia  y  Avisos,  novela  1 1 . 

3  Thíd.,  págs.  95-97. 
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En  ellos  se  pueden  conocer  los  sitios  más  famosos  de  Madrid 
y  estudiar  los  trajes  y  las  modas,  así  como  los  rasgos  caracte- 
rísticos de  aquella  sociedad:  la  pasión  del  lujo  y  la  avidez  de 
placeres.  Guiando  a  los  forasteros  por  Madrid,  Liñán  indica 
las  cosas  más  notables  de  esta  ciudad:  la  plazuela  de  Antón 
Martín,  donde  «se  juegan  las  armas»;  la  calle  Mayor,  con  sus 
joyerías  y  platerías;  la  plazuela  de  los  Herradores,  donde  se 
contratan  los  pajes  y  los  lacayos  que  allí  suelen  reunirse;  el 
Prado,  con  la  mucha  gente  que  por  allí  pasea  ^.  Estas  noticias 
sólo  las  da  de  paso;  porque  su  propósito,  según  dice,  es  el  de 
describir  cuantas  iglesias  existen  en  Madrid.  Para  esto  divide 
la  villa  y  corte  «en  las  cuatro  partes  que  miran  al  Oriente  y 
Poniente,  al  Mediodía  y  al  Septentrión»,  y  enumera  los  monu- 
mentos religiosos  que  se  encuentran  en  cada  demarcación.  Es 
probable  que  sea  la  de  Liñán  la  enumeración  más  completa 
de  este  género;  por  reconocer  el  interés  que  ofrece  para  los 
historiadores  del  viejo  Madrid,  la  reprodujo  Pérez  Pastor  en 
su  Bibliografía  ^. 

Al  par  que  esas  descripciones  de  Madrid,  la  Guía  encierra 
también  muchas  noticias  precisas  que  se  refieren  a  los  habi- 
tantes de  la  corte  y  a  sus  costumbres:  modas,  coquetería  mas- 
culina y  femenina,  afeites  de  las  mujeres,  costumbres  de  los 
estudiantes  de  Alcalá,  fiestas  de  toros,  comedias,  casas  de  jue- 
go y  de  «mujeres  cortesanas»,  etc.  En  todas  estas  descripcio- 
nes pone  siempre  una  intención  moralizadora;  pero  al  lado  de 
fuertes  invectivas  contra  el  lujo  o  «los  bailes  deshonestos  de 
las  comedias»,  encontramos  infinidad  de  chistes  relatados  con 
crudeza  y  aun  con  cierta  fruición,  como  si  el  autor  se  regoci- 
jara en  la  pintura  de  escenas  parecidas  a  las  del  Guzmán  de 
Alfar ache  o  La  picara  yustina. 

La  afición  de  la  sociedad  española  de  1620  a  los  placeres 
y  al  lujo,  harto  señalada  y  reprobada  por  Liñán,  aparece  tam- 
bién en  las  obras'de  los  historiadores  de  aquel  tiempo.  Se  re- 


1  Véase,  siguiendo  el  orden  del  texto,  Gida  y  Avisos,  págs.  225, 
134,  202  y  89. 

2  Bibliografía  madrileña,  parte  II,  pdgs.  528-531. 
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cordará  que  Felipe  III  había  encargado  al  Consejo  de  Castilla 
indicar  «los  medios  más  eficaces  y  que  en  más  brevedad  ha- 
bían de  producir  el  reparo  de  Castilla».  El  presidente  de  dicha 
institución,  D.  Diego  del  Corral  y  Arellano,  leyó  al  monarca 
el  día  I  de  febrero  de  1619  la  «Consulta»  del  Consejo.  Pro- 
ponía varias  medidas;  entre  ellas,  la  cuarta  merece  ser  cono- 
cida: aconseja  que  se  den  verdaderas  leyes  suntuarias;  que  se 
prohiba  la  venta  de  objetos  de  lujo  traídos  del  extranjero,  par- 
ticularmente sedas  de  la  China  ni  de  Italia;  que  se  fije  el 
número  de  bordadores  que  pueda  haber  en  Madrid  ^.  Ya  el 
29  de  octubre  de  1600,  Felipe  III  encargaba  a  los  corregidores 
que  hiciesen  el  inventario  de  toda  la  plata  del  reino,  y  el  maes- 
tro Dávila  hubiera  deseado  que  tomasen  la  misma  medida  para 
«las  muchas  pinturas,  escritorios  de  ébano,  colgaduras  y  camas 
de  extraordinarias  maderas,  vestidos  bordados  y  recamados, 
obras  afeminadas,  instrumentos  de  gastos  impertinentes  y 
vanos»  ^. 

Tales  son  las  noticias  que  nos  proporciona  la  Guía  acerca 
de  la  sociedad  española  de  1620;  y  por  lo  que  hemos  dicho  ya, 
se  ve  que  el  valor  del  libro  es  considerable  para  el  historiador. 
Pero,  además,  la  obra  de  Liñán  da  a  conocer  la  cultura  que 
recibían  los  estudiantes  en  las  universidades  del  siglo  xvii,  los 
métodos  que  se  usaban  en  las  discusiones  de  la  escuelas  y, 
por  fin,  ciertas  creencias  que  hoy  llamamos  supersticiones. 
Hay  que  advertir  que  en  esa  parte  científica  de  la  Guía,  Liñán 
se  hace  a  veces  merecedor  de  las  críticas  que  M.  Villey  dirige 
a  Antonio  de  Guevara:  «Trop  souvent  il  monte  en  chaire,  il 
commande,  il  foudroie,  il  ne  fait  plus  appel  á  la  raisson,  mais 
a  l'autorité.  Et  surtout  il  cherche  toujours  et  en  toute  matiére 
roccasion  de  déployer  et  d'étaler  son  insupportable  érudition. 
II  lui  faut  d' interminables  listes  d'exemples,  des  series  sans  fin 


1  El  texto  de  la  «Consulta»  se  encuentra  en  la  Historia  de  la  vida 
y  hechos  del  ínclito  monarca,  amado  y  santo  D.  Felipe  IIT,  obra  postuma 
del  maestro  Gil  González  Dávila,  cronista  de  los  señores  reyes  D.  Fe- 
lipe III  y  IV,  y  también  en  el  tomo  XXV  de  la  Biblioteca  Rivadeneyra, 
Madrid,  1771,  pág.  449,  con  comentarios  de  Navarrete. 

'^     Ob.  cit.,  pág.  79. 
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d'allégations  et  d'autorités.  Qu'elles  soient  plus  ou  moins  bien 
adaptées  au  sujet,  peu  lui  importe;  l'essentiel  pour  lui,  c'est 
le  nombre...  II  intercale  partout  d'énormes  et  pesantes  digres- 
sions.  II  procede  par  digressions.  On  congoit  que  dans  ees 
conditions,  il  ne  faille  pas  chercher  dans  ses  lettres  un  grand 
effort  de  reflexión  personnellc.  II  est  écrasé  par  son  savoir»  *. 

Estudiemos,  por  ejemplo,  el  «Aviso»  sexto,  sobre  Astrolo- 
gía.  Liñán  asegura  que  existe  una  «ciencia  délos  astros  y  cie- 
los», pero  que  los  astrólogos  «no  pueden  adivinar  las  cosas 
por  venir».  En  vez  de  argumentos  racionales  que  hubieran 
confirmado  esa  teoría,  en  el  «Aviso»  sólo  encontramos  las 
opiniones  de  San  Agustín,  San  Juan,  Tertuliano,  Brixiano 
Abad,  el  P.  Benito  Pereira  y  el  P.  Alejandro  de  los  Ángeles  -. 
Ya  se  ve  que  el  método  de  Liñán  se  basa  únicamente  en  el 
criterio  de  autoridad. 

Por  lo  tanto,  no  puede  uno  extrañarse  al  leer  en  la  Gíiía 
la  siguiente  teoría,  que  nos  parece  una  rara  superstición.  Se 
trata  de  la  albahaca,  y  dice  Liñán  que  «el  olería  a  menudo 
hace  tanto  daño  al  cerebro  que  muchas  veces  ha  causado  es- 
pantosas enfermedades».  Pero  lo  que  le  admira  más  es  lo  que 
se  cuenta  de  un  hombre  que  olía  muy  a  menudo  esa  planta: 
«Grandes  tumores  o  forma  de  lobanillos...  le  iban  creciendo 
entre  la  dura  y  pía  máter.»  Los  médicos  que  le  curaban  le 
abrieron  la  cabeza,  y  encontraron  «una  forma  de  animalejo 
como  el  escuerzo  o  sapo...,  conviniendo  en  que  el  continuo 
olor  de  la  albahaca  había  hecho  aquello»  ^  üespués  de  esta 
explicación  viene  otra  todavía  más  extraña:  «La  albahaca,  de 
su  naturaleza  es  intensamente  fría,  y  cualquiera  intensión  de 
olor,  mediante  el  sentido  del  olfato,  en  el  cerebro  ha  de  cau- 
sar calor,  y  él,  con  la  continuación,  al  cabo,  sequedad;  y  res- 
pecto de  esto,  no  sería  mucho  que  como  en  la  mitad  de  la 
canícula  las  gotas  grandes  de  la  nube,  caídas  de  repente  en  la 
tierra  seca,  se  convierten  en  sapos,  se  convirtiese  en  el  cerebro 


»     P.  ViLLEY,  Les  sciirces  d'iJces.  XVI' siecle.  (Plon-Nourrit,  Paris.) 
*     Guia  y  Avisos,  páj^s.  168-169. 
3     Ibid.,  pág.  98. 
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esa  misma  continuación  del  olor  y  frialdad  de  la  albahaca  en 
lo  propio,  desecada  la  parte  que  recibe  y  abrasada  la  humedad, 
que  juntas  la  frialdad  y  sequedad,  que  es  naturaleza  de  muerte, 
y  la  de  ese  animalejo  ponzoñoso,  dispuesta  la  materia  a  recibir 
tal  forma,  no  sería  mucho  que  naturaleza  acudiese  a  introdu- 
cirla, y  más  en  esas  sabandijas,  adonde  no  es  necesario  otro 
agente  para  engendrar  su  semejante»  ^. 

Tales  son  algunas  de  las  teorías  que  se  encuentran  en  la 
Guía  y  nos  dan  noticia  de  los  conocimientos  científicos  que 
poseían  ciertos  españoles  cultos  de  aquella  época,  y  entre  ellos 
el  famoso  catedrático  de  Alcalá  D.  Juan  Bustamante  de  la  Cá- 
mara, autor  de  De  Animantibus  Sacres  ScripturcE  ^. 

Esta  abundancia  de  noticias  respecto  a  las  costumbres  e 
¡deas  de  principios  del  siglo  xvii  podría  hacernos  creer  que 
toda  la  obra  de  Liñán  se  reduce  a  un  inventario,  y  que  por  lo 
tanto  carece  de  interés  artístico;  pero  si  los  «Avisos»  recuer- 
dan los  trabajos  de  la  Universidad  de  Alcalá,  las  novelas  tienen 
mucho  mérito  literario,  sobre  todo  en  lo  que  toca  al  estilo  y 
al  arte  de  narrar.  Tiene  Liñán  gran  facilidad  para  variar  el  tono 
de  sus  novelas;  a  veces  prodiga  la  gracia  y  el  ingenio,  otras 
veces  llega  hasta  la  elocuencia  más  patética,  digna  de  un  ser- 
monario. Sabe  encontrar  detalles  muy  pintorescos  y  cómicos. 
Así,  D.^  Quiteria,  «maestra  en  el  arte  pelativa»,  condena  a  cien 
reales  de  multa  a  la  «inocente  y  manchega  bolsa»  de  un  foras- 
tero. De  un  cobarde  dice  Liñán  que  «la  virginidad  de  su  espa- 
da» es  prueba  de  su  inocencia.  Un  tal  Aguado  no  quiere  que 
D.^  Pestaña  mire  a  D.  Lauro  con  tanta  simpatía,  porque  «esta 
nueva  granjeria  es  pesada  para  la  frente».  Reflexiones  malicio- 
sas y  escritas  con  mucha  naturalidad  se  encuentran  a  cada 
paso  en  la  Guía. 

Interviene  Liñán  en  las  violentas  discusiones  sobre  el  cul- 
teranismo, y  expresa  su  opinión  en  estos  términos:  «¿Y  qué 
me  diréis  de  un  modo  de  hablar  que  han  inventado,  tan  esca- 


1  Giu'a  y  Avisos,  pág.  99. 

2  Alcalá,  1595,  citado  por  Menéndez  Pelayo,  La  Ciencia   españo- 
la, III,  pág.  414. 
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broso  y  oscuro,  estos  críticos,  que  apenas  hay  hombre  que  los 
entienda,  poniendo,  contra  todo  el  estilo  del  arte  antigua,  el 
sustantivo  dos  leguas  del  adjetivo,  y  el  nominativo,  supliéndolo, 
a  catorce  renglones  del  verbo,  y  la  oración  con  más  interca- 
dencias  adverbiales  que  un  pulso  de  una  enfermedad  letal  a 
los  fines?  Os  doy  la  palabra  que  son  enfadosísimos,  y  que  me 
pensé  caer  de  risa  leyendo  los  días  pasados  cierta  obra  de  uno 
de  esos  críticos,  que  él  tiene  por  grandiosa  y  heroica;  y  que 
se  acabó  un  capítulo  y  otro,  iba  casi  a  la  mitad  y  todavía  se 
sobrentendía  el  nominativo  antecedente  del  otro  capítulo  en 
el  verbo  del  otro,  que  era  menester  un  perro  perdiguero  para 
que  sacara  por  el  olfato  el  principio  de  la  oración.  Estos  hom- 
bres, verdaderamente,  con  esta  jeringonza  de  oraciones  en 
cifra  y  españolizando  vocablos  griegos  y  latinos  que  apenas 
tienen  parentesco,  fuera  del  cuarto  grado,  con  el  idioma  de 
nuestra  nativa  lengua,  han  de  venir  de  aquí  a  cincuenta  años 
a  perturbar  la  castidad  de  nuestro  romance,  o  a  necesitar  a  la 
república  a  que  vede  sus  escritos  o  les  haga  vocabularios  nue- 
vos» ^  Termina  esa  crítica,  tan  penetrante  como  graciosa,  con 
un  billete  que  Liñán  escribe  según  el  gusto  del  día:  «Los  veinte 
que  me  pidió  reales  no  tengo,  si  bien  mi  deseo  con  vuesa  mer- 
ced grande  de  servirle,  los  posibles  para  límites  de  gratisfa- 
cerle,  la  más  que  conocida  ha  mostrado  voluntad  en  todas  las 
ocasiones  de  me  honrar  y  favorecer  con  sus  extremadas  en 
todo  visitas,  sutil,  que  es  ingeniosa  conversación,  en  que  me- 
jore y  aumente  el  que  puede,  que  es  Dios,  y  pudo  dársela.  El 
que  le  guarde  Dios,  amén»  "-. 


*     Guia  y  Avisos,  págs.  i8i  y  sigs. 

2  Fernández-Guerra  cita  esta  carta  en  su  libro  sobre  Alarcdn.  Tam- 
bién la  cita  L.  P.  Thomas,  Op.  cit.,  pág.  117.  El  principio  recuerda  los 
dos  versos  de  Villegas:  cLos  cientos  que  dio  passos  bella  dama,  |  los 
mil  que  dio  suspiros  tierno  rIo>,  que  son  la  parodia  de  otros  de  Gón- 
gora :  «Pasos  de  un  peregrino  son  errante  |  cuantos  me  dictó  versos 
dulce  musa»  (cfr.  L.  P.  Thomas,  pág.  10 1).  Recuerda  también  un  billete 
que  lee  D^  María,  y  que  dice:  «Con  hermoso,  si  bien  severo,  no  dulce, 
apacible  sí  rostro...»  (Lope,  La  moza  de  cántaro,  I,  i,  en  la  Bibl.  de 
Aut.  Esp.,  XXIV,  pág,  549).  Después  de  la  lectura,  y  quejándose  de 
no  entender,  dice  Luisa  a  D."  María:  «Pues  ;no  entiendes  cultof> 
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Tal  es  el  libro  de  Liñán.  En  los  «Avisos»,  llenos  de  citas, 
traídas  muy  a  menudo  sin  más  utilidad  que  la  de  demostrar 
una  gran  erudición,  suena  como  el  eco  de  las  discusiones  y  dis- 
cursos de  la  Universidad  complutense;  allí  se  pueden  estudiar 
los  conocimientos  extraños  de  Historia  natural  que  poseían 
«los  Aristóteles  de  aquellos  tiempos»,  así  como  los  procedi- 
mientos de  discusión  y  razonamiento.  En  los  «Escarmientos» 
aparecen,  por  el  contrarió,  unas  dotes  de  escritor  poco  comu- 
nes, y  casi  siempre  una  alegría  que  hace  perdonarle  al  nove- 
lista el  haber  compuesto  los  «Avisos».  Cultura  escolástica  y 
espíritu  lleno  de  ingenio  y  de  espontaneidad.  Si  recordamos, 
por  fin,  el  valor  histórico  de  la  Guía,  se  comprenderá  tal  vez 
que  no  era  inútil  hablar  de  un  libro  olvidado,  que  merece  ser 
tan  conocido,  por  lo  menos,  como  los  de  Salas  Barbadillo, 
Antonio  de  Castillo  Solórzano,  María  de  Zayas  y  Sotomayor, 
y  que  ejerció  verdadera  influencia  en  las  obras  de  Zabaleta  y 
Santos. 

J.  Sarrailh. 
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O  THEMA  DO  «QUIXOTE»  NA  LITTE- 
RATURA  PORTUGUESA  DO  SECULO  XIX 


Na  Revista  de  Filología  Española,  vol.  VII,  pags.  47-56, 
demos  noticia  de  duas  obras  portuguesas  do  seculo  xviii  fun- 
dadas sobre  o  thema  do  Quixote,  urna  de  Antonio  José  da 
Silva,  outra  de  Nicolau  Tolentino.  Devéramos  ter  lembrado 
que  do  primeiro  auctor,  alem  dos  criticos  e  biographos  men- 
cionados entao,  se  occupára  tambem  o  erudito  hespanhol 
D.  José  María  Asensio  de  Toledo  (1829-1905),  no  opúsculo 
publicado  em  Sevilha,  em  1885,  Un  cervantista  porhiguc's  del 
siglo  XVIII  quemado  por  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 
Apuntes  biográficos. 

Mais  alguns  nonadas  trazemos  hoje  á  critica  cervantina,  no 
seu  districto  especialmente  respeitante  á  fortuna  do  Quixote 
em  Portugal  e  ás  interpretaqoes  estheticas  desse  thema  por 
alguns  escriptores  de  lingua  portuguesa.  E  evidente  que  outros 
aspectos  pode  ofTerecer  a  investigagáo  cervantina  em  Portugal, 
mas  a  todos  elles  respondem  algunas  obras,  sao  compendio- 
sos repertorios  de  informagoes,  a  saber: 

Catalogo  da  Exposigdo  Cervantina  no  Real  Ciabinete  Por- 
tugués de  Leitura  do  Rio  de  Janeiro,  Rio  de  Janeiro,  I905> 
156  pags.,  ordenado  pelo  conservador  Antonio  Jansen  do 
Pago. 

Exposigáo  Cerz'antiua  na  Bihliotheca  Xacional  de  Lisboa, 
1908,  132  pags.,  catalogo  organizado  por  Castro  e  Almeida 
e  prefaciado  pelo  director  Xavier  da  Cunha. 

A  Littcr atura  hespanhola  em  Portugal,  Lisboa,  1915. 
274  pags.,  por  Sousa  Viterbo;  e  a  nossa  Bibliographia  Portu- 
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guesa  de  Critica  Litteraria,   appendice   á  Critica  Litteraria 
como  Sciencia,  3^  ed.  em  1920. 

A  primeira  obra  descreve  so  edigSes  e  traducgoes  das 
obras  de  Cervantes,  entre  as  quaes,  como  é  obvio,  figuram 
algumas  portuguesas;  a  segunda,  mais  comprehensiva,  regista 
edigoes,  traducgoes  e  escriptos  referentes  ao  auctor  do  Quixote, 
ás  suas  obras  e  ao  tricentenario  que  commemorava,  e  ministra 
tambem  notas  iconographicas;  a  terceira  aponta  as  edigoes 
portuguesas  de  obras  de  Cervantes;  e  na  ultima,  a  pags.  II5- 
127,  encontraráo  os  cervantistas  a  relagáo  dos  estudos  criticos 
e  biographicos  de  auctores  portugueses  sobre  o  novellista. 
AUi  se  registam  177  especies  de  assumptos  hispánicos. 

* 
*  * 

No  seculo  XIX  alguns  auctores,  poetas  e  prosadores,  volta- 
ram  a  tomar  o  thema  do  Quixote  para  sobre  este  fundarem 
novas  obras  litterarias,  auctores  de  mérito  muito  diverso  e 
epochas  varias,  pre-romantico  um,  do  romantismo  e  do  reaHs- 
mo  outros.  Varia  é  tambem  a  belleza  das  suas  composigoes, 
nao  já  de  todo  mediocres,  como  ás  do  seculo  xviii  classifica, 
nao  sem  rogao,  um  redactor  da  Revue  de  Littcr ature  Compa- 
rée,  n°  I,  pag.  183,  pois  algumas  dellas  sao  de  poetas  de  pri- 
meira ordem. 

A  mais  antiga  sahiu  anonyma  em  1813,  D.  Quixote  na 
cova  de  Montesinhos,ficgdo  dramática  de  hum  escriptor  portu- 
gués representada  no  Theatro  Nacional  do  Salitre,  75  pags. 
Sabe-se  que  seu  auctor  foi  José  Joaquim  Leal  (1774-1846), 
official  de  Marinha  que  deixou  um  Diccionario  Estatistico  de 
Portugal  e  outros  ensaios  theatráes  que  de  todo  esqueceram. 
A  reforma  dramática,  operada  pelo  romantismo,  pela  mao  de 
Garrett,  fez  tabua  raza  de  toda  a  producgao  scenica  inmedia- 
tamente anterior. 

Nessa  pequeña  pega.  Leal  amplificou  e  dramatizou  o  epi- 
sodio conhecido  da  cova  de  Montesinhos  e  da  lucta  com  os 
encantadores.  Volveu-o  numa  complicada  intriga,  com  novas 
personagens  e  peripecias,  segundo  o  processo  já  apontado  em 


o  <QÜIXOTE»  NA  LITTERATURA  PORTUGUESA  DO  SECULO  XIX        I  63 

Silva  a  respeito  do  mesmo  Cervantes,  e  em  Castilho  a  res- 
peito  de  Moliere. 

A  simples  enumeragao  das  personagens  e  um  rápido  tran- 
sumpto  da  intriga  bastarao  para,  em  confronto  com  a  versao 
cervantina,  apurar  o  que  Leal  Ihe  additou. 

As  personagens  sao  as  seguintes: 

Dom  Quixote,  Sancho  Panga,  Altizidora,  a  castella;  Laurina, 
sua  camareira;  Nicolau,  velho,  seu  mordomo;  Paschoal,  seu 
feitor;  Joanna  da  Penha,  serrana;  Simao,  seu  marido;  André, 
villao;  Domingo,  villao;  Um  jardineiro. 

A  acgao  é  resumidamente  a  seguinte:  Após  a  morte  dum 
javali,  que  toma  por  um  cavalleiro  encantado,  D.  Quixote 
quer  retirar-se  do  palacio  de  Altizidora,  que  o  hospeda  e  o 
deseja  reter  porque  o  ama.  Mas  o  cavalleiro,  todo  enlevado 
ñas  recordagoes  da  sua  Dulcinea,  é  insensivel  á  ternura  da 
castella  e  parte.  Desgostada  por  essa  separagao,  Altizidora 
acceita  o  ardil  que  Ihe  suggere  o  seu  feitor  para  captivar  o  ca- 
valleiro, em  troca  da  mao  da  sua  camareira  Laurina,  que  é 
tambem  pretendida  por  Nicolau.  Esse  ardil  consiste  em  atrahir 
D.  Quixote  á  supposta  cova  de  Montesinhos  para  ahi  desen- 
cantar a  rainhado  Japao,  com  o  premio  do  throno  e  da  sua 
mao.  Assim  se  excuta,  através  de  lances  burlescos,  como  o  da 
bilha  quebrada  a  Joanna,  que  o  cavalleiro  toma  pela  sua  Dul- 
cinea, a  ¡ntervengao  de  Simao,  seu  marido,  e  outras  de  grande 
effeito  pela  complicada  machinarla  que  exigiam,  incluindo  as 
bruscas  mutagoes  de  scenario. 

Como  se  ve,  este  novC-lo  é  mais  enredado  e  mais  longo  que 
em  Cervantes  e  pela  interpretagao  que  se  Ihe  dá  e  pelo  des- 
fecho com  que  encerra,  desarreiga-se  do  conjuncto  do  roman- 
ce, chegando  a  contradize-lo. 

Na  Panorama,  a  celebre  revista  dirigida  por  Alexandre 
Herculano,  mao  anonyma  publicou  em  1 840,  vol.  4",  pagi- 
nas 345-349,  um  breve  contó  de  pura  phantasia :  Murillo  e 
Cervantes  ou  o  Pintor  e  o  poeta,  que  aqui  registaremos,  em- 
bora  de  Cervantes  trate  e  nao  da  sua  novella.  O  ignorado  con- 
tista  narra  um  encontró  fortuito  de  dois  jovens  na  portaría 
dum  convento  de  Plasencia.  Ahi  partilhavam  um  modesto  re- 
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pasto,  quando  a  portada  se  abriu  para  dar  passagem  a  um 
pintor  ebrio,  expulso  por  um  frade,  porque  nao  déra  bom  re- 
cado de  varios  trabalhos  de  que  fora  incumbido.  Os  dois  jovens 
sao  gasalhados  pelo  frade,  que  commette  a  um,  que  é  pintor, 
o  encargo  de  pintar  os  escudos  de  Carlos  V,  cujas  exequias 
se  celebrariam  no  dia  seguinte,  e  a  outro,  que  é  poeta,  a  tarefa 
de  compór  as  divisas,  que  haviam  de  acompanhar  esses  es- 
cudos. 

O  mogo  pintor  é  Estevam  Murillo,  que  se  dirige  á  corte, 
ao  encontró  do  Velázquez;  o  jovem  poeta  é  Miguel  Cervantes, 
que  regressa  do  captiveiro  de  África;  e  Frei  Arsenio,  que  os 
acolhe,  é  o  propio  imperador  Carlos. 

A  narrativa,  em  sua  brevidade  e  concentragao  de  impre- 
vistos effeitos,  nao  é  destituida  de  certo  interesse,  e  com  sua 
liberdade  imaginosa  abusava  dos  processos  da  novella  román- 
tica: encontros  de  grandes  personagens  e  prophecia  de  seus 
altos  destinos. 

Só  em  1875  voltou  o  thema  a  ser  versado  pelo  poeta  Go- 
mes Leal  ^,  que  Ihe  deu  duas  formas,  D.  Quixote,  poesía 
inserta  ñas  Claridades  do  Sul,  da  data  ácima  apontada,  e  Sam 
Francisco  de  Assis  e  D.  Quixote,  publicada  no  Sécula  de 
10  de  novembre  de  1902. 

A  mais  antiga  representa  o  quadro  muito  commum,  que 


^  Antonio  Duarte  Gomes  Leal  nasceu  em  Lisboa  em  1849.  A  sua 
vocagao  literaria  foi  a  principio  muito  contrariada  por  circunstancias 
familiares.  Nao  seguiu  estudos  regulares.  Em  18S8,  a  sua  carta  ao  rei 
D.  Luiz,  Traigáo,  motivou  a  sua  prisao.  O  estado,  sob  o  régimen  repu- 
blicano, concedeu-lhe  uma  pensáo  em  reconhecimento  das  seus  servi- 
dos de  propagandista.  Do  atheismo  militante  evolucionou  para  o  catho- 
licismo  mais  orthodoxo.  Morreu  em  fevereiro  de  1921,  em  estado  de 
loucura.  As  suas  principaes  obras  sao:  Claridades  do  Sul,  1875;  Fome 
de  Camóes,  18S0;  Historia  de  Jesús,  1883;  Anii-Christo,  1884;  Fiín  de  um 
mundo  (Satyras  modernas),  1900;  Ahilher  de  Luto,  1902;  e  varios  pam- 
phletos.  de  carácter  político:  Traigao,  Hereje,  Processo  dum  jornalista, 
Troga  d  Inglaterra,  A  levolugáo  e  os  fusilamentos  de  Hespattha.  Sobre 
este  poeta  podem-se  ver  :  Teixeira  Bastos,  Revista  de  Estudos  Li- 
vres,  vol.  3°,  Lis)  oa,  1884- 1885,  e  o  numero  especial  de  homenagem 
da  Voz  da  Juvefttude,  Lisboa,  191 3. 
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a  todas  as  artes  tem  suggerido  bellas  obras,  da  peregrinagao 
do  cavalleiro  heroico,  ridiculo  e  sublime  pelo  vasto  mundo 
egoísta,  com  seu  ñel  e  prosaico  escudeiro.  Sao  nove  quartetos 
de  fluentes  alexandrinos,  em  que  se  exhibem  as  essenciaes 
características  deste  poeta  :  a  exuberancia  da  adjectivagáo,  a 
eloquencia  vibrante  e  o  realismo  chao  que  se  comprazia  en 
deselegantes  contrastes. 

A  segunda  composigao  é  um  poemeto  de  trinta  e  cinco 
tercetos  tambem  alexandrinos,  em  que  o  poeta  descreve  a  visao 
dum  encontró  do  héroe  de  Cervantes  com  Sam  Francisco  de 
Assis.  Dom  Ouixote  seguía  poeirento,  roto  e  abatido  dos  seus 
prelios  pela  justiga  e  pelo  bem,  e  em  torno  delle: 

Chilravam  esquadroes  de  aladas  andorinhas, 
fazendo-che  um  cortejo  inaudito  de  amor. 

Interpellado  pelo  santo,  diz  com  vehemencia  a  que  altos 
ideaes  sacrifica  para  merecer  e  honrar  a  dama  de  Toboso, 
proclama  com  arroubado  enthusiasmo  a  forga  invencicel  que 
desse  ídolo  vedado  recebe.  Mas  batendo-se  pelos  que  soffriam 
e  semeando  a  justiga  na  térra,  só  ñas  debéis  avezinhas  encon- 
trara a  gratidao: 

Vés  estas  aves  mil...  dando  bastos  chilridosr... 
Por  ellas  me  batí  contra  uní  milhafre  ingente, 

—  que  o  nariz  me  arrancou,  de  Panga  aos  vaos  rugidos!... 
Mas,  olha!  os  animaes  sao  mais  gratos  que  a  gente!... 

E'por  isso  que  vés  as  frageis  avezinhas, 

—  como  pagens  seguindo  um  rei  louco  do  Oriente. 

Batalhei  a  favor  das  damas  e  as  rainhas 
perseguidas  e  em  prol  dos  justos  ultrajados... 

—  Só  gratidao  achei  n'alma  das  andorinhas! 
Assim  gemeu  o  héroe,  de  olhos  semi-cerrados, 

dando  um  vasto  suspiro  intenso  e  lacrimoso, 
emquanto  o  sol  cahia  entre  os  trigaes  doirados... 
Com  a  langa  bateu  no  rocim  vagaroso, 

—  secco  e  magro  rocim,  cheio  de  vis  pelancas  — 
que  deu  um  passo  atraz  e  rinchou  lastimoso. 

Sancho  Pansa  detraz  atagantou-lhe  as  ancas. 
E  assim  sumiu-se  o  héroe,  no  ocaso,  entre  as  folhagens: 

—  todo  cheio  de  sol,  de  azas  negras  e  brancas. 
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Tal  alma  de  immaculada  candura  e  tao  cruelmente  desillu- 
dida,  segundo  a  interpretagáo  do  poeta,  só  poderia  ser  bem 
comprehendida  da  alma  daquelle  santo  que  ao  lobo  chamara 
o  irmáo  lobo: 

Sam  Francisco  de  Assis,  entre  as  claras  ramagens, 
ergueu  as  maos  ao  céo  —  como  palmas  em  cruz  — 
e  assim  gritou  ao  héroe,  trotando  entre  as  paizagens: 

Vae-te,  ó  santo  histriao!  cheio  de  azas  e  luz, 
deixa  á  gentalha  rir  com  bocea  chocarreira, 
nessa  alma  —  altar  do  amor  —  vae  a  Hostia  de  Jesús! 

Este  poemeto  nao  se  affasta  do  conjuncto  da  obra  poética 
de  Gomes  Leal,  porque  na  sua  relativa  tranquillidade  narra- 
tiva nao  deixa  de  repetir  o  seu  predilecto  processo  oratorio,, 
a  successáo  de  imagenS  das  mais  varias  proveniencias,  com 
seus  effeitos  engañosos  e  tambem  suas  evocadoras  perspecti- 
vas para  a  sensibilidade. 

Gongalves  Crespo  ^,  nos  seus  Nocturnos,  de  1882,  deu-nos 
outro  poemeto  A  marte  de  D.  Quíxote,  descriptivo,  de  grande 
sonoridade  e  duma  doce  melancholia.  É  um  quadro  derradei- 
ro  do  peregrinar  aventureiro  do  héroe  manchego,  que  syn- 
thetiza  toda  a  novella,  certo  nao  o  seu  fundo  episódico,  mas  o 
seu  tom,  seus  propósitos  e  suas  personagens  centraes. 

Abatido  e  triste,  D.  Quixote  senté  o  avizinhar-se  da  mor- 
te,  e  ainda  num  arranco  ultimo,  vibrando  as  exhortagoes  do 
bacharel  e  do  cura,  que  Ihe  resuscitam  os  sonhos  e  as  chimeras^ 


*  Antonio  Cándido  Gongalves  Crespo  nasceu  no  Rio  de  Janeiro 
em  1846  e  formou-se  em  direito  na  Universidade  de  Coirabra  em  1875. 
Foi  deputado  pela  India  ñas  legislatui-as  de  1879  e  1881  e  teve  em  1880 
a  nomeagao  de  redactor  do  Diario  da  Cámara  dos  Pares.  Morreu 
em  1883.  Publicou  dois  volumes  de  versos,  Miniaturas,  1870,  e  Noc- 
turnos, 1882,  reunidos  com  algunas  prosas  num  só  volume  de  Obras- 
cornpletas,  de  1897.  Com  a  collaboragao  de  sua  esposa,  a  escriptora 
D.^  María  Amalia  Vaz  de  Carvalho,  publicou  tambem  um  volume  de 
Cantos  para  os  nossos  filhos.  Acerca  deste  poeta  consultem-se  os  estu- 
dos  seguintes  :  Vaz  de  Carvalho,  Alguns  Iiomens  do  meu  tejnpo,  Lisboa,. 
1889;  BuLHAO  Pato,  Memorias,  1°  vol.,  Lisboa,  1894;  Teixeira  de  Quei- 
Roz,  Obras  cotnpletas  de  G.  C,  Lisboa,  1897. 
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pede  as  armas  e  o  rocinante,  chama  o  escudeiro  e  cahe  morto 
sobre  o  leito,  «tendo  no  labio  um  sorriso  de  creanga». 

Gongalves  Crespo,  poeta  de  contidas  emo(;oes,  mas  de  for- 
mas requintadas,  engastou  neste  poemeto  um  quadro  que  nao 
desmerece  a  companhia  das  suas  obras  primas,  Mater  dolor  osa  y 
A  venda  dos  bois  e  As  priiiieiras  lagrimas  d'el  rei: 

Roto  o  escudo,  seni  langa,  a  cota  escalavrada, 
sósinho,  abandonado,  e  á  toa  como  um  cégo, 
do  crepúsculo  á  luz  dcjlente  e  immaculada 
entra  na  siia  aldeia  o  altivo  héroe  manchego. 

O  tenue  fumo  sahe  do  colmo  das  herdades, 
riem  ao  pé  da  fonte  ao  frescas  raparigas, 
e  á  clara  vibragao  sonora  das  trindades 
junctam-se  brandamente  as  vozes  e  as  cantigas. 

Em  1904,  o  escriptor  brasileiro  Sr.  Thomas  Lopes  inseriu 
no  seu  Livro  do  Espirito,  publicado  no  Rio  de  Janeiro,  um 
soneto,  D.  Quixote,  que  nao  traz  variante  nova  ao  thema. 

A  commemoragao  do  tricentenario  da  publicagao  da  no- 
vella  suggeriu  outras  pegas  poéticas,  em  Portugal  e  Brasil,  de 
que  enumeraremos  as  que  temos  por  principaes,  já  por  seu 
mérito  intrinseco,  já  por  seus  auctores. 

De  Ramos  Coelho  (1832-1915),  o  insigne  historiador  do 
infante  D.  Duarte  de  Braganga,  o  martyr  da  Restauragáo,  e 
paciente  editor  critico  do  Hyssope,  figurou  uma  pega  inédita, 
Cervantes,  na  exposigao  cervantina  da  Bibliotheca  Nacional, 
depois  impressa  no  respectivo  catalogo,  a  que  já  nos  referi- 
mos. O  seu  assumpto  é  o  significado  transcendente  do  Quixo- 
te, mas  a  musa  de  Ramos  Coelho  sorriu-lhe  mais  acolhedora- 
mente  outras  vezes.  Posteriormente  foi  essa  poesia  incluida  ñas 
Obras  poéticas  áo  mesmo  auctor,  Lisboa,  IQIO.  pags-  40I-40-- 

No  Brasil,  na  sessao  do  Gabinete  Portugués  de  Leitura,  o 
Sr.  Filinto  de  Almeida  leu  tres  composigoes,  D.  Quixote,  onze 
quadras,  e  Sancho  Pansa,  dois  sonetos.  A  primeira  poesia, 
galhardamente  enthusiasta  e  fluente,  dá  especial  relevo  at> 
symbolico  significado  que  á  novella  atribue  o  escriptor : 

Elle,  olBem  militante,  elle,  a  Bondade  activa, 
desfaz  aggravos,  pune  aos  rusticoí^  n  m.Tnli.i 
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e  a  insolencia,  e  castiga  o  mal,  onde  elle  viva... 
É  bem  o  teu  héroe,  nobre  térra  de  Hespanha! 

Prompto,  altivo  e  pugnaz,  quando  a  fraqueza  o  exhorte 
contra  a  oppressora  Mao  da  Forga  que  a  domina, 
bravo  e  contemplativo,  imaginoso  e  forte, 
é  elle  a  encarnagao  da  sobre  alma  latina. 

Os  sonetos  perfiguram  um  dialogo  em  que  Sancho  Panga, 
de  regresso,  confessa  a  sua  desillusao  profunda  : 

...  Depois  que  vi  o  mundo  e  a  gente 
é  que  eu  amo  o  meu  burro  como  devo. 

As  tres  poesías  foram  impressas  pela  primera  vez  na  bro- 
chara Discursos  pronunciados  na  sessáo  commemorativa  do  tri- 
centenario da  publicagáo  do  D.  Quixote...,  Rio  de  Janeiro,  IQOS» 
e  incluidos  nos  Cantos  e  Cantigas  de  Filinto  de  Almeida, 
Porto,  191 8,  pags.  5Ó-61. 

Joaquira  de  Araujo  (1858-1917),  queja  incluirá  em  1888 
o  soneto  D.  Quixote  ñas  suas  Occidentaes,  contribuiu  para  o 
centenario  com  o  poemeto  Visoes  do  Quixote^  só  publicado 
em  1909,  em  Genova,  onde  era  cónsul.  O  conteúdo  do  poe- 
meto é  um  novo  quadro  do  contraste  do  idealismo  desinte- 
ressado  e  chimerico  de  Quixote  com  o  commodismo  egoístico 
de  Sancho,  que  o  confessa  em  longas  tiradas  de  rhetorica,  á 
maneira  de  Hugo  ou  de  Junqueiro,  mas  de  grata  sonoridade 
métrica.  Ao  longo  discorrer  de  Sancho,  o  cavalleiro  só  res- 
ponde num  grande  alheamento  : 

—  Olha,  além,  como  esvoaga, 
ondulando  gentil,  toda  banhada  em  graga, 
urna  aguia  real.  Vem  de  longe,  do  Oriente... 
Jesús!  Ah!  como  e  bella,  e  doirada,  e  luzente! 
Deus  a  soltou  no  azul,  decerto  com  a  idea 
de  conduzir  ao  céo  a  minha  Dulcinea, 
deitada  no  seu  dorso!... 

E  já  que  fallando  das  pegas  suggeridas  pelo  tricentenario 
da  novella  immortal,  transcendemos  o  limite  chronologico 
desta  nota,  seja-nos  permittido  registar  ainda  um  opúsculo 
poético  inteiramente  cervantino:    O  Livro  de  Cervantes  {no 
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407°  aniversario  da piiblicagdo  de  D .  Quichote),  Valenga,  1912, 
10  pags.,  de  Abilio  Maia,  em  que  só  se  contém  as  tres  compo- 
sigoes  Cervantes,  O  D.  Quichote,  D.  Quichote  e  os  Lusiadas, 
€m  tom  de  commovida  veneragao,  que  nem  sempre  logrou 
€xpressar-se  em  azada  forma  litteraria. 

Mostram  estas  ligeiras  noticias  que  a  imaginagao  portu- 
guesa nao  desacompanhou  a  erudigao  do  mesmo  pais  no  culto 
fervoroso  que  sempre  tem  prestado  a  Cervantes  e  á  sua  no- 
vella.  Aquí,  como  em  toda  a  parte,  tem  esta  constituido  thema 
complexo  e  simultáneamente  tao  profundo  e  obscuro  no  seu 
sentido  intimo  que  innúmeras  sao  as  suas  glosas,  inesgotavel  a 
sua  exegése,  porque  sendo  máxima  a  sua  capacidade  de  sug- 
gestáo,  uma  após  outra,  a  ella  constantemente  voltam  as  ge- 
ragaos  para  a  interpretar  e  paraphrasear,  e  para  della  extrahir 
sua  ligáo  moral  e  esthetica. 

Merece  ser  notado  que  nestas  pegas  poéticas  como  nos 
artigos  de  critica,  noutra  parte  enumerados,  se  paténtela  uma 
interpretagao  da  novella  quasi  uniforme.  Ella  constitue  assim 
uma  especie  de  consenso  dos  seus  modernos  leitores  portu- 
gueses, involuntaria  exemplificagáo  daquelle  methodo  de  jul- 
gamento  literario,  preconizado  pelo  Sr.  H.  Lichtenberger  {Re- 
vue  Germanique,  Janeiro,  1 905). 

FiDELINO    DE    FlGUEIREDO. 

Lisboa. 


Tomo  VIII. 


EL  PRIMER  POEMA  ESCRITO  EN  CUBA 


No  es  de  fecha  muy  antigua.  Entraba  la  colonización  en 
su  segundo  siglo  de  desarrollo,  si  bien  Cuba  no  había  pasada 
de  las  condiciones,  no  muy  amplias,  de  casi  olvidada  «facto- 
ría». Entonces,  en  lóo8  ^  con  los  recuerdos  siempre  vivos  del 
último  ataque  del  corsario,  escribió  Silvestre  de  Balboa  su  Es- 
pejo de  paciencia.  Sólo  se  han  publicado  fragmentos  de  este 
poema;  repitiendo  los  eruditos,  con  ejemplar  fidelidad,  las  no- 
ticias que  sobre  ese  relato  en  verso  ^  dio  el  primer  escritor  que 
lo  examinó  por  su  propia  cuenta,  D.  José  Antonio  Echeve- 
rría, en  su  periódico  El  Plantel,  entrega  tercera,  1838  ^. 


'  Consúltese  principalmente,  para  el  estado  de  la  vida  intelectual 
en  Cuba  en  esta  época,  a  D.  Antonio  Bachiller  y  Morales,  Apuntes 
para  la  historia  de  las  letras  y  la  instrucción  pública  en  Cuba,  II,  pá- 
gina 149.  El  libro  de  conjunto  más  importante,  aunque  sobre  este  pe- 
ríodo no  contiene  investigaciones  personales,  es  el  Estudio  sobre  el 
movimiento  literario  y  científico  de  Cuba,  por  D.  Aurelio  Mitjáns,  Haba- 
na, 1891,  reimpreso  recientemente  en  Madrid,  en  1918,  por  la  Biblio- 
teca «Andrés  Bello»,  con  el  título  inexacto  de  Historia  de  la  litera- 
tura cubana.  Es  fundamental  el  Ensayo  de  bibliografía  cubana  en  los 
siglos  XVI,  XVII y  XVIII,  Matanzas,  1905,  que  su  autor,  D.  Carlos  M. 
Trelles,  lefunde  actualmente;  y  son  de  gran  interés,  pero  de  carácter 
puramente  conjetural,  los  artículos  de  D.  José  Augusto  Escoto,  Atis- 
bos de  la  poesía  cubatia  en  los  siglos  XV  y  XVI,  publicados  en  la  Revista 
Crítica  de  la  Literatura  Cubana,  I,  Matanzas,  191 7. 

2  Cuando  por  primera  vez  publiqué  mi  ensayo  sobre  los  orígenes 
de  la  poesía  en  Cuba  (CuC,  1913),  juzgaba  como  perdido  el  poema  de 
Balboa  y  fundaba  todo  lo  que  decía  allí  sobre  el  mismo  en  las  pro- 
pias noticias  de  Echeverría.  A  la  amistad  de  D.  Julio  Ponce  de  León, 
director  del  Archivo  Nacional  de  la  Habana,  debo  el  conocimiento,  no 
ya  del  poema  de  Balboa,  sino  de  la  Historia  de  Morell  de  Santa  Cruz. 

'  Reproducido  en  la  Revista  de  la  Biblioteca  Nacional  de  la  Haba- 
na, 1 9 10,  III,  3-6. 
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El  poema  se  conserva  de  un  modo  originalísimo:  es  un 
verdadero  episodio  de  la  inédita  Historia  de  Cuba  y  su  cate- 
dral, en  que  ocupó  sus  años  mejores  el  obispo  Morell  de 
Santa  Cruz.  Este  buen  prelado,  semejante  a  los  compiladores 
españoles  de  las  crónicas,  juzgó  tan  veraz,  tan  fidedigno  en 
todas  sus  partes  el  Espejo  de  paciencia,  que  cuando  llegó  el 
momento  de  relatar  el  secuestro  del  obispo  Fr.  Juan  de  las 
Cabezas  y  Altamirano,  su  antecesor  remoto  en  la  mitra,  trans- 
cribió íntegro  el  poema  de  Balboa.  Ciertamente,  bajo  el  aspec- 
to histórico  no  lo  juzgaba  mal  el  obispo  Santa  Cruz;  el  poema 
de  Balboa  tiene  todos  los  caracteres  de  una  crónica,  no  poéti- 
ca, sino  rimada,  escrupulosa  en  la  narración  de  los  pormeno- 
res, minuciosa  en  la  transcripción  de  nombres  propios — todos 
han  de  aparecer  completos — ,  fidelísima  en  la  cronología.  Sin 
embargo,  como  obedece  el  poema  a  cierta  arquitectura  clási- 
ca, junto  al  respeto  a  la  verdad  minuciosa  aparece  el  elemento 
de  lo  sobrenatural  y  fantástico,  expresado  en  la  imprevista 
irrupción  en  aquellos  lugares  de  la  parte  oriental  de  Cuba — el 
secuestro  del  obispo  ocurrió  en  el  puerto  de  Manzanillo — de 
las  divinidades  del  mundo  olímpico. 

El  poema  está  escrito  en  octavas  reales  y  se  divide  en  dos 
cantos:  el  primero  se  refiere  al  secuestro,  el  segundo  al  res- 
cate. Balboa,  en  un  prólogo  «Al  lector»,  declara  su  propósito 
clásico:  «Fingí — dice — imitando  a  Horacio,  que  los  dioses 
marineros  viniesen  a  la  nave  de  Gilberto  (el  pirata  francés 
Girón)  a  favorecer  al  obispo.»  Cree  el  autor  en  la  eficacia  mo- 
ral de  su  poema:  verán  los  hombres  la  virtud  encumbrada  y 
el  pecado  abatido.  En  cuanto  al  título  úq. Espejo  de  paciencia 
que  dio  a  su  relato,  manifiesta  que  le  movió  a  ello  la  mucha 
que  aquel  santo  obispo  sufrió  en  su  prisión.  Termina  dedi- 
cando su  poema  al  obispo  secuestrado. 

De  Silvestre  de  Balboa  no  hay  noticias,  fuera  de  las  con- 
signadas en  su  poema  y  en  la  Historia  de  Santa  Cruz.  En  el 
primero  se  hace  constar  su  patria  y  el  año  en  que  escribió  su 
relato:  «era  natural  de  la  isla  de  Gran  Canana  y  vecino  de 
Puerto  Príncipe».  Por  la  dedicatoria  al  obispo,  fechada  en 
30  de  julio  de   1608,  se  ve  que  tenía  Balboa  fama  de  poeta 
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entre  sus  contemporáneos,  pues  el  obispo  le  dijo  en  cierta 
ocasión  «que  no  había  querido  hacerle  merced  de  la  gracia 
que  Dios  le  había  concedido». 

Siguen  al  prólogo  seis  sonetos  laudatorios.  Son  los  apolo- 
gistas: Pedro  de  las  Torres  Sifontes,  vecino  de  la  villa;  el  alfé- 
rez Cristóbal  de  la  Coba  Machicao,  regidor  de  la  ciudad;  Bar- 
tolomé Sánchez,  alcalde  ordinario;  Juan  Rodríguez  de  Sifuen- 
tes  ^,  y  Alonso  Hernández,  el  viejo,  natural  de  Canarias. 

Podemos  imaginarnos,  al  través  de  estos  versos  apologéti- 
cos, la  pequeña  tertulia  literaria  de  Balboa.  Son  sus  amigos 
hombres  de  armas  que  tienen  a  su  cuidado  la  vigilancia  de  la 
villa.  No  son  muchos  sus  trabajos;  cuando  han  pasado  los  te- 
mores al  corsario,  se  entregan  a  los  recuerdos  (memorias  de 
la  tierra  natal,  libros  manejados  en  la  niñez,  algún  romance 
como  aquellos  que  decían  los  compañeros  de  Hernán  Cortés 
cuando  la  conquista,  recordados  tan  poéticamente  por  Ber- 
nal  Díaz...).  Con  los  recuerdos  nacería  el  afán  «versista».  Fué 
Silvestre  de  Balboa  el  de  más  aliento;  pero  todos  podían  ha- 
ber hecho  aquella  crónica  en  verso;  todos  podían  haber  riva- 
lizado con  él  en  los  recursos  mitológicos.  Alonso  Hernández, 
el  viejo,  daba  así  principio  a  su  soneto  laudatorio: 

Hermosas  ninfas  que  en  la  fértil  Moya 
donde  Flora  le  dio  nombre  a  su  estancia... 

No  se  perderá  este  tono  en  los  restantes  sonetos,  ni  tam- 
poco en  las  fatigosas  octavas  del  poeta  canario.  El  propósito 
poético  está  en  la  primera  octava : 

Canten  los  unos  el  temor  y  espanto 
que  causó  en  Troya  el  paladín  preñado;  • 

celebren  otros  la  prisión  y  el  llanto 
de  Angélica  y  el  loco  enamorado, 
que  yo  en  mis  versos  sólo  escribo  y  canto 
la  prisión  de  un  obispo  consagrado, 
tan  justo,  tan  benévolo  y  tan  quisto, 
que  debe  ser  el  sucesor  de  Cristo. 


1     Este  soneto  es  de  los  más  divulgados,  pues  lo  transcribió  Ramón 
de  Palma  en  su  Aguinaldo  habanero,  1838. 
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No  teme  Balboa  a  lo  que  pueden  obligar  ciertas  palabras. 
El  obispo  bien  «quisto»  ha  de  recordarle  los  más  maravillosos 
sucesos;  Bayamo  será  la  Troya  del  poeta;  Jácome  Milanés,  el 
italiano  españolizado  que  había  de  dejar  larga  descendencia 
en  nuestra  isla,  le  recordará  a  Aquiles,  y  el  astuto  Ramos  emu- 
lará la  prudencia  de  Ulises: 

Cesen  en  Dido,  basten  en  Priamo 
de  sus  ojos  la  líquida  corriente, 
que  nuestra  Troya  hoy  es  el  Bayamo 
humeando  a  impulsos  de  traición  ardiente; 
a  los  más  afligidos  cito  y  llamo, 
y  hallarán  en  sus  penas  el  ambiente 
de  un  obispo  atribulado  y  santo, 
con  que  es  preciso  mitigar  el  llanto. 

Y  en  medio  de  los  clásicos  recuerdos,  ¿cómo  respeta  Bal- 
boa la  cronología.?  Citemos  toda  la  octava,  que  tiene  en  su 
final  inesperada  fuerza  humorística: 

Estaba  a  la  sazón  el  buen  prelado 
en  esta  ilustre  villa  generosa, 
abundando  de  frutas  y  ganado, 
por  sus  flores  alegre  y  deleitosa. 
Era  en  el  mes  de  abril,  cuando  ya  el  prado 
se  esmalta  con  el  lirio  y  con  la  rosa 
y  están  Fravonio  y  Flora  en  su  teatro, 
año  de  mil  y  un  seis  con  cero  y  cuatro  '. 

Después  de  este  verso  no  nos  encontramos  con  valor  para 
exigirle  nada  al  buen  Balboa.  Nos  parece  asistir  a  un  ¡nocente 
juego  de  palabras,  y  casi  nos  regocijamos  cuando  vemos  apa- 
recer al  grave  obispo  entre  las  ninfas  coronadas. 
.  En  ocasiones  hay  en  el  poema  verdadera  animación  ver- 
bal; así  en  la  revista  que  pasa  Gregorio  Ramos  a  sus  gentes: 

Iba  delante  el  capitán  famoso 
con  su  espada  en  la  cinta  y  en  la  diestra, 
una  lanza  que  cuasi  competía 
con  la  famosa  de  oro  de  Argalía. 


'     Estos  versos  v  los  anteriores  están  inéditos. 
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Jácome  Milanés,  que  adondequiera 
pudiera  parecer  con  su  alabarda, 
pasó,  y  por  morrión  una  montera 
de  paño  azul  con  una  pluma  parda... 
A  su  lado  con  él  Martín  García, 
con  un  chuzo  escogido  entre  cincuenta, 
con  su  pluma  de  gallo  en  el  sombrero, 
más  galán  que  Reinaldos  ni  Rujero. 
Diego  con  Baltasar  de  Lorenzana 
pasaron  cada  uno  con  su  punta, 
gallardos  más  que  el  sol  por  la  mañana 
cuando  sale  galán  y  agua  barrunta. 
Pisando  con  furor  la  tierra  llana, 
donde  antes  había  estado  con  su  yunta, 
pasó  Pedro  Vergara,  el  de  los  grillos, 
con  su  aguijada  al  hombro  y  dos  cuchillos... 

El  relato  acababa  triunfalmente.  El  negro  Salvador,  que 
era  de  los  que  acompañaban  a  Gregorio  Ramos,  mata  al  pirata 
francés.  Bayamo  le  recibe  con  grandes  fiestas.  Se  dan  ban- 
quetes memorables.  El  poeta  celebra  de  una  manera  especial 
las  hicoteas  de  Masabo,  «que  no  las  tengo  y  siempre  las  alabo». 

Bastan  estas  citas  para  que  comprendamos  cuál  es  el  ca- 
rácter de  esta  antigua  manifestación  de  las  letras  cubanas.  Se 
trata  de  un  poema,  de  un  prosaico  relato  en  verso,  mejor 
dicho,  hecho  a  la  manera  culta.  No  puede  haber  así  una  leve 
nota  de  poesía  local.  El  autor  se  propone  como  modelo  a  los 
poetas  épicos  de  la  edad  de  oro,  que  son  lo  menos  épico  y 
nacional  de  la  literatura  española,  y  recurre  a  los  procedimien- 
tos mismos  de  la  epopeya  clásica:  invocación  a  los  dioses  del 
Olimpo,  intervención  de  lo  maravilloso  pagano,  empleo  de  un 
estilo  que  queriendo  ser  grandilocuente  no  llega  a  ser  sino 
declamatorio.  Y  si  los  ojos  del  poeta  no  ven  nada  de  la  tierra 
cubana,  ^'habrá  algo  de  la  nativa.''  Cuando  describe  Balboa  el 
secuestro  del  obispo  parece  recordar  su  tierra: 

Y  como  en  la  Canaria  en  apañadas 
acechan  cabras  ágiles  cabreros, 
que  en  los  riscos  están  y  en  las  aguadas, 
despuntando  la  grama  en  sus  oteros, 
y  estando  así  paciendo  descuidadas 
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dan  de  repente  en  ellas  los  monteros, 
y  en  el  sobresalto  que  allí  influyen 
unas  quedan  paradas  y  otras  huyen, 
así  quedaron  en  la  triste  Yara... 

Cervantes,  en  su  Numancia  (jornada  quinta),  trae  este 
pasaje,  que  en  su  procedimiento  guarda  analogía  con  el  de 
Balboa : 

Cual  suelen  las  ovejas  descuidadas, 
•siendo  del  fiero  lobo  acometidas, 
andar  aquí  y  allá  descarriadas, 
con  temor  de  perder  las  tristes  vidas. 

No  creo,  sin  embargo,  que  los  versos  anteriormente  cita- 
dos sean  en  Balboa  un  recuerdo  literario.  El  símil  es  tan  na- 
tural, que  pudo  ocurrírsele  al  poeta  canario  sin  haber  leído  a 
nadie;  sin  duda  fué  uno  de  sus  pocos  momentos  felices.  Pero 
en  su  desarrollo  bien  se  observa  la  nota  de  retoricismo  que  da 
carácter  a  todo  el  poema.  Un  retoricismo,  por  otra  parte,  limi- 
tado por  el  pobre  léxico  del  versificador.  Quedará  como  un 
intento  el  relato;  quedará  como  una  prueba  muy  significativa. 
El  autor  se  siente  con  deseos  de  imitar  a  Horacio;  lo  declara 
desde  el  principio,  y  sigue  en  su  relato  el  procedimiento  mito- 
lógico habitual  en  los  poemas  similares  de  su  tiempo.  Estos, 
aunque  sean  de  un  valor  intrínseco  muy  discutible,  se  salva- 
rán, parcialmente,  para  las  letras  por  virtudes  de  procedimien- 
to, por  una  belleza  exterior,  legítima,  aunque  no  la  más  alta, 
en  toda  obra  literaria.  A  Balboa,  ¿qué  podrá  salvarlo?  Única- 
mente, quizá,  la  innegable  curiosidad  de  su  poema.  Se  escribe 
en  1608;  mucho  tiempo  tardará  aún  la  poesía  cubana  en  per- 
cibir las  notas  propias  del  ambiente  nacional. 

José  Marí.\  Ch.\cón  y  Calvo. 
Madrid. 
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VIEIL  ESP.   «PORIDAD»,  ESP.   «PURIDAD», 
PORT.  «PURIDADE»  'SECRET' 

M.  Meyer-Lübke  a  eu  bien  raison  de  douter  de  l'équation 
V.  esp.  paridad  'secret'=  lat.  puriias  'la  puré  vérité'  (REW, 
686o).  On  pourrait,  il  est  vrai,  partir  du  v.  ix.pureté  'puré  vé- 
rité' (=  la  puré  vérité),  comme  Diez  l'avait  indiqué  (p.  ex.  en- 
guerre  la  purté,  descoiivri  la  purté,  chez  Godefroy,  'la  vérité'  > 
'la  vérité  cachee'  >>  'le  secret')  et  s'apuyer  sur  le  développe- 
ment  sémantique  du  verbe  esp.  apurar  (la  verdad,  el  secre- 
to, etc.):  si  l'on  ne  trouve  pas,  queje  sache,  apurar  la  puridad, 
il  pourrait  y  avoir  une  raison  euphonique.  U Elucidario  ^  expli- 
que port.  escrivdo  de puridade  par  'o  ofFicio  de  apurar  papéis  da 
Casa  Real'.  On  pourrait  aussi  songer  á  un  développement  de 
puro  'pur'  >  'seul'  (cfr.  de  puro...,  en  outre  v.  'ú.z\.  puro  'seul') 
et  le  sens  'secret'  se  comparerait  á  celui  du  ir. privé  (esp.  pri- 
vanza, etc.):  fablar  en poridad  da.ns  le  Poema  del  Cid,  fablar 
de  paridad  dans  le  Poema  de  Fernán  Gangález  (615  c)  se  tradui- 
raient  par  'en  son  privé',  de  méme  au  vers  l'^Zo  f ablando  en  su 
cansseia  2,  auiendo  su  paridad  'parlant  en  secret,  ayant  leur 


1  De  Santa  Rosa  de  Viterbo. 

2  Je  traduis,  vu  la  situation  (les  infants  de  Cai-rion  s'accordent  sur 
leur  plan  de  mariage),  consejo  par  'secret';  cf.  v.  fr.  en  conseil  'en  secret', 
V.  pr.  ¿«  ír(3íJ¿//z 'en  privé'.  Consejo  semble  aussi  synonyme  avec  pori- 
dad dans  le  sens  de  'decisión'  que  M.  Menéndez  Pidal  atteste  pour  le 
premier,  non  pas  pour  le  second  mot;  mais  le  fait  que  quelques  vers 
plus  loin  les  infants  de  Carrión,  aprés  leur  decisión  prise  (demandemos 
sus  jijas  [du  Cid]  pora  con  ellas  casar),  se  présentent  devant  le  roi,  est 
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intimité',  oü  M.  Menéndez  Pidal  traduit  'plática  secreta'.  De 
méme  M.  Coelho  dans  son  Dictionnaire  étymologique  du  por- 
tugais  traduit  a  puridade  par  'em  particular',  \e  escrivdo  da pu- 
ridade  serait  le  'secrétaire  prive'. 

Mais  les  textes  de  Du  Cange,  s.  v.  puritas  I  et  2,  nous 
oíTrent  une  autre  solution  du  problenie.  Nous  trouvons  la  {pu- 
ritas I)  an  1 1 33  (Arles)  omnevt  puritateni  sub  juramento  ab  eo 
quaesivimiis  (Statuta  Cadubrii)  cuní  puritate ,  veritate,  bonajide 
et  sine  fraude;  ¡1  faudra  traduire,  plutót  que  'la  puré  vérité' 
comme  le  fait  Du  Cange,  'ñdélité'  'maintien  de  la  parole  don- 
née'  (p.-e.  'serment',  cf.  v.  fr.  feauté  'serment')  comme  dans 
l'article  puritas  2  de  Du  Cange  (textes  catalans):  vassalhis  te- 
netur  incontinenti  komagium,fidelitatem  et puritatem  faceré ,  etc. 
Ce  puritas  du  latin  medieval  est  done  un  synonyme  áefideli- 
tas  et  s'explique  parfaitement  dans  la  sphére  du  droit  féodal. 
M.  Wechssler  a  analysé,  dans  un  article  suggestif,  «Frauen- 
dienst  und  Vassalitát»  (Zeitschr.  f  franz.'Spr.,  XXIV,  p.  165 
et  suiv.),  \2i  fide litas ,  fei fe  («Treuschwur»='serment  de  ñdéli- 
té'), condition  sine  qua  non  de  la  vassalité  (Flach,  Les  origines 
de  Vancienue  France,  II,  524,  dit:  «C'est  done  bien  de  la  foi  que 
dérivent  tous  les  devoirs  et  tous  les  services  du  vassal»;  cf.  le 
texte  latin:  Homo  domino  suo  certuní faciat juramento ,  quodsibi 
adeo  fidelis  sit  et  amicus...).  Or,  la  discrétion  est  un  des  devoirs 
principaux  du  vassal;  voir  Wechssler,  p.  169,  note  29,  qui  cite 
la  lettre  de  Filbert  de  Chartres  an  I020:  tutum:  ne  sit  ei  in 
damnnm  de  secreto  suo  vel  de  munitionibus  per  quas  tutus  esse 
potest  ei  ajoute:  «La  discrétion  se  rapportait  particuliferement 
a  des  secrets  militaires  (trésor  de  guerre,  fortifications,  plans 


exprimé  par  les  mots  vi7iien  al  rey  Al/onsso  con  esta  paridad  =  'avec 
cette  decisión  [prise  en  cachette?]'.  Le  méme  seps  se  trouve  p.-e.  au 
vers  680;  le  Cid  tient  conseil  de  j^uerre  (666,  Aíyo  f  id  con  ¡os  sos  tornos 
a  acordar);  on  se  decide  á  attaquer  le  lendemain.  Et  alors:  Todos  los 
moros  z  las  moras  de  fuera  los  manda  echar,  Que  non  sopiesse  ninguno 
esta  su  paridad  'cette  decisión  secrete'  (Menéndez  Pidal :  'plática  secre- 
ta'). Nous  sommes  ici  en  présence  d'une  des  situations  typiqíics  que 
M.  Wechssler  enumere  parmi  celles  oü  devait  se  montrer  la  fidélité 
du  vassal  («plans  stratégiciues»). 
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stratégiques),  mais  comprenait  aussi  le  devoir  pour  le  serf  de 
dissimuler  tout  ce  que  son  seigneur  ne  voulait  pas  faire  savoir 
á  ses  voisins.»  Comme  le  domnei  des  trobadors,  le  service  de 
la  dame  élue,  suivait  exactement  les  regles  et  obéissait  scru- 
puleusement  aux  formes  que  la  vassalité  a  consacrées,  ce  qui  a 
été  tres  bien  prouvé  par  M.  Wechssler,  le  service  ses  trop  par- 
lar e  de  bon  celavten  est  souvent  loué  chez  les  trobadors.  Ce 
bon  celamen  est  exactement  identique  avec  \di  paridad  espagno- 
le:  du  'serment  de  vassal'  découlait  la  'discrétion',  la  'reserve'. 
Pablar  en  paridad  serait  done  'parler  avec  toute  la  reserve 
imposée  par  l'état  social  du  serf,  tener  paridad  (Paema  del 
Cid,  2868;  Paema  de  Pernán  Ganzález,  642  b^  643  c)  'teñir  la 
parole  donnée  de  maintenir  le  secret',  'user  de  reserve'.  Le 
mot  paridad  trahit  son  origine  savante  par  sa  provenance  du 
monde  des  théoriciens  de  la  vassalité,  par  le  maintien  de  \i 
protonique  (cf.  verdad,  piedad):  le  mot  populaire  &s,t  pureza 
apúrete'.  Pour  -a-  au  lieu  de  -ñ-,  cf.  Menéndez  Pidal,  Cantar 
de  Mío  Cid,  I,  p.  155  (de  méme  arag.  pargar)  ^  —  Leo  Spitzer. 

Université  de  Bottn. 


LA  CRÍTICA  DE  LA  OSCURIDAD  SOBRE  POETAS 
ANTERIORES  A  GÓNGORA 

En  Algunas  antecedentes  del  culteranismo  (Ramanic  Review, 
XI,  328-348)  traté  de  señalar  «cómo  antes  de  lo  que  calificó 
Thomas  de  volte  face  subite  de  Góngora,  autores  bien  cono- 


'  Étant  donné  ees  exemples  de  -o-  pour  -m-  protonique,  M.  Baist 
a  eu  \.ov\  (Zeitschr.  f.  rom.  Phil.,  6,  118)  de  nier  á  cause  de  formes 
comme/6'r<7/7(7  la  párente  étymologique  de  l'esp.  huraño  a.vec  für  'vo- 
leur'  que  Diez  avait  déjá  suggérée.  Cf.  arag.  fitro  'misanthrope'  au 
point  de  vue  du  sens  (foraño  'endeble,  flaco'  á  Ciudad  Rodrigo  [La- 
mano]  découle  de  'misanthrope').  M.  Meyer-Lübke  s'est  contenté  de 
séparer  huraño  áe  foraneus  (REIV,  3428),  mais  ne  donne  pas  d'expli- 
cation  définitive. 
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cidos  reprobaban  ciertas  composiciones  españolas  que  no  se 
acomodaban  a  la  máxima  de  la  perspicuidad  que  Aristóteles 
preceptuaba». 

A  los  casos  apuntados  se  podría  añadir  lo  que  se  lee  en 
la  Carta  I  del  Bachiller  de  Arcadia  al  Capitán  Salazar:  «Lo  que 
yo,  como  vuestro  amigo  quiero  reprehenderos,  porque  rae 
parece  digno  de  reprehensión,  es  que  siendo  español  y  escri- 
biendo a  una  dama  española,  y  de  tales  prendas  que  os  obli- 
gaba a  grandísima  consideración,  uséis  de  ciertos  vocablos 
italianos  inusitados  y  remotos  que  no  los  conocerá  Galván,  y 
será  menester  que  si  la  señora  duquesa  quisiere  por  pasatiem- 
po leer  en  vuestro  libro,  tenga  un  Calepino  delante  con  que 
los  construya  o  un  intérprete  que  se  los  declare.»  (Edic.  Lucas 
de  Torre,  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tercera 
época,  XXVIII,  312.) 

En  la  respuesta  del  Capitán  vSalazar  al  Bachiller  de  Arca- 
dia se  dice,  refiriéndose  a  las  Trescientas:  «las  cuales,  si  no 
fuera  por  la  bondad  del  Comendador  Griego,  que  trabajó  días 
y  noches  en  declarárnoslas,  no  hubiera  hombre  que  las  pudie- 
se meter  el  diente  ni  llegar  a  ellas  con  un  tiro  de  ballesta.» 
{Loe.  cit.,  págs.  353-354,  que  realmente  debieran  ser  453-454, 
porque  hay  un  error  en  la  paginación.) 

El  número  de  alusiones  a  la  incomprensibilidad  de  Mena 
es  muy  grande.  Veamos  cómo  Sánchez  de  las  Brozas  le  de- 
fiende de  ésta  y  de  la  imputación  de  pesadez  en  el  prólogo 
de  su  edición:  «Y  al  ñn  los  que  hallan  este  poeta  por  pesado 
son  unos  ingenios  que  ponen  todo  su  estudio  en  hacer  un  so- 
neto, o  canción  de  amores,  que  para  entenderlos  es  menester 
primero  preguntarles  a  ellos  si  lo  entendieron»  (Francisci 
Sanctii  Brocensis,  Opera  omnia,  una  cnm  ejnsdem  scriptoris 
vita]  aiictore  Gregorio  Maianzio,  Genevae,  1776,  IV^  219),  lo 
que  trae  en  seguida  a  la  memoria  el  verso  conocidísimo  de 
Lope  de  Vega  que  forma  parte  de  aquel  soneto  que  empieza: 
«Cediendo  a  mi  descrédito  anhelante»  (Laurel  de  Apolo,  con 
otras  rimas.  Colección  de  las  obras  sueltas,  ¡Madrid,  1776-1778, 
I,  275-276,  Bibl.  de  Aut.  Esp.,  XXXVIII,  372).  Sánchez  de 
las  Brozas  añade:  «Yo  espero  que  leyéndose  agora  este  poeta 
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con  más  claridad  y  menos  pesadumbre  que  antes,  será  mi  tra- 
bajo bien  recibido.»  {Loe.  cit.,  pág.  220.) 

El  presentar  una  lista  de  casos  en  que  se  objeta  a  la  ininte- 
ligibilidad de  Mena  me  parece  totalmente  innecesario.  Como 
texto  ejemplar  mencionaré  los  dos  lamentables  cuartetos  de 
un  artificiosamente  indigesto  soneto  que  D.  Bernardo  de  Qui- 
mera dedica  al  Brocence  (Loe.  cit.,  pág.  222): 

Qual  hace  el  rutilante  Apolo  claro 
todo  cuanto  la  noche  tuvo  oscuro, 
assí  vos,  maestro  mío,  lo  más  oscuro 
hacéys  con  excelente  ingenio  claro. 

^Qué  autor  uvo  hasta  agora  menos  claro, 
o  que  menos  deviera  estar  oscuro 
que  Juan  de  Mena?,  cuyo  poema  oscuro, 
queda,  por  vuestra  industria,  buelto  claro. 

Erasmo  Buceta. 

Universidad  de  California. 


«VIEDRO» 

Este  derivado  de  *véterum  por  veterem  ha  sido  con- 
siderado como  hipotético  por  Schuchardt  (Rom.,  XIII,  286, 
nota  4);  M.  Pidal,  en  el  Cantar  de  Mió  Cid,  238^^  citó  viedro; 
se  fundaba  en  el  siguiente  texto,  que  me  comunica:  «No  pone 
ninguno  remiendo  de  panno  nueuo  en  uestido  uiedro,  e  no 
mete  ninguno  uino  nueuo  en  odres  uiedros,  ca  el  uino  nueuo 
rompe  los  odres  e  derramas  el  uino.»  (Biblia  Esciir.,  I-i-6, 
fol.  240  b,  traduciendo  a  Luc.  V,  36  y  37.)  Creo,  pues,  útil 
añadir  a  ese  texto  algún  otro  ejemplo  de  esta  palabra,  real- 
mente bastante  rara:  «Vn  fazeruelo,  con  funda  de  seda,  viedro 
et  una  arqueta  pequenna.»  (Inventario  de  la  catedral  de  Toledo 
de  1300,  Bibl.  Nac,  ms.  13035,  fol.  1 14).  «Si  el  carnicero  car- 
nes... uiedras  con  rezientes  touiere,  peche  .x.  mrs.  a  los  quere- 
llosos.» (Fuero  de  Plaseneia,  edic.  Benavides,  pág.  145.) — A.  C. 
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Gavkl,  H.  —  Essai  sur  révolution  de  la  prononciation  du  castillan  de- 
puis  le  XIV""  siecle  d'aprés  les  théories  des  grammairiens  et  quelques 
autres  sources. — París,  Champion,  1920,  4.°,  551  págs.=:El  libro  de  que 
vamos  a  hacer  resena  fué  presentado  como  tesis  doctoral  a  la  Facultad 
de  Letras  de  Toulouse.  Tuvimos  el  gusto  de  formar  parte  del  Tribunal 
examinador,  merced  a  una  invitación  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública  de  Francia.  Fué  esto  para  nosotros  un  gran  honor,  ya  que  por 
primera  vez  se  llamaba  a  profesores  extranjeros  a  formar  parte  de  un 
Tribunal  universitario  en  aquel  país.  Las  observaciones  que  siguen  son 
breve  resumen  de  algunas  que  hubimos  de  formular  en  aquella  ocasión. 
El  libro  del  Sr.  Gavel  representa  una  útil  aportación  al  tema  tra- 
tado en  este  voluminoso  trabajo,  que  supone,  sin  duda,  en  el  autor  un 
esfuerzo  y  una  perseverancia  considerables.  En  realidad,  este  libro 
constituye  un  manual  de  fonética  histórica  del  español,  con  exposición 
de  los  conocimientos  existentes  sobre  la  materia;  en  parte,  prestará 
servicios  al  público  de  lengua  francesa  que  desee  familiarizarse  con 
nuestra  fonética  histórica;  pero  además  hay  aquí  multitud  de  datos 
y  sugestiones,  tomados  principalmente  de  nuestros  gramáticos,  que 
permitirán  ampliar  lo  que  ya  se  conocía,  gracias,  sobre  todo,  a  los 
trabajos  de  Cuervo. 

Pensando  ahora  en  el  público  especial  de  esta  Revista,  creemos 
que  será  hacer  más  estimación  del  trabajo  del  Sr.  G.  señalar  aquellos 
puntos  que,  a  nuestro  juicio,  necesitan  corrección,  más  bien  que  ex- 
poner meramente  su  contenido,  citando  en  detalle  todo  lo  que  fuese 
digno  de  alabanza. 

Quizá  por  las  condiciones  en  que  el  autor  ha  trabajado,  nótansc 
omisiones  bibliográficas  de  consideración :  Krüger  (Wcstspauische  Muit- 
darten),  Espinosa  {New  Spanish  Afexican),  Schuchardt  {Cantes  flamen- 
cus),  Stnafí  (Dt'alecle  léonais);  los  estudios  de  Subak,  Lamouche,  Wagncr 
y  Yahuda  sobre  el  judeo  español;  de  Wulfl" sobre  el  andaluz;  de  Grand- 
gent  y  Schuchardt  sobre  latín  vulgar;  los  trabajos  monográficos  de 
Hanssen  y  Lenz;  diccionarios  modernos  etimológicos  (Kórling,  Meyer- 
Lübke). 

No  puede  mirarse  la  reducción  de  au  latino  a  o  (pág.  10)  como  «fe- 
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nómeno  aislado»,  ya  que  son  conocidos  los  casos  de  au^  o,  tanto  ei> 
latín  rústico  como  en  el  literario.  Si  se  admite  la  hipótesis  de  G.  (pá- 
ginas 39-41)  que  maior  s&  pronunció  en  el  siglo  ix  ínai-ior,  hipótesis 
que  se  basa  en  el  canto  gregoriano,  ai  habría  dado  e,  como  en  laicu 
lego.  La  pronunciación  de  //-  que  el  Sr.  G.  señala  en  Calahorra,  donde 
liotro  est  presque  prononcé  comme  ocho*  (pág-  124),  es  ese  curioso 
fenómeno  que  Lenz  notó  en  Chile,  creyéndolo  influencia  araucana, . 
pero  que  existe  en  toda  América  como  una  importación  de  la  Penín- 
sula, ya  que  en  ésta  se  oye  no  sólo  en  Calahorra,  sino  en  otras  pai"tes 
de  la  Rioja,  en  Navarra  y  otros  sitios;  se  trata  de  r  fricativa  sorda  que 
ha  hecho  alveolar  la  t,  y  ambos  sonidos  forman  una  africada  alveolar 
sorda  (véase  M.  Pidal,  Gram.,  §  35,  nota).  No  se  puede  decir  que  la  // 
sea  un  sonido  compuesto  de  /  y  de  /consonante  (pág.  145);  Schádel, 
en  su  Fonética  catalana,  criticó  ya  a  los  alemanes  que  descomponen 
así  esta  consonante  (véase  también  Navarro  Tomás,  Manual  de pronun- 
ciacidtt,  pág.  105).  Cuando  en  palabras  exóticas /está  en  fin  de  sílaba,. 
no  siempre  se  cambia  en  s  (pág.  158);  el  caso  de  bifteC^  bisté  no  es  ge- 
neral (comp.  nafta.,  a/tosa,  Afganistán,  etc.).  No  existe  en  España  una 
pronunciación  labiodental  de  v,  fuera  de  las  regiones  de  Levante  ya 
conocidas;  no  se  puede  decir,  pues,  que  b  intervocálica  cva  quelque- 
foisjusqu'au  son  du  v  frangais»  (pág.  162;  nota);  desmiente  G.,  sin- 
razón, a  Rodríguez  Marín  (pág.  163),  por  decir  éste  que  en  Sevilla  se 
ignora  la  pronunciación  labiodental  de  v.  Las  formas  antiguas  nief'me.- 
ve',  etc.  (pág.  170),  no  prueban  que  v  fuese  labiodental;  no  existiendo 
una  fricativa  sorda  labiodental,  al  quedar  final  la  z»  y  ensordecerse  se 
tenía  que  cambiar  en  la  única  sorda  posible. 

En  dos  lugares  del  libro  se  supone,  sin  motivo,  la  existencia  de 
variedades  dialectales.  Pág.  306:  Basándose  en  ciertos  nombres  pro- 
pios de  Rinconete y  Cortadillo,  tales  como  Afa?iiferro  y  Centopiés,  deduce 
el  Sr.  G.  que  en  ellos  se  conservaba  la/"-  inicial,  y  se  diptongaba  la 
vocal  libre  y  no  en  posición  1.  Pero  esto  es  insostenible,  y  es  raro  que 
el  autor  saque  consecuencias  para  un  dialecto  de  comienzos  del  siglo  xiii 
de  nombres  de  persona  en  una  novela  del  siglo  xvi,  nombres  que  no 
tienen  nada  de  especialmente  sevillano.  La  falta  de  diptongo  en  la  e  de 
centopiés  se  debe  a  proclisis  (cfr.  Covarrubias)  y  no  revela  dialectalismo 
de  clase  alguna;  maniferro  está  revelando  ser  un  vocablo  culto  o  exó- 
tico (cat.  o  ital.),  que  nada  prueba  tampoco  (cfr.  el  corriente  testaferro).. 
En  fin,  aparte  de  que  estos  hechos  no  prueben  nada,  es  sabido  que  des- 
pués del  paso  de  los  almorávides  (1090)  y  almohades  (1146)  por  Es- 
paña, desaparecieron  en  todo  el  Sur  los  restos  que  acaso  quedaban- 
de  hablas  romances.  Sobre  otra  base  igualmente  frágil  construye  el 
Sr.  G.  (pág.  186)  un  dialecto  santanderino  apoyándose  en  el  cantarcillo- 


1     Antes  había  expuesto  el  autor  la  misma  teoría  en  RIEV,  191 2,  pág.  422. 
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«Cuando  la  Candelera  chora,  El  invierno  bota  afora*.  Piensa  G.  que 
Santander  tuvo  un  dialecto  propio,  que  conservaba  layy  no  dipton- 
gaba, todo  apoyado  en  ese  cantar,  que  es  un  exotismo  que  en  forma 
análoga  trae  ya  Correas,  pág.  368:  «Cuando  la  Candelaria  plora,  el  in- 
vierno es  fora»;  la  forma  gallega  es:  «Cand'a  Candeloria  chora,  medio 
invernó  vai  fora»;  la  catalana:  «Si  la  Candelera  plora,  '1  fret  es  fora»; 
la  italiana:  «Se  piove  por  la  Candelora,  dell'  invernó  siamo  fora»  '. 
No  hay,  pues,  que  sacar  del  cantar  que  recogió  Pereda  ninguna  con- 
secuencia para  el  santanderino,  siendo  así  que  aun  hoy  día  se  oye  la 
misma  canción  en  la  Mancha,  Soria  y  otras  partes. 

No  se  ve  por  qué  la  grafía  ch  (pág.  155)  haya  de  ser  un  préstamo 
hecho  al  francés,  dada  la  diferencia  de  ambos  sonidos.  Hay  unas  cuan- 
tas etimologías  equivocadas.  Pascua  (págs.  78,  nota,  156  y  204)  no  debe 
su  terminación  a  influencia  culta  de  la  grafía  Pasqua,  el  resultado  de 
cuyo  desarrollo  en  la  pronunciación  hubiera  sido  *pasca;  la  presen- 
cia de  la  terminación  -ua,  -oa  (véase  REWb)  hace  necesario  pensar  en 
otra  causa  extraña  a  la  fonética,  probablemente  cruce  con  pascuum, 
algo  más  verosímil  que  la  acción  de  la  escritura  sobre  la  lengua 
popular.  Análoga  observación  sobre  concha  (pág.  156),  que  no  de- 
riva del  lat.  concha,  sino  de  con  chula.  La  etimología  de  tnozárabe, 
de  mixtus  -|-  arabs  (pág.  277)   fué  sustituida  hace  tiempo  por  la 

exacta  de  mostarib,  ^■^.^sCL*^^.  Como  (pág.  139)  no  viene  de  *comdo. 
Mejilla  (pág.  398)  no  viene  de  maxílla,  sino  de  *maxella  (cfr.  ma- 
xiella,  Berceo,  SMill,  229).  Llevar  (pág.  1 1 1)  procede  de  lievo'^  llevo, 
y  por  extensión,  llevar;  la  //-  no  ofrece  la  menor  diñcultad  (cfr.  /««-' 
dar^  Iliudar,  de  donde  Huido,  etc.,  resultado  de  palatalización  de  Ij). 
Vueso  (pág.  227)  no  es  en  modo  alguno  abreviación  de  vuestro  produ- 
cida en  el  siglo  xvi  (cfr.  «rueguemos  a  nueso  padre»,  Ju^uf,  Rivad., 
LVII,  413),  y  los  conocidos  tnossar  'mostrar',  maesa  'maestro'  y  el 
port.  nosso,  vosso;  es  probable  que  este  tratamiento  de  -str-  haya  sur- 
gido de  una  pronunciación  fricativa  de  la  r,  como  aun  se  oye  en  -tr- 
y  antes  digimos,  y  que  en  esas  condiciones  //■  se  hayan  asimilado  a 
la  s  anterior.  Ayas  'hayades*,  ?re's  'iredes',  en  J.  Ruiz,  no  provienen  de 
*ireds  (pág.  225),  ya  que  esta  pronunciación  es  inconcebible  en  caste- 
llano; el  proceso  es  iredes'^  irees^irés]  la  segunda  conjugación  ac- 
túa luego  sobre  amdes  >■  atnds.  No  se  ve  por  qué  la  /-  en  finchar,  fen- 
chir (pág.  186)  sea  onomatopéyica;  {y  W  f  ú^  fallar}  (Véase  REWl\ 
4310.) 

Fácilmente  se  rectificará  lo  que  sobre  -«/"-  latina  dice  el  autor  (pá- 
gina 144)  viendo  las  obras  corrientes  sobre  latín  vulgar;  la  pérdid.i  de 


1     Véase  además  Rodríguez  Marín,  Los  refranes  del  Almanaque,  1895,  pá- 
gina 54. 
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la  n  en  -«/-  ocurrió  en  muchos  casos;  para  el  latín  de  España  cfr.  Sa- 
hagt'm,  cohuerzo  *  c o n f o r t i  u m,  cohonder  confundere,  Sahelices  *S a n 
Felicis,  etc.  Ven  (pág.  113)  se  explica  por  acción  de  -i  (ve ni),  M.  Pi- 
dal,  Gram.,  §  1 143. 

Muchas  otras  observaciones  de  este  tipo  podrían  hacerse,  y  hasta 
alguna  general  sobre  lo  poco  adecuado  del  título  de  la  obra.  ^Por  qué 
empezar  el  estudio  de  la  pronunciación  en  el  siglo  xiv?  Los  testimo- 
nios de  los  gramáticos  no  comienzan  hasta  el  xv.  Quizá  la  causa  sea  que 
el  manuscrito  del  Cid,  base  fundamental  del  autor,  sea  de  1307;  pero 
éste  es  un  manuscrito  juglaresco  e  incorrecto.  Además  el  autor,  como 
no  podía  menos,  en  muchos  casos  remonta  al  original  de  ese  manus- 
crito, es  decir,  al  siglo  xii. 

Una  segunda  edición  de  este  importante  estudio,  hecha  con  ele- 
mentos m(jdernos,  pondría  seguramente  mucho  más  de  relieve  las 
partes  laudables  de  este  libro,  que  representa  en  conjunto  un  digno 
esfuerzo  en  el  distinguido  hispanista  francés.  —  R.  M.  P.  y  A.  C. 

Grossmann,  R. — Spanien  und  das  elisabeth  anise  he  drattia. — Hamburg, 
L.  Friederichsen  &  Co,  1920,4.°,  138  págs.  (Hamburgische  Universitát. 
Abhandlunge7i  aus  dem  Gebiet  der  Ausla7idskunde.  Band  4.  Reihe  B.  Vol- 
kerkunde,  Kultiirgeschichte  und  Sprachen,  Band  3.)  =  Estudio  serio  y 
detenido,  complemento  interesante  de  los  trabajos  de  Underhili,  Bec- 
ker,  Stiefel  y  Hume  sobre  la  influencia  de  España  en  la  literatura 
inglesa.  El  autor  ha  repasado  minuciosamente  la  abundante  literatura 
dramática  de  la  época  elisabetana,  recogiendo  con  perfecta  escrupu- 
losidad todos  los  detalles  que  se  refieren  a  España  en  los  dramas  in- 
gleses publicados  desde  1530  a  1642,  con  lo  cual  ha  formado  un  reper- 
torio completo  de  las  ideas  que  tenían  los  dramaturgos  de  aquella 
época  sobre  cosas  españolas.  Divide  el  autor  su  trabajo  en  cuatro 
partes  :  «España  política»,  «España  literaria»,  «España  cultural  y 
social»  y  «Lengua  española»  en  el  drama  elisabetano.  Escasean  alu- 
siones referentes  a  las  relaciones  políticas  entre  los  dos  países,  y  las 
que  se  encuentran  revelan  claramente  el  punto  de  vista  subjetivo  de 
los  ingleses.  La  influencia  de  la  literatura  española  en  el  teatro  inglés 
no  es  insignificante;  pero  no  puede  compararse  con  la  influencia  ita- 
liana. Hace  el  autor  hincapié  sobre  la  influencia  de  Calixto  y  Melibea, 
particularmente  sobre  el  «interlude»  de  1530.  Más  numerosas  son  las 
alusiones  a  la  vida  social  y  cultural  española;  el  autor  da  una  idea  clara 
de  la  impresión  que  producía  la  civilización  española  de  aquella  época 
a  los  dramaturgos  ingleses,  haciendo  notar  que  prestaban  atención 
preferente  a  cosas  de  carácter  práctico;  la  arquitectura  y  la  pintura 
española  parece  que  la  desconocían  absolutamente.  Claro  es  que  el 
conocimiento  de  la  lengua  española  era  muy  deficiente:  fórmulas  de 
saludo,  algunos  giros  familiares  e  interjecciones  forman  el  reperto- 
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rio  lexicográfico  de  que  se  servían  l(js  dramaturgos  ingleses  para  dar 
color  local  a  sus  dramas  o  color  personal  a  sus  héroes  españoles.  Al- 
gunas observaciones  de  detalle  :  Madrill  (págs.  62-63)  corresponde 
perfectamente  a  la  forma  española  todavía  en  uso  en  el  siglo  xvi  y  hoy 
día  en  el  lenguaje  popular  {Los  Madriles).  La  /  en  Cáliz  no  es  falta 
ortográfica:  se  encuentra  la  misma  forma,  por  ejemplo,  en  Cervantes. 
La  etimología  de  arras-powder  <[  polvo  de  arroz,  parece  acertada. 
Quirpo  —  cuerpo  <i  ver  r  verdumpft,  daher  die  engl.  Orthographie» 
(pág.  89^  no  se  trata  de  un  oscurecimiento  de  la  i,  sino  de  una  grafía 
inglesa  que  representa  aproximadamente  el  segundo  elemento  del  dip- 
tongo español.  La  i  en  Sigovia  (pág.  63)  representa  más  bien  la  pro- 
nunciación española  que  la  inglesa;  no  se  comprendería  en  pronuncia- 
ción inglesa  una  i  por  una  e  que  el  autor  considera  como  semiahierta. 
Se  pregunta  el  Sr.  Grossmann  (pág.  89)  por  qué  Valladolid  figura 
en  el  drama  inglés  como  centro  de  moda;  fácil  es  de  suponer  la  impor- 
tancia que  tendría  Valladolid  como  residencia  temporal  de  la  corte  de 
Felipe  III.  Añádase  (pág.  1 1 1)  a  los  diccionarios  españoles-ingleses:  A 
Dictionarie  in  Spanish  and  English,  London,  Edm.  Bolifant,  1599.  No  es 
exacto  que  la  seguidilla  date  del  siglo  xviii;  el  fandango  no  lo  consi- 
deran tampoco  los  folkloristas  como  baile  moderno.  -  F.  Krüger. 

Tallgren,  o.  J.  —  De  sermone  vulgari  qiiisquiliae.  \.  (Ex  Annalium 
Academiae  Scient.  Fennicae,  ser  B.,  tomo  Xí. — «Melanges  Gusta fsson», 
Helsingfors,  1920).  =  Fui  =  ivi,  me  contuli,  págs.  i-i  i.  El  uso  áe.  fut 
como  forma  preterital  de  ir,  estudiado  ya  más  de  una  vez,  y  muy  par- 
ticularmente por  el  Sr.  Compernass,  (Glotta,  V,  216-218),  es  aquí  objeto 
de  un  nuevo  examen.  A  los  ejemplos  del  latín  tardío,  allegados  como 
precedentes  de  la  evolución  romance,  añade  el  Sr.  Tallgren  otros  dos 
de  Paulo  de  Me'rida,  e  insiste  sobre  tres  casos  de  la  Peregrinatio  Aejlie- 
riae,  ligeramente  tratados  por  Loefstedt,  Komejiíar  zur  Peregrinatio 
Aet/i.,  Upsal,  191 1,  pág.  171.  Se  aduce  también  en  el  artículo  el  testi- 
monio de  otras  lenguas  romances,  para  comprobar  que  el  canibit»  sin- 
táctico en  cuestión  es  un  «hispanismo». 

Sostiene  el  Sr.  T.,  y  a  ello  se  endereza  principalmente  su  estudio, 
que  en  los  ejemplos  latinos  debe  hacerse  una  distinción.  Tipo  A:  Qui 
(pretores)  in  provinciam  cum  imperio  fuerunt;  in  Médium  fui  saepius. 
Construcción  del  latín  familiar,  empleada  hasta  por  Cicerón;  el  perfecti» 
de  esse  con  un  acusativo  e  in  direccionales.  Tal  construcción  se  ha 
explicado  satisfactoriamente  (cfr.  Schmalz,  Latein.  Synt.,  pág.  413)  por 
una  contaminación  entre  In  provinciam  pro/ecti  sunt  y  in  provincia  fue- 
runt (aliquandiu),  esto  es,  una  fórmula  sintáctica  que  quiere  presentar 
reunidas  las  representaciones  de  estancia  y  movimiento,  y  que  puede 
compararse  exactamente  con  las  castellanas  «estuvo  a  visitar  a  doña 
Antonia»  («estuvo  en  casa  de»  y  «fué  n  <  J^;;' t  '«^  »•  «'-^tá  a  cenar» 
Tomo  VIII.  ;  \ 
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(«está  cenando»  y  «ha  ido  a  cenar»).  Tipo  B:  Qui  cum  fuisset  (suum  ad 
locum),  et  eodem  die  revertí  non  ocurrisset,  ibidem  rnansit;  statim  fui  ad 
ecclesiam  (muy  escasos  los  ejemplos  anteriores  al  año  600:  el  T/iesau- 
rus  no  ha  llegado  al  artículo  correspondiente).  Construcción  usada  en 
Paulo  de  Mérida  y  en  la  Peregrin.  Aeth.,  y  que  separa  el  Sr.  T.  de  la 
anterior,  como  el  tipo  inmediato  con  que  debe  enlazarse  «/«/  a  la 
iglesia»;  no  expresa  a  un  tiempo  los  conceptos  de  ida  y  permanencia, 
sino  que  se  habla  tan  sólo  de  sujetos  iter  facientes:  qui  cum  fuissenl  — 
habiendo  ido;  fue  a  Roma  mero  equivalente  de  Romam  profectus  est. 

Para  el  Sr.  Lenz  (La  oración  y  sus  partes,  pág.  405),  la  evolución 
ác  fui,  cuya  realización  completa  presenta  el  Sr.  T.  en  el  tipo  B,  no- 
existe;  según  él,  su  uso  como  forma  de  ir  es  un  arcaísmo  semántico. 
En  /«/queda  un  resto  del  antiguo  significado  de  esse,  de  duración  in- 
definida, es  decir,  breve  o  larga;  por  tanto,  se  emplea  fut  en  castella- 
no indicando  la  permanencia,  aunque  con  un  sentido  secundario  de 
locomoción  o  movimiento;  y  la  permanencia  tiene  un  matiz  perfecti- 
vo inicial :  fui  =  comencé  a  estar. 

Parece,  sin  embargo,  que  no  puede  dudarse  de  tal  evolución.  Era 
muy  natural  que  entrando /><■/'  en  construcciones  que  indicaban  estan- 
cia y  movimiento,  y  pudiendo  haber  numerosas  gradaciones  en  la  per- 
manencia, se  acentuase  el  predominio  de  la  representación  de  movi- 
miento; evolución,  por  otra  parte,  favorecida  por  la  ruina  de  las  formas- 
preteritales  de  iré;  este  predominio  de  la  idea  de  movimiento  parece 
reconocerse  en  que /"«/  a  Roma  sustituye  indudablemente  a  Romam 
profectus  est;  la  preposición  in  (cfr.  in  provinciam  profectus,  de  Cice- 
rón) se  ha  reemplazado  por  ad;  si  en  castellano  se  quiere,  como  suce- 
dió en  latín,  hacer  constar  una  idea  de  permanencia,  surge  el  tipo 
estuvo  a  visitar  a  doña  Antonia;  a  los  tipos  ha  ido  a  visitar  y  ha  estado- 
a  visitar,  claramente  distintos,  corresponden,  enfocadas  dichas  ideas 
preterital  y  puntualmente, /"«e  a  visitar  (movimiento  predominante)  y 
estuvo  a  visitar  (permanencia  predominante). 

Fué  no  es  sentido  en  castellano  como  un  aoristo  inicial  de  estar^ 
sino  simplemente  como  un  pretérito  puntual  indefinido;  cuando /«/, 
en  virtud  de  una  oscilación  en  la  lengua  vulgar,  se  emplea  por  estar, 
no  se  deja  ver  ese  matiz  inicial  señalado  por  el  Sr.  Lenz:  ^fuiste  al  tea- 
tro? =  ^estuviste  en  el  teatro?  (que  no  es :  ^comenzaste  a  estar  en  el  tea- 
tro}), se  fué  de  paseo,  etc.  —  J.  Vallejo. 

FiGUEiREDO,  FiDELiNO  DE. — A  critica  Utteraria  como  sciencia.  Tercera 
edición. — Lisboa,  1920.  =  E1  Sr.  Figueiredo  divide  su  obra  en  dos  par- 
tes: en  la  primera,  que  da  título  al  libro,  hace  una  sucinta  exposición 
de  los  principales  problemas  que  suscita  la  crítica  literaria,  fijando  la 
atención,  sobre  todo,  en  la  determinación  de  las  condiciones  que  han 
de  permitir  a  la  crítica  ostentar  el  carácter  de  ciencia  y  en  la  delinea- 
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ción  de  su  verdadera  fisonomía.  Ilustra  el  Sr.  F.  su  estudio  con  una 
breve  y  ordenada  explicación  de  las  teorías  que  han  significado  un 
esfuerzo  en  pro  de  una  sistematización  científica  de  la  crítica  (Henne- 
quin,  Brunetiére,  Renard.  Lichtenberger,  Ricardon  y  Lacombe),  vul- 
garizando y  reuniendo  algunos  aspectos  olvidados  o  poco  conocidos. 
Finalmente,  el  Sr.  F.  expone  su  método,  especie  de  guía  para  el  crí- 
tico historiador  de  la  literatura.  Su  exposición  es  clara  y  demuestra 
una  perspicaz  visión  del  asunto;  todo  se  halla  recogido,  desde  la  ma- 
nera de  formar  bien  una  bibliografía  hasta  los  conceptos-guías  del 
crítico  que  aspire  a  penetrar  en  el  alma  de  una  literatura.  Comple- 
mento de  este  notable  capítulo  es  la  segunda  parte  del  libro  Biblio- 
grafía portuguesa  de  crítica  literaria,  en  la  cual  ha  reunido  el  Sr.  F. 
noticias  bibliográficas  de  3550  libros  y  artículos  de  revistas  referentes 
a  crítica  literaria  portuguesa,  sin  olvidar  la  aportación  que  los  demás 
países  han  hecho  al  estudio  de  la  literatura  de  Portugal.  Conviene 
mencionar  la  sección  en  que  se  recogen  los  estudios  referentes  a  las 
relaciones  de  la  literatura  española  con  la  portuguesa.  La  cantidad  de 
noticias  acumuladas  en  esta  sección  constituye  una  magnífica  base  para 
el  estudio  de  la  literatura  comparada  hispanoportuguesa.  — A^.  Gojtzá- 
lez  Ruiz. 


ANÁLISIS  DE  REVISTAS 

Zeitschrift  für  romanische  Philologie  (XXXIX,  19 1 9).  Pfandl,  L.r 
Die  i.Comedia  Florisea>  von  I 551  (págs.  182-199).  El  autor  da  las  varian- 
tes que  ofrece  el  texto  de  la  Comedia  Florisea  de  1551  conservado  en 
la  Biblioteca  de  Munich,  frente  al  de  1553  que  el  Sr.  Bonilla  publicó 
en  la  RHi,  XXVII.  Las  diferencias  notadas  por  Pfandl  son  numerosas. 
Salvo  algunas  de  interés  ortográfico,  hay  otras  que  tienen  más  impor- 
tancia. Contiene,  por  ejemplo,  el  texto  de  Munich  formas  como  Bran- 
cafror,  cramor,  arguazil,  que  no  se  encuentran  en  el  de  Madrid.  Da  el 
Sr.  Pf.  al  fin  de  su  compilación  algunas  notas  interesantes  sobre  la 
historia  del  volumen  que  contiene  la  Comedia  Florisea;  se  encuentran 
en  él  catorce  comedias,  églogas  y  farsas  del  teatro  español  hacia  1550. 

Bi-u.ch,].:Zu Meyer-Lübkes etymologisc/iem  ¡rorterbuc/t{p&gs. 200-21 1). 
Combina  amagar  (5223  a)  con  magus;  hay  que  añadir  amagóte,  ma- 
gadaña (Arcipreste  de  Hita,  122,  1442,  1478),  y  señalar  que  en  ara- 
gonés viven  formas  con  -c-:  macatrullo,  macandón,  que  complican  el 
problema.  Deriva  tnanera  (5309)  de  mannus.  Identifica  etimológica- 
mente mastel  y  mástil  (5397);  no  comprendo  cómo  la  1  de  esta  forma 
puede  explicarse  por  influencia  asturiana.  Cree  Brüch  que  menos {t,^f)^), 
en  composiciones  verbales  y  nominales,  es  una  sustitución  del  prefija 
prov.  7nes-,  que  él  deriva,  no  de  minus,  sino  del  gcrm.  miss-;  pero 
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iiay  que  observar  que  menos  valer  (según  Br.,  creaci(3n  culta  artificial) 
y  menos  fallar  (que  Br.  no  cita)  ya  se  hallan  en  el  Mió  Cid.  Port.  momo 
{5687)  es  explicado  por  una  serie  de  disimilaciones  y  asimilaciones 
nada  verosímiles:  iovva.\x~;;>*7normu'^ morno.  Esp.  escamondar  (^"j 44) 
<Cescaf/tar  -\-  ?f tonda r.  Esp.  güero,  huero;  port.  goro <i^Qt.  *gaúr  (6086). 
No  creemos  seguras  estas  derivaciones. 

Urtel,  H. :  Span.-ptg.  <íComo  que»  (págs.  219-22 1 ).  Se  refiere  al  artículo 
de  L.  Spitzer,  Über  spanísckes  <(que*,  en  la  ZRPh,  XXXVII,  730  y  sigs. 
{reimpreso  en  Aiifsatze  zur  romanischen  Syntax  und  Siilistik,  pági- 
nas 95  y  sigs.).  Creo  que  tiene  razón  el  Sr.  Urtel  diciendo  que  en  casos 
como  «ceñida  a  los  pechos  una  como  camisa  o  talega»  (Cervantes)  no 
hay  ni  había  pausa  después  de  'una',  como  supone  Spitzer  (eine  —  [wie 
solí  ich  sagen?  —  etwas]  wie  ein  Hemd).  No  se  comprendería  por  qué. 
se  pone  el  artículo  femenino,  siendo  desconocido  todavía  el  sustan- 
tivo que  sigue;  compárese  en  un  texto  puramente  literario  (Unamuno, 
Ensavos):  «con  la  que  nos  acerca  a  una  como  omnipotencia  humana; 
llegó  a  una  como  renuncia  de  su  españolismo»;  y  en  un  periódico: 
«cuestiones...  enunciadas  y  luego  seguidas  de  una  como  nube  de  pala- 
bras grises  y  sin  sentido  determinado».  Se  trata,  pues,  de  un  empleo 
atributivo  (o  predicativo)  del  adverbio,  caso  mu)'  frecuente  en  espa- 
ñol: «la  casi  totalidad  de  las  delegaciones>  (Pereda).  — «¿Carlista?  Muy 
carlista»  (Pío  Bai'oja).  —  «Ya  i  dixi  bien  veces»  (asturiano,  también  en 
el  español  de  América).  —  «Una  pensión  bi-fen»  (España  y  América). — 
«Una  cosa  asinas»  (Gabriel  y  Galán),  correspondiente  a  'una  cosa  así'.^ 
«¿Por  qué  has  venido  tú  con  esta  calor  tan  aína  de  comer?»  (Maraga- 
tería).  «la  no  historia»  (Unamuno).  —  «el  no  conservador»  (Pío  Ba- 
roja),  etc. 

Explica  muy  bien  el  Sr.  Spitzer  (Ob.  cit.,  págs.  99-100)  el  origen  de 
como  que  —  iv.puisque,  al.  da.  («jY  mi  padre  habla  tan  bien!  Vaya;  como 
que  es  un  sabio.»)  Falta  la  frase  principal,  caso  muy  frecuente  en  el 
español  hablado.  Pueden  añadirse  a  los  ejemplos  citados  por  .Sp.  los 
siguientes  :  «¡Y  que  haya  mentecatos  que  se  atrevan  a  decir  que  a  la 
romería  del  Carmen  le  quedan  pocos  años  de  vida!  (Pereda,  Tipos  y  pai- 
sajes). —  «Por  supuesto,  que  los  aldeanos  oían  al  solariego  como  quien 
oye  llover»  (Ibid.).  Encuentro  muchas  veces  en  los  hermanos  Quin- 
tero la  conjunción  si  al  principio  de  la  frase:  «¡Si  no  deseo  otra  cosa! — 
Zeñorito,  zi  yo  no  pienzo  en  novios»  (reproche).  —  Deja  a  los  criados 
comer  tranquilos.  —  ¡Si  han  acabado  ya!  — ¿Te  encuentras  enteramente 
bien  de  tus  pasados  males? — ¡Pero  si  aquello  no  fué  nada!— No...  si  yo 
la  disculpo»  (afirmación  muy  fuerte).  Se  halla  el  mismo  uso  en  el  habla 
cotidiana.  Compárese,  por  ejemplo.  Pío  Baroja:  «¡Si  a  mí  me  gusta  que 
vayas  con  ella,  hombre!  ¡Si  yo  no  soy  un  ganguero  como  tú!  —  ¡Si  lle- 
vaban una  vida  pistonuda!*  Véase  además  Spitzer,  RDR,  VI,  103,  que 
cita  ejemplos  catalanes. 
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El  que  en  como  que  es  analógico.  Como  que,  en  frases  como  'la  dis- 
tancia como  que  embellece  los  objetos',  tiene  otro  origen.  Cree  .Sp.  que 
el  que  tiene  carácter  de  conjunción;  según  él,  liabía  originariamente 
una  pausa  después  de  'distancia'  (die  Distanz-gevissermassen,  dass  sie 
die  Gegenstánde  verschonert).  El  Sr.  U,  opina  que  hay  casos  donde  el 
que  tiene  más  carácter  de  relativo,  como  ya  había  apuntado  Weigert 
{Unterstichungeti  zur  spanischen  Syntax,  págs.  86  y  sigs.),  y  cita  para 
demostrar  su  opinión  la  fórmula  «comme  qui  dirait»  en  francés.  En 
cuanto  al  español  hay  que  observar  que  a  este  ginj  no  correspon- 
de como  que,  sino  como  qtcien:  «Ella,  que  no  sabe  lo  que  es  mundo, 
que  no  ha  salido  todavía  del  cascarón,  como  quien  dice.  —  Es  que  a 
ustedes  no  hay  quien  los  apee  de  que  yo  soy  un  hombre,  como  cjuien 
dice,  tirano.»  (Los  dos  ejemplos  están  citados  con  varios  otros  de  la 
misma  índole  por  I.indberg,  Les  locutions  verbales  JIge'es  dans  ¡a  latigue 
frangaise,  Upsal,  1898,  pág.  85).  Señala  el  Sr.  U.,  además,  el  empleo  de 
^«í  indefinido  en  francés  («l'auditoire  gémit,  en  voyant...  qui  son  pére 
et  qui  sa  mere,  qui  sa  grand  mere  et  qui  sa  soeur»,  Daudet);  pero  esto 
no  prueba  nada  tampoco,  considerando  que  a  este  uso  corresponde 
en  español  quie?t...  quien,  cual...  cual,  qui...  qui  (ant.).  Véase  además 
Pío  Baroja  :  «El  alcalde  dijo  que  él  no  era  quién  para  perdonar»;  y  en 
un  romance  de  la  montaña  de  Santander:  «Unos  dicen  quién  murió, 
otros  que  quién  moriría,  y  otros  dicen  que  murió  la  devota  de  María», 
donde  quien  tiene  carácter  de  pronombre  indefinido. 

Hámel,  A.:  Reseña  bibliográfica  del  Bulletin  ílispanique,  191 1,  XIII, 
(págs.  240-247).  E,  H.  reseña  (pág.  256)  el  estudio  de  Wulff  sobre  Die 
frauenfeindlichen  Dichiungen  in  den  romanischen  Liieratjiren  des  Mittel- 
alters;  colección  de  materiales  valiosa,  pero  faltos  de  un  estudio 
crítico. 

En  su  artículo  Etitwickluug  von  lat.-gr.-im  Romanischen  habla  iMe- 
yer-Lübke  (pág.  265)  del  desarrollo  de  este  grupo  en  español  y  por- 
tugués. Consider'^  negro,  entrego  {<i* entegro)  como  formas  normales, 
y  entero  como  influenciado  por  el  francés.  (¿Por  qué?)  Toca  al  mismo 
tiempo  el  desarrollo  de  gl-,  ■g'l-.  Port.  fiegro,  entregue  (hoy  inteiro), 
corresponden  a  las  formas  españolas;  el  verbo  cheirar  está  influido 
por  k.flairer  (?).  Véase  Rohlfs.  ZRP/i,  XL,  34«-343- 

El  mismo  autor  trata  (págs.  362-363)  del  prov.,  cat.,  esp..  port. 
arrancar.  Este  verbo  no  tiene  nada  que  ver  con  fr.  an\n-';(r:  el  oiimn 
de  la  palabra  parece  céltico  :  rank-. 

Th.  Braune  habla  de  la  familia  románica  \no\.  gnin.  n.  ¿'//'.r,  i,-.- 
mer,  grimaud,  grimoire,  esp.,  port.,  prov.  grima  (págs.  366-370),  supo- 
niendo una  forma  germánica  *grim. 

Meyer-Lübke.W.:  VokalumstcUungim  Franzósisc/ien  {p\g'i.  489-490). 
Se  refiere  el  autor  también  al  español.  Explica  la  cualidad  de  la  vocal 
protónica  en  diner  por  una  transposición  de  las  vomlcs  i-j   disjcj  una- 
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re'^*dis\nare^disner),  citando  otros  ejemplos  franceses,  y  supone 
que  miniroso  al  lado  de  mentira,  y  rectoras,  recibre'  aX  lado  de  recebir,  se 
explican  de  la  misma  manera.  Esto  no  me  parece  seguro,  consideran- 
do que  el  cambio  de  ¿  en  /  y  de  /  en  e  en  sílabas  átonas  no  se  encuen- 
tra sólo  en  palabras  donde  puede  liablarse  de  una.  transposición  de 
vocales;  se  trata  de  un  cambio  muy  extendido  que  depende  de  varios 
factores,  particularmente  del  carácter  de  los  sonidos  vecinos,  tanto 
vocálicos  como  consonanticos  (nasales,  palatales);  parece  además  que 
había  y  hay  diferencias  locales.  Véanse,  por  ejemplo,  Krüger,  Westsp. 
Mtindaríen,  §§  154,  155  y  159,  y  Wagner,  Jude7ispanischvon  Ko7tsta7iti- 
nopel,  §  8.  ¡Merece  la  cuestión  un  estudio  detallado. 

Holthausen,  F.,  da(págs.  491-496)  una  lista  bastante  larga  de  correc- 
ciones referentes  a  la  forma  de  las  palabras  germánicas  que  se  encuen- 
tran en  el  Diccionario  etimológico  de  Meyer-Lübke. 

Spitzer,  L.,  trata  (págs.  496-497)  de  esp.  esconce;  supone  origen 
francés:  a  escons  o  *escoinz.  Véanse  las  observaciones  que  hizo  últi- 
mamente Schuchardt,  ZRPk,  1921,  XLI,  256. 

Spitzer,  L.,  explica  además  escolimoso,  escolimado  (pág.  497);  su- 
pone una  raíz  griega  chole  que  se  pudo  combinar  con  phlegma, 
flema^  *  colema;  escolimado,  escolimoso,  según  Sp.,  son  derivaciones  de 
esta  forma  (bastante  hipotética).  Véase  más  abajo  lo  que  dice  Schu- 
chardt. 

Wagner,  M.  L.:  Mexikanisches  Rotwelsch  (págs.  513-550).  Artículo 
muy  instructivo.  Figuran  en  la  lista  de  palabras  sólo  términos  cuyo 
empleo  ha  recogido  el  autor  personalmente  en  las  clases  bajas  de 
la  ciudad  de  Méjico.  Lo  que  da  un  verdadero  interés  científico  a  esta 
colección  es  que  Wagner  explica  la  mayor  parte  de  las  palabras,  dan- 
do así  una  idea  de  la  formación  del  habla  de  los  criminales  mejicanos. 
Como  podía  esperarse,  hay  en  el  caló  mejicano  muchos  elementos  del 
lenguaje  vulgar  español  del  período  anteclásico,  particularmente  de 
la  germanía  de  esa  época;  figuran  además  palabras  gitanas,  pocas  pa- 
labras inglesas  e  indígenas.  Señala  W.  los  cambios  semánticos  que  han 
experimentado  estas  palabras  en  la  boca  del  hampa  de  Méjico.  Hay 
que  esperar  que  el  Sr.  W.,  que  ha  dado  pruebas  tan  interesantes  de 
su  trabajo  en  Méjico  (véase  lo  que  se  dice  en  RFE,  VII,  397,  sobre  el 
estudio  del  mismo  autor  relativo  al  Periquillo  Sarnienio),  continúe  la 
publicación  de  los  materiales  recogidos  en  aquel  país. 

Spitzer,  L.,  deriva  (pág.  617)  de  soslayo,  arag.  de  vislay,  de  una  for- 
ma provenzal  o  (!)  norm.  (-lei,  -bei),  correspondiente  al  fr.  ant.  besloi. 
Combina  también  esp.  laya  con  ant.  fr.,  prov.  y  cat.  /í/(  =  lex).  Pero 
presenta  dificultades  el  cambio  del  diptongo. 

Stimming,  A.:  Über  Haplologie  im  Franzosischen  (págs.  641-671). 
Este  estudio  merece  ser  citado  aquí  porque  la  aplología  francesa 
presenta  numerosos  puntos  de  coincidencia  con  la  española.  Hay  que 
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advertir  que  el  autor  habla  detenidamente  sobre  lo  que  los  hispanis- 
tas llaman  enlace  de  sonidos  (especialmente  de  vocales).  Extraña  ver 
que  el  Sr.  Stimming  diga  que  este  fenómeno  no  se  haya  estudiado  en 
ninguna  lengua.  En  cuanto  al  español  hay  sólo  que  recordar  los  traba- 
jos que  cita  Hanssen,  particularmente  el  estudio  detallado  sobre  la 
elisión  en  el  Poema  de  Mió  Cid  de  Menéndez  Pidal;  además  observa- 
ciones posteriores  (Wagner,  Judenspanisch  von  Konsiantinopel,  págs.  95 
y  sigs;  Krüger,  Westsp.  Mundarten,  §§  160  y  sigs.;  Navarro  Tomás,  Ma- 
nual, §§  136  y  sigs.);  y  respecto  del  portugués,  García  de  Diego,  Gram. 
hist.  gall.,  §§  54  y  sigs.;  Cornu,  GrGr,  1^,  1005-1008.  Ocurre  el  mismo 
fenómeno  en  catalán,  especialmente  en  Mallorca.  Desde  el  punto  de 
vista  sintáctico  habría  que  señalar  detalles  de  cierto  interés  para  el 
estudio  de  las  lenguas  de  la  Península.  Habla  el  Sr.  St.  detenidamente 
sobre  la  falta  del  acusativo  del  pronombre  personal:  //  en  lugar  de 
le  li  en  antiguo  francés.  Se  sabe  que  el  mismo  fenómeno  ocurre  en 
provenzal  y  en  catalán  (RDR,  VI,  133);  lo  explica  el  autor  por  aplo- 
logía,  no  teniendo  presente  la  sugestiva  explicación  psicológica  que 
han  dado  Haas,  Franzosische  Syntax,  19 16,  §  249,  y  Franz,  Studien  ziir 
gallorom  anise  lien  Syniax,  1920,  pág.  51. 

Schuchardt,  H.,  hace  (págs.  719-722)  observaciones  a  las  Kaialanis- 
che  Etymologien  de  L.  Spitzer  (Hamburgo,  1918).  Rechaza  la  derivación 
del  malí.  ag7^;>2i3r<;  *equinare,  y  añade  una  nota  sobre  la  expresión 
onomatopéyica  relinchar  en  varias  lenguas.  Deriva  escolimoso,  escoli- 
mado del  nombre  de  planta  scolymus;  propone  para  explicar  recio 
una  combinación  entre  rigidu  y  una  palabra  germánica  (>*  risci- 
dus),  y  sustenta  la  opinión  de  Meyer-Lübke  derivando  cat.poll  'piojo' 
de  peduculu . 

Wagner,  ¡VI.  L.,  prueba  (págs.  729-733)  que  surit.  súááa,  sard.  assúá- 
da,  ital.  sulla,  esp.  sulla,  zulla  (nombre  de  planta:  Hedysarum  coro- 
narium)  no  derivan  del  árabe,  como  había  propuesto  Meyer-Lübke, 
sino  de  una  forma  sylla  que  se  encuentra  en  servio.  El  origen  de 
esta  palabra  es  desconocido. 

Richter,  E.,  añade  (págs.  738-743)  datos  al  estudio  de  K,  Brug- 
mann  sobre  el  Ursprung  des  Scheinsubjektes  'es'  in  den  germanischeu 
und  rotnanischen  Sprachen  (19 17):  fo  peiset  me  que  (Alexius).  En  cuanto 
al  portugués,  véase  la  nota  de  Spitzer,  Aufsdtze  ztir  romanischen  Syn- 
tax und  Siilistik,  1918,  pág.  68.  La  extensión  del  sujeto  aparente  en 
español  no  está  todavía  bien  estudiada.  El  pronombre  en  frases  como 
«eso  es  curioso,  que...»,  «eso  no  anda  bien...»  (no  cita  la  fuente 
y  falta,  además,  el  concepto),  según  Richter  tiene  carácter  deíctico. 
Pero  hay  casos  en  que  el  carácter  demostrativo  del  pronombre  des- 
aparece. Spitzer  cita:  «Juan,  he  visto  a  su  mayor.  Aquello  está  cada 
vez  peor»  (es  geht  immer  schlecther,  Blasco  Ibáñez).  Puedo  añadií  : 
«Ello  es  que  no  sabemos  nada  de  lo  que  hace  durante  sus  largas  ausen- 
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cias»  (P.  A.  Alarcón),  y  los  ejemplos  citados  por  Foerster,  Spanische 
Sprachlehre,  1880,  pág.  292:  «El  cómo  o  para  qué  nos  encantó,  nadie 
lo  sabe,  y  ello  dirá  andando  los  tiempos;  ahora  bien,  ello  dirá»;  donde 
ello  va  perdiendo  su  carácter  original.  Quizá  ocurra  lo  mismo  en 
«¿Cómo  va  ello?»,  empleado  algunas  veces  sin  referencia  a  una  acción 
precedente  (=  comment  <;a  va?). 

Richter,  E. :  Gnuidlinien  der  Wortstelhmgslelire {^\^,  1920,  págs.  9-61 ; 
hay  también  tirada  aparte.  Halle,  1920).  La  autora  desarrolla  de  una 
manera  general  los  principios  que  hay  que  observar  estudiando  el 
orden  de  las  palabras.  Pone  de  relieve  los  elementos  de  los  cuales  de- 
pende la  forma  de  la  frase,  es  decir,  el  factor  psicológico  y  el  factor 
rítmico,  y  estudia  el  efecto  recíproco  de  las  dos  fuerzas.  Es  interesan- 
te lo  que  dice  sobre  la  importancia  del  afecto:  él  es  quien  cambia  el 
orden  usual  de  las  palabras  y  le  da  nuevas  formas.  La  fuerza  creadora 
que  señala  la  autora  presenta  una  analogía  interesante  con  las  observa- 
ciones que  últimamente  hicieron  Bally  y  otros  respecto  a  la  influencia' 
del  afecto  en  el  desarrollo  del  lenguaje.  Todo  el  que  quiera  estudiar 
la  cuestión  delicada  del  orden  de  las  palabras  en  español,  particular- 
mente en  el  idioma  moderno,  habrá  de  tener  en  cuenta  el  artículo 
instructivo  de  E.  Richter. 

Meyer-Lübke,  W. :  Geschichte  des  betonteti  lateinischen  'aii  (págs.  62- 
82).  En  la  Península  Ibérica  (págs.  72-77)  la  historia  del  desenvolví-" 
miento  de  au  no  es  tan  complicada  como,  por  ejemplo,  en  Italia.  Sin 
embargo,  ofrecen  dificultades  port.  pobre  (en  mi  estudio  sobre  los 
Westspan.  Mundarten,  §115,  propuse  como- explicación  una  influencia 
de  la  labial  siguiente)  y  las  varias  especies  de  diptongos  en  portugués. 
El  problema  de  los  diptongos  portugueses  queda  todavía  por  resol- 
ver sobre  la  base  de  estudios  detallados  dialectológicos.  En  cuanto  a 
la  extensión  del  diptongo  ou  en  España,  véase  Menéndez  Pidal,  Dia- 
lecto leofte's,  §  4i. 

Schuchardt,  H.:  Romano-baskisches  'Schaf,  'Latmn'  (págs.  100-103). 
Establece  el  autor  varias  relaciones  genésicas  entre  formas  romances 
y  vascas:  vasc.  ari,  aari,  ahari,  etc.,  corresponden  a  arete  (*arie- 
tile>esp.,  port.  redil);  bi-  vasco,  aunque  originariamente  indepen- 
diente del  lat.  bis-,  realiza  funciones  que  se  parecen  hasta  cierto  grado 
a  formaciones  romances  (insiste  con  este  motivo  sobre  el  origen  del 
vasc.  bildots  'cordero',  en  el  cual  encuentra  el  bi-  mencionado).  Inter- 
preta además  los  cruzamientos  fonéticos  y  semánticos  que  explican 
la  siguiente  serie  de  palabras:  antsu  'cordero'  (<<  *ú;?í  =  agnus),  aíiu, 
anizu,  an/sume  'cabrita',  a(h)t¿ntz  'cabra',  antzu  'estéril'  (bajo  la  influen- 
cia á&  auntz)'^  aunzu  'estéril',  antsu  (bajo  la  influencia  dert«^s«J>'ove- 
ja  estéril',  'mujer  estéril'.  Habla  además  de  asuri,  asuri,  azuri  'corde- 
ro' y  barro  'cordero*. 

Spitzer,  L.:  Rum.  porumV  «.Mais^  (págs.  108-109).  Compara  rum./<?- 
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rumb  (<;palumbu)  = 'maíz'  con  la  denominación  'canclia  blanca', 
'palomita',  que  se  da  a  este  fruto  en  Andalucía. 

Meyer  Lübke,  W.:  Die  ibero-romanischen  Patronymika  auf-t.%  (pági- 
nas 208-210).  Refiriéndose  a  la  crítica  que  ha  dedicado  Schuchardt 
(LGRP/i,  XXIX,  194  y  sigs.)  a  su  Romanische  Namenstudien,  II,  Meyer- 
Lübke  insiste  sobre  la  explicación  que  ha  dado  de  -ez  en  el  estudio 
mencionado :  DominicusDominici>  Domengo  Dominiz  >  Domingo 
Dominiz,  -ez,  y  con  expansión  del  suñjo  ^  Do/m'nguez.  Halla  la  base 
del  sufijo  en  el  latín.  El  mismo  autor  supone  (págs.  210-212)  que 
cat.,  esp.,  port.  garra  'Klaue'  son  de  origen  ibérico;  rechaza  una  co- 
nexión con  ir.  Jarrea. 

Spitzer,  L.,  da  (págs.  215-216)  etimologías  catalanas:  asU,  atohell, 
axalo,  axonar,  fer  s'edré,  hach,  perbocar,  sencer,  viatje  (con  referencia 
al  ital.  via  'Mal'),  xollar. 

El  mismo  autor  reseña  (págs.  239-242)  el  estudio  de  P.  Barnils: 
Die  Mundart  von  Alacant,  discutiendo  problemas  etimológicos. 

Wagner,  M.  L. :  Amerikanisch- Spanisch  tmd  Vulgdrlatein  (págs.  286- 
312;  385-404).  El  estudio  del  Sr.  Wagner  merece  la  atención  de  los  eru- 
ditos desde  dos  puntos  de  vista.  Primero,  el  autor  trata  asuntos  que 
tanto  para  la  filología  como  para  la  historia  de  la  colonización  española 
son  interesantes;  segundo,  suscita  problemas  de  carácter  general  que, 
apoyados  en  el  asunto  particular  que  estudia,  aparecen  con  nuevo  as- 
pecto. Hace  ya  veinte  años,  R.  J.  Cuervo,  en  el  artículo  conocido  del 
Blli^  III,  41-54,  había  puesto  de  relieve  la  analogía  que  existe  entre  la 
colonización  española  en  América  y  la  colonización  romana  en  los  di- 
versos países  que  hablan  romance  o  lo  hablaban.  El  Sr.W.  insiste  sobre 
este  punto,  estudiando  más  de  cerca  el  aspecto  lingüístico  de  la  coloni- 
zación española.  Como  Cuervo  ya  había  demostrado  claramente  que  el 
castellano  en  América  se  basa  esencialmente  sobre  el  español  ante- 
clásico, que  tanto  la  fonética  como  la  morfología  y  el  léxico  de  la  Amé- 
rica hispana  se  comprenden  solamente  por  el  estudio  del  lenguaje  de 
la  Península  en  los  siglos  xv  )'  xvi  y  del  lenguaje  provincial  de  hoy  día 
—  donde  se  encuentran  numerosas  analogías  con  «defectos»  del  habla 
americana  — ,  el  Sr.  W.,  basándose  sobre  este  hecho,  ha  podido  entrar 
en  más  detalles.  Insiste  en  que  el  español  importado  a  América  a  fine.s 
del  siglo  XV  y  en  los  dos  siglos  siguientes  era  esencialmente  andaluz 
y  extremeño;  las  regiones  que  ofrecen  hoy  día  los  rasgos  caracterís- 
ticos de  este  dialecto  son  las  que  fueron  primeramente  colonizadas 
(costas  atlánticas  de  ¡Méjico,  Colombia,  Venezuela  y  Argentina\  Este 
hecho,  en  opinión  de  W.,  explica  indirectamente  el  fenómeno  curioso, 
además  corroborado  por  la  historia,  que  algunas  partes  de  Hispano- 
América  (el  interior  de  México,  Venezuela,  Colombia,  Perú,  Ecuador  y 
Bolivia),  colonizadas  más  tarde,  presentan  rasgos  que  nada  tienen  de 
propiamente  andaluz  ni  de  extremeño:  [Ij  = // en  lugar  de  y,  i;  con- 
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servación  de  s  final  de  sílaba.  La  explicación  propuesta  por  el  Sr.  W. 
parece  aceptable;  sin  embargo,  es  curioso  que  las  comarcas  antes 
mencionadas  hayan  conservado  absolutamente,  a  lo  que  parece,  su 
carácter  lingüístico  primitivo,  sin  ser  influidas  por  ondas  lingüísticas 
posteriores,  es  decir,  por  los  colonos  —  no  exclusivamente  andaluces  y 
extremeños  —  que  más  tarde  fueron  al  país.  Salvo  las  particularidades 
mencionadas,  el  español  hablado  en  los  diversos  países  de  América 
posee  una  cantidad  de  rasgos  comunes  a  todos  ellos  —  tanto  fonéticos 
como  morfológicos  y  lexicológicos — ,  rasgos  que  sólo  se  explican  su- 
poniendo una  base  uniforme  panamericana.  He  aquí  un  factor  muy 
importante  en  la  formación  del  idioma  hispanoamericano  comparado 
•con  la  estructura  del  latín  vulgar. 

Tratando  de  la  influencia  indígena  sobre  el  español  hablado  en 
América,  el  Sr.  W.  rechaza  la  idea  de  que  un  pueblo  invasor  acepte 
las  peculiaridades  fonéticas  del  idioma  del  país  invadido;  algunas  veces 
hay  una  influencia,  como,  por  ejemplo,  en  Chile,  pero  en  general  es  de 
poca  duración.  Al  revés,  las  influencias  lexicológicas  son  más  impor- 
tantes, como  ya  había  observado  Cuervo. 

Es  interesante  lo  que  dice  W.  sobre  la  formación  de  lenguas  de 
comunicación  (Verkekrs-und  Versiandigungssprache),  formadas  por  ele- 
mentos heterogéneos,  o  sea,  lenguas  que  presentan  carácter  mixto, 
indígena  y  castellano.  Había  y  hay  varias  de  éstas  en  América. 

Al  fin  de  su  estudio  el  autor  hace  hincapié  sobre  las  nuevas  forma- 
ciones lingüísticas,  especialmente  los  cambios  semánticos  que,  como 
ya  había  señalado  Cuervo,  se  observan  en  todas  las  partes  del  conti- 
nente y  que  revelan  la  tendencia  a  diferenciar  el  español  de  América, 
tendencia  que  presenta  otra  analogía  con  el  desarrollo  de  las  diversas 
lenguas  romances. 

Como  se  ve,  el  estudio  del  Sr.  W.,  aunque  en  parte  concordante 
con  las  conclusiones  de  Cuervo,  encierra  ideas  nuevas  que  no  sólo 
tienen  importancia  para  el  que  se  interese  por  la  historia  del  español 
en  América,  sino  también  para  el  romanista  que  quiera  dilucidar  el 
problema  discutido  de  la  diferenciación  de  los  idiomas  romances. 

Desconoce  W.  el  artículo  de  Menéndez  Pidal  La  lengua  espaiiola, 
publicado  en  Hispania  (California),  I,  y  La  Lectura,  año  XVIII,  I,  391- 
404,  que  trata  del  mismo  asunto.  Habría  sido  además  interesante  una 
comparación  con  el  francés  hablado  en  Canadá,  como  ya  observó 
Meyer-Lübke  (GRM,  1909,  I,  139),  con  motivo  de  la  publicación  del 
libro  de  Geddes. 

Brüch,  J. :  Zii  Aíexer-Lübkss  etymologisckem  Worterbuch  (págs.  313- 
325).  Se  refiere  algunas  veces  al  español  y  al  catalán:  6506  pelo,  6590 
pleixell,  6698  a  la  raíz  y  la  terminación  del  cast.  podenco  y  port.  poden- 
go,  6799  a  formas  italianas  correspondientes  al  esp.  bruñóla,  bruñan, 
7090  ropa  <i  gót.  raupa,  7098  combina  cat.  rost  co^x  rostir,  7210  cata- 
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lán  ronyó,  etc.  ■<*runione  -<*renio  +  nebrundo;  deriva  t  en  riñon 
del  nominativo  *rén  jo  (*ténea  >■  ^/«aj  [?]. 

Págs,  329-334  :  Artículo  instructivo  de  Sh.  Braunc,  que  deriva  la 
familia  románica:  esp.,  port.  gana,  ital.  inganno,  esp.  gañón,  etc.,  de  la 
raíz  germánica  *gan-,  revelando  los  cambios  semánticos  que  ésta  ha 
experimentado  en  las  lenguas  germánicas  y  romances. 

Rohlfs,  G.,  explica  (pág.  i^o) Judía  por  [faba]  judaea. 

El  mismo  autor  supone  (págs.  341-343,  Die  Entwicklung  von  lat.- 
gr.-im  Romanischen)  que  la  divergencia  entre  negro  pereza,  cat.  negre- 
Jlairar  se  e.x plica  por  el  acento.  Véase  también  RFE,  VII,  396,  y  el 
artículo  de  Meyer-Lübke  citado  arriba. 

Perott,  J.  de:  Über  die  das  Bild  des  Geliebten  wiederspiegelnde  Quelle 
in  den  '  Wintermárchen'  von  Antonio  de  Eslava  (págs.  354-358).  Explica 
el  origen  del  motivo  indicado  en  el  título  y  que  encuentra  en  una 
novela  italiana  (Seconda  Parte  et  aggiunta  nuovamente  ritrovata  al 
Libro  di  P latir,  Venetia,  1598),  y  concluye:  «No  hay  que  descuidar  las 
novelas  caballerescas  al  estudiar  la  fuente  de  obras  literarias.  Muchas 
comedias  españolas  derivan  de  novelas  caballerescas,  como  demos- 
traré en  otro  higar.> 

Schuchardt,  H.,  identifica  (págs.  490-491)  la  interjección  española 
jope,  jopo  con  hopp,  que  en  una  u  otra  forma  se  usa  en  casi  toda  Euro- 
pa; pertenece,  según  él,  a  la  misma  raíz  esp,  ¡aupa!  Cita  además  (pá- 
ginas 491-492)  palabras  vascas  correspondientes  a  intelligere,  que 
deben  haber  entrado  en  el  vasco  en  época  prerromana. 

Baist,  G.:  Alonso,  Alfonso  und Alonso  (págs.  493-497)-  Discute  el  pro- 
blema del  origen  de  Alonso,  que  a  partir  del  siglo  xiii  aparece  en  Cas- 
tilla en  lugar  y  al  lado  de  Alfonso;  rechaza  con  buenas  razones  la  opi- 
nión de  Meyer-Lübke  que  deriva  Alonso  de  Alafunsus.  No  le  parece 
a  Baist  que/  en  el  grupo  -//■  haya  cambiado  ya  en  esa  época  en  h  y 
desaparecido  en  absoluto;  prefiere  una  forma  intermedia  (jue.  a  mi 
ver,  no  puede  ser  otra  que  *Alvonso,  la  cual,  según  B.,  debe  haber  exis- 
tido «stellenweise».  El  artículo  revela  los  vastos  conocimientos  rjue 
su  autor  poseía  sobre  el  antiguo  español.  Creo  que  es  el  último  estu- 
dio que  B.  ha  publicado  sobre  un  tema  de  filología  española. 

Págs.  501-510:  Reseñas  de  interés  general  de  G.  Rohlfs  sobre  E.  Ga- 
millscheg:  Studien  zur  Vorgescltichte  einer  romanischen  Tempuslehre,  y 
de  W.  V.  Wartburg  sobre  K.  v.  Ettmayer:  Vademécum  fiir  Studierende 
der  romanischen  Philologie. 

Wagner,  M.  L.:  Judenspanisch-Arabischer  (p-^gs-  543-549)-  Explica 
el  autor  una  serie  de  palabras  de  origen  árabe  que  se  han  conser- 
vado en  el  habla  de  los  judíos  de  Levanto.  Es  el  artículo  una  contri- 
bución muy  útil  a  la  formación  del  vocabulario  judío  español  (lUC  el 
Sr.  Wagner  ha  estudiado  en  sus  Beitráge  zur  Kenntnis  des  Judenspa 
nischen  von  Konstaniinopel  (1914^. 
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Schuchardt,  H.:  Ital.  visto,  vispo,  visco,  'munter,  lebhaft,  hurtig.'  (pá- 
ginas 604-611).  Refiriéndose  a  un  artículo  publicado  por  Rohlfs  en  la 
ZRPh,  XL,  343-345  (Fr.  vite),  demuestra  Schuchardt  que  el  proble- 
ma del  fr,  vite  es  mucho  más  complicado  de  lo  que  parecía  a  aquel 
autor.  Trae  Sch.  de  varias  lenguas  una  gran  cantidad  de  palabras  ba- 
sadas sobre  los  tipos  visto,  vispo,  visco.  Figuran  entre  estas  palabras, 
a  las  cuales  Sch.  atribu3'e  «una  coherencia  más  o  menos  clara»,  varias 
españolas  cuyo  origen  hasta  ahora  era  bastante  dudoso:  listo  (del  tipo 
visto  con  /  por  influencia  de  levis);  pizpirina,  pizpereta;  avispar]  atis- 
bar;  chispa;  las  derivaciones  de  avispa  con  -r-;  revisclar.  Sin  dar  una 
explicación  de  cada  una  de  las  palabras  mencionadas,  Sch.  las  pone 
todas  en  un  conjunto:  caracteriza  a  todas  ellas  la  impresión  onomato- 
péyica  más  o  menos  parecida  que  producen. 

Wagner,  M.  L. :  Altpis.  moccobello,  alog.  miiccubellu  «. Bestec/iiDigsgeldr, , 
altkat.  mogobell  «  Wechselgeivittn»  (págs.  621-622).  Las  palabras  italianas 
derivan  del  catalán  antiguo  mogobell,  que  Wagner  explica  por  ár.  Ka- 
bala,  «se  charger  d'extorquer  áqn.  une  certaine  somme».  Presenta,  sin 
embargo,  dificultades  el  cambio  fonético. 

Hámel,  A.,  da  (págs.  623-633)  adiciones  a  la  Bibliography  of  tlie  dra- 
matic  works  of  Lope,  publicada  por  Rennert,  relativas  a  adiciones  que 
se  conservan  en  bibliotecas  alemanas  (Gottingen,  Berlin).  Añade  ade- 
más algunos  detalles. 

Brüch,  J.:  Zii  Meyer-Liibkes  eiyinolog¡scJie77i  WóTterbuch  (págs.  641- 
654).  Explica  sanguijuela  como  palabra  importada  de  Galicia.  Pero  el 
problema  de  j  s  no  se  resuelve  tan  sencillamente :  véanse  RFE,  III, 
306-307,  y  ASNSL,  XL,  i6i- 162.  Deriva  cat.  seti,  esp.  sitio,  de  *sittjan. 
Añadir  a  lo  que  dice  7867,  la  explicación  de  cerrojo,  Ro,  XXIX,  341. 
Deriva  7920  port.  silva  de  silubum,  cat.  esclop  (8270)  de  una  pala- 
bra borgoñona,  solombra  (8405),  por  una  contaminación,  de  *subum- 
bra+sublüstris,  y  compara  (841 1)  fr.  sacie,  esp.  zoclo  «soccu) 
con  cat.  soca,  fr.  souclie. 

Simón,  W.:  Charakierisiik  des  judenspanischen  Dialekis  von  Saloniki 
(págs.  655-689).  Breve  estudio  sobre  el  dialecto  judío-español  de  Saló- 
nica, que  contiene  tres  cuentos  en  transcripción  fonética  y  acompaña- 
dos de  una  traducción  alemana,  una  gramática  y  un  vocabulario.  Se 
basa  el  estudio  sobre  el  lenguaje  de  una  sola  persona,  una  muchacha 
de  diez  y  siete  años  que  se  trasladó  con  su  familia  a  Ueskueb.  Confir- 
man los  textos  y  la  gramática  en  general  lo  que  ya  sabíamos  por  los 
trabajos  de  Subak  y  Wagner  sobre  el  idioma  de  los  judíos  de  Levante. 
Es  el  dialecto  de  Salónica  más  conservador  que  el  de  Constántinopla 
por  lo  que  se  refiere  a  la  permanencia  de/;  además,  a  juzgar  por  los 
ejemplos  que  ofrece  el  único  sujeto  observado,  no  hay  cambio  de  ive- 
en  ¿w¿-,  sino  en  bwe ;  x\o  se  pronuncia  -d;  contiene  el  dialecto  pocos 
elementos  turcos.  Claro  que  los  pocos  materiales  de  los  cuales  dispo- 
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ne  el  autor  no  bastan  para  dar  un  conocimiento  definitivo  del  idioma 
de  Salónica.  Algunas  observaciones  de  detalle  :  ;P(jr  qué  explicar  el 
cambio  de  acento  en  el  singular  DÍ9  por  analogía  con  el  plural,  como 
hace  también  Wagner?  —  §  4-  Explicación  poco  satisfactoria  de  la  con- 
servación de  la  vocal  z  (en  lugar  de  vj  en  kñatura,  kru^la,  sufriendo 
(véase  Navarro  Tomás,  Manual,  §  141).  — Creo  que  el  empleo  del  ge- 
rundio en  sentido  del  imperativo  no  puede  separarse  del  uso  análogo 
en  la  Península;  se  encuentra  el  gerundio  imperativo  tanto  en  portu- 
gués (Spitzer,  Aufsaize  zur  romanischen  Syntax  und  Stilistik,  1918,  pá- 
gina 226,  nota)  como  en  castellano,  donde  en  algunos  casos  toma  el 
significado  de  un  adverbio  :  «;Volando,  hermano  Matías!>  (La  Pluma, 
\  303)-  —  «Bueno,  hombre,  bueno.  ¡Andando!»  (Ibid.,  I,  309).  —  *Vamos 
a  tomar  café,  y  andando...  que  ya  es  tarde»  (Pío  Baroja).— <Lo  que  tú 
quieras.  Pues  andando.  Vamos  allá»  (Pío  Baroja). — Otros  ejemplos  que 
representan  el  lenguaje  familiar  en  Pereda,  Palacio  Valdés,  etc.  —  El 
autor  no  dice  nada  sobre  la  pronunciación  de  la  /;  algunas  veces  trans- 
cribe i,  otras  1.  — No  es  exacto  decir  (§  33)  que  los  compuestos  verba- 
les formados  con  el  prefijo  a-  haj-^an  desaparecido  en  español  moder- 
no; en  los  dialectos,  por  ejemplo,  en  el  leonés,  son  muy  frecuentes 
(véase  Garrote,  Dialecto  vulgar  leonés,  págs.  128-129).  —  Dice  (§  34)  que 
palabras  tales  como  agora,  ansina,  delantre  no  se  encuentran  hoy  en 
la  Península;  agora  ocurre  en  Aragón  y  el  Noroeste  de  España;  asina, 
asín,  asín  que  en  Extremadura;  asina,  ansí  en  leonés,  etc.;  delantre, 
alantre  en  Mai-agatería,  etc.  —  Tampoco  ha  desaparecido  cale  :  es 
forma  regular  en  catalán  y  se  encuentra  en  Aragón  (/VA/,  1920,  pági- 
na 64)  y,  si  recuerdo  bien,  en  el  Oeste  de  España. — §  46.  Observación 
interesante  sobre  el  empleo  casi  regular  de  hq-{-  inf.  en  lugar  del  futuro 
y  de  estar-\-ger.  en  lugar  del  presente.  —  No  encuentro  explicado  el 
adverbio  r  en  frases  como  «que  ya  se  fizo  y  (=  también,  hasta)  ella  lo 
mismo»  (III,  158).  «Aquí  hay  una  princesa  que  fué  y  ella  hechiza- 
da» (III,  170).  —  En  cuanto  a  ansina  i  ansina  mal  interpretado,  véase 
Spitzer,  0¿>.  cit.,  pág.  33,  núm.  1. — Con  el  uso  de  la  preposición  de  en  la 
frase  «estuvo  ansina  de  triste»  (III,  173),  puede  compararse  :  «¡Mia  que 
está  una  nochi  jasta  allí  de  clara!»  (Gabriel  y  Galán,  I,  300).  «Un  mu- 
chacho que  sabi  de  letras,  que  jaci  aleluyas,  que  jaci  comedias,  que 
jaci  unas  cojilas  jasta  allí  de  güeñas»  (Gabriel  y  Galán,  I,  333-334)- 

Hámel,  A.,  reseña  ípágs.  732-733)  la  edición  de  la  Comedia  famosa 
de  Las  Burlas  veras,  de  Julián  de  Armendáriz,  publicada  por  M.  Ro- 
senberg. — F.  Krüger. 
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LA  EVOLUCIÓN  DE  LA  «C»  LATINA  DELANTE 
DE  «E»  E  «I»  EN  LA  PENÍNSULA  IBÉRICA  ' 


En  dos  artículos  que  ahora  figuran  en  los  Mclanges  liu- 
giiistiques,  Gastón  Paris  trató  en  1 893  la  cuestión  de  la  pro- 
nunciación de  la  c  delante  de  é'  e  z  en  latín,  y  dio  así  motivo 
para  una  serie  de  nuevas  investigaciones  por  parte  de  otros 
filólogos.  He  aquí  en  resumen  el  resultado  de  ellas  -. 

La  pronunciación  postpalatal  se  ha  conservado  hasta  nues- 
tros días  en  logudorés  (Cerdeña  central),  y  en  dálmata  hasta 
la  extinción  de  este  idioma  a  fines  del  siglo  pasado;  por  ejem- 
plo: log.  kera,  dálm.  kaÍ7-a  cera.  En  el  sardo  meridional,  la 
palatalización  es  posterior  a  la  sonorización  de  las  oclusivas 
intervocálicas:  crepare  pasando  por  *crebae,  *cerbare,  da 
cerbai.  En  rumano,  ciña  cena  tiene  el  mismo  desarrollo  que 
nice  ñeque  y  ciiir  de  cribrum,  cuya  primera  r  se  ha  elidido 
por  disimilación;  resulta  de  esto  que  aquí  también  la  palatali- 
zación se  ha  producido  relativamente  tarde.  Para  el  italiano, 
las  palabras  tomadas  del  longobardo  nos  dan  un  punto  de  re- 


'     [Este  artículo  ha  sido  traducido  del  alemán  por  A.  Castro.] 
-     Para  indicaciones  detalladas  de  biblio^vafía,  véase  mi  Introduc- 
ción al  estudio  de  la  lingüistica  romance,  1014,  traducción  de  A.  Castro, 


§§  125-t^T. 


Tomo  \'1II.  •<> 
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ferencia.  Los  longobardos  invadieron  la  Italia  septentrional  en* 
la  segunda  mitad  del  siglo  vi,  y  bajo  Luitprando  (7 1 2-744 )■ 
extendieron  su  poder  al  Sur  de  aquella  península.  El  longo- 
bardo  skirpa  'ajuar'  da  skerpa  en  lombardo,  stirpa  en  sud- 
italiano;  lo  cual  demuestra  que  los  italianos  del  Norte  no  pro- 
nunciaban ya  kniiiiin  al  tomar  la  palabra,  y  la  k  de  skerpa^ 
se  conservó;  mientras  que  en  el  Sur  el  sonido  inicial  de  ken- 
tiiJii  se  parecía  tanto  al  de  skerpa,  que  los  dos  coincidieron, 
llegando  luego  ambos  a  ser  c.  Por  consiguiente,  la  transfor- 
mación se  realizó  en  el  Norte  antes  del  siglo  vi,  y  en  el  Sur 
posteriormente  al  siglo  vni.  En  cuanto  al  Norte  de  Francia,  la 
palabra  alemana  kreiiz  prueba  que  los  misioneros  venidos  de 
allá  a  Germania,  pronunciaban  ya  *cnítse,  y  no  "^cruke.  Los 
elementos  germánicos  nos  dan  además  ciertos  datos.  La  pala- 
bra franca  ski  na,  que  dio  fr.  ccJiine,  demuestra  que  cuando  se 
adoptó,  centum  no  se  pronunciaba  ya  keiitiíni;  y  habiéndose 
realizado  la  ocupación  de  la  Galia  septentrional  por  los  francos 
en  el  siglo  vi,  esto  nos  permite  lograr  cierta  determinación 
de  fecha. 

Ch.  Joret  ^  agrupa  el  norm.,  bretañ.  -,  valon.  sirii,  pie.  í>?'en 
'vasija  para  manteca',  con  el  anglosaj.  cyrinc,  ingl.  mod.  chiirn, 
holand.  keii/e,  nórd.  ant.  kirna.  Ant.  Thomas  "^  acepta  esto, 
y  refiere  además  fr.  scioii  'rejeton,  bourgeon'  a  una  palabra 
germánica  que  se  ha  conservado  en  anglosaj.  /vO,  saj.  ant.  kld,. 
suizo  klde  'tallo  tierno,  vastago',  báv.  keid  'planta  de  col'  ^. 
Ahora  bien:  teniendo  en  cuenta  que  la  primera  de  estas  dos 


1  Mélanges  de plionétique  nonnande,  pág.  38. 

2  Bretañés,  el  dialecto  no  románico  de  Bretaña,  a  diferencia  del 
bretón,  celta. 

3  Mélanges  de philologie  frangaise,  pág.  137. 

*  Se  ocurre  agrupar  con  estas  voces  el  vasc.  kida  'pámpano'.  Per» 
la  í/ suscita  alguna  duda.  En  gótico  esa  palabra  sonaría  *kei^.  La  9  gó- 
tica era  sorda,  y  en  posición  inicial  da  t-  en  todos  los  romances;  en 
cambio,  como  medial  se  ha  sonorizado  en  vándalo;  y  en  antiguos  do- 
cumentos latinoportugueses  se  transcribe  por  -d-.  Comp.  ^itidire^s  y 
port.  Toereu.  (Véanse  Wrede,  Sprache  der  Vandalen,  y  Meyer-Lübke,. 
Romanische  Namenstiidien,  I,  loi.)  Me  parece  poco  verosímil  que  kidoj 
esté  conexionado  con  kidahí  'guiar'. 
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palabras  suena  en  bretón  kirUi,  ha  de  sacarse  la  conclusión 
que  el  Oeste  de  Francia  conservó  a  su  vez  el  antiguo  sonido 
de  k-  más  tiempo  que  el  resto  del  país.  Es  decir,  que  lo  mis- 
mo que  en  Italia,  la  evolución  tiene  aquí  techas  distintas. 

Siendo  así  que  los  préstamos  a  lenguas  no  románicas  dan 
puntos  de  referencia  cronológica  para  el  fenómeno  que  estu- 
diamos, es  manifiesto  que  en  la  Península  Ibérica  las  condicio- 
nes son  favorables  para  el  investigador,  por  encontrarnos  con 
dos  pueblos  no  románicos:  visigodo  y  árabe.  Los  vascos  que- 
dan, naturalmente,  excluidos.  Es  cierto  que  los  préstamos  he- 
chos por  el  vascuence  al  latín  conservan  el  sonido  velar  ' : 
bage  pace,  gerezi  ceresea,  gertu  certus,  etc.;  pero  ignora- 
mos en  qué  fecha  se  adoptaron  esas  palabras. 

Claramente  se  deduce  de  nombres  como  los  portugueses 
Sintido,  Centides,  del  gót.  Kintila;  Cepoes,  Sepdes,  del  gótico 
Kippa  -,  que  la  palatalización  no  acaeció  hasta  después  de 
la  época  visigoda,  o  por  lo  menos  dentro  de  aquélla;  es  decir, 
que  es  más  moderna  que  en  Italia  y  en  una  parte  de  Francia. 

En  completa  consonancia  con  esto,  las  palabras  árabes, 
introducidas  mucho  después,  conservan  su  sonido  velar,  tanto 
el  quef  (^)  como  el  kaf  (^):  alquiler  ^S^^,  port.  alqiieire  J-t^^, 
esp.  alquitrán  Ci^^^a^W^  port.  alqneive  \_9-»-J\. 

Todo  lo  que  es  de  fácil  la  cuestión  vista  así,  es  de  compli- 
cada cuando  se  tiene  en  cuenta  el  mozárabe.  Se  encuentran 
aquí  tres  reflejos  de  c  latina:  k,  z^  y  s,  y  hay  que  investigar 
en  qué  relación  están  y  lo  que  enseñan  sobre  la  evolución. 


'  Según  n()t()  ya  G.  Philitps,  Uber  das  lateinisclie  iind  romanische 
Elefíieni  in  der  baskische  Spraclie.  (SBAkWienPIíKJ,  LX\'I,  250.) 

2  Véase  Azevedo,  Rcv.  Lus.,  VI,  49.  El  gót.  Kippa  corresponde  al 
antiguo  alto  al.  Chejfo,  que  sólo  aparece  trasmitido  en  el  nombre  de 
lugar  C/ie/fingen;  véase  Fórstemann,  Altdcttisches  Namenbuch,  I,  363. 
Para  Requiao  )\xx\\.o  a  Reciño,  de  Rikkila,  véase  Meykr-Llbke,  Roma- 
nische Namensiudien,  II,  19,  nota. 

^  Correspondiente  al  r  árabe,  que  defectuosamente  transcribe  Si- 
monet  por  ch.  En  adelante  transcribimos  por  z  el  sonido  correspon- 
diente al  r ,  aunque  Simonet  lo  ponga  con  ch,  pues  esto  último  diñculta 
la  interpretación  fonética.  Por  la  misma  razón  representamos  por  s 
el  J^,  que  Simonet  transcribe  por  .v. 


228  W.    MEYER-LÜBKE 

Los  materiales  han  sido  reunidos  concienzudamente  por  Simo- 
net  en  su  Glosario  de  voces  ibéricas  y  latinas  usadas  entre  los 
Tnozárabes.  Desgraciadamente  es  difícil  su  utilización  científica, 
por  no  estar  impresos  muchos  de  los  textos  utilizados  o  ser 
poco  accesibles.  Por  esto  es  difícil  distinguir  lo  que  sea  pecu- 
liaridad de  cada  escritor,  de  las  meras  erratas,  cuando  hay- 
varios  manuscritos.  Sólo  he  podido  comprobar  los  datos  de 
Pedro  de  Alcalá  (que  abrevio  PA),  nuevamente  editados  por 
Lagarde;  las  Glosas  de  Leyden  (LG),  y  el  Vocabulista  in  ará- 
bico, edición  Schiaparelli  (RM,  porque  su  autor,  probablemen- 
te, fué  Raimundo  Martín). 

Para  k  hay  pocos  ejemplos :  qnerasia,  riqíiino,  baqnia,  du- 
raquiíiyfagqtiiya^  Igriqíiia.  Es,  sin  embargo,  poco  verosímil  que 
a  la  llegada  de  los  árabes  cualquiera  de  estas  palabras  se  pro- 
nunciara aún  con  k  en  algún  sitio  de  la  Península.  Más  proba- 
ble es  que  se  trate,  en  la  mayoría  de  los  casos,  de  voces  ya 
existentes  en  árabe  o  beréber,  tomadas  al  griego  o  al  latín  del 
Norte  de  África,  o  procedentes  de  tradición  escrita;  no  debe- 
mos olvidar,  en  efecto,  que  las  fuentes  del  mozárabe  son  a 
menudo  diccionarios  de  Medicina  o  de  Botánica,  cuyos  auto- 
res tenían  gran  práctica  de  la  literatura  técnica  griega  y  latina. 
Una  voz  de  esa  clase  es,  por  ejemplo,  riqnino,  que  el  judío 
Joñas  ben  Isaak,  llamado  Ibn  Buclarix,  emplea  en  su  Diccio- 
nario de  Medicina,  compuesto  en  llo6;  y  por  lo  demás,  tam- 
bién usa  la  forma  rizino  ó^::>-^.  Su  predecesor,  Abderrahman 
ben  Muhammed  Ibn  Wafid,  al  que  utiliza,  sólo  conoce  dicha 
última  forma.  Se  trata,  pues,  meramente  de  una  transcripción 
inexacta  de  ricinus,  hecha  por  medio  de  la  vista  y  no  con 
el  oído  ^. 


1  No  siendo  admisible  que  los  árabes  hayan  oído  la  t  en  el  grupo  tj, 
podría  considerarse  también  como  cultismo  retcwel  (LG,  443),  de  re- 
tiolum.  En  contra  habla  la  representación  de  o  por  ue,  lo  que  sólo 
puede  explicarse  por  el  origen  español;  y  como  Pedro,  de  Alcal  i 
flexiona  esta  palabra,  es  claro  que  procede  de  la  lengua  hablada.  Las 
formas  son:  alvanega  de  red:  rutfal,  raiifil  {\oo^  5);  capillejo  de  mujer:  rut- 
fal,  rutfalit;  capillo  assi:  rutful,  ratifil  {i'i^),  22,  25).  Las  formas  con  u- 
han  debido  ser  primeramente  plurales  (comp.  quitib,  cutub,  142,  37; 
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Más  complicado  es  el  caso  de  cerasia.  Las  formas  son: 
zerasia,  íeresia,  corasia,  qiicrasia,  qiieracia,  queres.  Las  tres 
últimas  coinciden  con  las  árabes,  que  a  su  vez  son  de  origen 
griego.  Queres,  sin  embargo,  sorprende  por  su  £"  y  por  su  s. 
La  e  podría  explicarse  por  imala;  pero  la  s  es  en  general 
reproducción  de  una  i-  española,  no  de  una  s  latina  o  griega 
(véanse  pág.  243  y  Eiiiführimg ,  del  autor,  tercera  edición,  1 920, 
§  48).  En  vista  de  lo  cual,  este  queres,  usado  principalmente 
por  escritores  granadinos,  habrá  de  mirarse  como  fusión  del 
ár.  queras  y  el  esp.  cereza. 

Duraquiíi  es  aún  árabe,  y  ha  penetrado  en  turco  ^;  pero 
procede  del  gr.  dorakinon,  venido  antiguamente  del  lat.  du- 
racinus. 

íl:!\-  que  suponer  también  mediación  del  griego  para/¿Zf- 
quiya  k^s^^.  Esta  palabra  se  encuentra  ya  entre  los  bizanti- 
nos; y  en  el  glosario  latino-griego  llamado  Hermeneumata  Ley- 
densia,  figura  como  griego,  y  existe  en  griego  moderno  -.  Del 
griego  proceden  el  hebr.  n'pca  -^  y  la  palabra  árabe,  la  cual  a 
su  vez  vino  a  España:  esp.  zvX.  fasquia,  que  Simonet  traduce 
'fascia  lignea  navalis',  port.  fasquia  'pedago  de  taboa  estreita 
e  comprida',  con  una  significación  alejada  de  la  originaria, 
sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  a  la  materia  del  objeto.  Junto 
a  la  forma  griega  aparece  también  la  latina. 

Baquía  está  tomado  por  Simonet  del  Dictionnairc  arabe- 
frangais  de  Beaussier,  y  no  de  fuentes  mozárabes;  pero  lo 


quixara,  cuxiir,  143,  25,  y  xeqcc,  xuqec,  citados  por  Brockelmann, 
Grundr.  der  vergl.  Gram.  d.  Scmit.  Spr.,  I,  429);  luego  llegaron  a  ser 
singulares,  pasando  por  el  significado  colectivo,  lo  que  es  aún  más 
frecuente  en  semítico  que  en  indoeuropeo  (véase  Brockelmann,  437). 
En  semítico  meridional  son  aún  flotantes  los  límites  entre  singular, 
colectivo  y  plural.  De  esto  se  deduciría  que  retiolum  existió  en  es- 
pañol como  *rez7ie¡o;  los  mozárabes  lo  relacionaron  con  red,  y  se  con- 
servó en  la  forma  reíewel. 

»  Véase  G.  íMeyer,  Türkische  Studim,  I,  29.  {SBAkWienPhKl, 
CXXVIII.) 

2  Véase  G.  Meyer,  Neugricchische  Studicii,  III,  68  (SBAklVienPhKi, 
CXXXII),  y  CGIL,  VI,  436. 

^     FüRST,  Glosarium  graeco-hebracuut ,  \  76. 
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acepta  por  ser  idéntico  al  esp.-port.  bacía.  Esta  palabra  está 
limitada  al  Norte  de  África  y  a  la  Península  Ibérica,  y  no  se 
encuentra  en  otros  dialectos  árabes;  cremon.  bdzia,  boloñ.  bd.z- 
va,  que  Simonet  toma  de  Biondelli  (Saggio  sni  dialetti  gallo- 
italici)  e  identifica  con  bacía,  deben  ser  cosa  distinta,  a  juzgar 
por  el  acento  y  la  .c  sonora.  En  el  caso  de  bacía  trátase  posi- 
tivamente de  una  antigua  voz,  nó  latina,  que  resistió  a  la  ro- 
manización, y  se  ha  conservado  hasta  hoy  con  la  velar  palata- 
lizada  en  este  lado  del  Mediterráneo,  y  con  la  velar  conserva- 
da en  África.  Parece  exacta  la  relación  que  suele  establecerse 
entre  este  baccia  (así  se  escribiría  en  latín)  y  el  baccea  de  San 
Isidoro  (XX,  5),  en  el  capítulo  «de  vasis  potatoriis»:  «Primum 
a  Baccho  quod  est  vinum,  nominata,  postea  in  usibus  aquariis 
transiit.»  Realmente,  bacía,  baquía  no  es  una  vasija  para  beber, 
pero  San  Isidoro  se  dejó  llevar  en  dicha  explicación  de  su  eti- 
mología, según  le  ocurre  a  menudo.  Habrá  que  acentuar  baccea, 
ya  que  las  formas  actuales  no  pueden  referirse  a  una  acentua- 
ción baccea.  Se  ocurre  relacionar  el  tema  bacc-  con  el  bacci- 
num  ^,  atestiguado  en  Gregorio  de  Tours,  origen  del  fr.  bassiu, 
mod.  a.  al.  becken;  y  también  con  el  lat.  bacar  'vas  vinarium', 
según  Festo,  que  ha  tomado  un  significado  ulterior  en  sicil.  bá- 
kara  'vaso  piccolo  fatto  di  varié  materie';  en  fin,  con  baca- 
rium  'vas  vinarium'  en  glosas,  etc.  Pero  con  todo  esto  sabe- 
mos bien  poco;  conforme  a  su  tipo  general,  todas  estas  palabras 
no  tienen  en  modo  alguno  aspecto  latino. 

Igrícjitía  'Grecia'  no  tiene  que  proceder  de  un  bizanti- 
no y¡  Vr^avÁa,  por  su  /  (cfr.  ígríl  gryllus),  pero  debe  tratarse 
de  una  forma  tomada  al  griego  por  la  lengua  cancilleresca  de 
Roma,  y  trasmitida  luego  a  los  orientales  ". 


1  Si  baccinum  fuese  un  préstamo  hecho  a  África  en  época  franca, 
no  sería  éste  un  caso  sin  precedente.  El  carcannum  del  latín  mero- 
vingio  >  fr.  ant.  charchan  'argolla',  que  no  tiene  ningún  aspecto  ger- 
mánico, conviene  semánticamente  con  el  ár.  halhal  ^i-^^-,  y  se  expli- 
caría también  fonéticamente  admitiendo  una  disimilación  de  /-/  en  r-l 
(prov.  carcol)  y  luego  r-7i. 

2  No  me  parece  que  pueda  compaginarse  con  lo  que  sabemos  acer- 
ca de  la  evolución  del  diptongo  ae,  el  admitir  que  el  alemán  kaiser  o  el 
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Es  incomprensible  para  mí  riquiel  (RM)  junio  a  raliiin 
^o^>,  el  último  de  los  cuales,  en  forma  plural,  conviene  tam- 
bién con  rixmel,  ragimel  (PA,  265,  41-  Aunque  estas  palabras 
aseguren  la  existencia  de  un  *racemellus,  no  atestiguado,  y 
revele  aquí  el  mozárabe  síncopa  temprana  de  la  vocal  medial, 
es  inverosímil  que  esta  síncopa  ocurriera  en  época  de  pronun- 
ciación velar  de  la  c. 

La  forma  más  usual  de  reproducir  la  c  es,  como  hemos 
dicho,  ch,  ár.  c,  que  representamos  por  z  {ch  en  Pedro  de 
Alcalá),  ya  sea  ce,  ci,  ya  cj.  Doy  numerosos  ejemplos,  y  los 
acompaño  de  las  observaciones  necesarias  para  su  inteligencia. 

Ahiá  ri^\,  agiu  r>\,  lat.  albucium.  La  pérdida  de  la  / 
no  es  usual  en  iberorrománico,  ni  en  árabe,  ni  en  mozárabe; 
pero  se  explica  bien  partiendo  de  una  pronunciación  catalana, 
€n  la  cual  la  /  es  tan  velar  que  el  sonido  vacila  entre  /  y  //  L 
Un  albuz,  aubiiz  podía  dar,  por  disimilación,  ahuz,  sobre  todo 
al  ser  oído  por  extranjeros.  Hoy  existe  la  palabra  con  sufijo 
distinto  (aubó)  sólo  en  las  Baleares:  Amengual  la  señala  en 
Aíallorca  y  Aguiló  en  ^^lenorca.  El  albosa  que  este  último  cita 
de  Barcelona  será  la  forma  originaria. 

Azetdira  ^t'-^-\  es  el  mod.  acedera,  y  aclieticlla  es  ace- 

■dilla. 

Achicoria  ~.  El  fr.  cliicorce,  en  lugar  del  ant.  cicorée,  no  apa- 
rece hasta  el  siglo  xvii,  y  procede  del  ital.  cicoria;  en  cambio 
la  forma  española  achicoria  con  ch-  (junto  a  cicorea)  procede 
del  mozárabe,  a  juzgar  por  la  a-  inicial.  El  ár.  licoria,  siqona. 


beréber  /a/,/a  <lat.  taeda,  conserven  el  antiguo  diptongo  laiin».,  >c- 
<TÚn  en  este  último  caso  acepta  Schuciiardt,  Dte  romanischm  Ulmwor- 
ier  in  Berberischen.  (SBAkWienPhKl,  CLXXXVllI,  20.)  ;No  habrá  lia- 
bulo  en  este  caso  fusión  de  taeda  con  el  gr.  2at;  'antorcha",  fusión 
que  en  forma  algo  distinta  hay  que  admitir  para  las  formas  lománicsr 
(Véase  REWb,  8520.)  En  cuanto  a  kaiser,  habri  surgido  bajo  la  intUirn- 
cia  de  algún  modelo  escrito. 

'  cEs  a  veces  difícil  distinguir  si  se  oye  /  o  //.  y  a  menudo  ambos 
scmidos  se  permutan;  en  las  Baleares  y  Cataluña  se  oye/^///;ia.-/.i//"". 
Muba:  alba.*  (Saroihandy,  Gróber's  Grnndriss,  P,  863. ^   . 

2  Simonet  no  cita  la  grafía  árabe;  las  formas  árabes  de  África  que 
■cita  tienen  ^  :  <^.j^^- 
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generalmente  extendido,  viene  del  italiano;  como  el  árabe  no- 
posee  el  sonido  c,  reproduce  c  extranjera  por  s  '. 

Achucho  acisclo.  Con  esta  evolución  fonética  hay  que  com- 
parar calcha  (^J.9  en  Simonet)  'cabo  de  cuchillo'  (PA,  1 32,  18)^ 
del  lat.  capulum  -,  y  iinilch  'morezillos  de  los  brazos' (315,25), 
de  musculus.  Resulta  de  esto  (|ue  en  la  época  en  que  estas 
palabras  se  separaron  de  la  evolución  española,  los  grupos  -scl- 
y  -ppl-  aún  se  pronunciaban  con  I;  que  sólo  más  tarde  en  es- 
pañol se  perdió  la  <:  y  la  1  palatal  se  convirtió  en  alveolar  pura 
en  el  caso  de  -sel-  {muslo)  ^^  y  que  en  el  de  -///-  la  1  dio  j  (z) 
como  en  otros  casos  y  se  asimiló  la  pp,  ensordeciéndose  {ca- 
clias).  En  mozárabe,  por  el  contrario,  quedó  la  1,  pero  al  mismo 
tiempo  aparece  como  /  ante  consonante;  luego,  en  esos  tres 
casos  1  progresó  hasta  /  (z)  como  en  español  y  asimiló  las 
consonantes  anteriores. 

Afratna  <*^-\.9\,  'Francia'  en  Idrisí,  tal  vez  se  deba  a  in- 
fluencia italiana.  En  cambio  el  Ifratija  de  Pedro  de  Alcalá  pa- 
rece transcripción  del  gr.  H(fpaYYÍc(. 

Aria  ^=^)^  corresponde  a  zarza  y  a  ar^a  en  Ibn  Alchazzar,. 
que  vivía  en  el  siglo  x.  Hay  otras  palabras  conexas  con  éstas, 
que  ya  agrupó  Simonet,  junto  con  muchas  que  son  distintas. 
Los  que  más  convienen  con  el  mozárabe  son  el  cat.  ars  (mascu- 
lino); en  los  Pirineos  orientales  también  arsc  (femenino),  'aubé- 
pine,  ronce';  cat.  barsa,  barser  'espino',  que  recuerda  en  su 
inicial  al  bearn.  barte,  gasc,  narbon.  barta  'broussailles'  y  al 
bartás  que  el  Atlas  de  Gilliéron  atribuye  precisamente  a  Nar- 
bona  con  el  sentido  de  'aubépine,  buisson,  haie,  mure,  prune- 


'  Cfr.  s/«/í:«  <  ital.  ci?ique  (Vollers,  ZDMG,  LI,  320)  y  las  numero- 
sas palabras  turcas  que  empiezan  con  c  (Ibíd.,  307). 

-  No  veo  la  razón  del  alargamiento  de  la/»  que  exige  el  esp.  cacha. 
Tampoco  se  ve  la  causa  de  que  las  formas  románicas  deriven  de 
*cappone  y  *cappulare  en  lugar  de  capone,  capulare;  pero 
por  lo  menos  estas  dos  palabras  coinciden  semánticamente. 

^  La  evolución  de  -sel-  en  español  sigue  siendo  oscura.  Baist 
(ZRPIi,  XXX,  467)  cree  que  -si-  es  el  resultado  corriente;  pero  se 
oponen  a  esta  regla  macho  masculu  [aciche  acisculu,  CGlLat,  V, 
590],  y  de  otra  parte,  mezclar. 
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lier,  ronce'  ^.  Una  tercera  forma  es  la  i)alal)ra  zarza  de  la 
Península  Ibérica,  que  tai  vez  proviene  por  asimilación  de 
baraa,  por  modo  onomatopéyico.  (¿Las  dos  z-z  habrán  surgido 
por  el  ruido  que  producen  las  zarzas  al  separarlas?)  Por  el  rno- 
mento  no  podemos  ir  más  allá  de  las  dos  formas  originarias 
harta  y  arda.  Es  tanto  más  probable  que  se  trate  de  formas 
prerrománicas,  cuanto  que  otras  dos  denominaciones  de  la 
baya  del  espino  y  del  endrino,  etc.,  son  manifiestamente  pre- 
rromanismos:  prov.  araiiJion,  cat.  aranyó  [REWb,  294)  y  dren 
en  el  dialecto  de  Val  Maggia  (Ibíd.,  2762). 

Arzediacoii,  arxiprexbither,  avizella,  baronzel,  calabaza,  ca- 
labaziiela,  caniiiz,  cardadla,  carriz,  cochina,  comendathizio,  con- 
zilio,  corazón  ^. 

Corbaí  ^^y^  'cuervo'.  No  se  conoce  en  la  Península  un  de- 
rivado de  corvus  con  el  sufijo  -aceu,  como  ital.  corbacdo, 
prov.  corbatz,  pero  puede  haber  existido  fuera  del  mozárabe. 
Lo  esencial  es  que  corbaz  corresponda  a  cuervo.  Tal  vez  ha 
habido  inñuencia  del  ár.  gorab. 

Cortiza  i^-^^  'boya,  corcha  de  red,  corcho'  y  cortidie 
'alcornoque',  ambos  en  Pedro  de  Alcalá,  corresponden  por  su 
significado  e  incluso  por  su  vocal  al  port.  cortina  (cfr.  corteza). 
Es  posible,  sin  embargo,  (jue  haya  habido  en  español  formas 
con  /,  habiendo  un  derivado  cortizada  'encorchadura'  que  pa- 
rece venir  de  '^  cortizo  'colmena';  cfr.  port.  cortii^o  'colmena', 
i^s  claro  que  esta  colmena  no  tiene  necesariamente  que  haber 
estado  formada  de  corteza  de  corcho.  La  forma  con  -e  es  sor- 
prendente, podría  pensarse  en  un  cruce  de  un  romance  corti- 
cho  con  el  ár.  alcornoque. 


1  Simonet  incluye  también  el  vasc.  lartza,  lartzoa,  sartzia;  pero 
no  creo  que  estas  palabras  pertenezcan  aquí.  Lartzi,  lartzo  son  dimi- 
nutivos de  lar  'cambrón,  abrojo';  también,  laliar,  nahar;  compárese 
también  lar-aranza  churia  'aubépine  blanche',  laroloa  'aubépine'  en 
Van  Eyss.  6'<zj'/ 'zarza'  est.i  demasiado  alejado  por  la  forma,  y  sarízi, 
<iue  no  figura  en  los  Diccionarios  de  Azkue  y  de  Van  Eyss,  podría  ser 
una  fusión  de  los  otros  dos. 

'  Se  dejan  con  ch  las  palabras  en  que  no  consigna  Simonet  la  trans- 
cripción. 
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Cruz,  en  santa  Cruz  ry^\  c^I^^  nombre  de  lugar.  Es  nota- 
ble que  Rabiben  Zaid,  obispo  de  Ilíberis,  escriba  saiita  qrns^ 
^^f>  lJ--^--,  en  el  calendario  para  la  fiesta  de  la  Cruz,  com- 
puesto en  961;  es  decir,  que  tiene  por  base  Santa  Crux.  1^1 
mogrebí  genis,  qentz  procede  del  esp.  cruz. 

Curlnza  d^^yi,  R.  Martín  lo  traduce  por  'noctiluca';  pero 
debió  equivocarse,  ya  que  esta  significa  'linterna',  en  tanto  que 
■atrliiía  es  manifiestamente  lo  mismo  que  ciirlux,  que  Pedro  de 
^Alcalá  traduce  por  'luciérnaga'.  La  etimología  es  *  culiluce, 
según  se  deduce  del  sard.  kidiluge;  pero  el  mozárabe  ha  dota- 
do la  palabra  de  terminación  femenina,  conforme  a  su  género, 
en  tanto  que  en  sardo  se  ha  hecho  masculina  ^ .  Los  sicil.  ku- 
lilukira  -,  napolit.  kiililiicete,  derivados  de  culi  lucida,  diver- 
gen más  fonéticamente,  ya  que  a  ellos  habría  correspondido 
esp.  * adihicio,  y  en  mozár.  ^airliizido  o  '•' curhiíio.  *Culilu- 
cia,  sin  embargo,  carece  de  apoyo  en  las  otras  lenguas  romá- 
nicas, y  ofrecería  también  dificultades  desde  el  punto  de  vista 
latino. 

zebolla,  zeco,  ieiniterio,  zenisa,  zeiiteno,  zcnto. 

zeiitolio  es  traducción  del  lat.  cent  o;  pero  inmediatamente 
se  basa  en  el  bizant.  xsvtíóviov. 

zeritopedes,  zintopedes,  ziniipcsa,  zinsipesa,  citbcipicha.  De 
estas  distintas  formas,  la  tercera  y  la  cuarta  se  explican,  en 
cuanto  a  su  primer  elemento,  por  asimilación  a  distancia.  La 
última  (gnbcipicha)  tiene  una  inicial  que  no  me  explico;  su 
segundo  elemento  conviene  con  tirpecha  (véase  pág.  24O). 

zera  cera. 

zerasia,  zeresia.  El  mozárabe  resuelve  tanto  menos  que  la 
etimología  de  las  formas  ibéricas  sea  el  antiguo  cerasia  o  el 
más  moderno  ceresia,  cuanto  que  en  árabe  mismo  se  ha  con- 
servado cerasia  (véase  pág.  229).  En  cambio  el  vasc.  keriza 
(que  Azkue  señala  principalmente  en  Vizcaya  y  Guipúzcoa) 
vendrá  de  ceresia;  pero  en  este  caso,  como  siempre  que  di- 
vergen el  iberorromance  y  el  galorromance,  no  se  puede  deci- 


'     Véase  Salvioni,  Lampyris  itálica,  pág.  13. 

-     La  segunda  k  procede  de  asimilación  a  la  primera. 
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<l¡r  por  el  momento  si  el  vasco  español  ha  tomado  la  palabra  de 
uno  o  de  otro.  Gerezi  en  vasco  francés  sólo  puede  venir  del  ga- 
lolatino;  fr.  cérise,  prov.  cerieizn  i^imbién  derivan  de  ceresia. 

ze7-vo  'ciervo',  zica  'chica'. 

zicala  debe  compararse  con  el  cat.  cicala,  en  oposición  con 
el  esp.-port.  cigarra.  Un  mozár.  *zichala,  con  -ck-  de  -g-,  su- 
pondría un  antiguo  préstamo  (pág-  243)  y  daría  la  explicación 
de  chicharra,  valenc.  gijarra;  pero  falta  en  qué  apoyar  dicha 
forma.  Más  bien  veríamos  en  esp.  mod.  chicJi-  una  especie  d(í 
onomatopeya. 

zicuete,  zicnta,  zocata,  zigiita.  La  forma  con  -ue-  no  es  sino 
un  error;  zocuta  presenta  asimilación  de  la  vocal  inicial  a  la 
acentuada,  como  ya  ocurrió  en  una  época  anterior,  según  re- 
,sulta  del  rum.  cuenta,  prov.  mod.  knküdo,  etc.  (\'éase  hitro- 
¿iiicción,  §  120.) 

zintáiiria,  chipp  'cepo',  zirba  'cierva'. 

zirbio  sólo  ocurre  como  nombre  de  persona,  y  por  lo  tanto 
no  se  sabe  con  seguridad  si  corresponde  o  no  al  ital.  cervio, 
es  decir,  si  se  trata  del  masculino  del  cervia  de  las  Notas 
tironianas,  del  que  hasta  ahora  sólo  se  conocen  reflejos  en 
francés  e  italiano.  (Véase  RE  I  ¡''d,  1844.) 

zi?'ca  'mesto,  árbol  de  bellotas'  (PA,  3'íla,  31);  chirqiic  'ro- 
ble' (381  ¿z,  20),  zirich  'coscoja  en  que  nace  la  grana'  (l  58íí,  22), 
iiriza  'carrasco,  árbol  de  bellota'  (141  h,  38).  La  primera  de 
estas  formas  viene  del  lat.  vulg.  cerqua;  compárese  gall.  cer- 
quinho  y  REWb,  6951;  las  otras  recuerdan  el  ital.  quercia,  sólo 
que  hay  que  suponer  que  querceus  dio  *cerceus  por  in- 
fluencia de  *cerqus.  Fray  Patricio  de  la  Torre  \  que  a  prin- 
cipios del  siglo  XIX  transcribió  en  caracteres  árabes  el  Glosario 
de  Pedro  de  Alcalá  y  le  añadió  valiosas  notas,  trae  la  forma 
quirila  L^^.  Para  apreciar  debidamente  el  valor  de  esta  lor- 
ma  habría  que  conocer  el  criterio  que  ha  inspirado  la  trans- 
cripción al  árabe,  del  cual  no  habla  Simonet  al  dar  cuenta  di- 
la  existencia  de  esta  obra,  que  se  conserva  manuscrita  en  la 
liiblioteca  del  Escorial. 


■     Véase  Simonet,  Glosario,  pág.  CLXviir. 
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z/Vz  r;^  'cierzo',  lat.  cercius. 

Cliiniia  \  lat.  acernia  'mero,  pescado'  ha  pasado,  con 
probable  ensordecimiento  de  la  inicial  (que  tal  vez  sería  r), 
al  and.  y  al  port.  cheriiía;  en  Marruecos  vive  hoy  con  la  forma 
iernia,  lertiia.  Para  el  cambio  de  s  y  z  véase  pág.  243. 

zirola  'ciruela';  zit,  n.  de  1.,  civitas;  zitria  'cidra'. 

Diizamber  j^-^=^^  december.  La  forma  con  -ii-  está  muy 
extendida  en  beréber  y  en  marroquí;  de  ella  habla  vSchuchardt 
{Loe.  cit.,  pág.  67)  y  nota  que  también  september  da  marro- 
quí sutanhir,  bereb.  sutainbár,  pero  dice  que  la  -//-  ofrece  difi- 
cultad. El  mozárabe  conoce  también  la  labialización  en  este 
segundo  caso;  pero  tiene  o,  no  u:  axotembar  en  RJVI,  junto  a 
xitmibar  en  PA.  Fácil  es  colegir  que  december  ha  igualado 
su  inicial  con  november-,  y  la  diferencia  en  el  matiz  de  la 
labial  procede  de  la  imprecisión  del  vocalismo  y  de  las  fre- 
cuentes vacilaciones  entre  it  y  o;  de  hecho  el  marroquí  dice 
hoy  niiwaribii-. 

Echino  'especie  de  marisco,  equino'.  Si  no  se  trata  de  una 
simple  transcripción  del  gr.  ¿ytvoq,  habrá  que  añadir  esa  forma 
a  los  escasos  derivados  populares  del  REWb,  2895. 

Elche  Hice  ^. 

Elzina  '^-^^^^  'encina'   está  aun  próxima  al  lat.  ilicina. 

Eazaira  'rostro,  cara'.  El  correspondiente  ^ovt.faceh^a  'cara 
de  persona  gorda';  el  marr./azzíZ  'máscara',  según  Beaussier. 

/^a«z// 'falcastrum'  (RM),  'guadaña'  (PA,  3Ó5  ¿z,  31);  este 
último  trae  como  áisimiofauchel  'hoce  para  heno'.  Ealcastriun 
sólo  está  atestiguado  en  San  Isidoro  con  esta  explicación  : 
«ferramentum  curvum  cum  manubrio  longo,  ad  densitatem 
veprium  succidendam';  lo  cual  más  parece  guadaña  que  ho/. 


1  Esta  palabra  la  trae  Simonet  de  Pedro  de  Alcalá,  y  no  conoce- 
mos, por  tanto,  la  grafía  árabe. 

2  Schuchardt  acepta  ahora  esta  explicación,  siguiendo  a  Merlo,  en 
ZRPh,  XL,  112. 

3  La  explicación  de  Barnils,  Miindart  von  Alacant,  pág.  73,  de  que 
Elche  procede  de  *Illice,  según  el  catalán,  tropieza  en  el  obstáculo 
que  los  romances  que  pueden  informarnos  sobre  la  /  de  ilex,  el  ita  - 
liano  (elce)  y  el  sardo  (elige)  suponen  /,  no  //. 
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Entre  las  formas  románicas,  el  prov.  faitsil  coincide  exacta- 
mente con  el  mozár.  fauzil,  y  conviene  con  el  sentido  de 
falcastnuii .  Es  este  un  caso  más  de  esas  notables  formaciones 
con  -ile  ^ 

No  hay  manera  de  saber  si  fauzil  y  fauzel  son  dos  pala- 
bras distintas,  o  si  Pedro  de  Alcalá  las  distinguió  sólo  por  el 
significado,  ya  que  ninguna  de  ellas  existe  en  los  dialectos 
puramente  románicos  de  la  Península. 

Fdza,  felezo,  feliz,  fel{e)zon  derivan  todos  de  filex.  Para 
la  derivación  con  -ou  comp.  almendrón,  piñón  y  Gramm. 
lang.  rom.,  II,  §  456.  Es  curiosa  la  terminación  áo:  felezo,  que 
no  se  puede  equiparar  sin  más  al  <g2\\.  felfeo,  a  causa  de  la  dife- 
rencia de  la  consonante.  Felza  asegura  la  existencia  del  sim- 
ple filice  en  la  Península,  y  de  ello  resulta  la  necesidad  de 
investigar  nuevamente  la  relación  del  gall.  felgo,  bereb.  ifilkn 
con  las  formas  latinorromances.  H.  Schuchardt  {Loe.  cit.,  pá- 
gina 25)  atribuye  ifilht  a  filix,  sin  detallar  más  la  etimología; 
pero  añade:  «para  formas  romances  como  el  ^■aW.  felgo  tam- 
poco es  necesaria  una  formación  regresiva».  Como  quiera  que 
Schuchardt  no  admitirá  la  infeliz  idea  de  Ascoli  de  un  nomi- 
nativo en  latín  vulgar  del  tipo  *filec  (Arch.  Glott.  Ital.,  X,  93), 
pensará  en  un  lat.  vulg.  *  filicum,  cpe  se  explicaría  como  un 
singular  de  filica,  tomado  como  un  plural  colectivo.  Thomas 
halló  este  filica  en  un  manuscrito  de  Oribasio:  «extrahit  os 
fracta  aut  corrupta  et  surculos  et  spinas  infixas  et  sagittas  et 
-cannas  et  filicas»  {Mélanges  Havet,  5 10).  La  traducción  proce- 
de del  siglo  VI,  y  fué  hecha  en  Rávena;  el  manuscrito  más  anti- 
g-uo  (de  Berna)  es  del  siglo  vii,  y  otro  del  viii.  Como  la  forma 
en  -a  sólo  se  halla  en  un  manuscrito,  es  por  lo  menos  posible 
que  filicas  esté  por  filices,  y  se  deba  a  analogía  con  las  dos 
-as  que  preceden;  es  decir,  una  simple  errata. 

Por  lo  que  atañe  a  los  reflejos  romances  de  este  aparente 
filica,  hay  que  notar  que  el  xwxw.  ferieá  es  más  bien  una  for- 
mación nueva,  ya  que  aquí  a  los  plurales  ef  -  '  <  ,>iT.-;i)(inilen 


»     Véase  Graiuta.  ¡ans-  rom.,  II,  §  437.  ci*'nfle  se  agrupan  dichas 
formas. 
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en  gran  medida  singulares  en  c  (véase  ZRPIi,  XXXIX,  319). 
El  francés  sudoriental  presenta  una  forma  que  parece  derivar 
de  filica.  Mírese  su  extensión  en  la  \\o\-d.  fougcre  del  Atlas 
linguistique,  y  compárese  con  ella  la  hoja-pul  ex;  fácilmente  se 
verá  que  el  Sudeste  y  el  Sur  de  Francia  tuvieron  en  tiempos 
f  i  1  i  c e ,  a  diferencia  del  f i  1  i  c  a  r  i  a  fougere  en  francés  del  Norte; 
más  tarde  este  fil icaria  (o  mejor,  fougere)  invadió  la  región 
Sur  y  redujo  a  islotes  el  área  de  fil  i  ce,  antes  uniforme.  La 
nueva  palabra  no  ha  expulsado  completamente  a  la  antigua, 
sino  que  ha  influido  en  parte  sobre  su  forma,  en  tanto  que  su 
tema  era  el  áe  fougere.  En  vista  de  todo  lo  cual,  creo  del  caso- 
seguir  opinando  que  el  gdAl.felgo  es  una  regresión,  en  primer 
lugar,  porque  existe  felgueira,  y  luego  porque  el  género  no 
conviene  con  el  de  '^filica.  El  bereb.  ifilkii  es  igualmente 
masculino,  según  demuestra  la  i-,  que  originariamente  desig- 
naba los  plurales  masculinos,  pero  que  en  muchos  otros  casos., 
se  deslizó  al  singular  ^.  Ignoro  por  qué  *  filki  (así  habría  sonado 
fil  i  ce)  se  ha  hecho  masculino;  pero  eso  sólo  no  constituye 
ninguna  base  para  deducir  una  forma  en  latín  vulgar,  para  la 
cual  falta  un  seguro  apoyo. 

sant  Feliz. 

Filach  'hilazas  para  heridas'  (PA  2'j^a,  l)  es  un  plural^ 
cuyo  singular  sGtídL  Ji lacha.  El  esp.  hilaza  significa  otra  cosa; 
en  cambio,  ital.  filaccie  significa  precisamente  'hilas'.  Esp.  hila- 
dla puede  ser  italiano  o  mozárabe. 

Foílaira,  esp.  ant.  fruslera  'latón'.  El  origen  de  la  pala- 
bra es  oscuro;  sin  embargo,  la  z  mozárabe  demuestra  que  la 
.V  procede  de  c.  Formalmente  bastaría  *focilaria,  de  focu's,^ 
focile,  pero  la  significación  suscita  dificultades. 

Fonteiclla,  fornaz  y  el  nombre  de  lugar  Fornazolos,  hoy 
Honiachuelos  {Cóváobdi),  marr.  foruazi  y  fornaq.  ¿Procede  el 
último  del  latín  africano.^  Este  conservaba  el  sonido  velar  lati- 
no, según  resulta  del  citado  ifilku,  del  bereb.  tkilsit  'morera', 
tkilsa  'mora',  morus  celsa  -  y  de  akiker  'garbanzo',  cicer. 


^     ScHucHARDT,  Wictier  Zeit.  z.  Kundc  des  Morgenlands,  XXII,  246. 
2     Es  notable  la  coincidencia  en  el  género  con  el  log.  kessa  'len- 
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Laiz  laqueus. 

Lazzai,  lailaz,  lazlaza  (RM),  lachach,  lechech  (PA),  lat.  Ul- 
cere. El  verbo  ha  debido  salir  de  la  tercera  persona  singular. 
Un  *luze  pudo  convertirse  sencillamente  en  una  base  de  tres 
radicales,  repitiendo  la  consonante  final:  luznz.  Al  tema  de 
imperativo  luznz,  y  a  la  tercera  persona  singular  del  imper- 
fecto ialhii,  correspondía  un  perfecto  lazuz.  Una  forma  con 
ese  vocalismo  servía  «para  designar  estados  esenciales  y  du- 
rables>  (Brockelmann,  pág.  505);  en  tanto  que  la  expresión 
indiferente  tiene  la  vocal  normal  a-a,  es  decir,  lazaz.  También 
el  sencillo,  tomado  como  una  raíz  bilítera  (litza),  podía  dar 
un  perfecto  laza,  y  con  reduplicación,  producir  el  intensiva 
lazlaz.  (Véanse  formaciones  análogas  en  Brockelmann,  pági- 
na 520.) 

Lamach  'encenagar',  sin  duda  derivación  de  lama  con  el 
sufijo  -aceus,  aunque  no  hay  que  ocultar  que  el  sufijo  tiene 
aquí  un  uso  inacostumbrado.  En  español  hay  lamazar,  que 
supone  un  aumentativo  laniazo.  Como  PA  (215,  17)  da  lam- 
iiiacli  como  verbo,  habrá  que  partir  de  un  sustantivo  concreto 
'^laiiiaz,  del  cual  salió  un  verbo  con  alargamiento  de  la  radical 
medial  (Brockelman,  pág.  5091,  sobre  el  cual  se  forma  luego 
un  nuevo  abstracto  hvnach. 

Letezino  'cerrajas,  hierba'.  La  mayor  parte  de  los  nombres 
románicos  de  esta  planta  son  derivaciones  de  lac  (véase  Rol- 
land,  Flore popidaire  de  la  France,  I,  167).  Lo  único  chocan- 
te en  esta  voz  mozárabe  es  la  terminación;  Simonet  nota  el 
arag.  lechac'uio,  lechecitio  • . 

Lnzerna. 

Mez'uiar  'mechinal'  es  curioso,  por  asegurar  en  la  Penín- 
sula la  conservación  de  la  antigua  significación  de  machina 
'andamio'.  Al  emplear  San  Isidoro  (19,  8)  este  significado  par.» 


tisco',  niurigessa  'mora'  (M.-L.,  Zur  Kenntniss des  altlogitdoresischen,  2\: 
M.  L.  Wagner,  Lautlehre  der  siidsardischen  Mundarten,  42).  El  sardo- 
africano  está  así  en  oposición  con  el  italiano,  donde  el  nombre  del 
árbol  es  masculino:  celso,  morigelso. 

'     -ct-  latino  da  en  muzárabe  //,  no  ch:  ¡cíe,  leíuca.  Un  grado  inter- 
medio ofrece  iruchta. 
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SU  explicación  de  viacio  (por  lo  demás  falsa),  tendría  presente 
el  uso  vulgar  de  aquella  palabra.  Mechinal  debe  haberse  vuelto 
a  tomar  posteriormente  del  mozárabe,  y  sería  introducida  por 
los  albañiles. 

Montezil  'montecillo';  imirzical  'murciélago'. 

Noíárex,  nombre  de  lugar  en  Andalucía.  Nozila  'nuececi- 
ta'.  Noguet,  nombre  de  lugar  en  Valencia.  Nozila  es  derivado 
correcto  de  nucella,  a  que  en  italiano  corresponde  nocella, 
nucella;  pero  las  otras  dos  palabras  ofrecen  dificultad,  pues  si 
nozárex  correspondiese  a  nogal,  debería  ser  nokarex;  y  en 
cambio  nuce  tu  m  debería  ser  nozet.  Parece  que  ha  habido 
cambio  mutuo  de  sufijos;  nucetum,  después  de  la  palataliza- 
ción de  c,  sustituyó  -etum  por  -ar;  y  lo  contrario  sucedió  a 
n  u  c  a  1  e . 

Paze  'paz';  paniz,  peza  'pieza'. 

TJiirbeza,  thirhiz  'candelabrum'  puede  ser  tripes  con  el 
cambio  en  la  terminación  que  presenta  el  port.  trepega  (véa- 
se pág.  234). 

Thorzíil  'torzuelo';  tJiorrezilla. 

Vinaza  'vinaza';  sant  Vinzent;  vizia  'veza';  salñ  'sauce'. 

XorcJie  sorex  no  existe  ho}^;  pero  la  lengua  antigua  co- 
noce sorce  'ratón'. 

Con  esto  hemos  agotado  el  material  que  ofrece  Simonet. 
Pero  antes  de  analizar  el  valor  de  z  (que  Simonet  transcribe 
por  di)  hay  que  discutir  sus  otras  fuentes.  Instas  son: 

1.  y  moderna  (en  lo  antiguo  z),  derivada  de  z<Ccl:  cor- 
tizo  (<í^-  ys),  'cortijo';  mizo  (^s-^),  'mijo';  mnruzon  (oj^j^), 
'borujón';  Thorrizol  {^^^-j;^^),  'Torrijos';  viezo  (<*wa-L..^),  'vie- 
jo'; etc. 

2.  Ch  moderna,  en  árabe  r  (z):  cicercha^  c'icevc'ldi;  gan- 
cho -;  gainiacha,  haza  (A^l*\  conservado  hoy  como  nombre 
de  lugar,  Hacho  ^. 


1  No  da  Simonet  transcripción  de  esta  voz  de  PA. 

2  También  en  PA.  En  árabe  africano  unas  veces  tiene  r  (z)  y  otras 
s(». 

*     Simonet,  pág.  259. 
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Lebaz,  labaí  [^)  'lebeche,  viento  sudoeste'.  La  relación 
•con  lips  no  está  aún  explicada  satisfactoriamente;  lo  más  sen- 
cillo sería  suponer  que  el  gr.  ).(']>  en  boca  de  los  árabes  dio 
^lebes,  *lebes^,  con  lo  que  convendría  bien  el  paso  úq  p  z  b. 
También  el  ár.  afric.  lebel  (^-^-^^)  cabe  en  esta  explicación; 
pero  el  mozár.,  ár.  afric.  lebaz,  labaz  (r^-J)  y  las  formas  romá- 
nicas conexas:  ital.  libeccio,  cat.  llebeig,  esp.-port.  lebeche,  tie- 
nen, respectivamente,  z  y  ch  derivado  de  s,  para  lo  cual  no  se 
ve  razón. 

Laz,  laza  {k^^)  'especie  de  pez',  lat.  halec,  esp.  alacha. 
También  en  este  caso  parece  que  el  mozárabe  es  la  fuente  de 
la  voz  española,  pero  hay  que  suponer  que  el  préstamo  tuvo 
lugar  en  una  época  en  que  aun  existía  la  a.  El  mozár.  *alaza 
deriva  correctamente  de  balice. 

3.  G,  j  de  distinto  origen  -.  Arzilaca  (ÍaU^^\),  valenc.  ar- 
gilaga  (arzilaga);  zovietrica  (Iíj^^^íí-),  geométrica;    Thanza 

{^^)-,  Tánger,  lat.  Tingis;  vianzar  (^^),  del  fr.  man- 
ger;  fórmale  [^\.^j.i),  del  fr.  f rom  age,  en  Ben  Ruclarix,  que 
escribía  a  principios  del  siglo  xi. 

4.  Cat.  c  (escrita  ig).  Puche  y  Alpuche,  nombre  de  lugar 
en  Valencia,  cat.  puig;  es  notable  que  se  encuentre  El  Puche 
como  nombre  de  lugar  cerca  de  Granada.  Según  esto,  será 
exacta  la  relación  basada  en  el  significado  que  establece  Simo- 
net  entre  paridle  'desván  de  casa'  y  el  cat.  porxada  'desván', 
malí,  porxo  'sobrado',  valenc.  porjá,  porxá  'portal'.  La  base 
es  un  derivado  porxell,  al  parecer  anticuado. 

5.  Lat.  .5"/.  Agoch  (PA)  agustus,  y  además  Zaragoza 
y  Badajoz^;  canaz  y  canaza  (^^s)  'canasta';  gallicricha  'gallo- 


»     Ya  lo  indicó  Baist,  RF,  IV,  154. 

*  [Claro  está  que  g,  J  se  refieren  a  la  pronunciación  moderna;  como 
es  sabido,  estas  letras  en  la  Edad  Media  tenían  el  valor  de  z  Jota 
fmnccsa\  y  coinciden  así  perfectamente  con  el  r  árabe  de  las  voces 
mozárabes.  —  N.  del  T¡\ 

^  El  románico  sólo  conoce  agustus  para  el  nombre  del  mes: 
fr.  ant.  aoust;  otros  sentidos  derivan,  en  cambio,  de  augustus:  Osle- 
dun  Augustodunum,  hoy  Atiiun.  El  Oriente  sólo  conoce  Agus- 
tus: mozár.  el  agusto,  la  agusia,  «título  de  dignidad  dado  a  varios 
Tomo  VIH.  17 
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cresta  yerua'  (PA),  quiricJia  'cresta'  (PA);  peclieina  ^  'pesta- 
ña' (PA)  y  pachán  'pestañear'  (PA);  tichaUi  'capacete',  de 
testa  (PA);  ochnp  (PA),  iniip  (^^►^\)  'estopa'.  Casi  todas  es- 
tas formas  están  en  PA,  y  la  ch  probablemente  podríamos 
representarla  por  z  si  conociéramos  la  grafía  árabe.  Ni  el  ro- 
mance ni  el  árabe  permiten  explicar  este  cambio  de  st,  al  que 
habrá  precedido  una  pronunciación  \t. 

Baist  ^  cita  aún  almáciga  y  mozárabe;  AI.  Pidal  ^,  Baza  de 
Basti,  biznaga  pastinaca,  Cazlona  Castellona.  Estas  dos 
últimas  palabras  tienen  estructura  algo  diferente,  porque  la  t 
se  encuentra  entre  consonantes  y  se  ha  perdido,  como  la  c  de 
maslo,  muslo  (véase  pág.  232).  M.  L.  Wagner  ^  toca  esta  cues- 
tión, pero  no  llega  a  una  solución  satisfactoria;  ofrece  tam- 
bién t  entre  consonantes  el  caso  que  cita  de  dialectos  actuales 
árabes:  marr.  messka,  de  mestka  'mástic';  en  ár.  liss,  del 
sir.  leste,  la  t  es  final;  quasr  castro  y  sirat  strata  están  ex- 
plicados en  Brockelmann  (I,  §  ^^)  por  pérdida  de  la  conso- 
nante medial  en  sílaba  doblemente  cerrada,  y  en  todo  caso  se 
trata  aquí  de  str^  que  en  otras  formas  también  se  convierte  en  s : 
gall.  mossar  'mostrar',  en  tanto  que  st  permanece  en  otros  ca- 
sos ^.  En  fin,  jud.  esp.  sarnudar  'estornudar'  muestra  una  disi- 
milación análoga  a  la  del  log.  nsettare  junto  al  ital.  ant.  astet- 
tare  expectare,  o  log.  Gosantinu  Constantinus.  Los  jud. 
esp.  enfasiar  del  esp.  ant.  enfastiar;  esiercol  'estiércol',  siedro 
de  estiedro  'izquierdo'  tienen  stj.  Puede  tratarse,  pues,  de  una 
costumbre  fonética  no  árabe. 


emperadores  romamos  y  reyes  visigodos»  (Simonet);  y  lo  mismo  el 
hebreo:  agustus,  agiista,   agustale  (véase  Fürst,    Glossarium  graeco- 
hebraicum),  lo  que  es  tanto  más  notable  cuanto  que  el  gr.  au  da  en 
hebreo  au:  hebr.  auge  del  gr.  aü-c*íi. 
*     Corap. /¿zwííz  ¿LX-.^  'pestaña', 

2  Gróber's  Grtindriss,  I,  905. 

3  Gram.  hist. 

<     ZRPh,  XLI,  543. 

^  \^Mossar  no  sólo  es  gallego,  sino  que  aparece  también  en  caste- 
llano: Coleccióft  de  autos,  farsas  y  coloquios,  edic.  Rouanet,  I,  339,  371; 
III,  10.  Además  hay  7iueso,  viieso,  maeso.  Véase  RFE,  1921,  pág.  183.  — 
N.  del  Z] 
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6.  G  latina  y  románica  ante  a:  sajsafraza  (¿<^\J>.^s.^)^ 
de  saxifraga;  esfarai  [r\Ji~^\)^  de  asparagus.  Pertenecen 
aquí  formas  aisladas  de  pastinaca,  que  ofrecen  aspectos  muy 
distintos.  La  que  se  ha  desenvuelto  más  regularmente  es  la 
del  mozár.  páitinac,  fácilmente  arabizada  con  b  por/;  baíti- 
nac  (¿¿.sLlX^);  completamente  árabes  son  basnaca,  bisnaca, 
bihiac.  De  un  grado  * pastinaga  proceden  mozár.  bastinai 
(rU_X-cvo),  bastillar,  biznach  (PA);  ár.  marr.  belnij,  besnija.  La 
explicación  de  este  fenómeno,  que  también  ocurre  en  Tagus 
Tajo,  port.  Tejo,  es  seguramente  que  los  árabes  no  tenían 
ningún  sonido  de  g-  oclusiva,  sino  fricativo  prepalatal,  el  cual 
fué  oído  por  los  españoles  como  tal;  comp.  Pacem,  portu- 
gués Be  ja. 

7.  Hay  mera  imitación  gráfica  de  la  ch  griega  en  pa- 
triarch  \  frente  al  cual  el  árabe  hablado  presenta  batrik,  be- 
trik,  bathriq,  etc. 

8.  No  es  raro  encontrar  un  cambio  entre  ch  (z)  y  x  (s),  co- 
rrespondientes en  árabe  a  ^r^y  J^- 

S.  Para  la  inicial,  véanse  CJiilvella  junto  a  XiJvella  (nom- 
bre de  lugar),  roig  (por  raii^)  chipátJm  'consuelda  menor'  (PA, 
I54¿3!,  4),  que  reproduce  symphyta;  en  posición  medial,  Ca- 
ícUa,  Caiiila  (nombre  de  lugar),  del  lat.  cas  ella  casida;  ca- 
rniza, canúzón,  de  camisa;  friza  frisa;  Gallicazaz,  hoy  Cali- 
casas  (Granada),  de  galli  casas;  maizon  'mesón'  junto  a 
maison;  rézina  y  resina  'resina',  y  después  de  consonante, 
alperchiga.  Los  ejemplos  mejor  explicables  son  los  que  pro- 
ceden de  voces  con  -s-  intervocálica;  es  bien  sabido  que  en 
español  antiguo  la  s  era  sonora  en  ese  caso  ^,  y  lo  mismo  que 
la  ^'  sorda  se  representa  por  J^  (s),  la  s  sonora  se  representa 
por  el  sonido  más  próximo,  r  (z). 

De  estos  usos  de  cli  en  PA,  correspondientes  al  r  de  la 
escritura  árabe,  resulta  que  este  último  signo  reproduce  dos 


*     [Por  parte  de  Simonet,  ponjuc  el  texto  árabe  es  7i)-^..^.- 
cir,  paíriari.  —  N.  del  T.'\ 

'     Ford,  The  oíd  Spanisch  sibilanis,  09;  M.  Pidal,  Gram.  ¡list. 
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distintos  sonidos:  uno  sonoro  y  otro  sordo.  Entre  la  j"  sorda 
del  español  actual  y  la  latina  ha  habido,  sin  duda,  en  español 
antiguo  una  s  sonora  intervocálica;  pero  contradeciría  todo  lo 
que  nos  enseña  la  evolución  románica  en  otros  casos,  el  que 
entre  la  inicial  sorda  del  lat.  centum  y  esp.  ciento  hubiese  un 
esp.  ant.  ciento  con  inicial  sonora.  Entre  lat.  centum  y  espa- 
ñol ciento  hubo  *  ciento  o  *  tsiento.  Ts  habría  sido  reproducido 
en  escritura  árabe  por  ó;  para  c  no  tenían  ninguna  correspon- 
dencia exacta,  pues  J^  (s)  carecía  de  la  oclusión  inicial  de  c, 
y  r_  (z)  era  además  sonoro.  Pero  no  sabemos  por  qué  se  con- 
sideró que  r  (z)  era  el  sonido  más  próximo  al  que  se  intenta- 
ba reproducir.  Habría  habido  un  medio  muy  sencillo  para 
diferenciar  el  signo.  En  los  textos  aljamiados  se  reproduce  ck 

por  r  con  techdid,  aunque  no  regularmente;  también  aparece 

a  menudo  el  r  con  techdid  para  representar  la  y  antigua  '. 
También  hoy  se  emplea  este  medio  para  reproducir  la  ch,  por 
ejemplo,  en  beréber.  No  sabemos  por  qué  los  mozárabes  no 

recurrieron  al  ^ . 

Asimismo  ignoramos  si  dentro  de  la  evolución  mozárabe 
surgió  ts  en  lugar  de  c,  como  en  el  restante  español;  pero  no 
es  probable,  en  vista  de  nombres  como  Elche  y  otros  que  hasta 
el  día  conservan  la  ch.  Al  pronto  pensaríamos  poder  dedu- 
cir del  empleo  ocasional  de  ^  o  .5"  por  ch  una  vacilación,  co- 
rrespondiente al  comienzo  o  a  la  penetración  de  una  nueva 
articulación;  pero  una  observación  más  atenta  hace  desechar 
esa  idea. 

Doble  forma  tiene  lappac^ga  (¿L^UJ),  lapaza  (¿U-Ui)  'ace- 
dera'; la  etimología  es  lapathium.  Como  tj  en  oposición 
a  r/da  c  (comp.  forfa,  mangana,  capgana  -),  lapacga  es  normal, 


'  Para  el  Poema  de  José,  véase  Schmitz,  Ro?n.  Forsch,  XI,  340. 
[Unas  veces  aparece  la  palabra  fijo  escrita  ^y^^,  y  otras,  ^_y-^-  I-a 
explicación  podría  ser  que  ^  reproduce  el  sonido  sordo  del  aragonés, 
y  ^  es  un  castellanismo;  hoy  en  aragonés  se  oye  filo,  muser,  que  en 
época  antigua  alternaría  con  fizo,  tnuier.  —  N.  del  T.] 

2     En  conexión  con  prov.  cat.  capsana,  derivado  de  cap  itium. 
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en  tanto  que  lapaza  ofrece  cambio  de  sufijo,  sustitución  det 
raro  -(¡a  por  el  usual  -xa,  de  -a  ce  a. 

Junto  a  orzella,  orzicana,  marr.  arzecmi,  arzegmi,  para  de- 
signar distintas  especies  del  'carthamus  tinctorius',  aparece 
arzolla;  a  aquel  tipo  corresponden :  ital.  oricella,  fr.  orseillef 
esp.  orchilla;  a  éste,  el  fr.  orsole.  Mezclas  de  ambas  formas  son 
aparentemente  port.  orzella,  orzilha;  este  último  es  claramente 
un  préstamo  del  esp.  * orcilla.  Un  *auricella,  de  aurum,  se 
justificaría  semántica  mejor  que  morfológicamente,  atendiendo 
al  color  amarillo  del  cártamo.  La  forma  española  tiene  sello 
mozárabe.  Arzolla  debe  dejarse  a  un  lado,  ya  que  también 
diverge  en  el  sufijo. 

Sólo  con  c,  no  con  ch  (j^),  se  encuentra  rtizia  (RM);  en  PA, 
«■rucio  como  caballo:  axbeb  xttbeb;  rucio  assi:  rzccia  axehbeat-» 
(383  a,  15);  es  decir,  que  sólo  para  designar  la  yegua  es  usual 
el  adjetivo  en  mozárabe.  La  forma  exclusiva  con  c  nos  dice  que 
no  se  puede  aceptar  sin  más  una  palabra  latina  en  -cidus.  Lo 
que  más  convendría  sería  quizá  lucidus  +  russus  o  roseus. 

Calsa,  caiga  (ningún  *  calza),  de  cal  ce  a.  Hoy  está  señalada 
la  palabra  en  Túnez  y  en  árabe  de  Oriente,  pero  procede  de 
Italia.  También  para  el  mozárabe  habrá  que  admitir  algo  se- 
mejante, préstamo  a  Italia  o  Francia;  pero  falta  una  base  para 
ese  hecho.  Lo  mismo  vale  para  otro  producto  comercial:  nio- 
liiga,  pescado  (PA),  hoy  marr.  morliis,  vieriius,  esp.  incrlitza, 
ital.  merluzzo.  Ya  he  llamado  la  atención  sobre  las  dificultades 
de  este  nombre  de  pescado  en  REWb,  5143- 

Bajo  cardo,  arrecife  y  bajo  alcaucil,  cita  PA  cabcil{l)a  con  el 
plural  cabcil.  Simon-et  (pág.  6'j)  añade  and.  alcaucil,  alcarcil,  al- 
caucique;  piensa  que  todas,  menos  la  última,  pueden  referirse  a 
cabecilla.  Aunque  esta  explicación  sea  cierta,  había  que  acep- 
tar que  cabecilla  entró  en  mozárabe  en  una  época  en  que  la 
c  española  era  completamente  distinta  de  la  cli  (s)  mozárabe. 

Finalmente,  zanca  ^  'sotular'  (RAÍ),  y  también  marr.  zinca 
'zapato  viejo',  aparecen  junto  a  zanca  «cierto  calzado  de  ma- 
dera con  zoquetes  que  se  hacía  en  Francia».  La  lorma  con  z- 


'     Comp.  esp.  chanca,  chancla,  chancleta. 
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frente  al  ital.  zanca  y  a  la  indudable  etimología,  pers.  zanca, 
es  tan  extraña,  que  en  el  REWb,  9598,  admití  influencia  de 
planea;  contra  esto  puede  objetarse  que  esta  influencia  debió 
partir  de  Portugal,  y  que  hasta  ahora  no  tenemos  ninguna 
base  para  admitir  que  planea  'plancha'  fuese  usual  en  la 
Península  Ibérica.  Más  bien  habría  que  contar  con  la  posibili- 
dad que  zanca  haya  penetrado  relativamente  tarde  en  mozára- 
be, y  que  a  causa  de  una  pronunciación  inversa  se  haya  hecho 
zanca,  chanca. 

Según  eso,  podemos  representar  del  modo  siguiente  la 
historia  ulterior  de  ce  latino.  Donde  no  se  ha  conservado  la 
postpalatal  (véase  pág.  225),  se  produce  c,  s  o  ts,  s:  los  prime- 
ros sonidos  en  la  Rumania  de  la  orilla  izquierda  del  Danubio, 
en  la  Italia  transapenina,  en  retorromano,  en  la  parte  más 
septentrional  de  P'rancia  y  en  el  Sur  de  España;  los  segundos 
(ts,  s),  en  la  Italia  del  Norte,  en  la  mayor  parte  de  Francia,  en 
el  Norte  de  la  Península  Ibérica  y  en  macedorrumano.  De  esta 
repartición  parecería  deducirse  que  c  aparece  donde  la  pala- 
talización es  más  moderna;  pero  esta  es  una  cuestión  que  por 
el  momento  no  puede  resolverse  con  seguridad.  Pero  quizá 
logremos  una  explicación  de  la  siempre  extraña  evolución  de 
lat.  c  a  0  en  español,  mediante  el  estudio  de  la  disposición  que 
nos  ofrece  el  iberorrománico. 

El  sonido  0,  en  las  lenguas  que  conocemos  históricamente, 
tiene  dos  fuentes:  ¿  y  c.  La  primera  es  la  más  corriente:  la  6 
griega  y  la  t/¿  del  gótico,  del  inglés  y  del  nórdico  viene  de 
una  t  aspirada;  así,  pues,  gr.  0ü¡j.d;  frente  al  sánscr.  dlmmas, 
ingl.  father  ^  frente  al  lat.  pater.  Del  mismo  modo,  la  0  de  la 
mayoría  de  los  dialectos  bereberes  sale  de  t:  %ahur^  de  tab- 
btirt,  lat.  porta.  En  otros  casos  este  cambio  va  unido  a  deter- 
minadas condiciones.  En  avéstico  aparece  0  por  /  ante  conso- 
nante: tvain  'te',  pasando  por  dvam,  ^iivam;  initram  de  viih-em; 
en  armonía  con  esto,  k  da  //,  /  da/^. 


1  En  ingl.  ant.  ih  era  sorda. 

2  Eartholomae,  Handbuch  der  altiratiischen  Dialekie,  pág.  104;  Rei- 
CHELT,  Awestisches  Elementarbuch,  pág.  28. 
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En  galurcs  (Cerdeña)  //,  rt,  st  dan  6:  al^u  alLu,  viaM 
martis  (dies),  y^'/GíZ  festa  ^  Del  mismo  modo,  le,  re,  se, 
pasando  por  ///,  dan  ¡ih:  bahha  barca,  i ¡i hala  scala,  viohlia 
musca  -.  En  fin,  en  las  montañas  friburguesas,  en  una  parte 
de  Vaud  y  en  el  alto  Valais,  í/  da  0:  //9a  testa;  y  sólo  en  el 
Valais,  sp  da/y  se  da  //:  ejina  spina,  alnitá  auscultare. 

La  0  procede  de  c  en  las  siguientes  zonas: 

I.  7)',  ej  coinciden  en  Cerdeña  en  un  sonido  que  aparece 
como  ttss,  tt,  00  y  //,  Fació,  según  los  lugares,  ádi:  fatísso, 
facco,  fa^^o,  fatto;  ^uiew,  piittssu,  piittu,piMu,puttu.  Según 
las  investigaciones  de  M.  L.  W^agner  ^,  la  distribución  geográ- 
fica es  ésta  :  //j>\5"  es  propio  del  Sur  (Campidano),  con  excep- 
ción del  Oeste,  Sulcis,  cuyos  habitantes  tienen  grandes  dife- 
rencias etnológicas  con  los  restantes.  Se  llaman  iManreddus 
y  deben  ser  descendientes  de  los  moros  que  los  vándalos  tras- 
plantaron a  Cerdeña.  Esto  no  tiene  importancia  directa  para 
la  evolución  fonética,  así  como  la  tiene  para  el  vocabulario,  en 
el  cual  niega  Wagner,  con  razón,  que  haya  influencia  árabe; 
pero  de  todas  maneras,  esto  determina  una  cierta  separación 
con  el  resto  de  la  población,  que  puede  tener  como  conse- 
cuencia conservar  una  forma  más  antigua  de  lenguaje. 

La  zona  de  ttss  se  extiende  hasta  el  medio  de  la  isla,  y  se 
encuentra  con  la  zona  de  00  en  la  falda  occidental  del  Gennar- 
gentu.  También  en  la  falda  oriental  de  este  elevado  macizo  se 
tocan  ttss  y  00;  pero  los  dialectos  limítrofes  tienen  aquí  gene- 
ralmente ss.  En  fin,  en  Désulo,  una  de  las  aldeas  más  elevadas 
de  esa  falda  occidental,  aparece  zz  en  medio  de  una  población 
que,  por  lo  demás,  tiene  00. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  región  projMamente  de  ttss 
es  la  Sudeste,  que  coincide  así  con  Italia  del  Sur  y  Sicilia.  La 
región  Sudoeste,  en  cambio,  tuvo  antes  en  gran  extensión  ce, 
como  resulta  de  los  restos  que  ofrece  Désulo. 


'     [Pero  en  estos  casos,  según  comunicación  oral  de  Max  I  .  W  agncr, 
lo  que  se  oye  es  una  //  dorsoprepalatal  lateral  sorda.  —  N.  del  TI] 

2  GuARNERio,  Arch.  Glott.  Ital.,  XIV,  158. 

3  LauUclire  der  südsardischen  Mundarten,  pág.  40. 
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La  /tss  se  ha  extendido,  pues,  hacia  el  Norte,  y  se  ha  en- 
contrado con  ce;  la  ha  expulsado  en  parte  completamente, 
como  ocurre  en  torno  a  Désulo;  en  parte  ha  pasado  a  ss, 
como  en  el  Sur  y  en  el  Este  del  Gennargentu;  o,  en  fin,  ha 
surgido  un  sonido  intermedio  que,  a  juzgar  por  los  antiguos 
textos,  aun  sonaba  como  0  en  el  siglo  xii,  y  luego  se  ha  con- 
vertido en  t¿  sobre  una  gran  zona  que  ha  dado  la  norma  a  la 
evolución. 

2.  Los  dialectos  mezclados  retorromanolombardos,  de 
Auronzo,  Comelico,  Erto  y  Cimolais,  tienen  6,  del  lat.  c:  Qa/a, 
lat.  cena  ^.  En  otros  de  estos  dialectos  limítrofes  aparece  tam- 
bién 9  -.  Son  especialmente  interesantes  los  fenómenos  en 
el  valle  del  Nons,  sobre  los  que  informa  I^attisti  ^. 

La  c  ante  é"  da  c  en  el  alto  Nonsberg  y  0  en  el  Nonsberg 
meridional,  «0  que  comienza  ya  en  Tres  y  Tasullo,  se  extiende 
desde  Molveno-Mezzolombardo,  en  donde  se  encuentran  la  c 
del  judicario  y  la  ts  del  trentino»  *.  Así,  pues,  nuevamente  apa- 
rece 0  como  sonido  intermedio  en  los  límites  de  c  y  ts.  Aun 
la  c  latina  ante  n  (tipo  caput)  se  convierte  en  ky  en  el  alto 
Nonsberg,  en  c  en  el  medio  Nonsberg;  en  el  Nonsberg  sud- 
oriental  da  0. 

Según  esto,  coinciden  en  el  Nonsberg  medio  ce  y  ca,  en  c; 
y  la  c  ante  a  sufre  también  el  cambio  en  0,  aun  sin  tener  nin- 
gún tsa  al  lado. 

Condiciones  análogas  respecto  a  la  repartición  de  c,  ts  y  0 
se  encuentran  más  hacia  Oriente  en  paduano  y  en  veronés,  y 
más  hacia  ( )ccidente  en  el  Tesino  ^. 

3.  Ya  he  hablado  °  en  otra  ocasión  de  la  aparición  de  0  en 
francés  sudoriental,  precisamente  donde  coincide  cy  ts  de  ca. 
Lo  mismo  ocurre  con  0  de  cj,  tj  en  posición  fuerte  en  Vaud, 


'  Véase  Gartner,  Rátorromanische  Grarnmatik,  §  200. 

2  Véase  V.  Ettmayer,  Ladinisch  lombardisclies  aus  Tirol,  en  Rom. 
Forsch.,  XIII,  417  (paradigma  de  cena). 

3  Die  Nonsberger  Mundart.  {SBAkWien  PhKl,  CLX.) 
*  Loe.  cit.,  pág.  134. 

^  Véase  M.-L.,  Italienisdie  Grammatik,  §  102. 

^  Introduccióti  ling.  romance,  §  90. 
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Valais  y  Saboya,  es  decir,  en  casos  como  los  fr.  place,  nocey 
chan(¡on,  etc. 

El  alto  Valais  es  zona  de  s;  Ginebra  y  la  mayor  parte  de 
Vaud,  de  s;  y  entre  ambos  aparece  0  y/.  (Jdin  '  escribe:  «Dans 
tous  les  patois  sitúes  á  l'Ouest  de  la  Veveyse,  le  ty  s'est  ré- 
gulierement  réduit  a  ^{s),  tandis  qu'il  est  rendu  par  liy,  0,  f 
dans  les  quatre  groupes  orientaux.»  Aunque  falta  aquí  una 
zona  interior  de  s,  según  los  cuadros  de  Zimmerli  -,  las  cosas 
están  de  tal  forma  que  el  alto  Valais  tiene  s  y  el  bajo  Valais  0. 
4.  En  albanés  aparece  como  0  la  k  anterior  de  la  lengua 
primitiva,  que  aparece  en  sánscrito  como  f  y  en  lituano  coma 
sz\  alb.  ^oni  'digo',  sánscr.  ^asavii,  /0    'detrás',  lit.  iss^. 

De  s  sólo  conozco  0  en  Pirano  (Istria):  ^era,  sera  "*.  En 
veneciano  s  se  pronuncia  como  s.  Pero  no  hay  que  perder  de 
vista  que  el  istrio,  precedente  del  veneciano  — hoy  sólo  hablado 
en  Rovigno  y  Dignano — ,  únicamente  tenía  s  según  todas  las 
apariencias  ^,  es  decir,  que  aquí  también  0  aparece  entre  el 
límite  de  j  y  s. 

A  fin  de  que  quede  completa  esta  exposición,  citaré  que 
en  dialectos  aislados  del  cantón  de  \^alais,  /'  da  0  y,  según 
eso,  el,  Jl,  pl  dan  0,  pasando  por  /'/',  fl';  pl  áz.  p^:  fo^e  'feuille', 
^otse  'cloche',  ^ania  'flamme',/0¿7«í2  'plaine'.  Véanse  las  series 
de  ejemplos  en  el  citado  libro  de  Zimmerli  y  en  Atlas  liugnis- 
tiqíie  de  Gilliéron. 

Refiriendo  lo  que  nos  enseñan  los  dialectos  vivos  a  la 
época  antigua  del  iberorrománico,  llegamos  a  este  resultado: 
en  iberorromance  también  convivieron  ts  y  c;  c  pertenecía 
no  sólo  al  Sur,  sino  verosímilmente  también  al  Centro,  en  tan- 
to que  al  Norte,  Portugal,  y  al  ( )riente,  Cataluña,  tenían  ts : 
lat.  kentum,  port.  cento,  cat.  cen,  esp.  ant.  del  Sur  ciento. 
Hubo  un  momento  en  que  bajo  la  presión  del  Oeste  y  del 


'     Phonologie  des  fatois  da  Can 1 071  de  ]'and,  \yXg.  137. 

2  Die  deutsch-franzíisischc  Sprachgrenzc  in  der  Sc/rweiz. 

3  Pedersen,  Zei't.  vergl.  S/>r.,  XXXVI,  332. 

*  AscoLi,  Arclt.   Glott.  Ital.,  I,  43S;  Ive,  /  dialeiii  ladinoveneti  dtt 
Vlstria,  pág.  28. 

*  Véase  Bartoli,  Das  Dalmatischc,  I,  273. 
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Este,  la  c  debió  ser  sustituida  por  el  sonido  intermedio  6;  y 
-como  la  población  de  8  (correspondiente  a  ce,  ci  del  latín) 
adquirió  la  supremacía  en  la  Península  merced  a  causas  histó- 
ricas, predominó  su  pronunciación  sobre  la  de  c,  que  por  ra- 
zones políticas  conservaban  aún  los  mozárabes.  De  esta  suerte 
logró  0  una  extensión  en  España  que  ni  en  Italia  ni  en  Fran- 
cia pudo  obtener. 

No  es  posible  actualmente  demostrar  un  origen  semejante 
para  la  0  en  las  lenguas  antiguas.  Los  albaneses  se  encuentran 
aislados,  como  representantes  que  son  de  una  lengua  satein, 
entre  itálicos  y  helenos,  ambos  de  lengua  kentum.  Me  parece 
indudable  que  son  idénticos  a  los  antiguos  ilirios  del  Sur,  y 
no  unos  inmigrados  durante  la  Edad  Media;  pero  hubo  un 
tiempo  en  que  se  hallaron  próximos  a  los  eslavos,  armenios 
•e  indios.  Sólo  en  los  primeros  se  conserva  el  sonido  c,  en  la 
■época  de  la  comunidad  primitiva  eslava,  y  aun  existe  en  litua- 
no, mientras  que  en  sánscrito  y  en  armenio  se  encuentra  s 
iiasta  en  los  comienzos,  con  lo  cual  se  explica  el  término  cien- 
tífico de  satain  spracJien.  Pero  con  esta  situación  no  logramos 
nada  para  la  explicación  de  la  0  en  albanés. 

En  territorio  europeo  la  s  eslava  se  da  actualmente  junto 
•a  s  del  lituano:  ant.  bulg.  desata  junto  a  lit.  deszimtas  'diez'. 
Pero  es  demasiado  atrevido  deducir  de  ahí  que  los  ilirios  han 
vivido  entre  eslavos  y  lituanos. 

No  quiero  omitir,  finalmente,  que  hay  una  región,  la  del 
■ático,  en  donde  kj  da  t,  sin  que  haya  c  en  las  proximidades 
■que  fuese  intermediaria  de  0.  Indoeur.  kj  da  en  griego  aa, 
ático  TT :  Y^cüaaa,  '(kxsvi'o.  ^.  Ascoli  comparó  con  esto  lo  que 
ocurre  en  sardo,  y  aceptó  de  hecho  una  0  como  grado  inter- 
medio; encontró  aprobación  general  y,  en  todo  caso,  no  se  le 
han  hecho  objeciones.  Es  importante  notar  que  sólo  kj,  no  tj, 
ha  seguido  este  camino;  cíV.  ático  ózoao;,  de  Trotto?,  en  tanto 
■que  el  beocio  tiene  también  Ó7:o~a;  es  decir,  ofrece  un  paso 
más  en  la  evolución.  Y  en  un  período  aún  más  remoto,  el  del 
;gr¡ego  común,  la  velar  posterior  de  la  lengua  primitiva  dio 


'     Studi  critici,  II,  410. 
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%  ante  vocal  velar  y  t  ante  palatal,  según  resulta  claramente 
de  la  oposición  entre  -£Ív(o  y  zo'.vt^.  ¿lia  habido  aquí  una  8  in- 
termediaria? Y  si,  en  efecto,  no  se  trata  de  una  evolución 
espontánea  de  tj,  ¿sería  erróneo  lo  que  hemos  dicho  sobre  el 
español?  De  una  parte  tenemos  unas  fuentes  extraordinaria- 
mente ricas,  una  espesa  red  de  cambios  fonéticos  en  época 
histórica  y  una  ininterrumpida  continuidad  geográfica,  cada 
una  de  cuyas  etapas  hay  que  atestiguar;  de  otra,  restos  aisla- 
dos de  la  época  prehistórica,  a  la  cual  no  es  posible  llevar 
luz:  que  cada  uno  tome  lo  que  para  él  tenga  fuerza  demos- 
trativa. 

W.  Meyer-Lübke. 

Universidad  de  Bonn. 


NOTAS  SOBRE  LA    «CRÓNICA 
DE  ALFONSO  lE» 


En  igi8  publiqué  la  edición  crítica  de  la  Crónica  de  Al- 
fonso III  en  su  cuádruple  redacción  ^  El  fin  principal  que  me 
propuse  fué  fijar  el  texto  primitivo  y  los  que  de  él  se  deri- 
varon sucesivamente.  Parece  que  el  intento  no  salió  fallido. 
Al  menos,  críticos  tan  competentes  como  Cirot "  y  Barrau- 
Dihigo  -^j  que  conocen  a  fondo  el  engranaje  de  nuestras  cró- 
nicas medievales,  así  lo  estiman.  El  juicio  del  último,  por 
venir  de  un  hispanista  que  ha  hecho  estudios  especiales  sobre 


1  Crónica  de  Alfonso  III.  Edición  preparada  por  Zacarías  García 
Villada,  S.  I.  (Centro  de  Estudios  Históricos,  Madrid,  191 8.) 

2  Al  dar  cuenta  de  ella  escribía  el  profesor  de  Burdeos:  «Ainsi  se 
trouve  fixée  l'histoire  de  ce  texte,  si  important  dans  ses  transforma- 
tions  successives.  Un  sens  réellement  i-emarquable  de  l'évolution  des 
textes  historiques  de  ce  genre,  une  ciarte  et  une  concisión  exemplai- 
res  font  de  ce  travail  une  véritable  nouveauté  dans  l'étude  des  Monu- 
7nenta  du  Moyen-Age  espagnol...  Le  classement  est  clair,  net,  probable- 
ment  définitif.»  Cfr.  La  Chroniquc  Léotiaise  (extrait  du  Bulletin  Hispa- 
tiique),  Bordeaux,  1920,  pág.  143. 

3  La  reseñó  en  Revue  des  Bibliotheques,  núms.  4-6,  abril-junio 
de  1 919,  y  en  Revue  Hispanique,  XLVI,  19 19,  págs.  323-381,  Reniarques 
sur  la  Chroniquc  dite  d'Alphonse  III.  Tanto  aquí  como  en  lo  restante 
del  trabajo  cito  la  tirada  aparte,  que  amablemente  me  mandó  el  autor. 
En  la  página  10  dice:  «II  restait  non  seulement  á  publier  une  édition 
nouvelle,  mais  encoré  a  décrire  et  classer  tous  les  manuscrits,  énu- 
mérer  et  caractériser  les  éditions,  déterminer  la  valeur  de  l'oeuvre  en 
précisant  la  nature  des  sources  employées,  étudier  aussi  le  style  de 
l'auteur:  c'est  ce  qu'a  fait,  et  bien  fait,  le  P.  G.  V.,  lequel  ne  laisse  á 
ses  emules  que  quelques  points  á  éclaircir.» 
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la  trasmisión  manuscrita  de  la  misma  Crónica  de  Alfonso  III, 
es  aún  de  mayor  monta. 

Pero  unidos  íntimamente  con  la  fijación  del  texto  hay  otros 
problemas,  que  yo  no  pude  tocar  más  que  de  soslayo.  Sobre 
éstos  y  sobre  algunas  otras  advertencias  hechas  por  Barrau- 
Dihigo  voy  a  escribir  dos  palabras: 

I.  Ante  todo,  el  autor  de  la  C?'ómca.  Sostuve  allí  que  no 
había  ningún  argumento  fi.mdado  para  atribuirla  a  Sebastián; 
y  en  esto  conviene  conmigo  Barrau-Dihigo,  quien  después  de 
recordar  que  él  había  empleado  para  sei~ialar  al  autor  la  expre- 
sión de  «Pseudo-Sebastián  de  Salamanca»  ^  y  «Pseudo-Sebas- 
tián»  ^  solamente,  por  conservar  hasta  cierto  punto  la  deno- 
minación corriente  después  de  Flórez,  añade  que  en  adelante 
escribirá  «Chronique  dite  d'Alphonse  III»  o  «Pseudo-Al- 
phonse»  ^. 

Juzgo  que  la  Crónica  debe  llamarse  Crónica  de  Alfonso  III 
a  secas,  como  propuse  en  mi  libro.  Las  razones  expuestas  por 
Barrau-Dihigo  para  hacer  ver  que  la  carta  de  encabezamiento 
es  sospechosa,  y  por  lo  mismo  la  opinión  que  concede  a  Al- 
fonso III  la  paternidad  de  la  Crójiica  bastante  precaria,  son,  a 
mi  parecer,  de  poca  fuerza.  Que  es  extraiío  que  un  rey  se  pon- 
ga a  escribir  a  ruegos  de  un  subdito  suyo;  que  no  cuadran 
bien  a  un  guerrero  las  citas  escriturarias  esparcidas  por  el 
texto;  que  la  carta  contiene  errores  inexplicables  en  la  pluma 
de  Alfonso  III  ^.  He  aquí  las  tres  principales  objeciones. 

En  cuanto  a  que  un  rey  se  meta  a  escritor  por  sí  o  por  un 
intermediario,  no  se  ve  obstáculo  mayor.  Sin  necesidad  de 
acudir  a  Alfonso  X,  cuyo  nombre  se  viene  inmediatamente  a 
la  memoria,  poseemos  la  correspondencia  entre  Recesvinto  y 
San  Braulio,  que  toda  ella  trata  de  asuntos  de  códices  y  su 
corrección  •'.  Y  ¿qué  de  extraño  tiene  que  un  rey  tan  activo  y 
glorioso  como  Alfonso  III  quisiera  contar  las  hazañas  y  vicisi- 


1  Revtie  Hispanique,  XXIII.  iqio,  pág.  235. 

-  Revne  des  Bibliotheques,  XXIV,  1914,  p-ígs.  201-222. 

'  Remarques...,  pág.  9. 

■•  Ibid.,  págs.  4-6. 

*  España  Sagrada,  XXX,  1775,  págs.  374-377- 
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tudes  de  sus  predecesores  y  dirigiera  la  narración  a  un  subdito 
suyo,  el  cual,  según  todos  los  indicios,  estaba  con  él  empa- 
rentado? 

Las  citas  escriturarias  son  lugares  comunes  que  podía 
conocer  el  rey  sin  estar  muy  versado  en  la  ciencia  y  lectura 
de  los  libros  sagrados:  Sicut  equus  et  viulus  quibus  non  est 
bitellectus  (Ps.,  31,9).  In  uaniim  currit  quem  iniquitas  praece- 
dit  (Ps.,  126,  l).  Visitado  in  uirga  iniquitates  eoriim,  et  infla- 
gellis  peccata  eortim:  misericordiam  autem  ineam  non  auferam 
ab  eis  (Ps.,  88,  33).  Sit  nonien  Domini  benedictum,  qui  confor- 
tat  in  se  credentes  et  ad  nihilum  deducit  improbas  gentes  (Job, 
I,  21;  Ps.,  112,  2;  Daniel,  2,  20).  Ecce  quomodo  tollitur  iustus 
et  nema  considérate  et  uiriiusti  tolluntur  et  nemo  percipit  cor  de; 
a  facie  iniquitatis  sublatus  est  iustus,  erit  in  pace  sepidtura 
eius  (III  Responsorium  Sabbati  Sancti.  —  Isaías,  57,  l)-  Tanta 
in  eis  caede  baccliati  snnt  (Lib.  ludicum,  20,  25).  Este  es  todo 
el  aparato  escriturario  aducido  en  la  primera  redacción  de  la 
Crónica  y,  ciertamente,  para  proporcionárselo  no  se  necesi- 
taba ser  un  San  Jerónimo.  Hartas  cartas  y  diplomas  de  reyes 
existen  que  contienen  tantos  o  más  textos  que  esta  Crónica 
en  menor  espacio.  En  una  breve  epístola  dirigida  a  San  Brau- 
lio por  el  rey  Chindasvinto  ^  se  lee  este  párrafo,  lleno  de  remi- 
niscencias bíblicas:  Naní  Deus  Ovmipotens,  cuiíis  nutu  uni- 
versa deserviiint  ^,  ubi  vnlt  inspirat  ^,  doñee  suaví  bonam 
voluntatem  impleat  ■^,  7it  ad  innnolajidum  sacrificium  suo  Crea- 
tori  placiturus  accedat  ^;  nain  praeeminens  Domini  pietas  hos 
iam,  quos  etiam  in  nteUiis  prae destinare  desiderat^. 

Los  errores  de  la  carta  de  encaljezamiento  se  reducen  a 
estos  tres.  Primero :  a  la  afirmación  de  que  San  Isidoro  termi- 
nó su  historia  de  los  godos  con  el  rey  Wamba,  o  sea  en  6'J2, 
siendo  así  que  el  célebre  arzobispo  de  Sevilla  murió  en  636. 


1 

España  Sagrada,  XXX,  1775,  pág.  365. 

2 

Sap.,  19,  6. 

i 

Joati.,  3,  8. 

4 

Num.,  32,  12. 

5 

Ps.,  49,  14.  Idea  muy  común  en  la  Escritura, 

6 

Rotn.,  8,  29. 
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Segundo:  en  dicha  carta  se  sostiene  que  después  de  San  Isi- 
doro nadie  se  había  ocupado  de  los  godos,  y  en  el  texto,  capí- 
tulo II,  expresamente  se  menciona  la  historia  de  la  rebelión  del 
conde  Pablo  contra  Wamba,  escrita  por  San  Julián  de  Toledo. 
Tercero:  el  autor,  que,  según  la  carta,  basa  su  narración  en  la 
tradición  oral,  se  dice  haber  utilizado  la  Contimiatio  hispana 
y  otra  crónica  desconocida  hoy,  de  la  que  depende  tambiéa 
el  Albendense  ^. 

Sobre  el  primer  error  escribe  el  mismo  Barrau-Dihigo  que 
pudo  haber  nacido  de  una  confusión  entre  la  Historia  Gotho- 
rniii  de  San  Isidoro  y  alguna  continuación  isidoriana.  Tam- 
poco da  mucha  importancia  a  la  contradicción  señalada  entre 
la  primera  frase  de  la  carta  y  la  cita  de  San  Julián  de  Toledo, 
puesto  que  éste  no  relató  más  que  un  episodio  particular  de 
la  historia  de  los  godos.  ]\Iás  insiste  en  la  tercera  objeción; 
pero  ya  dije  -,  y  vuelvo  a  repetir,  que  aunque  Alfonso  III 
hubiera  utilizado  la  Coiitiimatio  hispana  —  que  no  es  muy  se- 
guro— ,  como  esta  crónica  trata  principalmente  de  los  árabes 
y  sólo  brevemente  de  los  reyes  godos,  pudo  muy  bien  cono- 
cerla el  rey  Magno,  y  al  ver  las  escasas  líneas  dedicadas  a  estos 
últimos  monarcas,  asegurar  que  su  historia  estaba  por  escri- 
bir. Creo  sinceramente  que  cualquiera  que  repase  la  Continna- 
tio  hispana  sacará  la  misma  impresión  ^.  La  existencia  de  una 
fuente  anterior  al  Albendense  y  a  Alfonso  III,  aprovechada 
independientemente  por  ambos,  la  propuse  como  probable. 
Sobre  ella  hablaré  más  abajo.  Ahora  sólo  quiero  hacer  notar 
que  no  se  comprende  cómo  pudo  Alfonso  III  tejer  su  narra- 
ción únicamente  con  la  tradición  oral,  abarcando  un  período 
de  dos  siglos,  a  saber,  de  6/2  a  ^66.  El  conocimiento  que 
tuvo  de  las  crónicas  isidorianas,  de  la  de  San  Julián  y  quizás 
de  la  Continiiatio  hispana,  ;no  nos  autoriza  a  suponer  que 


'     Rtmargucs...,  págs.  4-5. 

-     Crónica  de  Alfonso  III,  pág.  42, 

'  MoMMSEN,  Clironica  minora,  II,  326,  afirma  expresamente  Rerum 
in  Hispania  gestarum  notitia  in  parte  friere  déficit...  y  las  cosas  que  se 
narran  después  ad  Hispaniae  Sarracenos potissimxim  spectant. 
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debió  extenderse  también  a  alguna  de  las  continuaciones  de 
éstas?  Creo  que  no  hay  que  tomar  demasiado  literalmente  las 
frases  pigritiaeque  iieteroruvi  scribere  noluerunt,  sed  silentio 
occiiltauerunt  {historiam  Gothoruin),  ni  esta  otra:  et  nos  qnideni 
ex  eo  tempore,  siciit  ab  antiquis  et  praedecessoribus  nostris  au- 
diuimus  et  uera  esse  cognoiiimus^  tibi  breuiter  intimabimus.  En 
todo  el  texto  se  hallan  exageraciones  que  justifican  el  que  no 
se  dé  entero  crédito  a  estas  palabras.  Bastaría  con  que  las 
fuentes  fueran  demasiado  analísticas  y  concisas  para  que  el 
autor  de  la  Crónica  se  expresara  en  esos  términos.  Tanto  más 
cuanto  que  la  dificultad  subsiste,  sea  quien  sea  el  que  la  escri- 
bió. A  no  ser  que  se  rechace  como  apócrifa  la  carta. 

Pero  esto  es  imposible.  Su  autenticidad  se  apoya  en  el 
testimonio  irrecusable  de  los  dos  manuscritos  más  antiguos  y 
autorizados,  el  Soriense,  S,  y  el  Ovetense  de  Castellá  Ferrer,  F, 
con  la  agravante  de  que  ambos  representan  dos  familias  inde- 
pendientes entre  sí.  Ahora  bien  :  la  trasmisión  manuscrita 
€s  un  argumento  fortísimo  que  no  pueden  quebrantar  los  ar- 
gumentos internos,  a  no  ser  que  ébtos  sean  evidentes  y  apo- 
dícticos. 

Además,  da  la  casualidad,  advertida  muy  bien  por  el  propio 
Barrau-Dihigo,  que  la  carta  está  estrechamente  unida  con  el 
cuerpo  de  la  primera  redacción,  A.  Sin  ella  no  tendría  razón 
de  ser  la  partícula  igitur  con  que  se  comienza  el  reinado  de 
\A"amba;  y  en  armonía  con  ella  están  las  frases  que  el  autor 
dirige  al  destinatario  en  el  capítulo  II:  Sed  si  pleniíis  cognos- 
cere  nis  guantas  caedes...  beatuui  lulianiun  Metropolitanum 
legito;  en  el  capítulo  III:  Et  ut  tibi  causam  introitus  Sarrace- 
norum  in  Yspaniam  pleiic  notescereinus,  originem  Eruigii  regis 
exponimiis,  y  en  el  capítulo  VII:  Rtidis  nanique  nostris  tempo- 
ribiis  quum  Viseo  ciuitas  et  suburbana  eius  a  nobis  populata 
esset...  Nótese  de  paso  que  el  autor  dice  que  la  ciudad  de  Vi- 
seo fué  poblada  por  él,  expresión  que  a  nadie  se  puede  apli- 
car mejor  que  al  rey. 

De  todo  esto  se  deduce  que  la  carta  que  va  a  la  cabeza  de 
la  Crónica  forma  parte  integrante  del  texto  de  la  redacción 
primitiva,  y  como  en  esta  carta  aparece  ser  el  autor  de  la 
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■mencionada  Cróiiiía  Alfonso  III,  a  él  ha\-  {jue  atribuírsela  sin 
■ambages,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario. 

2.  Propone  Barrau-Dihigo  algunas  correcciones  al  texto 
"de  la  redacción  A,  que  examinaremos  brevemente.  Ante  todo 
querría  que  se  borrase  el  título  del  manuscrito  Soriense:  /// 
nomine  Domini  nostri  Ibesu  Chj'isti.  hicipit  clironica  Visegu- 
tliorum  a  teiupore  Vuambani  regis  usque  niinc  in  tevipore  glo- 
riosi  Garscani  regis  .  Idefonsi  jilii  collecta.  C!laro  está  que  lo 
más  que  se  podría  hacer  es  relegar  el  título  al  aparato  crítico, 
porque  no  deja  de  tener  importancia,  puesto  que  nos  descu- 
bre cjue  el  códice  Soriense  fué  escrito  a  principios  del  siglo  x, 
en  tiempo  de  García  I,  muerto  en  9 1 4.  Aparte  de  esto,  nada 
tendría  de  extraño  que  el  manuscrito  original  llevara  un  epí- 
grafe muy  semejante,  modificado  por  el  copista  del  Soriense. 
A  ese  epígrafe  podrían  pertenecer  las  palabras  In  nomine 
Domini  nostri  I/iesu  Christi.  Incipit  clironica  Visegotlioriim  a 
tempore  Vuambani  regis  usque  nunc  in  tempere  glorio  si  Or- 
donii  regis  Adefonsi  fi/ii  collecta.  Es  el  título  conservado  por 
la  segunda  redacción.  Por  lo  demás,  no  creo  que  haya  nece- 
sidad de  ir  a  buscar  en  Sampiro  ni  en  ningún  otro  continua- 
dor los  aditamentos  de  que  habla  el  epígrafe  de  S,  y  que  se 
debían  referir  a  los  reinados  de  Alfonso  III  (866-910)  y  de 
García  I  (910-914).  De  haber  existido,  nos  los  hubiera  tras- 
mitido el  escriba  del  códice  Soriense.  Lo  que  pasó  fué  que  el 
tal  escriba  modificó  el  título  de  la  crónica,  haciendo  llegar  en 
ól  la  narración  hasta  su  tiempo,  sin  fijarse  en  que  el  texto  se 
jiaraba  en  Ordoño  I  (866).  No  sería  éste  el  primer  caso  en 
que  los  copistas  posteriores  arreglan  a  su  antojo  el  Incipit  y 
■el  Explicit  de  las  historias  escritas  por  sus  antepasados  '. 

La  corrección  de  la  lectura  Legione  por  la  variante  (¡egio- 
ne  (cap.  XI,  lín.  lO)  me  parece  acertada.  Más  de  cuatro  veces 
la  escribí  y  la  volví  a  borrar;  y  si  al  fin  dejé  Legione  fué  por- 
que, prescindiendo  del  contexto,  la  apoyaban  el  Soriense  y  el 
Albendense. 

Sobre  el  error  del  capítulo  XI 11,  en  que  se  hace  a  Alfonso  I 


'     Cfr.  MoMMSKN,  Chronica  minora,  II,  506.  Subscripno  recesuinthiana. 
Tomo  VIII.  iS 
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princeps  militiae  de  Egica  y  Witiza,  y  la  ininteligible  lectura 
Degins  cst  del  capítulo  XIV,  estoy  de  acuerdo  con  Barrau- 
Dihigo.  A  pesar  de  su  dificultad,  no  hay  más  remedio  que 
admitirlas  en  el  texto,  porque  nos  las  da  la  trasmisión  manus- 
crita unánimemente, 

lí^n  lo  que  discrepo  del  ilustre  hispanista  es  en  lo  concer- 
niente a  la  lectura  del  capítulo  XVI:  Regiianit  \Fro'üa\  aun.  IX 
et  mensibus  tribus.  A  mi  juicio,  debe  conservarse  la  cifra  IX  y 
no  ser  sustituida  por  la  variante  XI  de  CV.  Desde  luego  es 
la  que  existe  en  .S  y  F,  y  esto  sólo  bastaría  para  conservarla, 
aunque  fuera  errónea,  porque  el  error  sería  del  autor,  no  del 
copista;  pero  además  responde  bien  al  cómputo  general  de  la 
Crónica.  En  efecto;  según  ella,  Alfonso  I,  padre  y  predecesor 
de  Fruela,  murió  en  7  57,  y  Aurelio,  sucesor  de  Fruela,  en  774- 
Añade  asimismo  la  Crónica  que  \Froila\  regnaitit  ann.  IX  et 
mensibus  tribus,  o  sea  que  murió  el  décimo  año  de  su  reinado, 
y  Aurelio  sex  anuos  regnauit,  séptimo  namquc  anuo  in  pace 
quieiíit,  o  sea  que  expiró  el  séptimo  '  año  de  su  reinado. 
Ahora  bien  :  si  al  año  de  la  muerte  de  Alfonso  I,  acaecida 
en  757,  se  añaden  diez,  más  siete,  el  producto  será  la  cifra  774- 
En  cambio,  admitido  el  número  XI  para  Fruela  y  el  núme- 
ro F/ para  Aurelio,  como  indica  Barrau-Dihigo,  obtendremos 
en  la  suma  de  éstos  con  757  el  resultado  apetecido  774!  pero 
queda  sin  explicación  el  exceso  mensibus  tribus  del  reinado 
de  Fruela  y  el  representado  por  la  frase  séptimo  nainque  auno 
iu  pace  quieuit  del  reinado  de  Aurelio. 

3.  Dedica  Barrau-Dihigo  cinco  páginas  a  estudiar  la  rima 
y  el  ritmo  de  la  Crónica  ^,  y  siente  que  yo  no  lo  haya  tratado 
en  la  inti^oducción.  Se  sabe  cuánto  ha  abusado  de  este  tópico 
el  P.  Tailhan,  cuyos  procedimientos  ridiculiza,  con  razón,  el 
gran  Mommsen  •'.  A  decir  verdad,  yo  no  estoy  muy  con- 
vencido de  que  el  autor  pensara  en  rimar,  sino  que  a  veces 


'     Es  la  cifra  que  da  también  el  Albeldense  (España  Sagrada,  XIII, 
45  O. 

-     Remarques...,  págs.  15-19. 
3     C/i roñica  minora,  II,  326. 


NOTAS    SOBRE    LA    «CKONlCA    DE    ALFONSO    lll  >  J59 

resultaron  ciertas  frases  rimadas,  nacidas  de  la  pobreza  de  las 
formas  y  las  necesidades  de  la  expresión.  En  todo  caso,  la 
poca  fe  que  este  estudio  inspira  al  propio  Barrau-Dihigo,  lo 
demuestran  estas  palabras  suyas:  Notre  chroniqueiir  na  pas 
fait  un  usage  coiistant  de  la  rime.  Des  lors,  celle-ci,  tant  prónée 
comme  élcnient  de  critique,  perd  toute  valeur  ^. 

4.  \¿\\  punto  muy  interesante  es  la  relación  entre  la  Cró- 
nica de  Alfonso  III  y  el  Albeldense.  Las  indicaciones  hechas 
en  las  páginas  43  y  44  de  mi  edición  de  la  primera  y  el  mi- 
nucioso cotejo  de  ambas  crónicas  realizado  por  Barrau-Dihigo, 
me  eximen  de  repetir  lo  ya  escrito.  No  cabe  la  menor  duda 
de  que  ambas  están  emparentadas,  sea  directa,  sea  indirecta- 
mente. La  narración  es  completamente  paralela  desde  Wamba 
a  Ordoño  I,  y  en  ambas  hay  frases  similares  y  a  veces  idénti- 
cas, inexplicables  si  no  se  admite  la  mutua  dependencia.  Pero 
admitida  ésta,  queda  en  pie  el  problema  de  saber  si  Alfonso  III 
utilizó  al  Albeldense,  o  éste  a  aquél,  o  ambos  una  tercera  fuen- 
te, hoy  perdida. 

La  primera  hipótesis  la  rechaza,  y  con  razón,  Barrau-Dihi- 
go, aunque,  a  mi  juicio,  su  argumentación  no  está  bien  formu- 
lada. Le  parece  extraño  que  Alfonso  III  amplificara  un  resu- 
men, como  es  el  Albeldense,  y  más  extraño  aún  que  al  ampli- 
ficarle lo  mutilara,  suprimiendo  algunas  noticias  interesantes. 

La  segunda  parte  del  argumento  es  cierta,  pero  la  primera 
no.  Basta  leer  con  un  poco  de  atención  la  Crónica  de  Alfon- 
so III  para  convencerse  de  que  su  autor  tenía  el  prurito  de 
amplificar  aun  con  invenciones  propias  los  acontecimientos. 
Los  capítulos  MI-XI,  con  las  arengas  de  Opas  y  Pelayo,  etc., 
son  una  prueba  palmaria,  así  como  el  prodigio  acaecido  en  la 
muerte  de  Alfonso  I  (cap.  XV)  y  el  levantamiento  de  Muza 
(cap.  XXV).  Ahora,  lo  qué  se  opone  a  esta  tendencia  y  sería 
verdaderamente  extraño,  es  que  habiendo  tenido  Alfonso  III 
ante  los  ojos  el  epítome  Albeldense,  hubiese  pasado  por  alto 
ciertos  datos  interesantísimos  consignados  en  »'ste,  cuales 
son  los  reinados  de  Sisenando,  Chintila,  Tulga,  Chindasvinto 


Remarques...,  pág.  19. 
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y  Recesvinto;  la  deposición  de  W'amba,  siih  iiiiperatnre  Coiis- 
íantiiio  I/ova;  la  muerte  de  Rrvigio,  sub  imperatore  lustiniano; 
la  de  Egica,  siib  imperio  Leoi/is;  la  de  Witiza,  siiJi  imperio  Tibe- 
rio; el  repudio  de  Cjxilón;  la  fecha  de  la  entrada  de  los  árabes 
€n  España,  acaecida  el  tercer  año  del  reinado  de  D.  Rodrigo, 
a  1 1  de  noviembre  del  714;  el  origen  de  Pelayo;  la  mención 
de  la  ciudad  de  Cangas,  donde  reinó  y  fué  sepultado  Pelayo; 
■el  destierro  de  éste  por  Witiza;  el  matrimonio  de  Alfonso  I 
con  Rermisinda,  hija  de  Pelayo;  la  causa  por  que  mató  Fruela 
a  su  hermano,  ob  invidiam  regni;  el  asesinato  de  Fruela  en 
Cangas;  la  traslación  de  la  capital  del  reino  a  Pravia,  realizada 
por  Silo;  la  paz  que  éste  tuvo  con  los  árabes,  ob  causam  ma- 
íris;  el  combate  del  valle  de  Rureba  en  tiempo  de  Bermudo; 
la  deposición  de  .Alfonso  II  el  año  xi  de  su  reinado,  y  su 
encierro  en  el  monasterio  de  Abelania,  de  donde  le  sacaron 
Teudis  y  algunos  otros  vasallos  fieles;  la  fecha  de  la  muerte 
de  Ramiro  I,  acaecida  en  I  de  febrero  del  año  8 50;  el  nombre 
del  caudillo  que  derrotó  a  los  normandos  en  las  costas  de 
Galicia  ^  que  fué  el  conde  Pedro;  el  nombre  de  la  mujer  de, 
Mozeror,  llamada  Ralkain;  el  día  y  año  de  la  muerte  de  ( )r- 
■doño  I,  o  sea  el  26  de  mayo  del  866. 

Descartada  la  primera  hipótesis,  se  decide  Rarrau-Dihigo 
por  la  segunda  antes  mencionada;  a  saber :  que  el  Albeldense 
extractó  a  Alfonso  III.  Ya  el  P.  Tailhan  había  sostenido  idén- 
tica opinión.  Lo  primero  que  se  ocurre  contra  ella  son  las 
muchas  omisiones  que  esto  supondría  en  el  autor  del  croni- 
cón Albeldense. 

Para  el  reinado  de  Wamba :  la  muerte  de  Recesvinto  en 
Gérticos  el  año  de  la  elección  de  Wamba;  su  consagración 
en  la  basílica  de  Santa  María;  el  prodigio  de  la  abeja;  la 
derrota  de  las  setenta  naves  árabes  que  atacaron  las  costas 
•españolas;  la  prosapia  de  Ervigio;  el  tiempo  preciso  del  rei- 


^  Barrau-Dihigo  cita  (Remarques...,  pág.  28)  el  ataque  de  los  nor- 
mandos a  las  costas  de  Galicia  en  tiempo  de  Ordoño  I  como  uno  de 
los  datos  omitidos  por  Alfonso  III,  pero  no  es  exacto:  éste  lo  men- 
ciona en  el  capítulo  XXVI,  pág.  84,  lín.  8. 
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nado  de  W'aniba,  que  fueron  nueve  años  y  un  mes,  y  el  (¡uc 
vivió  en  el  monasterio;  a  saber:  siete  años  y  tres  meses. 

Para  el  reinado  de  Ervi^io  :  la  corrupción  de  las  leyes  de 
su  antecesor  y  la  promulgación  de  otras  nuevas;  el  nombre 
de  su  hija,  Cixilón,  esposa  de  Egica;  el  año  de  su  muerte,  687. 

Para  el  reinado  de  Egica  :  su  sabiduría  y  paciencia;  su 
triunfo  sobre  los  rebeldes  del  reino;  las  tres  derrotas  que  le 
infligieron  los  francos;  la  división  del  reino,  haciendo  que  su 
hijo  reinara  sobre  los  suevos  y  él  sobre  los  godos;  el  tiempo 
que  gobernó  antes  y  después  de  asociarse  a  su  hijo;  el  año 
de  su  muerte,  /I  I. 

Para  el  reinado  de  Witirsa  :  toda  su  vida,  pues  el  Albel- 
dense  se  contenta  con  la  noticia  lacónica  «reinó  diez  años  y 
murió  en  Toledo  bajo  el  imperio  de  Tiberio». 

Para  el  reinado  de  Rodrigo:  aunque  en  lo  esencial  con- 
vienen, la  narración  de  Alfonso  III  es  más  pormenorizada, 
salvo  en  los  datos  referentes  al  tiempo  de  la  entrada  de  los 
árabes  en  España. 

Para  el  reinado  de  Pelayo :  las  arengas  de  Opas  y  Pelayo; 
la  sede  episcopal  de  Opas;  la  noticia  de  que  éste  era  hijo  de 
Witiza;  el  milagro  de  la  cueva  y  el  prodigio  del  río,  repetido 
anualmente. 

Para  el  reinado  de  Favila  :  el  año  de  su  muerte,  739. 

Para  el  reinado  de  Alfonso  I :  su  estirpe;  la  ayuda  que  le 
prestó  su  hermano  LVuela  en  la  lucha  contra  los  árabes;  la 
enumeración  minuciosa  de  las  ciudades  que  tomó,  no  sólo  en 
León  y  en  los  Campos  Góticos,  sino  también  en  Portugal, 
Galicia,  Asturias,  Vascongadas,  Navarra,  la  Rioja  y  Castilla;  el 
milagro  acaecido  a  la  hora  de  su  muerte. 

Para  el  reinado  de  Fruela  :  la  victoria  de  Pontuvio  o  Puen- 
tedeume;  la  sumisión  de  los  vascones;  el  casamiento  con  Mu- 
nia;  la  devastación  de  Galicia. 

Para  el  reinado  de  Aurelio :  su  prosapia. 

Para  el  reinado  de  Silo  :  la  victoria  sobre  los  gallegos;  el 
tiempo  de  su  reinado. 

Para  el  reinado  de  Mauregato  :  las  intrigas  de  que  éste  se 
valió  para  subir  al  trono;  la  permanencia  de  Adosinda  y  .Al- 
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fonso,  hijo  de  Fruela,  en  Álava;  el  año  de  la  muerte  de  Mau- 
regato,  788. 

Para  el  reinado  de  Bermudo  :  su  genealogía;  su  ordenación 
sagrada;  el  año  de  su  abdicación,  791. 

Para  el  reinado  de  Alfonso  II :  la  victoria  de  Lodos  en 
Asturias;  la  fábrica  de  la  iglesia  de  San  Julián  el  año  de  su 
muerte,  842. 

P&ra  el  reinado  de  Ramiro  I :  su  estirpe;  su  viaje  a  Casti- 
lla para  buscar  mujer,  aparte  de  otros  detalles. 

Para  Ordoño  I :  la  rebelión  de  los  vascones;  la  de  Aluza 
contra  el  rey  de  Córdoba;  la  enfermedad  de  que  murió  el 
el  asturiano  y  el  sitio  de  su  sepultura. 

No  se  puede  negar  que  estas  omisiones  son  de  relieve. 
Cierto  que  el  Albeldense  estaba  acostumbrado  a  extractar. 
La  Exqiásitio  totius  muudi  la  extractó  de  la  cosmografía  de 
Julio  Honorio;  la  Expositio  Spaniae,  de  las  etimologías  de  San 
Isidoro;  los  Flumina  Spaniae,  IV,  del  mismo  Julio  Honorio;  la 
definición  de  las  letras,  de  Prisciano;  el  Ordo  an}Loruni^  de  un 
aditamento  a  las  crónicas  de  San  Isidoro;  la  Exquisitio  viillia- 
riiiin,  del  Itinerario  de  Antonino;  la  crónica  de  los  emperado- 
res romanos  desde  Deliinc  VI  aetas  incipit  (España  Sagrada, 
XIII,  438-444),  de  la  crónica  mayor  del  mismo  santo,  y  el 
Ordo  gentis  Gothorum  (Ibid.,  págs.  445-448),  de  la  crónica  de 
los  godos  escrita  por  el  propio  arzobispo  hispalense  ^.  A  nadie 
sorprendería,  por  lo  tanto,  que  hubiera  también  extractado  a 
Alfonso  III,  si  lo  tuvo  a  mano.  Pero  yo  sigo  creyendo  que  no 
debió  tenerlo. 

Desde  luego  el  resumen  que  hace  de  las  crónicas  de  San 
Isidoro  es  casi  siempre  literal.  vSólo  aduciré  un  ejemplo  : 

ISIDORI    CHRONICA    MAIORA  -  ALBEl.DENSE  ^ 

Tiberms  films  Angustí  regnavit  T/berñ/s  filius  Gaius  {Coa. 'E.m'i- 

ann.  XXIII.  lianense  Aíigusti)  reg.  an.  XXIIÍ. 


'     Cfr.  MoMMSEN,  Chronica  mi?iora,  II,  370-373, 

2  Ib  id.,  pág.  454. 

3  España  Sagrada,  XIII,  43S. 
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Iste  dum  per  cupiditatem  j-eges  Jfiiius  X  I  'III  atino  regrii  D.  C ¡tris- 
ad se  venientes  non  remUterel,  muí-  ius  crucifixus  est.  Isle  dum  per  cu- 
tas gentes  a  Ronano  imperio  reces-  piditatem  Reges  ad  se  venientes  non 
serunt.  remitteret,  miiltae  gentes  a  Romano 

Hnius  X  VIII anno  dominus  cntci  imperio  recesserunt. 
jixus  est  peractis  a  principio  vnmdi 
annis  VCCXKVIII. 

Esta  manera  de  extractar  literalmente  se  sigue  hasta  el  ñn. 
En  cambio,  en  la  hipótesis  de  que  el  Albeldense  hubiera  utili- 
zado a  Alfonso  III,  habría  que  conceder  que  lo  hizo  más  libre- 
mente, pues  la  identidad  verbal  entre  ambos  es  relativamente 
escasa  ^.  Otro  argumento  en  contra  de  esta  hipótesis  lo  sumi- 
nistra el  final  de  la  parte  dedicada  en  el  Albeldense  a  los  em- 
peradores de  Bizancio  y  a  los  reyes  godos.  En  la  dedicada 
a  los  primeros  ha  añadido  a  las  noticias  de  San  Isidoro,  que 
terminan  en  tiempo  de  Eraclio,  el  aíio  615,  lo  referente  a  los 
emperadores  Constantino  III,  Constante  I,  Constantino  I\', 
Justiniano  II,  León  el  Isáurico  y  Tiberio  II,  poniendo  fin  con 
el  desastre  de  D.  Rodrigo,  en  el  año  714.  En  el  mismo  año 
acaba  también  el  Ordo  gentis  Gothorum,  habiendo  continuado 
la  historia  que  San  Isidoro  dejó  en  el  quinto  año  de  Suintila. 
En  ambas  partes  se  asocia  al  reinado  de  los  emperadores  el 
de  los  monarcas  visigodos. 

Ahora  bien :  ¿de  dónde  tomó  el  Albeldense  estás  noticias? 
El  resultado  del  cotejo  que  hemos  hecho  entre  ellas  y  la  Con- 
tinuatio  hispana  ha  sido  negativo,  pues  exceptuada  la  frase 
del  reinado  de  Egica  Filium  suuin  Vitizanevi  principem  sccmn 
Regiio  praefecit  que  la  Continuatio  hispana  trasmite  en  estos 
términos:  Egica  in  consortio  regni  Wittizanem  JiUum  sibi  here- 
dem  faciens  Gothorum  regnnm  retemtant,  no  hemos  podido 
hallar  semejanza  apreciable  entre  ambos  documentos.  Es  más: 
el  Albeldense  dice  dos  veces  que  Rodrigo  reinó  tres  años,  y 
la  Continuatio  hispana  afirma  que  reinó  uno  sólo.  ¿Utilizaría 
quizás  el  Albeldense  el  epítome  que  compuso  el  autor  de  la 
Continuatio  hispana,  del  que  nos  habla  él  mismo  en  tres  oca- 


Cfr.  Remarques...,  págs.  22-24. 
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siones  ',  y  que  desgraciadamente  se  ha  perdido?  Lo  que  sí  se 
desprende  de  la  contextura  del  texto  Albeldense  es  que  tanto 
el  Ordo  Romanoriim  Reguru  como  el  Ordo  gcntis  Gothoriiin 
y  el  Ordo  Gothornm  Ovetensinvi  Regían,  formaba  en  la  fuente 
primitiva  cada  uno  por  sí  un  todo  aparte,  que  se  cuidó  bien 
de  separar  y  hacer  notar  el  autor  de  la  crónica.  vSi  él  se  hubiera 
aprovechado  de  la  narración  de  Alfonso  III,  no  se  explica  por 
qué  señaló  esta  división  tan  marcada  entre  los  reyes  godos 
de  Toledo  y  los  de  Asturias,  cjue  no  existe  en  Alfonso  IIL 
Además,  la  forma  de  la  narración  en  los  reyes  toledanos  es- 
semejante  en  todo  a  la  empleada  para  los  emperadores.  Final- 
mente, ¿de  dónde  provienen  en  el  Albeldense  los  datos  antes 
aducidos  que  se  hallan  en  él  y  no  aparecen  en  Alfonso  111.^ 
Esta  dificultad  la  ha  visto  Borrau-Dihigo,  y  la  suelta  diciendo 
que  deben  provenir  de  la  tradición  oral  o  de  otras  fuentes,  que 
permanecen  ignoradas  -.  ¿Y  por  qué  esas  fuentes,  hoy  igno- 
radas, no  pueden  ser  la  base  común  del  Albeldense  y  de  Al- 
fonso IIL? 

En  resumen :  dada  la  coincidencia,  por  una  parte,  entre  et 
Albeldense  y  Alfonso  III  en  muchos  casos,  y  por  otra  la  diver- 
gencia en  no  pocos,  es  necesario  admitir  su  dependencia,  pero 
no  inmediata,  sino  mediata;  es  decir,  que  ambos  debieron  usu- 
fructuar, para  tejer  su  relato,  fuentes  indénticas  o  afines. 

Ni  vale  argüir  que  esto  equivaldría  a  suponer  que  se  escri- 
bieron tres  crónicas  paralelas  en  el  restringido  período  de  866 
a  881,  poco  más  o  menos,  exuberancia  sorprendente  en  Es- 
paña, donde  los  textos  narrativos  han  sido  muy  raros  y  muy 
distantes  unos  de  otros  ^.  Precisamente  la  publicación  de  las 
crónicas  del  reino  visigodo  hecha  por  Mommsen  prueba  en 
gran  parte  lo  contrario.  Desde  Idacio,  que  acabó  su  crónica 
en  468,  hasta   la   entrada  de  los  árabes  en  España   en  7 1 1 


1  Mommsen,  Clironica  minora,  pág.  364,  28:  Taní  trágica  bella  qiüa 
iam  in  alia  epitnnia,  qiialitcr  cuneta  extiterint  gesta,  patenter  et  pagina- 
liter  manent  nostro  stilo  conscripta.  Véanse  además  pág.  365,  15,  y  pági- 
na 367,  II. 

2  Remarques...,  pág.  28. 

3  Ibid.,  pág.  277J. 
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—  por  no  hablar  de  tiempos  posteriores — ,  tenemos  al  [{¡cla- 
rense,  a  San  Isidoro,  al  autor  de  la  Coiitinnatio  hispana  y 
una  porción  de  aditamentos  a  estas  crónicas  recogidos  por  el 
mismo  j\Iommsen  '.  Pero,  ciñéndonos  a  nuestra  cuestión, 
hemos  hablado  poco  ha  del  epítome  perdido  del  autor  de  la 
Continiiatio  hispana.  Conocemos  además  el  Laterculiis  Regnin 
Visigothoruní  del  célebre  manuscrito  Ovetense  de  la  Biblioteca 
Nacional  1346  (antiguo  7^-58)  puesto  al  fin  de  la  Historia  de  los 
godos,  de  San  Isidoro,  poco  antes  de  la  I  litación  de  Wamba, 
transcrito  por  Mommsen,  parte  en  los  prolegómenos  a  las  cró- 
nicas menores  del  arzobispo  hispalense  (pág.  263,  3),  parte  en 
el  aparato  crítico  (pág.  292,  9;  pág.  293,  ll).  En  esta  conti- 
nuación a  la  obra  isidoriana  hay  breves  datos  sobre  Recare- 
do  II,  Suintila,  Sisenando,  Tulga,  Chindasvinto  y  Wamba. 

Existe  asimismo  otro  Laterculus  Reguin  Visigothoruní  pu- 
blicado por  Aguirre  -,  Flórez  ^  y  Villanueva  *,  adosado  a  una 
enumeración  escueta  de  los  reyes  godos.  Termina  con  Witiza, 
y  de  él  dice  Mommsen  :  Laterculus  Regimi  Visigotharum  (sic) 
finiens  in  Witiza  (697-712)  scriptiisqiie  evidenter  ante  obituin 
eiiis  ^.  Tenemos,  pues,  que  antes  del  año  7 10  se  habían  escrito 
dos  adiciones  a  la  obra  isidoriana,  continuándola  respectiva- 
mente hasta  Wamba  y  Witiza  inclusive  ^.  Ni  es  esto  sólo. 
Estos  dos  Laterculi  nos  los  ha  trasmitido  el  códice  Oveten- 
se 1346  de  la  Nacional,  y  el  último  también  el  códice  Soriense 
perdido,  del  que  es  copia  fiel  el  actual  Segorbense.  I''l  manus- 
crito 1346  fué  transcrito  por  Ambrosio  de  Morales  de  uno 
antiquísimo  de  Oviedo,  y  el  Soriense  tuvo  por  base  un  códice 
de  mediados  del  siglo  viii,  procedente  probablemente  de  la 
misma  región,  y  en  el  que  se  hallaba  ya  el  Laterculus  que 
termina  con  Witiza. 


'  Chronica  minora,  II. 

2  Collectio  máxima  Conciliorum,  II,  1S9. 

'  España  Sagrada,  II,  177-79. 

*  Viage  literario,  \\\,  1902,  págs.  319-32J. 

*  Clironica  minora,  II,  16S. 

^  Sobre  la  dependencia  de  estos  dos  documentos  hablaremos  en 

otra  ocasión. 
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Aun  hay  más.  El  celebre  códice  Complutense  /r-26-75, 
guardado  hoy  en  la  IMblioteca  Universitaria  de  Madrid  con  la 
signatura  134,  que  está  emparentado  con  el  famoso  manus- 
crito Alcobacense,  del  que  sólo  se  conservan  los  dos  folios 
de  Londres  —  pues  los  cuatro  que  había  en  la  Academia  de 
la  Historia  de  Madrid  parece  que  han  desaparecido  — ,  ese  có- 
dice Complutense  encierra  un  Laterciilns  Regum  Ovetensiuvi 
que  va  desde  Pelayo  hasta  Alfonso  II  el  Casto.  Mommsen,  al 
copiarle,  añade  con  razón:  luJex  igitur  scriptus est  siib  Alfon- 
so II  Casto  (a.  j8g-S'42)  iii  partihus  Hispaniae  Asturiceiisihiis 
vel  vicinis  ^ . 

De  todo  esto  resulta  que  al  escribirse  la  Crónica  de  Alfon- 
so III  y  el  Albeldense  debían  de  existir  en  Asturias,  prescin- 
diendo de  la  Contimiatio  hispana  y  del  epítome  del  mismo 
autor,  estos  tres  Laterculi.  Reconozco  que  estos  documentos 
no  podían  servir  mucho,  dada  su  pobreza,  para  la  confección 
de  una  historia;  pero  son  un  indicio  de  que  no  se  interrum- 
pió en  modo  alguno  la  labor  isidoriana,  y  nos  abren  la  puerta 
para  suponer  con  fundamento  que  tanto  Alfonso  III  como  el 
Albendense,  debieron  de  tener  algún  predecesor  común. 

5.  Acerca  del  texto  de  la  segunda  redacción,  B,  advierte 
Barrau-Dihigo  que  no  cabe  poner  en  duda  su  dependencia  de 
la  primera,  A;  pero  que  si  se  buscan  en  B  las  variantes  carac- 
terísticas del  Soriense,  .S,  no  se  encuentran  más  que  algunas, 
hallándose,  por  el  contrario,  otras  muchas  más  propias  de  F^. 

Si  se  trata  de  variantes  verdaderamente  características, 
disiento  de  esta  opinión.  Las  notadas  por  mí  en  la  pági- 
na 95,  y  recogidas  por  Barrau-Dihigo  en  las  36-37,  en  que 
conviene  B  con  S,  incluyendo  el  epígrafe  In  nomine,  etc.,  son 
realmente  específicas.  En  cambio,  gran  parte  de  las  variantes 
comunes  a  yS"  y  al  Ovetense  F  no  lo  son;  por  ejemplo,  Gotlio- 
rum  Rcx  de  BF,  en  vez  de  Kcx  Gothorum  de  S,  cap.  I;  syno- 
da  de  BF,  por  synodnm  de  ¿"j  cap.  IV,  etc.  Queda,  por  lo 
tanto,  en  pie  mi   afirmación  de  que  «la  base  de  la  segunda 


'     Chronica  minora,  II,  1 68. 
-     Remarques...,  pág.  36. 


NOTAS    SOBRK    LA    «CRuNlCA    DE    ALKON.SO    111»  267 

redacción  la  constituye  un  manuscrito  del  grupo  .S»  '.  ("on 
intención  escribí  entonces  esta  última  frase,  no  sosteniendo 
que  B  procediera  directamente  de  S,  sino  de  un  códice  perte- 
neciente en  la  base,  o  sea  en  lo  esencial,  a  ese  grupo;  sin  excluir 
las  correcciones  (jue  podían  haberse  introducido  en  éste  con 
la  ayuda  del  otro  grupo  de  manuscritos,  de  los  que  el  princi- 
pal es  F.  Precisamente  entre  los  códices  de  la  primera  redac- 
ción tropezamos  ya  con  A  VE,  que  aunque  derivados  de  S,  han 
sufrido  correcciones  importantes  procedentes  de  un  códice 
Salmanticense,  Z.  Y  las  variantes  gessit,  B,  cap.  I\';  montis,  B, 
cap.  IX;  adnostris  litoribits,  B,  cap.  XXVII,  así  como  la  supre- 
sión de  Fennentellam,  B,  cap.  XXVII,  se  encuentran  todas  en 
el  manuscrito  E  de  la  primera  redacción,  y  las  dos  últimas  tam- 
bién en  A  V.  No  hay,  pues,  dificultad  ninguna,  antes  parece  lo 
natural  que  el  redactor  de  B  compusiese  su  texto  basándose 
€n  un  manuscrito  del  grupo  S,  en  el  que  se  hubiesen  introdu- 
cido ya  algunas  variantes  del  Ovetense  F.  Por  consiguiente, 
en  el  fondo,  el  parecer  de  Barrau-Dihigo  y  lo  indicado  por  mí 
en  la  edición  de  la  segunda  redacción  de  la  crónica,  no  se 
oponen  entre  sí. 

La  redacción  B  es  reproducción  literal  de  A  en  su  mayo- 
ría, pero  aumentada  con  ciertos  hechos  y  pormenores,  cuyo 
origen  queda  aún  por  averiguar.  Las  coincidencias  de  lengua- 
je y  de  alguna  que  otra  noticia  entre  B  y  éi  Albendense  pare- 
cen dar  a  entender  que  aquélla  depende  de  éste  -.  Sin  embar- 
go, aquí  sale  al  paso  una  dificultad  grave,  análoga  a  la  señalada 
al  tratar  de  si  Alfonso  III  usufructuaba  al  Albeldense.  Es  in- 
negable que  el  refundidor  de  B  manifiesta  una  tendencia  pal- 
maria a  la  amplificación  y  ha  recogido  cuanto  ha  podido,  aña- 
diéndolo al  texto  de  A.  .Vhora  bien  :  en  el  caso  de  que  se 
hubiera  servido  del  iVlbeldense,  ¿cómo  se  explica  que  dejara 
de  consignar  en  su  historia  los  siguientes  datos,  trasmitidos 
por  el  autor  de  la  crónica  de  Albelda;  a  saber:  el  motivo  por 
que   mató  Fruela  a  su   hermano,  ob  iuiidian'   >■■■■"•:  <•!  ase- 


Cr Juica  de  Alfonso  III,  pág.  95. 
Remarques...,  págs.  3S-41. 
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sinato  de  Fruela  en  Cangas;  la  traslación  de  la  corte  a  Pravia^ 
llevada  a  cabo  por  Silo;  la  paz  que  éste  tuvo  con  los  árabes, 
oh  causam  niatris;  el  combate  del  valle  de  Bureba  en  tiempo 
de  Bermudo;  la  deposición  de  Alfonso  II  el  año  xi  de  su  rei- 
nado; su  reclusión  en  el  monasterio  de  Abelania;  el  día  de  la 
muerte  de  Ramiro  I;  el  nombre  del  conde  Pedro,  vencedor  de 
los  normandos;  el  de  Balkain,  mujer  de  Mozeror;  el  día  de  la 
muerte  de  Ordoño  I?  Es  ésta  una  dificultad  de  no  poca  monta 
y  de  solución  embarazosa.  En  todo  caso,  tal  como  hoy  están 
las  investigaciones,  es  preciso  reconocer  que  B  depende  in- 
mediatamente de  A;  que  ha  utilizado  alguna  que  otra  vez  el 
Albendense  o  una  fuente  con  este  emparentada,  y  que  ha 
tenido  al  alcance  otros  documentos,  aún  ignorados,  donde  se 
hallaban  las  noticias  que  no  pudo  sacar  de  A  ni  de  la  crónica 
de  Albelda. 

6.  El  texto  primitivo  de  la  Crónica  de  Alfonso  III  pasó  a 
formar  parte  de  una  colección  de  crónicas,  atribuida  a  D.  Pe- 
layo,  obispo  de  Oviedo.  Es  la  tercera  redacción,  C,  que  publi- 
qué en  mi  edición.  Sobre  el  fondo  veo  que  está  de  acuerdo 
conmigo  Barrau-Dihigo.  .Señala,  es  verdad,  algunos  manuscri- 
tos ^  que  yo  había  pasado  por  alto,  pero  todos  muy  recientes; 
y  según  he  podido  deducir  del  examen  de  los  que  tengo  al 
alcance,  en  nada  cambian  mis  conclusiones.  Todos  los  com- 
pletos parecen  derivarse  del  1 5 13  (antiguaniente  /'-1 34)  de  la 
Biblioteca  Nacional,  perteneciente  al  siglo  xiii,  así  como  los 
truncados  del  códice  1358  (antiguamente  /^-86)  de  la  misma 
Biblioteca. 

Trata  luego  Barrau-Dihigo  del  autor  del  Liber  chronico- 
rnm,  que  cree  ser  el  obispo  D.  Pelayo,  y  de  la  relación  de 
aquel  libro  con  el  Ovetense  descrito  por  Morales,  el  Libro 
gótico  de  Oviedo  y  el  Tumbo  negro  de  Santiago.  Hay  aquí  suges- 
tiones y  advertencias  muy  atinadas,  pero  este  asunto  se  sale 
del  marco  de  mi  trabajo.  Yo,  al  imprimir  la  tercera  redacción 


'  Extracto  de  la  Reviie  des  Biblwiliéques,  núms.  4-6,  abril-junio, 
1 919,  pág.  6.  No  es  exacto  que  el  manuscrito  1346  (F-^%)  contenga  la 
parte  mutilada. 
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de  la  Crónica  de  Alfonso  11/,  no  [)retendí  f'stiuliar  la  obra  atri- 
buida a  D.  Pelayo,  que  no  venía  a  cuenlo,  y  que  por  el  mismo 
hecho  de  ser  un  conglomerado  exige  una  investigación  aparte. 
Lo  que  a  mí  me  interesaba,  y  a  lo  que  me  circunscribí,  fué  a 
precisar  qué  redacción  de  Alfonso  III  había  utilizado  el  autor 
del  Libe?-  c/irojiiconini,  y  hallé  que  fué  la  primitiva,  sobre  un 
manuscrito  X'" Z.  Ai  propio  tiempo  tropecé  con  las  interpo- 
laciones de  la  1  litación  de  Wamba  y  la  traslación  del  arca  de 
las  reliquias  a  Oviedo,  que  no  había  por  qué  reproducir;  por- 
que su  historia,  su  trasmisión  manuscrita  y  su  texto  merecen 
un  estudio  y  una  edición  separados,  como  se  está  ya  haciendo 
con  la  primera. 

Lo  que  sí  puedo  hoy  añadir  a  la  introducción  preliminar 
que  puse  a  C(pág.  135),  es  que  las  interpolaciones  de  los  rei- 
nados de  Recesvinto  y  Wamba  coinciden  con  las  noticias  que 
de  ellos  da  el  Latercnlus  Reguní  Visigotlioniin  de  los  códices 
Ovetense  134Ó  y  Soriense  1 5 13.  Véase  la  prueba: 


Crónica    dk    Alfonso    III     (pági- 
na 135). 


Latercl'lis  Reoum  Visigothorum 
(Villanueva,  l'/'a/e,  III,  321). 


\^Recesii¡'nti(s\  ibiqtie proprio  mor- 
bo discessit  kaleftdis  Septetnbris 
II II  feria  era  DCCX  anno  hicar- 
naiionis  domini  nostri  Ihcsu  C/ir/s- 
íi,  era  DCLXXIÍ,  anno  cicli  decein 
jiouenalis  octano,  luna  III,  regnauit 
autetn  annos  XXIII,  menses  VI, 
dies  VI,  et  aun  patre  suo  regnauit 
annos  II I  I  menses  VII  dies  XI. 

Suscepit  autem  re^ni  giibernaru- 
la  gloriosus  Uamba  rex  kalendis 
septembribus,  dilata  hunctionis  sol- 
lempnitatis  usque  XIII  kalendas 
octobris  luna  XXÍ. 


(Bibl.  Nac,  ms.  15  13,  fol.  42  va.) 
Regnauit  aütem  annos  VI III,  men- 
se  I  dies  I III  decim...  (Tol.  ^2vb) 


Recesvindus  rg.  an.  XXIII  mens. 
VI  dies  XI.  Obiit  calendis  septemb. 
die  I III.  feria  O.  (hora)  III.  Era 
DCCX.  anno  incarnationis  Domini 
nostri  JesuCliristi  Era  DCLXXII. 
anni  Cxcli  Decemuovenalis  \  I II. 
luna  ///.  ítem  cum  patre  suo  r^. 
an.  II 1 1,  mens.  \  'III.  dies  XI. 

Suscepit  autem  gloriosus  dominus 
Wamba  regni  gubernacula  eodtm 
die  qiio  Ule  obiit  in  supradictis 
calend.  septemb.  dilata  unctionis 
solemnitate  usque  in  diem  XIII 
calend.  octob.  luna  XXI.  Kra  qiia 
supra  DCCX. 

ítem  quuciue  ;;loriosus  W.im- 
ba  Rex  regnat  an.  VIII,  meru.  /. 
dies XIII I.    f     ■  * ■'  '•■' poenitentiam 


270  ZACARÍAS    GARCÍA    VILLADA 

accepit    quoque    penitenctam    die  praedictus  Princeps  die  domitiiccr 

dominico  exeimte,  ora  noctis  pri-  exeiinie,  hora  noctis  prima,  quod 

ma,  idibus  octohris,  luna  X  V,  era  fuit  pridic  idus  octobr.  luna  X  V. 

LXXVIII  (sic).  Era  DCCXVTH. 

Con  esto  doy  por  terminadas  estas  notas.  Sirvan  ellas 
para  aclarar  algunos  puntos  oscuros  de  la  Crónica  de  Alfon- 
so III  y  para  demostrar  al  Sr.  Harrau-Dihigo  el  interés  con 
que  he  leído  su  competente  reseña.  Las  pequeñas  diferencias 
que  nos  separan  dejan  intacto  el  problema  principal,  ya  re- 
suelto, acerca  de  la  trasmisión  manuscrita  del  texto  y  su  cuá- 
druple redacción. 

Zacarías  García  Villada,  S.  I. 


LA  «R»  SIMPLE  EN  LA  PRONUNCIACIÓN 
ESl'AÑOLA 


Por  su  punto  de  articulación,  la/'  simj)le  española  fué  con- 
siderada por  Josselyn  como  algo  prepalatal  [lítudes  de  Plioiii- 
tiqíie  espagnolt\  París,  1907,  pág.  1 18).  Colton  dice,  también 
con  cierta  vaguedad,  que  la  r  castellana  tiene  una  articulación 
bastante  avanzada,  sin  llegar,  sin  embargo,  a  ser  dental  {La 
Phonétiqne  castillane,  Paris,  1909,  pág.  1 1 6).  Mis  palatogra- 
mas  no  ofrecen  duda  respecto  a  la  articulación  alveolar  de  la 
consonante  en  sus  tres  variedades,  vibrante  simple  r,  múltiple  f 
y  fricativa  j,  de  acuerdo  con  lo  observado  por  el  Sr.  Navarro 
Tomás  en  su  Manual  de  pronunciación  española  (segunda  edi- 
ción, Madrid,  192 1,  pág.  93)  ^ 


para 


parra 


'  Víanse  también  sobre  este  punto:  T.  Navarro  Tomás,  Las  vibra- 
ciones de  la  rr  española  (RFE,  1916,  111,  i66-i6S);P.  Barniis,  La  con- 
sonant  r  (Estudis  fontiics,  Barcelona,  1917,  p-'ÍR-  21 1);  G.  Raig,  Sobre  la 
rr  castellana  i  catalana  (La  Páranla,  1918,  IV,  1  :--i(i ;  . 


SAMUEL    Gilí 


Dentro  de  la  región  alveolar,  la  articulación  resulta  más  o 
menos  avanzada,  según  las  circunstancias,  l'n  los  palatogranias 
■que  aquí  se  reproducen  '  puede  notarse  (¡ue  la  r  en  posición 


pero 


perro 


intervocálica  presenta  un  contacto  algo  posterior  al  de  la  r  en 
las  mismas  condiciones.  Tomando  la  distancia  en  milímetros 
desde  la  línea  de  las  encías  en  el  punto  de  unión  de  los  inci- 
•sivos  segundo  y  tercero  hasta  el  punto  de  contacto  más  avan- 
zado del  palatograma,  se  observa  que  la  diferencia  es  casi  nula 
^atre  para  y  parra;  de  4*5  mm.  entre  ere  y  erre;  de  2  mm.  en- 
tre iri  e  irri,  y  de  2  mm.  entre  pero  y  perro. 

Igualmente  se  observa  que  la  naturaleza  más  o  menos  pre- 
palatal de  las  vocales  que  la  preceden  y  la  siguen  influye  en  el 
punto  de  articulación  de  la  r  y  de  la  r.  Según  las  cifras  ante- 
riores, la  distancia  del  punto  de  contacto  más  avanzado  de  la 
consonante  va  disminuyendo  progresivamente  con  las  voca- 
les a,  e,  i;  en  los  casos  de  pero  y  perro  las  distancias  respectivas 
ocupan  lugar  intermedio  enire  para-ere  por  lo  que  se  reñere  a 


1     Sacados  de  una  persona  que  puede  tomarse  como  tipo  de  pro- 
nunciación española  normal. 
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3a  r,  y  parra-erre  en  cuanto  a  la  f ,  de  acuerdo  con  la  naturaleza 
■de  las  vocales  que  las  rodean.  Entre  la  vibrante  simple  y  la  frica- 
tiva no  encuentro  diferencia  respecto  al  punto  de  articulación. 

Estos  datos  contradicen  la  afirmación  de  josselyn  ([.oc.  cit.), 
el  cual,  salvo  en  un  solo  individuo,  encontró  c[ue  la  articula- 
•ción  de  la  r  es  posterior  a  la  de  la  f. 

El  mecanismo  de  la  articulación  de  ambas  consonantes, 
-tal  como  lo  describe  el  Sr.  Navarro  Tomás  (Oh.  cit.,  pág.  97), 
■explica  suficientemente  su  distinto  punto  de  articulación,  de 
■acuerdo  con  los  resultados  obtenidos  en  mis  palatogramas.  La 
diferencia  máxima  que  yo  encuentro  entre  una  y  otra  es  de 
4' 5  mm.;  la  media,  de  2' I  mm.  próximamente. 

Para  estudiar  la  sonoridad  de  la  consonante  he  hecho  unas 
^CX)  inscripciones  quimográficas  con  diferentes  personas,  sir- 
viéndome de  dos  inscriptores  que  registraban  simultáneamen- 
te las  vibraciones  bucales  y  laríngeas.  No  he  encontrado  ni  un 
solo  caso  en  que  haya  habido  la  menor  sordez  en  la  r  inter- 
vocálica ni  interior  de  sílaba  ^;  ni  aparecen  tampoco  casos  de 
-ensordecimiento  de  la  vibrante  ni  de  la  fricativa  en  posición 
final  de  sílaba  interior,  o  final  absoluta,  ni  siquiera  en  la  pro- 
nunciación, muy  relajada,  de  un  andaluz  (de  Antequera),  cuya 
/  final  desaparecía  con  frecuencia.  Estos  casos  de  desaparición 
<le  r  o  j,  observados  por  Josselyn  entre  andaluces,  aparecen 
también  en  mis  inscripciones,  pero  sin  que  haya  én  ellas  rastro 
(le  que  la  consonante  perdida  haya  pasado  por  el  intermedio 
tle  una  fricación  sorda. 


c  o     [jj  1  i  t  o 

l^n  este  fotograbado,  sacado  ile  la  pronunciación  de  un  an- 
daluz en  la  palabra  ihorlito,  la  r  desaparecida  no  ha  producido 


1     Comp.  RFE,  iq:o,  VII,  191. 
Tomo  VIII. 
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la  menor  sordez;  las  vibraciones  laríngeas  no  se  interrumpen 
desde  la  c  hasta  la  t.  La  pérdida  de  r  ha  tenido  que  producirse 
naturalmente  pasando  por  una  fricativa  sonora. 

Mis  inscripciones  acusan  siempre  la  existencia  de  un  ele- 
mento vocálico  después  de  r  final  absoluta.  Esta  vocal  fué  ob- 
servada por  primera  vez  por  Araujo  ^  quien  la  interpretó  como 
una  a;  Josselyn  {Oh.  cit.^  pág.  1 1 1)  admite,  aunque  con  reservas, 
esta  indicación,  pero  da  al  fenómeno  upa  interpretación  por 
completo  inadmisible  -,  a  causa,  probablemente,  de  su  creencia 
en  el  ensordecimiento  de  la  consonante:  acaso  el  uso  de  mem- 
branas muy  flojas  o  de  tambores  excesivamente  grandes  le  im- 
pidió notar  las  vibraciones  laríngeas  que  se  producen  durante 
toda  la  articulación  de  la  r.  El  elemento  vocálico  que  sigue 
a  r  final  absoluta  no  es  tampoco  tan  raro  como  cree  Josselyn, 
sino  muy  frecuente  y,  según  mis  inscripciones,  perfectamente 
normal. 

Entre  la  vibrante  r  y  la  fricativa  x  no  hay  límite  fijo,  aun- 
que la  primera  predomina  en  posición  interior  de  palabra  y 
la  segunda  como  final.  La  producción  de  una  u  otra  depende 
del  mayor  o  menor  énfasis  en  la  pronunciación.  No  tengo  da- 
tos suficientes  para  fijar  la  proporción  en  que  ambas  aparecen 
normalmente.  Sin  embargo,  puede  afirmarse,  según  mis  notas, 
que,  dentro  del  predominio  general  de  la  vibrante,  los  casos 
de  fricativa  son  mucho  más  frecuentes  entre  individuos  anda- 
luces que  entre  castellanos. 

De  la  misma  manera,  aunque  dentro  de  límites  mucho 
más  restringidos,  la  r  ante  consonante  puede  tener  en  algunos 
^asos  dos  o  más  vibraciones,  convirtiéndose  en  r.  El  estudio 
de  mis  inscripciones  sólo  permite  deducir  sobre  este  punto 
consecuencias  de  carácter  general,  según  puede  verse  por  los 
datos  siguientes. 


1     Foiiélica  cas/ellana,  Toledo,  1894,  pág.  51. 

•  «M.  Araujo  parle  d'un  e  muct  qui  suit  ;•  finale.  II  serait  plus  juste 
de  diré  que  c'est  un  reste  de  l'air  sonore  qui  passe  á  travers  l'articu- 
lation  aprés  la  cessalion  des  baltements,  parcil  á  rañVication  sourde. 
11  n'est  pas  du  tout  conimun...» 
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Grupo  de  consonante  +  r  inicial  de  palabra  (prado).  \\v\ 
74  casos  no  ha  habido  ni  uno  solo  en  que  la  r  haya  tenido 
más  de  una  vibración.  Es,  pues,  inexacta,  a  mi  juicio,  la  creen- 
cia de  Josselyn  [Ob.  cit.,  pág.  1 12),  seguida  por  Colton  (Ob.  cit., 
pág.  117),  de  que  en  esta  posición  existe  en  castellano  una 
/'  múltiple.  El  error  de  Josselyn  en  el  caso  úq prado  se  explica 
por  haber  atribuido  a  la  r  las  vibraciones  vocálicas  interme- 
dias de  que  trato  más  adelante. 

Grupo  de  consonante  +  r  interior  de  palabra  (pobre).  Los 
1 8  casos  estudiados  han  sido  todos  de  una  sola  vibración. 

Grupo  de  r  +  consonante  (carta).  En  el  siguiente  cuadro 
expongo  los  resultados  obtenidos  del  estudio  de  120  inscrip- 
ciones: 

('asoses-     i    vibra-     2   vibra-     3   vibra-     4   vibra-     rdesapa- 
tudiados         ción.  ciones.        cíones.        ciooes.         rccida. 

T -{-oc\\is\\'a.(pariida).  48  48 

r  +  f  (orfeón) 11  11 

r  -f  s  (dorso) 11              2*  3              6 

r -|- n  (ternura) 8             2*  6 

r  -|-  m  (arma) 10             9  i* 

r -f  9  (marzo) 7             6  i* 

r -\-Ti  (orgia) 14  10  2*            i*                         i* 

r  + 1  (orla) 11             2  2              3 i  *           3* 

120  90  15  10  I  4 

Los  números  señalados  con  asterisco  son  casos  de  ])ronun- 
ciación  andaluza  que  discrepan  de  la  norma  general.  La  apa- 
rente contradicción,  en  el  caso  de  orla  y  otros  análogos,  entre 
la  r  múltiple  y  la  desaparición  completa  de  la  consonante,  debe 
explicarse  porque  el  individuo  cuya  pronunciación  se  estudia- 
ba, al  pensar  en  la  r  ortográfica,  tendía,  sin  duda,  a  exagerarla, 
produciéndola  con  dos  o  más  vibraciones;  cuando  estaba  libre 
de  esta  jireocupación,  su  r  desaparecía,  o  era,  por  lo  menos, 
muy  fricativa. 

De  las  cifras  anteriores  resulta  que,  salvo  en  casos  de  pro- 
nunciación muy  relajada  o  dialectal  andaluza,  la  r  tiende  a  ha- 
cerse r  ante  n,  1,  s.  Seguida  de  x,  9,  m  hay  entre  los  andaluces 
casos  de  f  por  pronunciación  enfática.  \\n  las  restantes  condi- 
ciones se  mantiene  la  r  simple. 
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r  FINAL  ABSOLUTA  (scuor).  \\s  generalmente  vibrante  simple 
o  fricativa  en  el  centro  de  í'^spaña;  en  algunos  casos  de  énfasis 
pasa  a  r,  sobre  todo  en  Castilla  la  Vieja,  i^n  Andalucía  es  re- 
lajada, muy  fricativa  en  el  30  por  lOO  de  los  casos;  múltiple, 
por  pronunciación  enfática,  en  el  20  por  lOO;  en  los  demás 
casos  desaparece;  hay,  sin  embargo,  variaciones  individuales, 
y  las  cifras  no  son,  seguramente,  las  mismas  en  toda  la  región 
andaluza  ^ 

El  Sr.  Navarro  Tomás  -  hizo. notar  que  cuando  la  r  va 
agrupada  con  una  consonante,  como  en  los  casos  de  prado, 
cronista,  cnerda,  etc.,  hay  entre  las  dos  consonantes  un  ele- 
mento vocálico  cuya  duración  iguala  con  frecuencia,  y  muchas 
veces  supera,  a  la  de  la  misma  r.  En  el  adjunto  fotograbado 
de  la  palabra  prado,  línea  de  boca,  pueden  apreciarse  las  vibra- 
ciones vocálicas  que  median  entre  la  cúspide  de  la  explosión 
de  la  p  y  el  comienzo  de  la  r,  en  uno  de  los  casos  en  que  ma- 
yor duración  ha  presentado  dicho  elemento. 


Tomando  en  conjunto  los  17Ó  casos  de  r  ortográfica  cu- 
yas inscripciones  quimográficas  he  estudiado,  resulta  que  ha 
dejado  de  producirse  dicho  elemento  vocálico  en  los  siguien- 
tes casos: 

Proporción. 

Cons. +  r  inicial.  En    61  casos  ha  habido    3  sin  elem.  vocal.       4*9  "/o 

Cons. -fr  medial.  En    12         —         —  4         —         —  33'3"/o 

r-fcons.        En  103         —         —        40        —        —  38'8  "/^ 


1     Mis  observaciones  se  refieren  a  Antequera  (Málaga). 
'     Diferencias  de  duración  entre  las  consonantes  españolas.  (RFE,  1 9 1 8, 
V,  385.) 
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Pero  téngase  en  cuenta  que  a  una  r  ortográfica  pueden 
corresponder  los  tres  sonidos  r,  r  y  i.  Las  vibraciones  vocálicas 
intermedias  no  se  producen  más  que  cuando  la  /-  es  vibrante 
simple.  Las  proporciones  anteriores  deben,  por  lo  tanto,  in- 
terpretarse como  casos  de  f  o  j. 

En  el  cuadro  que  sigue  expongo  el  pormenor  de  todas  las 
inscripciones  por  mí  estudiadas,  sin  excluir  los  casos  de  r  o  j, 
los  cuales  van  señalados  por  un  cero,  para  que  el  lector  apre- 
cie las  condiciones  en  que  no  se  ha  producido  la  vibrante  sim- 
ple, al  mismo  tiempo  que  la  duración  de  las  vibraciones  vocá- 
licas a  que  me  refiero,  en  los  casos  de  r.  Nótese  que  para  hallar 
la  duración  media  correspondiente  a  cada  forma  no  han  en- 
trado en  el  divisor  los  casos  en  que  las  vibraciones  han  sido 
nulas,  ¡)C)r  no  tratarse  en  ellos  de  la  vibrante  simple. 


PALABRAS 


cons.  +  r  inicial. 


trato 

travieso..  .  . 
travesura. . 

prado 

primores. .  . 
presuroso. . 
crónica.  ,  .  . 
cronista.  .  .  . 
criminales. , 

droga 

droguero. .  . 
dromedario. 

brazo 

bramido.  . . 
brazalete. . . 

grano 

granizo 

granuloso.  . 

fresa 

fracasado... 
frutales.  . .  . 


cons.  +  r  medial. 


Duración  de  las  vibraciones  vocálicas 
intermedias  en  c.  s. 


5>  25 

o,  o,  4,  5 

3,  4.  5.  5.  5 

7,  7'S • 

4'5.  5'5 

5.  5 

8'5,  7,  8*5,  10,  6'5... 

3,  4'5 

7,  9,  6'5,  lo's,  5,  3'5- 

6,7 

i'5i  2'5,  7,  7 

o,  2*5,  S,  4,  6,  4'5-  •  • 

7,  7'5 

6,3 

8 

7,6 

7.  3 

2,  2,  6'5,  5,  II 

•'5 

4'^,  6 

6.  ; 


atrio j  4. .  . 

atraer o,  o 

aprieta o,  o. 


Media 

corresp.  a  r. 

3'7 

4'5 

44 

7'2 

5 

5 
8' I 

37 

6'5 

4'5 

44 

7  3 

4'5 
S 

6"S 

5 

5'' 

I '5 

5  2 

4'5 

=;'3 

ítS 


SAMUEL    gilí 


PALABRAS 


Duración  do  las  vibraciones  vocálicas 
intermedias  en  c.  s. 


Media 
corresp.  a  r. 


oprimir 

contrario 

negro 

acribillado 

;■  +  C071S 

parte 

partida 

artefacto 

arpa 

carpeta 

harpillera 

arco 

arquetii 

marquesado 

dardo 

cordero , 

cordelera , 

barba , 

barbero , 

cerbatana 

carga , 

burguesa 

orgulloso 

orfeón 

huérfano 

orfebrería 

dorso 

tersura 

corsetera 

yerno. ...      

ternura 

cornucopia 

arma 

armero 

armadura 

marzo 

morcilla 

aparcería 

forja 

orgía 

argentino 

orla 

chorlito 

Carlos  quinto..  . 


4,  4 

3 

5-3 

3,  4 

o,  o,  o 

3,  o..._ 

o,  o,   2*5,   o,   2 

4'5.  o 

4'5,  7 

2,  " 

4'5,  7 

(^'5,7 

5 

4,  4 

O,  O,  4 

2,  4 ,. 

4'5,  4 • 

6'5,  6 

8'5 

6 

7-  7'5.  io'5,  7,  6'5.. 

8'S,  II 

8 

9<  7 

6'5,  6,  o,  1 1,  o,  o..  . 

o,  o,  o 

o,  o 

o,  o,  o,  2'5,  3,  o..  .  . 

o,  o,  o 

o,  9 • 

o,  o 

5 

5,  6's,  o,  8'5,  9,  5'5 
I  o 

7 

5-0,  5 

8 

o,  7 

2'5,  6,  o,  9,  17.' 

5,  4.  o,  4 

o,  o 

o,  3*5,  o,  o,  o 


4 
3 
4 
3'S 


3  7 


3 

2*3 
4'5 
6'7 

5'7 
6'8 

5 
4 
4 
3 
4*3 

6'2 

8'5 
6 

7'7 
9'7 
8 
8 


5 
6'9 

[O 

7 
5 
8 

7 

6'9 

4'3 

3'S 
2 
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del  elemento  vocálico  intermedio  es  muy  variable  aun  en  una 
misma  palabra  repetida  varias  veces  por  un  solo  individuo, 
l'^sta  poca  fijeza  depende,  probablemente,  de  la  rapidez  o  lenti- 
tud de  la  pronunciación  y  del  hecho  de  no  tener  conciencia  de 
la  existencia  de  este  sonido  intermedio,  que  alcanza,  sin  em- 
bargo, en  la  mayoría  de  nuestros  casos  una  duración  superior 
a  la  de  la  misma  r  \  como  puede  oliservarse  si  se  comparan 
las  duraciones  en  los  120  casos  de  r  del  cuadro  anterior: 

Proporción. 


En       S  casos  ha  sido  inferior  a  la  duración  de  la  r.        6*3  °/„ 
En     17  —  igual  —  ~  '4'2 '7o 

En  loi  —  superior  —  —  So'i  "/,, 

Las  mayores  duraciones  corresponden,  en  conjunto,  a  los 
grupos  de  consonante  4-r  inicial  de  palabra  (media  total: 
5*3  c.  s.);  siguen  los  de  r4- consonante  (media:  5'2  c.  s.),  y 
los  números  menores  los  da  el  grupo  de  consonante  -i-  r  in- 
terior de  palabra  (media:  3'/  c.  s.). 

\íi\  las  posiciones  cons.-i-r  inicial  o  interior  de  palabra, 
la  duración  del  elemento  vocálico  no  parece  influida  pov  la 
naturaleza  de  la  consonante  -  ni  por  la  distancia  del  acento. 
Por  lo  menos  mis  datos  son  insuficientes  para  que  de  ellos 
podamos  deducir  consecuencias.  En  cambio  en  r  +  cons.  las 
cifras  mayores  corresponden  ar-f- oclusiva  sonora  [barbero, 
cerbatana,  carga,  orgulloso). 

El  elemento  vocálico  cjue  sigue  a  r  final  absoluta  no  punir 
medirse  con  certeza  en  mis  inscripciones,  como  queda  dicho 
anteriormente. 

Del  estudio  que  precede  podría  deducirse  una  dclinición 
de  la  r  española,  diciendo  que  es  un  sonido  vocálico  interrum- 
pido por  una  oclusión  alveolar,  sonora,  más  o  menos  intensa. 


»     La  duración  de  la  r  es  de  2'5  a  3  es.  (Navarro  TomXs,  Loe.  cit.). 

-  Tal  vez  sean  algo  mayores,  en  general,  las  cifras  cpie  correspon- 
den a  los  grupos  de  cons.  velar  +  r;  en  la  medida  de  estos  casos 
podría,  sin  embargo,  haber  error  a  causa  de  la  duración  de  la  explo- 
sión en  las  consonantes  velares. 
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Estos  hechos  dan  una  expHcación  a  alguinas  de  las  ti'ans- 
formaciones  históricas  que  ha  originado  la  consonante  que 
nos  ocupa.  Ya  se  hizo  notar  ^  que  en  una  pronunciación  rá- 
pida el  oído  percibe  escasa  diferencia  entre  pereces  y  preces, 
derecho  y  drecho,  etc.,  a  causa  de  la  vocal  intermedia  que  a(|uí 
se  estudia.  Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  duración  media  de 
este  elemento  vocálico  es  de  4'/  c.  s.,  tendremos  en  él  una  vo- 
cal parecida  a  la  protónica  tercera,  cuya  duración  media  es 
de  5  c.  s.,  según  las  investigaciones  del  Sr.  Navarro  Tomás. 
(Loe.  cit.,  pág.  379).  De  esta  manera  no  son  sorprendentes 
los  numerosos  casos  de  síncopa  del  tipo  quiritare  >  a"nV(7r,. 
ni  de  vocal  epentética  en  cvónicd,^  corónica,  trabilla > /a- 
rabilla,  y  en  los  muchos  ejemplos  estudiados,  entre  otros,  por 
el  Sr.  Espinosa  en  sus  Síudies  in  Nezv  Mexieaii  Spanish  (RDR,. 
1909,  I,  275). 

Samuel  Gilí. 


1    RFE,  1917,  IV,  374. 


MISCELÁNEA 


NUEVOS  DATOS  SOBRE  LA   FORTUNA   DE 
CERVANTES  EN  ITALIA  EN  EL  SIGLO  XVII 

A  las  noticias  por  nosotros  recogidas  acerca  de  la  fortuna 
de  Cervantes  en  Italia  en  el  siglo  xvii  \  séanos  lícito  añadir 
dos  adiciones.  La  primera  nos  la  proporcionan  los  Discorsi 
morali  sulla  Tavola  di  Cébete  Tebano,  ló^y,  de  Agostino  Mas- 
cardi,  quien  alcanzó  no  poca  fama  en  su  tiempo  y  es  todavía 
apreciado  por  dos  obras  que  aun  hacen  que  su  nombre  sea 
generalmente  conocido  -':  el  Trattato  deU'arte  istorica'^  y  la 
Congima  di  G.  L.  Fieschi.  En  un  pasaje  del  octavo  de  sus 


1  E.  Melé,  Per  la  fortima  del  Cervantes  in  Italia  nel  Seicento,  en 
Studi  di  Filología  Moderna,  a,  II,  fase.  3-4,  julio-diciembre,  1909,  p.-ígi- 
nas  229  y  sigs.,  y  Más  sobre  la  fortuna  de  Cervantes  en  Italia  en  el  si- 
glo XVIT,  en  RFE,  1919,  VI,  364  y  sigs. 

2  Acerca  de  ¡Nlascardi  véase  la  monografía  de  L.  F.  Mannucci,  La 
vita  e  le  opere  di  A.  Mascardi  con  appendici  di  lettere  ed  altri  scritti  inc- 
diti  e  un  saggio  bibliográfico,  Genova,  1908. 

3  En  este  Trattato  (Venecia,  1674.  tratado  II.  págs.  1 23  y  sigs.  1  Mas- 
cardi alaba  a  Mariana,  «autor  de  una  verdadera  historia»,  por  haber 
puesto  en  evidencia  las  cosas  lejanas  de  la  verdad  que  se  encontra- 
ban en  la  historia  de  su  nación.  En  la  página  335,  hablando  de  las  auto- 
biografías, Mascardi  observa:  «...  yo  dejaría  el  cuidado  de  escribir  su 
vida  a  quien  tuviese  el  sentimiento  de  San  Agustín  o  de  Santa  Tere- 
sa, porque  uno  y  otra  buscaron  para  el  estudio  de  la  humanidad  la 
confusión  y  la  vergüenza  en  la  narración  de  los  propios  errores,  y  qui- 
sieron con  el  ejemplo  soliviantar  los  ánimos  para  ensalzar  la  divin.t 
clemencia,  que  jamás  abandona  a  los  que  yerran  si  conocen  las  cul- 
pas, y  conccidas,  las  detestan.» 
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Discorsi  niorali,  intitulado  Acerca  de  la  critica,  donde  se  cen- 
sura el  uso  en  boga  entre  "ciertos  literatos  de  su  tiempo,  de 
•anteponer  en  las  propias  obras  poesías  laudatorias  por  ellos 
mismos  escritas,  aunque  atribuidas  a  los  más  insignes  auto- 
res, Mascardi  pone  de  relieve  el  efecto  satírico  que  contra 
dicha  costumbre  se  propuso  conseguir  Cervantes  poniendo 
al  frente  de  su  novela  unas  composiciones  en  verso  en  ala- 
banza del  valeroso  manchego,  de  Amadís  de  Gaula,  Belia- 
nís  de  Grecia,  Orlando  Furioso  y  otros  semejantes  paladines. 
«No  aparece  libro  desgraciado  y  ridículo  —  escribe — que  no 
■ofrezca  por  delante  una  copiosa  vanguardia  de  sonetos,  de 
epigramas,  de  elogios,  con  la  firma  de  clarísimos  autores  en 
■descomunales  alabanzas  del  compositor,  que  con  la  mitad,  los 
Ariosto  y  los  Tasso,  entre  los  nuestros,  se  tendrían  por  bas- 
tantemente alabados;  por  lo  que  no  fué  sin  sagacidad  que  el 
autor  de  la  vida  de  D.  Quijote,  mirando  a  la  vanidad  de  tales 
ingenios  que  se  saturan  de  aire,  después  de  haberlos  exhorta- 
do a  componer  en  su  alabanza  lo  que  más  querían,  con  atri- 
buir las  composiciones  al  preste  Juan  de  las  Indias  o  al  empe- 
rador de  Trapisonda,  una  gran  bandada  de  sonetos  recoge 
escritos  en  su  elogio  —  si  la  memoria  del  libro  que  no  tengo 
me  asiste  fielmente — de  Amadís,  de  D.  Belianís,  de  Orlando 
y  de  semejantes  paladines»  ^. 

La  otra  adición  nos  la  ofrece  el  mejor  de  los  novelistas 
moralistas  italianos  del  siglo  xvii,  el  padre  Carlos  Casalicchio, 
jesuíta  salernitano,  cuya  colección  de  novQ.\diS>  L'utile  col  dolce, 
i6j i-ió"/  8,  obtuvo  no  poca  popularidad  y  mereció  los  hono- 
res de  la  reestampación  por  doce  veces  -.  En  la  centuria  pri- 
mera, década  segunda,  la  argucia  cuarta,  que  se  titula  Locu- 
ras verdaderamente  graciosas  de  algunos^  recuerda,  entre  otras, 
aquella  de  Tomás  Rodajo — nombre  que  trasmuda  en  italiano 
•enTommaso  Rotario — , quien  «por  sus  indiscretas  abstinencias 


'  A.  INIascardi,  Discorsi  morali  sulla  Tavola  di  Cébete  Tebaiio,  Tori- 
■no,  1620,  págs.  350  y  sigs. 

2  G.  B.  Maschesi,  Per  la  Storia  della  Novella  ii allana  nel  secólo  XVII. 
Notas,  Roma,  1S97,  págs.  164  y  sigs. 
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y  ayunos  de  tal  manera  perdió  el  sentido,  que  aunque  antes 
sensatísimo  fuese,  después  de  larga  enfermedad  se  volvió  com- 
pletamente loco,  y  entre  otras  manías  que  le  aquejaban  creyó 
<|ue  era  de  vidrio,  por  lo  que  cuando  tenía  que  salir  por  la 
■ciudad,  iba  por  en  medio  de  las  calles  con  mucho  tiento  de 
no  acercarse  a  las  fachadas  de  las  casas,  temiendo  le  cayese 
alguna  teja  y  le  quebrase;  y  resolviendo,  por  último,  retirarse 
a  su  país,  que  estaba  muy  lejano,  fué  preciso  llevarlo  en  una 
caja  grande,  de  la  manera  que  se  transportan  los  vidrios,  esto 
■es,  todo  cubierto  de  algodón  y  de  heno,  encima  y  debajo, 
para  que  pudiese  estar  seguro  de  no  romperse  en  el  camino; 
y  de  este  frenesí,  que  padeció  dos  años  seguidos,  llegó  a  curar- 
le cierto  religioso»  ^ 

En  otra  parte  me  propongo  examinar  las  fuentes  españo- 
las que  explotó  copiosamente  Casalicchio  al  formar  su  amplia 
colección  de  novelas;  aquí  sólo  he  querido  recordar  la  refe- 
rencia que  hace  al  Licenciado  Vidriera.  —  Eugenio  ]\Ielk. 


«DIÑARE,  E  PIÜ  DIÑARE»* 

En  esta  misma  Revista  -,  Morel-Fatio  llamó  la  atención  de 
los  estudiosos  acerca  de  una  de  tantas  expresiones  que  pasa- 
ron en  el  siglo  xvi  del  italiano  al  español,  y  que  en  I^spaña 
se  encuentran  citadas  en  italiano:  la  expresión  «diñare,  e  piii 
diñare»,  atribuida  al  marqués  de  Marignano  (lio.  Giacomo 
de'Medici,  el  famoso  capitán  de  ventura  al  servicio  de  Car- 
los V.  A  los  ejemplos  aducidos  por  el  docto  hispanófilo  fran- 


'  L'utile  col  dolce  overo  quattro  centurie  di  arsulisshni  detli  e  fatii 
di  savissimi  nomine  del  padre  Cario  Casalicchio...  In  Napoli,  1764,  pág.  31. 
Algunas  frases  aparecen  traducidas  palabra  por  palabra  de  la  novela 
de  Cervantes;  por  ejemplo,  las  siguientes:  <Cuando  andaba  por  las 
calles,  iba  por  la  mitad  dellas,  mirando  a  los  tejados,  temeroso  no  Ir 
■cayese  alguna  teja  encima  y  le  quebrase.»  (El  Licenciado  Vidriera,  edi- 
ción Alonso  Cortés,  Valladolid,  1916,  pág.  37.1 

2     RFE,  iqi8,  V,  394- 39('- 
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cés,  podemos  añadir  otro  que  ofrece  El  Criticón  (II,  31  de 
Gracián: 

«¿Qué  pensáis  vosotros — dice  el  francés  a  Andrcnio,  hablan- 
do del  poder  del  oro  — ,  que  los  reyes  hacen  la  guerra  con  el 
bronce  de  las  bombardas,  con  el  hierro  de  los  mosquetes  y  con 
el  plomo  de  las  balas?  No  por  cierto,  sino  con  dinariy  dinari  e 
piii  diuari.  Mal  año  para  la  tizona  del  Cid  y  para  la  encantada 
de  Roldan,  respecto  de  una  maza  preñada  de  doblones»  ^ 

Después  de  haber  citado  los  pasajes  de  autores  españoles 
que  refieren  la  frase  del  marqués  de  Alarignano,  Morel-Fatio 
pregunta:  «Pero  (.-dónde  la  dijo  el  famoso  capitán?  Si  no  se 
encuentra  la  locución  en  algún  libro  de  aquel  tiempo,  es  pro- 
bable que  los  soldados  españoles  la  trajesen  de  Italia,  donde 
acaso  la  aprendió  Cervantes.» 

Ahora  nos  encontramos  en  estado  de  poder  indicar  el  libro 
de  aquel  tiempo  en  que  se  encuentra  la  locución  famosa:  Detti 
memorabili  di  personaggi  illiistri,  de  Botero,  publicado  por 
primera  vez  en  Turín  en  1608,  y  empezado  a  formar  durante  la 
estancia  del  autor  en  España,  en  los  primeros  años  del  reinado 
de  Felipe  III.  EHibrito  de  Botero  obtuvo  alguna  difusión  en  Es- 
paña; de  él  valióse  ampliamente  Gracián,  no  sólo  en  El  Héroe, 
sino  también  en  otras  obras  suyas  -.  En  su  Agudeza  y  arte  de 


*     EL  Criticón,  en  Obras,  Ambares,  1669,  I,  iio. 

2  A.  CosTER,  B.  Gracián  [extr.  de  la  Revtie  Hispatiique,  191 3,  XXIX], 
New  York-París,  1913,  pág.  1 10.  No  sólo  la  mayor  parte  de  las  anéc- 
dotas referidas  en  El  Héroe  derivan  del  pequeño  volumen  de  Botero 
—  como  nota  Morel-Fatio  en  Bull.  Hisp.,  1910,  XII,  204 — ,  sino  que 
t.imbién  las  mismas  anécdotas  y  otras  fueron  aprov'echadas  y  traduci- 
das al  pie  de  la  letra  en  Agudeza  y  en  El  Criticón.  También  aprovechó 
Gracián  algunas  máximas  y  sentencias  de  Botero,  como,  por  ejemplo: 

Sienten  algunos  que  el  que  no  Nel  lodao,  chi  non  é  largo,  vi- 

excede  en  alabar,  vitupera.  (Hé-  tupera.  (Botero,  DetU  tnemorabi- 

roe,  edic.  Coster,  V,  15.)  ¿i,  I,  69.) 

Aquí  hallaréis  el  dinero,  que  es  II  denaro  é  un  compendio  del 

un  compendio  de  todas  las  cosas.  poter  humano.   (Ob.   cit.,   p.  cit., 

(Criticón,  en  Obras,  I,  1 1 8.)  pág.  68.) 

En  el  capítulo  VII  (El  hombre  de  todas  las  horas)  del  Discreto  (edición 
Reyes,  Madrid,  1918,  pág.  97),  Gracián  refiere  una  anécdota  que  deriva 
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ingenio  afirmaba  de  a(|U('l  ([ue  «es  uno  de  los  liliros  de  bm-ri 
gusto,  y  de  la  curiosidad,  digno  de  la  librería  más  selecta-  '. 
Pero,  sin  otras  divagaciones,  he  aquí  el  pasaje  de  Botero  - : 

«Gio.  Giacomo  de'Medici,  Márchese  di  Marignano,  parlan- 
do delle  spese  di  guerra,  diceva  che  ci  bisognavano  dcvaii  e 
/itnari,  e  pin  pií)  dcnan. 

Sobre  estas  palabras.  Botero  formula  el  siguiente  comenta- 
rio: «No  sin  razón  el  emperador  ("arlos  V  decía  de  él  que  era 
buen  soldado,  pero  caro;  porque  guerreaba  más  con  la  bolsa 
del  príncipe  a  quien  servía  que  con  la  lanza  o  con  la  espada. 
Cosa  que  también  se  puede  decir  de  Próspero  Colonna  o  de 
Fernando,  ducjue  de  Alba.»  —  Eugenio  Melk. 


l.A  l-l-XHA  DEL  «OVIDE  MORALLSl".. 

Veré  algfin  día  de  estudiar  el  conocimiento  que  de  Ovidio 
tenía  nuestra  Edad  Media,  que  es  sin  duda  uno  de  los  capí- 
tulos más  importantes  de  la  influencia  clásica  sobre  las  letras 
españolas,  i  loy  deseo  solamente  probar  que  el  comentario  en 
verso  francés,  conocido  por  el  título  de  Oville  Moralisé,  fué 
aprovechado  en  España  por  Alfonso  X  hacia  1275  ^,  y  que, 


del  Cortes;iano  de  Castifjlionc  (edic.  Cían,  I,  cap.  XXII,  pág.  47).  — F2n  el 
último  capítulo,  el  XXV,  del  Disircío  (Culta  repartición  de  la  vida  de 
un  discreto,  edic.  cit.,  pág.  179),  a  propósito  del  apólogo  de  los  años 
íísignados  al  hombre,  Gracián  escribe:  < Donosamente  discurrió  uno 
y  dulcemente  lo  contó  otro,  el  Falcón.»  Coster  dice  que  ignora  a  quií'n 
alude  Gracián  como  primer  autor  del  apólogo  Od.  cit.,  págs.  151- 152, 
notas  3-4).  Es  evidente  que  se  refiere  a  .Mateo  Alem.ln,  que  narró 
el  apólogo  en  su  Guzínán  de  Alfarache  (III,  cap.  I  i  I),  y  la  narración 
fut-  reproducida  por  (iracián  en  Agudeza  (Oh.  cit.,  II,  cap.  LVI,  p.1gi- 
nas  326  y  sigs.),  desput-s  de  haber  referido  algunos  versos  de  la  poesía 
Falcón. 

•     En  Ob.  cit.,  11,  disc.  XVlIi.  pág.  181. 

-  Detti  metnorahili  di  personaggi  illustri  de!  sigii.  Giovanni  Botero..., 
Venecia,  1616,  pág.  14. 

'  Anteriormente,  y  de  [>asada,  me  ocupé  dr  rsle  mismo  «sunto  rn 
la  Revista  de  Filología  Española,  1914,  I,  105. 
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en  consecuencia,  hubo  de  escribirse  antes  de  esa  fecha  y  no 
después  de  1305,  como  piensa  su  editor,  C.  de  Boer  ^ 

En  la  (ieucral  listaría  o  historia  universal  de  Alfonso  el 
Sabio  —  obra  aún  inédita  y  que  estoy  comenzando  a  impri- 
mir — ,  se  aprovecha  continuamente  a  Ovidio  y  a  dos  de  sus 
comentadores  medievales.  El  uno  es  «maestre  lohan  el  In- 
í^^les»  -,  autor  del  libro  conocido  bajo  el  título  úq  Integiimenta 
Ovidü  scaiiiditin  inagistnini  loliamiein  Anglicuui  ^.  Pero  el  más 
citado,  el  que  se  aprovecha  continuamente,  siempre  que  se 
utilizan  las  Metamorfosis,  es  el  de  «un  doctor  délos  frayres 
menores  que  se  trábalo  de  tornar  las  razones  de  Ovidio  mayor 
a  theologia»  ■*. 

La  sola  noticia  explícita  que  acabo  de  transcribir  nos  da 
derecho  para  asegurar  que  el  comentario  así  enunciado  no 
puede  ser  otro  que  el  Ovide  Moralisc.  En  efecto,  un  verso  del 
epílogo  dice: 

Oui  moi,  le  moindre  des  menors, 

y  esto  ha  hecho  pensar  a  muchos,  desde  la  Edad  Media  hasta 
la  crítica  moderna,  que  su  autor  era  un  fraile  menor.  El  señor 
Boer  cree  que  se  trata  de  una  mera  fórmula  de  modestia  ^. 
Mas  para  nosotros  este  detalle  no  carece  de  importancia- 
Alfonso  el  Sabio  designa  de  este  modo  a  ese  comentador,  ya 
porque  así  entendiese  aquel  verso  del  epílogo,  ya  —  más  pro- 
bablemente—  porque  disponía  de  un  manuscrito  cuyo  éxplicit 


'  Ovide  Moralisc.  Poéme  du  commencement  du  quatorziéme  siécle,. 
publié  d'aprés  tous  les  manuscrits  connus  par  C.  de  Boer.  Tome  I 
(livres  I-IIl)  y  tome  II  (livres  IV-VI),  Anisterdam,  191 5  y  1920.  Sobre 
la  fecha,  véase  tomo  I,  págs.  9-1 1. 

2  Getteral  Esíoria,  primera  parte,  ms.  Ribl.  Nac,  816,  fol.  270  d. 
Sigue  citándosele  en  la  segunda  y  en  la  tercera  parte  de  la  misma 
obra. 

'  Véanse  G.  París,  //ist.  liti.  de  la  Fra?tce,  1885,  XXIX,  504,  que  se 
lo  atribuye  a  Juan  Escoto  Erígena,  y  jM.  Manitius,  Heschichte  der  latei- 
iiischeii  Literainr  des  Álittelaltcrs,  191 1,  pág.  332,  quien  niega  esta  atri- 
bución, 

■•  General  Estoria,  ms.  Bibl.  Nac.  816,  fol.  38  í7.  En  adelante,  Alfon- 
so X  cita  al  «frayre»  cuando  alude  a  este  comentario  ovidiano. 

^     Ovide  Mor  alisé,  I,  9. 
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coincidiría  en  parte  con  el  de  la  tabla  de  rúbricas  dada  por  cí 
manuscrito  «cottonien»,  que  así  reza:  «Hxplicit  la  table  de  Me- 
thamorphoseos...  transíate  de  latyn  en  fran<;oys  par  maistre 
Crestien  de  Goways  de  Seynt  More  vers  Troyes,  de  l'ordre 
des  frere  mcnours»  ^. 

Aun  por  si  esto  fuera  poco,  no  tenemos  más  cjue  compa- 
rar los  dos  textos  en  cualquier  pasaje  en  que  la  General  Esta- 
ría declara  aprovechar  al  «frayre».  He  tropezado  con  uno  que 
por  su  claridad  voy  a  poner  a  continuación  -: 

OviDE  MoRALisé,  libro  VI  ^.  General  Estoria,  segunda  parU  _ 

ms.  Esc.  7.  j.  I,  fol.  53  iX. 

1388     Nyobé  Departe  el  frayre  que  por  Ni(í- 

c'est  l'orgueil  dou  monde...       ,  •      ,    ,        ,        • 

.  .,  be  que  se  entiende  la  soberuia,  et 

1394  ...  SI  com  j  entant, 

Et  sept  filz.   Li  fil.  ce  me       por  los  sus  fijos,  que  eran  siete,. 

[samble,       que  se  entienden  siete  cosas  con 

Sont  iex,  sorcis  et  lan<¿ue       que  el  soberuio  cumple  su  sober- 

[ensamble       uia:  los  pies,  el  pecho,  la  mano^ 

Et  nez  et  mains  et  piez  et       la  lengua,  la  nariz,  la  sobreceja, 

[pis.       los  ojos. 
Par  ees  sept  apert  li  despis  Et  estos  son  los  mienbros  déla 

1399     Et   l'indignacion  d'orgueil       soberuia   poique   con    cada    vno 

destos  miembros  faze  el  sober- 
bio la  soberuia,  e  en  cada  vno  los 
puede  el  omne  entender  al  so- 
beruio. 


'     Véase  G.  París,  Loe.  di.,  pág.  508. 

-  No  lo  hago  con  otros  porque  su  aprovechamiento  se  reduce  ,\ 
un  verso,  o  porque  la  General  Esioria  abrevia  demasiado  los  largos 
comentarios  del  Ovidc  Moralisé  o  los  mezcla  con  el  mismo  texto  de 
Ovidio.  La  forma  de  este  aprovechamiento  la  estudiares!  llego  algún.» 
vez  a  emprender  el  estudio  de  Ovidio  en  la  General  Estoria. 

'  Altero  en  parte  el  orden  del  texto  francés  para  que  se  vea  más 
claramente  la  correspondencia.  El  desorden  del  traductor  parece  n  s- 
ponder  a  haber  comenzado  a  describir  la  figura  humana  de  arriba  a 
abajo,  tanto  en  la  traducción  de  los  versos  1396  y  i397  como  en  lt)S 
1400  a  1406.  en  que  sigue  siempre  este  orden.  Se  le  olvida  traducir 
parte  de  los  versos  1406  y  1407:  «et  la  male  «cuvre  de  la  main.»  Tani- 
bién  omite  el  verso  1404:  «Oui  vient  de  la  langue  orgucilleuse.» 
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1407  ...ce  sont  sans  doutance  Las  fijas  de  Niol)e,  fascas  la  so- 

1408  Les  sept  filies  de  sorcui-       beruia:  e  estas 

[dance. 
1406     L'oine  des  picz,  el  .sobeniio  andamiento  del  pie, 

14OJ     Li  rugues  niouveniens  dou       el  sobeniio  sospiro  del  pecho, 

Ipis, 
1403     Et  la  parole  ramposneuse;       el  desden  déla  lengua  enlas  pa- 
labras, 
1405     Li  froncliirs  d(ju  nez...  el  ton^er  déla  nariz, 

1 40 1      Et  li  levemens  des  sorcis,       et  otrosi  el  inciíamiento  déla  so- 
bre (;eja, 
1400     Li  desdeigneus  regars  de       et  el  sañudo  catar  délos  ojos, 
[l'ueil. 

Conocemos  una  feclia  precisa  de  la  publicación  de  la  Ge- 
j/eral  Esíoria.  El  manuscrito  Vaticano  (Urb.  Lat.,  539)  —  tino 
de  los  bien  conocidos  códices  de  la  cámara  real  —  dice  en  su 
éxplicit:  «Este  libro  fué  acabado  en  era  de  mil  e  trezientos  e  d¡- 
ziocho  annos»,  es  decir,  en  1280.  Este  códice  contiene  la  cuarta 
parte  de  la  magna  obra  del  rey  Sabio,  y  hemos  de  suponer 
que  la  primera  parte,  donde  ya  encontramos  aprovechado  el 
Ovide  Moralisé,  hubo  de  acabarse  hacia  1275,  pues  no  es  dado 
creer  que  en  menos  tiempo  pudiesen  redactarse  y  escribirse 
cuatro  partes,  cada  una  de  las  cuales  tiene  más  de  2 50  folios. 

El  Sr.  Boer  debe  revisar  los  argumentos  que  emplea  ^ 
para  deducir  que  el  Ovide  Moralisé  no  pudo  escribirse  antes 
<ie  1305,  partiendo  de  que  es  decisivo  el  aprovechamiento  por 
Alfonso  X  del  texto  francés.  —  A.  G.  Solalinde. 


JUDÉO-ESP.   «MELDAR» 

La  définition  que  Salva  donne  de  ce  mot :    «acudir  a  la 
sinagoga  u  orar  según  el  rito  de  los  judíos»  -,  a  été  complétée 


1  Ovide  Moralisé,  I,  g-ii. 

2  II  ne  faut  pas  séparer  les  deux  phrases  de  cette  définition.  M.  Me- 
ver-Lübke  a  scindé  en  deux  parties  la  traduction  de  Salva  en  donnant 
dans  le  REW\^í>  acceptions  'in  die  Synagogue  gehen',  'nach  jüdischem 
Gesetze  beten'.  Meldar  ne  signifie  jamáis  l'acte  matériel  de  'se  rendre 
á  la  synagogue'. 
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par  Cuervo,  Aptintacio>ies  críticas  sobre  el  lenq-uaje  bogotano, 
p.  XXIII :  meldar  signifie  parmi  les  Juifs  du  Levant  tout  simple- 
ment  'lire  (un  texte  liturgique)  dans  la  synagogue'.  Tres  á  pro- 
pos,  M.  M.  L.  Wagner  cite  le  judéo-all.  ¡ciñen  {=¡egere),  Znr 
Kenntnis  des  yndenspanischen  von  Konstantinopel,  col.  170. 
Dans  le  Boletin  de  la  Real  Academia  Española,  191 5,  p.  29G 
suiv.,  M.  Gaspar  Remiro  montre  que  meldar  se  dcpouille  tout 
a  fait  de  son  caractere  liturgique:  se  melda  en  la  gaceta;  tnel- 
dando  el  tezkeré  (^XñWo.'i),  et  établit  en  outre  les  sens  de  'apren- 
der' et  'enseñar,  decir,  exponer,  hablar'.  Les  derni^res  accep- 
tions  induisent  M.  Gaspar  á  adopter  l'étymologie  ineldar= 
hébr.  melnied  [ÚQ  lamed  'enseigner'),  originairement  *7neln/dar, 
que  Baist  avait  déjá  donnée  d'aprcs  une  remarque  de  Mussafia 
[Literaturbl.  f.  germ.  u.  rom.  PJiil.,  V,  32;  cf.  Wagner,  Rev.  d. 
Dial.  Rom.,  I,  488,  et  REW,  p.  922,  s.  v.  meldar).  Mais  nul 
parmi  ees  savants  ne  nous  renseigne  sur  la  raison  du  dévelop- 

Íl)  'lire'  (des  priores  dans  la  sy- 
nagogue). 
,  2)  'lire'. 
Pour  le  sens  'apprendre'  il  n'y  a  pas  de  difficulté;  cf.  l'am- 
biguité  du  fr.  apprendre  (qch.  a  qc.  'doceo',  qch.  de  qc.  'disco') 
et  viceversa  de  l'all.  dialectal  lernen  {appr.  qch.  á  qc.  'doceo'). 
Mais  comment  expliquer  'docere'  ou  'discere'  >  'orare'.^  La 
chose  est  claire  pour  quiconque  connalt  les  méthodes  d'ins- 
truction  practiquces  par  les  Juifs  orthodoxes  jusqu'en  nos 
temps.  Je  copie  tout  simplement  un  passage  du  román  de 
M\L  Jérome  et  Jean  Tharaud,  L'ombre  de  la  croix  (1920), 
p.  159:  o^Un  Chrétien  peut-il  comprendre  ce  que  signifie 
pour  un  Juif  cette  chose:  apprendre  á  lire?  L^n  Chrc'tien  iit 
comme  il  mange,  comme  il  boit  ou  comme  il  dort;  sa  langue, 
comme  celle  des  animaux,  ne  lui  sert  á  d'autrcs  usages  qu'a 
des  usages  matériels,  a  se  procurer  la  subsistance,  á  échanger 
avec  ses  pareils  des  injures  au  cabaret  ou  a  insulter  le  Juif... 
Mais  pour  un  enfant  d'ísrael,  apprendre  a  lire,  c'est  rejeter 
comme  un  caftán  usé  la  vieille  langue  de  tous  les  jours,  le 
cher  yiddisch  familier...  c'est  apprendre  á  parler  comme  par- 
Jaient,  aux  anciens  jours  de  gloire,  les  rois  David  et  Salomón; 
Tomo  VIII.  20 
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c'est  apprendre  la  langue  sacrée  dans  laquelle  le  Maítre  du. 
Monde  a  donné  sa  loi  á  Mo'íse,  cette  langue  dont  chaqué  syl- 
labe  est  un  souffle  méme  de  Dieu,  et  dont  le  son  le  plus  léger 
pourrait  ébranler  l'Univers.  Apprendre  á  lire,  c'est  prier.»  La 
scene  se  passe  dans  un  village  des  Carpathes  hongroises,  mais- 
elle  (á  part  quelques  détails  locaux  comme  le  yiddisch)  pour- 
rait se  passer  dans  n'importe  quelle  AV//«//  (communauté)  ortho- 
doxe  du  monde.  ()n  nous  présente  ensuite  le  maítre  d'école^. 
nommé  «le  Mélamed»,  et  la  classe  des  enfants  (p.  164):  «Sous 
son  oeil  rougi  par  les  veilles  et  sa  gaule  toujours  vigilante,  les 
petits  écoliers  se  balancent  et  chantonnent,  dans  un  vacarme 
de  voix  discordantes,  les  mots  de  la  langue  inconnue.  Peu 
importe  qu'ils  la  comprennent,  l'antique  voix  mystérieuse!  II 
suffit  d'en  savoir  les  signes,  d'en  connaítre  par  coeur  les  ver- 
sets,  de  les  lire,  de  les  psalmodier  suivant  la  cadenee  éternelle. 
Et  de  l'aube  jusqu'au  crépuscule,  les  phrases  du  texte  incom- 
parable vont  et  viennent  indéfiniment  sur  les  levres  pueriles. 
Et  les  jours,  les  longs  jours  s'écoulent  dans  le  balancement 
inlassable  et  la  mélopée  criarde,  sous  la  menace  de  la  gaule...» 
Enfin,  les  auteurs  nous  font  assister  á  la  récitation  publique 
d'un  passage  des  Saints  Livres  de  Mo'íse  par  un  petit  Juif  qui 
a  terminé  ses  études  chez  le  Mélamed. 

Nous  retenons  de  toute  cette  description  si  pittoresque 
deux  points  essentiels  pour  l'explication  de  meldar  'docere, 
discere'  >  'orare'. 

1)  Chez  les  Juifs,  «apprendre  á  lire,  c'est  prier»,  l'instruc- 
tion  primaire  est  en  méme  temps  une  pratique  religieuse. 

2)  L'abécédaire   des  Juifs,  ce  sont  les  textes  liturgiques, 
bibliques,  etc.,  écrits  en  hébreu  ^ 

On  peut  encoré  penser  á  l'identité  pour  les  Juifs  de  «l'éco- 
le»  (oü  l'on  discute  le  Talmud,  en  judéo-all.  lernen)  et  de  la 
synagogue:  le  betJi  hamidras  est,  d'apres  le  sens  littéral  des 
mots,  une  'école',  bien  qu'il  serve  aussi  aux  fonctions  liturgi- 
ques:  de  méme,  judéo-all.  Schul(e)  est  =  'synagogue'.  (Dans 


*     On  peut,  p.  e.,  comparer  l'évolution  du  sens  de  lat.  gramviatica- 
'latin'  chez  le  Dante  (Vulg.  Eloqu.,  I,  9). 
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le  román  cité  (p.  172),  le  bedeau  crie  «Schoul  herein!»  ce  qui 
est  traduit  par  «A  la  synagogue!».)  Toute  science  se  réduisant 
a  l'étude  de  l'Ecriture,  'apprendre'  ou  'enseigner'  c'est  pour 
les  adultes  'faire  de  la  science',  'discuter  un  probleme'  et  en 
mcme  temps,  'professer  la  foi'.  C'est  dans  la  sj'nagogue  que 
se  passe  toute  la  vie  intellectuelle  du  Juif  croyant:  pour  lui  la 
fonction  religieuse  n'est  pas  nettenient  séparée  de  la  discus- 
sion  philologique,  pour  lui  le  savoir  et  la  croyance  ne  font 
qu'un,  pour  lui  la  vie  de  tous  les  jours  n'est  qu'un  appren- 
tissage  (ou  enseignement)  continu  de  paroles  saintes,  de  phi- 
lologie  sacrée.  Meldar  pourrait  etre  un  équivalent  de  l'all.  ler- 
nen  et  du  judéo-esp.  darsar,  judéo-all.  darschenen  (apparenté 
au  hamidras  cité),  ce  que  semblent  appuyer  et  l'exemple  de 
M.  Gaspar  meldar on  jacamin  en  linguajede  la  Mixnah  Mes  sages 
lurent  dans  la  M.'  [partie  du  Talmud]  'decir,  exponer,  hablar', 
toute  discussion  découlant  de  la  lecture  des  textes.  En  ce  cas, 
ce  ne  serait  pas  dans  le  milieu  du  'heder',  de  l'école  des  en- 
fants,  mais  dans  celui  du  'beth  hamidras',  de  l'école-syna- 
gogue,  que  se  serait  dcveloppé  le  sens  'prier'.  Les  deux  ex- 
plications  ne  s'excluant  nullement  l'une  l'autre,  nous  pouvons 
tres  bien  admettre  leur  concurrence.  Mais,  quel  que  soit  la 
ou  les  explications  justes,  l'on  ne  peut  rendre  compte  des 
raisons  du  développement  de  sens  de  ce  verbe  judéo-espagnol 
qu'en  se  pénétrant  bien  du  milieu  scolastique  et  rituel  dans 
lequel  les  acceptions  si  variées  ont  germé.  L'histoire  d'un  mot 
peut  etre  ainsi  l'abrégé  de  la  vie  morale  d'un  peuple.  La  reli- 
gión d'un  peuple  laisse  des  traces  indestructibles  dans  l'his- 
toire des  most :  cf.  encoré  dans  le  meme  ordre  d'idées  franc 
croix  de  par  Dieu  (Littré  s.  v.  croix,  8°),  ¡tal.  cruce  di  Dio  'abé- 
cédaire',  mots  issus  de  milieux  chrétiens.  —  Lk'^  Spi  izkr. 


EL  AUTOR  DE  LA  «COMEDIA  DcLllKlA 

Sabidísimo  es  que  algunos  de  nuestros  antiguos  escritores 
encubrieron  su  nombre  en  el  artificio  de  acrósticos  más  o  me- 
nos complicados.  Va  en  las  Partidas  puede  leerse  en  esa  for- 
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ma  el  nombre  de  Alfonso.  Los  conocidos  versos  de  La  Celes- 
tina en  su  primera  edición  sevillana,  nos  ofrecen  por  el  mismo 
procedimiento  el  nombre  y  naturaleza  de  Fernando  de  Rojas; 
y  varios  imitadores  de  La  Celestina  llevaron  también  su  imi- 
tación a  ese  particular. 

Por  cierto  que  sobre  ello  se  han  hecho  algunas  aprecia- 
ciones equivocadas,  en  mi  entender.  Menéndez  Pelayo,  con 
referencia  a  Luis  Hurtado  y  a  la  traducción  del  Fabnerin  de 
Inglaterra,  escribe  así:  «En  la  primera  octava  elogia  al  autor 
como  persona  distinta,  y  dice  de  él  'que  se  hace  callado',  es 
decir,  que  oculta  y  disimula  su  nombre;  lo  cual  no  puede  en- 
tenderse de  Hurtado,  que  estampa  el  suyo  con  todas  sus  letras 
al  principio  de  sus  versos.»  Cejador,  al  sostener  que  Fernando 
de  Rojas  no  es  autor  de  la  carta  que  precede  a  La  Celestina 
en  la  edición  de  Sevilla  (1501),  escribe:  «Dice  el  autor  de  la 
carta  que  'quiso  celar  y  encobrir  su  nombre',  y  con  todo  eso 
lo  pone  luego  en  los  versos  acrósticos:  «El  bachiller  Fernando 
»de  Roias  acabó  la  comedia  de  Calysto  y  Melybea  y  fvé  nas- 
»cido  en  la  Puebla  de  Montalbán.» 

No.  Las  palabras  de  uno  y  otro  no  quieren  decir  que  el 
autor  omita  su  nombre,  sino  que  lo  cela,  lo  encubre,  lo  hace 
callado,  esto  es,  lo  oculta  y  disimula  en  el  acróstico.  Podrán 
ser  o  no  ser,  que  eso  no  hace  a  mi  objeto,  Luis  Hurtado  tra- 
ductor del  Palmer in  y  Fernando  de  Rojas  autor  de  la  carta 
aludida;  pero  no  hay  contradicción  entre  las  palabras  citadas 
y  el  hecho  de  expresar  el  nombre  en  los  versos  acrósticos. 

Para  explicar  otras  contradicciones,  bueno  será  tener  en 
cuenta  que  los  escritores  del  siglo  xvi  emplean  a  veces  la  pa- 
labra autor,  no  en  significación  de  la  persona  que  escribe  una 
obra,  sino  de  quien  la  da  a  conocer  o  saca  a  luz,  bien  tradu- 
ciéndola o  arreglándola,  bien  editándola  simplemente.  De  la 
misma  manera  que  se  llamó  autor  de  comedias,  no  al  que  las 
escribía,  sino  al  que  las  daba  a  conocer  al  público  mediante 
la  representación. 

Otra  cosa.  Créese  generalmente  que  La  Celestina  de  Bur- 
gos (1499)  no  es  eá\ci6n  princeps  porque  en  ella  se  dice:  «Con 
los  argumentos  nuevamente  añadidos»,  cosa  que  demuestra  que 
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había  alguna  anterior.  Ese  indicio  —  ya  lo  insinuó  Alenéndez 
Pelayo  —  es  insuficiente  para  deducir  tal  consecuencia.  El  ad- 
verbio nuevaviente,  que  tan  a  menudo  se  empleaba  en  roman- 
ces y  pliegos  sueltos,  no  suponía  variación  ninguna  sobre  las 
ediciones  anteriores,  ni  siquiera  que  hubiera  una  edición  ante- 
rior. Nuevamente  era  lo  mismo  que  recientemente^  y  esto,  como 
es  natural,  se  podía  decir  con  mucha  verdad  en  la  primera 
edición,  y  solía  decirse  tambirn  en  las  sucesivas,  para  que  los 
lectores  creyeran  que  se  trataba  en  realidad  de  cosa  nueva. 
Un  ejemplo  :  Alonso  de  Alcaudete  escribió  una  glosa  que 
en  sus  varias  ediciones  aparece  con  este  título :  Glosa  sobre 
el  romance...  nuevamente  compuesta  por  Alonso  de  Alcaudete. 
Hoy  se  entendería  que  Alcaudete  componía  de  nuevo  su  glosa, 
siendo  así  que  la  glosa  no  varía  de  una  edición  a  otra.  Y  esto 
llega  al  punto  de  que  en  el  siglo  xix  se  reimprimían  pliegos 
de  los  siglos  XVII  y  xviii,  y  en  ellos  se  decía:  Coplas  nuevas 
glosadas  en  décimas;  Décimas  nuevas  de  la  Sagrada  Pasión  y 
Muerte,  etc. 

Siguieron,  pues,  los  imitadores  de  La  Celestina  encubrien- 
do su  nombre  en  versos  acrósticos.  Así  se  lee  en  la  Tragedia 
Foliciana  el  nombre  de  «el  bachiller  Sebastián  Fernández»,  En 
el  Palmerin  de  Inglaterra,  como  ya  se  ha  dicho,  hay  otro  acrós- 
tico, donde  se  lee:  «Luis  Hurtado,  avtor,  al  lector  da  salud.  > 
Más  complicado  es  el  de  la  Tragicomedia  de  Lisandroy  Roselia, 
para  dar  con  el  cual,  como  dice  el  autor. 

Del  quinto  renglón  debéis  proceder, 
donde  notamos  los  hechos  ufanos 
de  aquel  que  por  nombre  entre  los  humanos 
vengador  de  la  tierra  pudo  ser. 

Encontrada  la  clave  por  Hartzenbusch,  leyóse  lo  siguien- 
te: «Esta  obra  conpuso  Sancho  de  Munino,  natural  de  Sala- 
manca.» 

Jorge  de  Bustamante  en  sus  traducciones  de  Ovidio  y  de 
Justino,  Fr.  Luis  de  Escobar  en  Cuatrocientas  respuestas,  y 
otros  escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  hicieron  también  uso 
de  diferentes  acrósticos. 
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Y  vamos  ahora  a  la  Comedia  intitulada  Doleria  (Amberes, 
1572),  objeto  de  estas  líneas.  Tiene  también  su  acróstico,  no 
descifrado  hasta  ahora,  que  yo  sepa. 

Al  frente  de  la  obra  léese  el  siguiente  soneto: 

Pregúntanme  quién  soy;  no  oso  publica  lio; 
del  poco  que  meresco  nasce  este  temor; 
podría  ser  también  de  ser  nuevo  pintor. 
Vos  responderéys,  pintura,  lo  que  callo; 

que  yo  detrás  me  escondo,  a  ver  si  hallo, 
demás  de  la  correa,  quien  haga  el  reprehensor, 
o  le  detenga  allí  la  embidia  en  lo  peor 
para  del  fauor  y  bien  gratificallo. 

Pero,  sacra  Musa,  tú  que  al  sacro  canto, 
al  alto  amor  y  fuego  tanto  me  inflamaste, 
aclara  las  tinieblas  de  la  enferma  vista, 

o  toma  las  armas  para  herir  de  espanto 
los  ojos  que  contemplarte  no  dexaste 
y  a  los  pies  que  no  entraron  en  tu  lista. 

Tómese  la  primera  letra  del  primer  verso,  la  segunda  del 
segundo,  la  tercera  del  tercero,  y  así  sucesivamente,  y  se  leerá 
este  nombre:  Pedro  de  Fariano.  Ahora  bien:  en  la  portada 
dícese  la  obra  «nuevamente  compuesta  por  Pedro  Hurtado 
de  la  Vera».  ¿Se  trata  de  la  mismí  persona.^  Seguramente. 
Y  hasta  creo  que  el  nombre  consignado  en  la  portada  es  un 
seudónimo,  fácilmente  explicable:  Pedro  Hurtado  de  la  Vera, 
esto  es,  sustraído,  oculto,  del  verdadero  apellido,  que  aparece 
solamente  en  el  acróstico.  Cierto  que  en  la  Historia  del  prin- 
cipe Erasto  (Amberes,  I  573)  figura  también  como  autor  Pedro 
Hurtado  de  la  Vera;  pero  eso  no  será  sino  que  el  mismo  autor 
quiso  valerse  del  mismo  seudónimo. 

Falta  un  detalle.  El  último  terceto  del  soneto  copiado  arri- 
ba da  a  entender  que  sobran  algunos  versos  de  los  necesarios 
para  el  acróstico  : 

o  toma  las  armas  para  herir  de  espanto 
los  ojos  que  contemplarte  no  dexaste 
y  a  los  pies  que  no  entraron  en  tu  lista. 

Podemos  conjeturar,  pues,  que  el  nombre  del  autor  es 
Pedro  de  Paría,  y  que  los  dos  últimos  versos  son  superfinos. 
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El  apellido  Faiía  se  aviene  perfectamente  con  la  hipótesis  que 
sienta  Menóndez  Pelayo  sobre  la  naturaleza  portuguesa  del 
autor  de  la  Comedia  Dolería.  —  Narcíso  Aí.onso  Cortks. 


A  PROPÓSITO  DE  «DE  AQUÍ  A>..  '11  ASIA' 

En  RI'Ií,  III,  182,  Américo  Castro  habla  del  paso  de  la 
partícula  «de  aquí  a»  al  sentido  de  'hasta'.  Serán  de  cierto 
interés  algunas  analogías  que  ofrece  el  catalán.  «D'aquí  a^ 
con  valor  puramente  temporal,  'dentro  de':  «Si  no  me  pre- 
sentes d'aquí  a  tres  dies  sa  meva  fia...  te  mataré»  (Ginart, 
Roiidaies  de  Menorca,  pág.  27).  «I  d'aquí  a  un  any  i  un  dia  le 
m'has  de  dur  a  ella  aquí»  (Jordi  des  Recó,  Roj/daies  mallor- 
quines, II,  294),  «El  senyor  Rector  arriba  d'aquí  a  duas  horas;> 
(Guimerá,  Mossen  Janot,  pág.  12).  «Sembla  mentida  lo  tran- 
quila que'm  trovo!  D'aquí  a  unas  quantas  horas...  com  los 
aucells,  á  volar»  (Guimerá,  María  Rosa,  pág.  86). 

Puede  faltar  la  preposición  a  en  catalán:  «D'aquí  una  esto- 
na» (Rond.  malL,  II,  46).  «Si  me  volen  du  d'aquí  un  any  y  un 
<iia...»  Rond.  de  Men.,  pág.  16).  Y  asimismo  en  casos  como 
«Yo  que  li  he  dit  al  amo  de  la  masía  si  tenia  un  vi  ben  revell 
y  ben  rebó,  y  m'ha  di* que  sí  que'l  tenia:  D'ara  tres  anys; 
■d'una  cupada  de  negre»  ((luimerá,  María  Rosa,  145)- 

Es  evidente  la  falta  del  valor  locativo  de  «aquí»  no  sólo 
•en  los  ejemplos  citados  —  a  los  cuales  podría  añadirse  la  ana- 
logía entre  «d'avui  endevant»  (malí.),  «d'aqucll  dia  cnvanl 
(menorq.)  y  «d'aquí  endevant  s'han  d'acabar  aquestas  bara- 
llas»  (Guimerá)  — ,  sino  también  en  los  que  siguen:  ^jA  poc 
a  poc!  va  respondre  aquí  l^n  Pere  >  (Rond.  malí.,  II,  130^- 
«Aquí  la  senyora  Princesa  n'afina  un  de  coniet»  (Ibid.,  \  II,  83 1. 
«Aquí  aquell  cavaller  contá  lo  que  havia  passat»  (Ibid.,  I,  25O1. 
«Aquí  la  pobreta  va  refermar  el  seu  plant»  (Ihid.,  I,  246). 
«I  aquí  En  Pere  se  despedí  des  gigants  i  s'en  torna  a  ca-seua» 
(Ibid.,  II,  96).  «lío  hem  d'enrahonar  aquí  aixó  de  que  no  pa- 
gan, y  veyám  qué  cal  ferhi  >  (Ciuimerá,  María  Rosa,  pág.  ÓO). 
Puede  compararse  al  empleo  de  «aquí»  el  de  «allá»,  «allí»: 
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«Y  allá  el  Reí  e-hu  contá  tot  a  la  Reina»  (Roud.  malí.,  VII,  jy). 
«El  lur  senyor  d'allí  avant  no  les  contrasta  plus»  (Marco  Polo, 
edic.  Knust,  pág.  4).  Encuentro  empleo  análogo  al  catalán  en 
los  ejemplos  siguientes,  sacados  de  Pereda:  «Esto  no  puede 
quedar  así — me  dije  yo  al  instante — ,  y  aquí  tiene  que  arder 
Troya  o  pierdo  yo  hasta  el  nombre  que  tengo»  (VI,  432). 
«Y  aquí  vamos  a  seguir  paso  a  paso  a  la  familia  de  D.  Ana- 
cleto»  (VI,  120);  y  de  Gabriel  y  Galán:  «¡Jolgacián  como  el 
nuestro  muchacho  |  no  va  habelo,  si  aquí  no  se  almienda 
{Obras  completas,  I,  274).  Corresponde  este  empleo  al  uso 
que  encontramos  en  los  autores  clásicos.  Véase  Cuervo,  Dic- 
cionario, I,  599.  —  F,  Krüger. 


ENMIENDAS  AL  TEXTO  DE  «DOS  ROMANCES 
ANÓNIMOS  DEL  SIGLO  XVI» 

La  anormalidad  de  las  comunicaciones  en  la  fecha  en  que  publiqué 
mi  folleto  Dos  romances  anónimos  del  siglo  XVI  {Madrid,  191 7),  hizo  ne- 
cesario proceder  a  la  tirada  de  dicho  trabajo  sin  que  yo  pudiese  revi- 
sar las  últimas  pruebas,  siendo  ésta  la  causa  de  que  aparezcan  en  el 
texto  las  siguiente  erratas: 

Página  27,  línea  19.  Dice  su.  De¿>e  decir  un. 

—  28,  —  8.  Pásense  las  comillas  al  final  de  la  linea  ll . 

—  30,  —  17.  Po'?tga?tse  comillas  desj)ue's  de  enamorado. 

—  31,  —  14.  Póngase  punto  y  coma  después  de  zavXwado. 

—  34,  —  28.  Dice  su.              Debe  decir  un. 

—  35,  —  8.  —    les.                    —         las. 

—  35,  —  17.  —    varias.              —         nuestras. 

—  36,  —  3.  —    agays.              —         ayays. 

—  36,  —  6.  —   jomado.           —         jornada. 

—  37)  —  26.  —    ladrado.           —         labrado. 

—  37)  —  3'-  —    grand.               —          grande. 

—  38,  —  37.  —    uviese,             —         uviere. 

—  39)  —  3-  —    guardase.         —         guardasse. 

—  39,  —  17.  Pónganse  comillas  antes  de  "Sá. 

—  39,  —  18.  Dice  xos.            Debe  decir  nos. 

—  40,  —  13.  —    deceno.           —         dezeno. 

—  40,  —  18.  —    mancillado.     —         manzillado. 

—  41,  —  13.  Póngase  coma  después  de  \ú.]o. 
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Página  41,  línea  26.  Dice  discoronado.  Añádase  en  nota  :  Sic,  por  Dios 
coronado. 


44, 

— 

37- 

— 

rescibir. 

46, 

— 

30. 

— 

pasado. 

49. 

— 

3- 

— 

su. 

52, 

— 

22. 

— 

seáis. 

55, 

— 

'5- 

— 

le. 

55, 

— 

32. 

— 

viniesen 

—  parado. 

—  un. 

—  seays. 

—  lo. 

—  vinieren. 

H.  TnoMAS. 


«VINO  JUDIEGO» 

Lo  que  escribí  en  RFE,  Vil,  383,  puede  servir  de  nota  a  las  co- 
plas 263-265  del  Rimado  de  Palacio,  donde  se  dice  de  los  judíos  que 

Maguer  non  tienen  vinnas,  sienpre  suelen  conprar 
muchos  vinos  de  fuera,  e  y  los  encubar; 
giertos  meses  del  anno  los  suelen  apartar, 
que  lo  beua  el  congejo  a  como  lo  suelen  dar. 

Así  es  ello  por  qierto,  muchas  veges  lo  vi, 
que  lo  que  non  vale  dinero,  costar  maravedy: 
el  vino  agro,  turbio,  muy  malo,  valady, 
quien  pasa  e  lo  beue,  nunca  más  torna  y. 

Conuiene  que  lo  gasten  los  pobres  labradores,  etc. 

Parece,  pues,  que  se  trataba  de  un  vino  de  inferior  calidad,  que 
en  casas  ricas,  como  la  mencionada  en  el  testamento  de  1431,  serviría 
para  la  servidumbre  y  gente  humilde.  — A.  C. 
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Le  Poeme  du  Cid.  Extraits.  Traduction,  introduction  et  notes  par 
E.  Mérimée. — Paris,  La  Renaissance  du  Livre,  s.  a.  [1919],  16. °,  178  pá- 
ginas, 2,50  frs. 

La  Cékstine.  Tragicomcdie  de  Calixie  el  Alélibée.  Introduction  de 
E.  Martinenclie  [traducción  de  G.  de  Lavigne],  París,  La  Renaissance 
du  Livre,  s.  a.  [1920],  16. °,  219  págs.,  3,75  frs. 

Ambos  volúmenes  forman  parte  de  la  serie  española  de  la  colec- 
ción «Les  Cent  Chefs  d'oeuvre  étrangers»,  que  dirige  M.  Wilmotte.  Le 
Poeme  du  Cid  contiene  extractos  no  sólo  del  Poetna  (págs.  45-146), 
sino  además  del  Rodrigo  (págs.  147-158)  y  de  las  Mocedades,  de  Gui- 
llen de  Castro,  primera  parte  (págs.  159-176).  La  traducción  del  Poema 
es  excelente,  por  su  fidelidad  y  por  lo  apropiado  del  lenguaje,  que 
conserva  algo  de  la  ruda  sencillez  del  original.  He  aquí  una  breve 
muestra,  tomada  del  episodio  del  león:  «Sur  ce,  se  reveilla  celui  qui 
en  bonne  heure  naquit:  il  vit  son  fauteil  entouré  par  ses  bons  barons. 
«Ou'est-ce  cela,  mesnies,  et  que  voulez  vous?»  —  «Ah!,  seigneur  honoré, 
le  lion  nous  fait  peui".»  — Mon  Cid  appuya  le  coude  (sur  le  bras  de 
son  siége),  se  mit  sur  pied,  roula  son  manteau  autour  du  cou,  et  mar- 
cha vers  le  lion.  Le  lion,  quand  il  le  vit,  eut  grand  peur;  devant  mon 
Cid,  il  baissa  la  tete  et  la  tint  inclinée.»  El  prólogo  resume  de  una 
forma  clara  y  personal  lo  que  hoy  se  sabe  sobre  el  Poema  y  el  Ro- 
drigo, y  encierra  observaciones  finas  acerca  de  su  valor  literario.  Una 
buena  bibliografía  completa  este  estudio. 

Los  trozos  de  La  Celestina  aquí  publicados  proceden  de  la  traduc- 
ción de  Germond  de  Lavigne,  la  mejor  entre  las  que  se  han  hecho, 
a  juicio  de  Menéndez  Pelayo.  Sólo  es  del  Sr.  Martinenche  el  prólo- 
go. Esta  traducción  de  L.  se  hizo  desgraciadamente  sobre  el  texto 
de  Rivadeneyra,  no  sobre  una  edición  antigua.  En  general  es  grande 
su  esmero,  pero  en  algún  caso  cabe  discutir  su  exactitud.  He  aquí  un 
ejemplo: 

Rivad.,  pág.  5a.-  «En  dar  poder  Lavigne,  pág.  65:  «Parce  qu'il 

a  Natura  que  de  tan  perfecta  her-       a  permis   á   la    Nature  de   vous 
mosura  te  dotase,  y  hacer  a  mi      douer  d'une  beauté  aussi  parfai- 
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inmérito  tanta  merced  (jiie  verte  te,  parce  íjii'il  m'a  fait  !a  ^ráce  de 

alcanzase...  vous  voir... 

el  servicio,   sacrificio,   devoción    y  les prihres,  les  sollicilations...* 
obras  p/as...» 

Aribau,  el  editor  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  altera  el 
texto  de  las  ediciones  antiguas  cuando  le  parece,  alegando  razones 
como  ésta:  «Aquí  se  encuentra  una  blasfemia  en  las  ediciones  mis 
antiguas»  (pág.  5,  nota  3);  y  en  virtud  de  ese  expediente  se  cambia: 
-ísi  Dios  me  diesse  en  el  cielo  la  silla  sobre  sus  santos,  no  lo  ternía 
por  tanta  felicidad»  ',  por  esta  inocencia:  «si  Dios  me  diese  el  ma- 
yor bien  que  en  la  tierra  hay»,  que  altera  un  rasgo  esencial  de  la 
obra.  Pues  bien;  L.  trae:  «Si  Dieu  m'uffrait  le  plus  grand  bien  de  la 
terre.» 

He  aquí  otro  pasaje: 

Rivad.,  pág.    na:   «Ella    tenía  Lavigne,  pág.  78:  «Elle  y  faisait 

seis  oficios;  conviene  a  saber:  la-  une  demi-douzaine  de   métiers: 

brandera,  perfumera,  maestra  de  elle    était    lingére,    parfumeuse 

hacer  afeites  y  de  hacer  virgos,  ?i\-  [omisión]  2    entremetteuse    et 

cahueta  y  un  poquito  de  hechi-  quelque  peu  sorcicre.» 
cera.» 

La  introducción  satisfará,  en  cambio,  plenamente  al  lector.  La  exac- 
titud del  estudio  y  la  forma  brillante  en  que  está  redactado  nos  hacen 
lamentar  que  no  sea  el  mismo  Sr.  M.  quien  haya  hecho  la  traducción, 
la  cual  habría  carecido  entonces  de  los  pequeños  defectos  que  acaba- 
mos de  señalar.  Como  antes  de  La  Celestina,  dice  M.:  «il  n'y  a  pas  eu 
en  Europe  de  piéce  dramatique  ni  aussi  significative  ni  aussi  féconde, 
ce  n'est  point  en  grandir  l'importance  que  d'y  chercher  encoré  les 
origines  du  théátre  moderne».  Sucesivamente  se  trata  aquí  del  autor: 
"■(La  Celestine  nous  apparait  done  comme  l'oeuvre  d'un  seul  auteur 
qui  l'a  successivement  développée  avec  la  liberté  d'un  Montaigne  com- 
plétant  ses  Essais)»;  las  fuentes:  «(la  langue  du  Corbacho  est  une  des 
meilleures  explications  de  ce  miracle  qui  s'appelle  la  prose  de  La  Ce- 
lestine)^; los  personajes,  la  intriga  y  los  recursos  dramáticos;  valor 
nacional  y  moral,  y  alcance  de  La  Celestina. 

GossART,  E.  —  Les  Espagnols  en  /''landre,  llistoire  et  Poc'sie.  —  Bru- 
xelles,  Lamertin,  éditeur,  1914,  8.°,  230  págs.     El  i)rf,srntc  libro  com- 


'     Véase  edic.  biblioteca  Cliisica,  páj;.  24. 

-  No  se  explican  omisiones  de  i'stas  en  una  obra  do  la  índole  de  La  CtUstina. 
Otro  pasaje  análogo  a  éste  ha  sido  suprimido  en  la  pá^,'ina  79,  rorrcspondiciUe 
a  la  página  11  de  Rivadeneyra. 
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pleta  otro  del  mismo  autor  ',  que  ha  dedicado  una  atención  preferente 
al  estudio  de  la  actuación  de  los  españoles  en  los  Países  Bajos  vista  a 
través  de  nuestra  antigua  literatura  2.  Aun  cuando  no  trata  de  agotar 
el  tema  y  su  lectura  no  requiere  especial  preparación,  es  obra  de 
interés,  sobre  todo  por  las  páginas  que  dedica  a  nuestro  teatro.  Gossart 
analiza  menudamente  las  comedias  que  a  su  propósito  interesan,  com- 
para algunas  entre  sí  y  sugiere  en  algunos  casos  la  fuente  probable 
«Esta  comedia  —  escribía  Menéndez  Pelayo,  refiriéndose  a  Los  espa- 
ñoles 6)1  Flandes,  de  Lope  de  Vega  —  no  vale  la  pena  de  investigar  sus 
fuentes,  suponiendo  que  alguna  determinada  tenga»  ^.  Un  examen 
directo  de  la  cuestión  permite  a  G.  señalar  los  Comentarios  latinos  de 
Martín  Antonio  del  Río  como  fuente  inmediata. 

Menéndez  Pelayo  pasó  muy  a  la  ligera  sobre  todas  estas  comedias 
de  Lope  referentes  a  sucesos  de  Flandes,  de  las  que  decía,  con  una 
frase  del  mismo  Lope:  «Aquí  no  hay  representación,  sino  cuchilla- 
das.» Así,  no  supo  determinar  la  relación  que  pudiera  existir  entre 
El  asalto  de  Mastrique  y  los  Sucesos  de  Flandes,  de  Alonso  Vázquez. 
Ahora  G.  afirma  que  este  libro  es  la  fuente  directa  de  Lope  (pág.  88). 
Contra  la  afirmación  de  G.  se  presentan  algunas  dificultades:  la  Histo- 
ria de  Vázquez  no  ha  sido  impresa  sino  a  fines  del  siglo  xix  *,  y  el 
libro  dirigido  a  Felipe  IV  (la  comedia  de  Lope  corresponde  al  perío- 
do 1603-1614).  El  académico  belga  responde  que  Lope  pudo  conocer 
el  manuscrito,  que  hubo  de  ser  redactado  antes  de  1621.  Teniendo  en 
cuenta  que  en  el  siglo  xvu  no  pocos  libros  se  difundían  en  copias  ma- 
nuscritas y  que  las  semejanzas  entre  ambos  textos  son  realmente  no- 
tables, la  sugestión  de  G.,  a  falta  de  otra  mejor  explicación,  deberá 
ser  tenida  en  cuenta. 

Más  interesante,  por  el  superior  mérito  literario  de  la  comedia,  es 
esta  otra  afirmación:  toda  la  parte  histórica  de  Pobreza  no  es  vileza 
está  tomada  de  los  comentarios  de  Diego  de  Villalobos  y  Benavides: 
«rLope  les  reproduit  méme  parfois  aussi  littéralement  que  le  lui  per- 
met  la  versification»  (pág.  161).  Es  de  notar,  y  esto  es  un  buen  ejem- 
plo de  la  ligereza  con  que  a  veces  están  escritos  los  prólogos  de  Me- 
néndez Pelayo,  que  el  eminente  erudito  conoció  y  utilizó  repetida- 
mente estos  libros,  que  en  muchas  ocasiones  cita. 


1  La  Révolution  des  Pays-Bas  au  XVI  si'ecle  dans  I' anden  théátre  espagnot, 
Bruxelles,  Hayez,  1910,  8.°,  128  págs.  Hámel  publicó  sobre  él  una  breve  reseña, 
LGRPh,  1914,  cois.  26-27. 

2  Anterior  al  que  nos  ocupa  es  el  libro  Un  roi  philosophe.  Philippe  II  dans 
rancien  théátre  espagnol,  Bruxelles,  Larcier,  191 3,  8.° 

3  Obras.  XII,  cxxix. 

*  Colección  de  documentos  inéditos  para  la  historia  de  España,  LXXII-LXXIX'^, 
Madrid,  1879-1880. 
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No  es  seguro,  como  el  autor  indica  (págs.  67-68),  guiándose  de  la 
aparente  semejanza  de  algunos  rasgos  de  La  mayor  hazaña  de  Car- 
los Fcon  otros  de  El  aldegüela,  inferir  la  influencia  de  una  comedia 
sobre  la  otra.  Se  trata  del  tema  conocidísimo  del  hombre  de  noble  y 
esforzado  espíritu  que  vive  entre  villanos,  de  los  que  se  aleja  para 
acometer  las  más  altas  empresas.  Don  Juan  de  Austria,  como  D.  Fer- 
nando de  Toledo,  Bernardo  del  Carpió  o  Ciro  han  dado  pretexto  a 
nuestros  dramáticos  para  desarrollar  un  tema  que  les  era  favorito;  la 
cuestión  ha  sido  brillantemente  tratada  por  D.  J.  Gómez  Ocerin  y  no 
insistiremos  sobre  ella  1. 

Entre  las  curiosidades  del  libro  está  la  interpretación  de  un  pasaje 
oscuro  de  El  asalto  de  Mastrique: 

Alonso.        ¿Ouiéresme  dar  un  abrazo, 

jNIís  ojos? 
Marcela.  Tu,  velfderthine...         (a) 

Alonso.        ¿Ouiéresme  cuanto  te  quiere 

Esta  alma? 
Marcela.  Dat  vuilghi  guil.        \}j) 

Alonso.        Yo  lo  soy  y  te  soy  fiel. 

;Seráslo  tú? 
Marcela.  Jit,  minthere.  (c) 

Alonso.        ¿Olvidarás  mi  afición? 
Marcela.     Liverte  sterven,  mi  bien.  (d) 

Alonso.        Y  ¿querrás  alguno  bien, 

Marcela? 
Marcela.  Nitifiston  2.  (e) 

Menéndez  Pelayo  debió  considerar  las  palabras  transcritas  como 
mera  jerigonza  y  no  se  cuidó  de  interpretarlas.  Sin  embargo,  tienen 
su  sentido:  la  flamenca  Marcela  habla  en  su  lengua:  (a)  doce,  trece  {\c- 
ces);  (b)  quiero  lo  que  queréis;  (c)  un  poco,  señor;  (d)  antes  morir;  (e)  no 
comprendo.  Una  prueba  más,  si  hiciera  falta,  del  pasmoso  conocimiento 
de  Lope  de  todas  las  cosas  de  su  tiempo. 

Las  comedias  de  Vélez  de  Guevara  Los  amotinados  de  Flandes  y  El 
hércules  de  Ocaña  no  presentan  tanta  fidelidad  histórica  como  las  de 
Lope  o  Enciso;  El  valiente  negro,  de  Claramonte,  es  de  pura  invención, 
como  Don  Sandio  el  Malo,  de  Moreto,  El  bandolero  de  Flandts,  de  Cu- 
billo, La  dama  capitán,  de  los  Figueroas.  En  Lorenzo  me  llamo  y  Car- 


'     Teatro  antiguo  fspañol,  III,  Madrid,  lO-O,  pAjjs.  I00-I-7- 

-     Obras,  cdic.  Acad.,  XII,  449  h.  Compárese  en  la  misma  comedia:  «Mas  rllt. 

que  a  otra  nación  Debe  de  estar  inclinada,  .\  cuanto  le  dice,  airada  Responde 

«Nitifiston.»  (Ibid..  447  a.) 
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bonero  de  Toledo,  Matos  Fragoso  utiliza  también  los  Comenlarios  de  Vi- 
llalobos. G.  nota  la  semejanza  de  esta  comedia  con  Por  sic  rey  y  por 
su  dama,  de  Dances  Candamo. 

G.  analiza  otras  minúsculas  comedias  de  Lanini,  Ossorio,  González 
Bustos,  Herrera  de  Sotomayor.  No  merecía  la  pena,  en  verdad.  Nota 
el  autor  la  escasez  de  obras  no  dramáticas  referentes  a  Flandes  que 
presenta  la  literatura  española  —  excluyendo,  naturalmente,  las  histó- 
ricas — .  Su  mérito,  además,  es  harto  escaso.  El  libro  termina  con  un 
resumen  del  contenido  de  la  Vida  de  Estebanillo  González.  Nada  se 
sabe  de  este  i)ersonaje;  G.  ha  encontrado  una  relación  del  sitio  de 
Catelet  por  los  franceses  en  1638,  y  en  ella  se  describe  un  coitejo 
suntuoso  en  el  que  figuraban,  entre  otros,  «laquais  habillez  a  neuf  de 
ses  livrées...  [del  duque  de  Amalíi],  son  boufon  et  son  Trompette...» 
(Pág.  252.)  «El  bufón  de  que  se  habla  —  dice  G.  —  no  guede  ser  otro 
que  Estebanillo.»  Sea  como  quiera,  la  noticia  es  harto  vaga  y  no  añade 
gran  cosa  a  nuestros  conocimientos. 

Todo  el  libro  es  de  muy  amena  lectura.  Especialmente  el  capítulo 
Le  soldat  espagnol  en  Flandre,  donde  el  autor  intenta  una  caracteriza- 
ción de  los  soldados  españoles  según  los  datos  de  las  comedias,  se 
lee  con  el  mayor  interés.  Una  escrupulosa  compulsa  de  los  sucesos 
históricos  aludidos  aumenta  aún  valor  a  la  obra. — José  F.  Mon- 
tesinos. 

«AzoRÍN».  —  Los  dos  Luises  y  otros  ensayos.  —  Madrid,  Caro  Raggio, 
1 92 1,  8.",  196  págs.,  4  ptas.  (Obras  completas,  tomo  XXVI.)  =  Azorín 
viene  esforzándose  por  hacer  amables  ciertos  escritores  o  ciertas  obras 
del  período  clásico,  poco  estimados  o  mal  conocidos.  Aplica  a  este  exa- 
men la  técnica  que  usó  para  fijar  artísticamente  aspectos  de  nuestra 
vida  —  los  pueblos,  las  viejas  ciudades,  así  como  los  menudos  rasgos 
que  sólo  el  microscopio  literario  podía  revelar  — ,  y  que  hasta  enton- 
ces habían  escapado  a  la  observación  estética.  Su  labor,  en  este  caso, 
cae  de  lleno  dentro  de  nuestro  campo,  con  más  motivo  que  muchos 
trabajos  plenos  de  documentación  y  vacíos  de  sentido. 

Este  volumen  encierra  veinte  pequeños  ensayos;  de  ellos  doce  están 
consagrados  a  Luis  de  Granada  y  tres  a  Luis  de  León,  Los  cinco  res- 
tantes, a  Garcilaso,  Góngora,  Calderón,  Cervantes  y  Ercilla.  Un  escritor 
adquiere  real  interés  para  A.  cuando  llega  a  representárselo  en  una 
intimidad  henchida  de  matices  psicológicos.  Del  P.  Granada  dice  su 
biógrafo  Luis  Muñoz:  «Era  dulcísimo  en  la  conversación  y  amigo  de 
todos,  si  bien  ninguno  se  le  domesticaba  demasiado.»  Esta  delicada 
reserva  del  carácter,  esta  distancia  que  Fr.  Luis  sabía  poner  entre  él 
y  los  demás,  combinada  con  una  exquisita  afabilidad,  es  una  nota  fina 
y  humana,  de  las  que  A.  gusta  sorprender  en  el  alma  de  esos  escrito- 
res que  saborea  en  ediciones  del  tiempo;  porque  claro  está  que  A.  no 
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deja  de  hacernos  presente,  de  modo  discreto  y  sugestivo,  la  forma  cr> 
que  ha  ido  sintiendo  el  encanto  de  los  autores  (|uc  analiza. 

A.  busca  con  afán  los  rasgos  que  marcan  un  jjrofjreso  sobre  la  sen- 
sibilidad de  la  cpoca,  es  decir,  notas  de  modernidad.  Nadie  antes  de 
él  había  notado  el  sentido  de  estos  versos  de  Luis  de  I.eón:  tPor  toda 
la  espaciosa  y  triste  España...  Pueblo  inculto  y  duro.>  Se  analiza  aquí 
con  fruición  cuanto  representa  poder  de  emocionarse  ante  la  Natura- 
leza, visión  del  paisaje,  aspecto  que  también  acerca  al  escritor  a  los 
que  más  tarde  tuvieron  un  pleno  sentir  de  la  Naturaleza.  Desde  este 
punto  de  vista  lamenta  A.  que  se  posterguen  obras  como  /:/  amante 
liberal,  de  Cervantes,  por  no  ser  bastante  «realistas».  Y  tiene  razón. 

Ahora,  algún  reparo.  El  principal  es  que  logramos  una  represen- 
tación incompleta  de  un  escritor  cuando  sólo  proyectamos  sobre  su 
obra  alguno  de  estos  puntos  de  vista  parciales  que  previamente  he- 
mos aumentado  en  nuestra  sensibilidad.  Como  procedimiento  de  goce 
literario  no  hay  otro  mejor;  como  método  de  apreciación  objetiva  tal 
vez  ofrezca  peligros.  Un  lector  de  buena  y  preparada  fe,  ¿encontrará  en 
Fr.  Luis  de  Granada  cuanto  A.  le  promete,  basado  en  lo  que  su  lente 
descubrió  acá  y  allá  a  través  de  sus  dilatadas  producciones?  ¿llalla- 
remos  realmente  en  Garcilaso  ese  fondo  de  europeísmo,  de  espíritu 
laico  y  de  amor  intenso  a  la  Naturaleza.'  ¿Lo  hallaremos  en  todo  caso 
en  grado  tan  eminente  que  haga  olvidar  al  lector  desinteresado  otras 
zonas  de  este  poeta  borrosas  para  el  gusto  moderno,  invadidas  por 
una  retórica  difusa  y  vulgar?  Dice  A.  hablando  del  Persiles,  con  motivo 
de  su  descripción  de  los  países  árticos,  y  suponiendo  que  realmente 
nos  acercáramos  a  aquellas  heladas  comarcas:  «La  imagen  de  las  cosas 
suscita  en  nosotros  más  sensaciones  que  la  realid.id  misma...  La  visión 
que  habíamos  tenido  leyendo  al  Persiles  era  más  e.vacta,  era  mejor... > 
Pues  bien:  alguna  vez,  no  siempre,  puede  acontecer  algo  parecido  con 
lo  que  A.  nos  dice  de  sus  predilectos  autores.  La  crítica  literaria  hecha 
exclusivamente  a  través  de  la  propia  sensibilidad  presentará  siem- 
pre este  escollo;  una  ponderación  con  otros  elementos  objetivos  daría 
un  fondo  más  sólido  a  las  apreciaciones;  pero  entonces  fiuién  sabe  si 
estas  páginas  de  A.  habrían  tenido  par;i  iv.-.itro-  t  m  ,1.11.  In^.i  i..i(li|- 
evocador. 

Panconcelli-Calzia,  C,.—E.\perimentellePlionetik.—\\cx\\n  und  Leip- 
zig, Vercinigung  wissenschaftlicher  V'erlegcr,  1931,  8.",  135  págs. 
(Sammlung  Goschen).  — En  el  breve  volumen  de  este  manual  traza  el 
profesor  Panconcelli-Calzia  un  cuadro  completo  de  las  materias  com- 
prendidas dentro  del  campo  de  la  Fonética,  clasificando  metódicamen- 
te estas  materias,  indicantlo  los  medios  adecuados  para  su  estudio  y 
señalando  de  una  manera  clara  y  precisa  el  estado  actual  de  cada 
cuestión.  Desde  hace  mucho  tiempo,  P-C.  viene  esforzándose  con  lau- 
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dable  empeño  en  dar  a  los  estudios  fonéticos  la  estructura  orgánica  de 
una  plena  disciplina  científica.  Su  artículo  Gfundzüge  eines  Prografums 
der  Pltonetik  (Oeslerr.-u?jgar.  P/ionographcn-Zeüsiirifi,  I,  1907)  fué  en 
este  sentido  un  excelente  ensayo.  La  clasificación  impuesta  última- 
mente a  su  Bibliographia  Pkonetica  (Vox,  1914)  y  el  orden  introducido 
bajo  su  dirección  en  los  sumarios  de  la  revista  Vox  responden  clara- 
mente a  ese  mismo  propósito.  La  escrupulosa  atención  con  que  P-C.  ha- 
bía venido  informándonos  con  su  Bibliographia  (1906-19 14)  de  la  abun- 
dante producción  fonética  de  los  años  anteriores  a  la  guerra,  le  hacían 
hallarse  en  circunstancias  especialmente  favorables  para  tratar  de  so- 
meter el  conjunto  de  dichos  estudios  a  un  plan  razonado  y  metódico. 

Dentro  de  sus  múltiples  aptitudes,  P-C.  pone  siempre  en  sus  tra- 
bajos una  nota  saliente  de  orden,  método  "^  claridad.  Recorrer  la  ins- 
talación del  magnífico  laboratorio  que  P-C.  tiene  a  su  cargo  en  Ham- 
burgo,  es  como  seguir  un  curso  de  Fonética.  P-C.  publicó  hace  unos 
años  un  manual  de  Fonética  aplicada :  Einführiing  an  die  angewandte 
Phoneük,  Berlín,  19 14.  Continuando  su  labor  de  divulgación,  esta  Ex- 
perimentelle  P/ioneiik  que  ahora  publica  es  estrictamente  un  manual  de 
Fonética  pura,  en  el  cual  los  problemas  de  la  fonación  y  de  la  arti- 
culación van  considerados  en  sí  mismos  sin  referencia  alguna  a  sus 
relaciones  con  problemas  de  otros  campos  científicos.  Al  compen- 
diar en  este  trabajo,  bajo  una  rigurosa  clasificación,  los  resultados  de 
una  actividad  en  que  han  intervenido  tantos  colaboradores  dispersos, 
P-C.  ha  hecho  un  libro  verdaderamente  útil  e  interesante. 

Para  P-C,  la  Fonética  experimental  es  la  ciencia  de  la  fonación,  o 
sea  de  la  voz  y  de  los  sonidos  articulados.  Estos  términos  parecerán, 
sin  duda,  demasiado  imprecisos.  Podrían  aplicarse  igualmente  a  la 
Fonética, no  experimental.  Lo  característico  de  la  Fonética  experimen- 
tal es  el  uso  de  determinados  instrumentos  y  aparatos  en  sus  inves- 
tigaciones. La  Fonética  no  experimental  sólo  se  sirve  fundamental- 
mente de  los  sentidos.  La  ciencia  que  estudia  la  naturaleza  fisiológica 
y  acústica  del  lenguaje  hablado  empleando  metódicamente,  según  las 
■circunstancias  de  cada  caso,  ya  los  órganos  naturales,  ya  los  aparatos 
del  laboratorio,  o  cualquier  otro  medio  útil  para  su  objeto,  es  simple- 
mente la  Fonética.  En  este  sentido  puede  decirse  que  el  contenido 
del  libro  de  P-C.  es  en  realidad  más  amplio  y  completo  que  lo  que  su 
propio  título  aparenta.  En  cuanto  al  concepto  de  la  Fonética,  creo, 
además,  que  el  objeto  de  esta  ciencia  es  estudiar  la  naturaleza  fisioló- 
gica y  acústica  del  lenguaje  desde  un  punto  de  vista  lingüístico.  Sepa- 
rar a  la  Fonética  de  la  Lingüística  es  someterla  simplemente  a  la 
Acústica  y  a  la  Fisiología.  —  T.  N.  T. 

Pauli,  L  —  i-EnfantT,  igarfon-»,  v filie-»  dans  les  langues  romanes  e'iu- 
■diés  particulierement  dans  les  dialectes  gallo-romans  et  iialittis.  —  Lund, 
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Universitets-Bokandcl,  191 9,  4-°i  426  págs.,  10  coronas.  =  El  autor 
•no  se  ha  propuesto  estudiar  de  modo  especial  los  dialectos  peninsu- 
lares; sin  embargo,  ha  ido  tan  lejos  en  el  análisis  del  español  como  se 
Jo  han  permitido  los  Diccionarios  que  ha  usado  (Franciosini,  Oudin, 
Tolhausen,  Salva,  Echegaray)  y  el  estudio  de  Munthe  sobre  el  astu- 
riano occidental. 

En  conjunto,  el  libro  de  Pauli  es  un  buen  trabajo  de  lexicografía;  y 
las  deficiencias  que  notamos  en  la  parte  española  vienen  principal- 
mente de  la  dificultad  de  informarse  sobre  las  hablas  peninsulares  en 
un  tema  tan  amplio.  Sin  ánimo  de  rehacer  sobre  este  punto  el  libro, 
he  aquí  datos  sueltos  que  lo  rectifican  y  complementan: 

Infante  (p'ig.  29)  es,  según  el  Diccionario  de  la  Academia,  «niño 
■que  no  ha  llegado  a  la  edad  de  siete  años».  Añade  P. :  «dans  certaine 
phrases,  oü  il  est  combiné  avec  infanta,  il  signifie  'enfant  mále'».  Esto 
no  hace  falta  para  que  infante  signifique  'niño  varón';  sólo  que  es  poco 
usado  fuera  de  frases  literarias,  como  «dar  a  luz  un  robusto  infante>. 
En  lo  demás  está  anticuado  el  uso  de  infante  'niño  en  general':  <Cas- 
cun  anyo  fazie  criar  bien  XX  mil  infantes  de  perssonas  pobres>  (Mar- 
co Polo,  pág.  61).  En  Aragón  es  «corista  de  corta  edad  en  las  catedra- 
les» (Borao). 

Desde  luego  el  estudio  de  los  nombres  españoles  que  faltan  aquí 
daría  asunto  a  un  largo  artículo:  arrapiezo  ',  chaval'^,  c/tai'ea  2,  chavó-, 
churumbel-,  charrán"^,  boquirrubio^,  barbiponiente,  mamón,  monigote^, 
monicaco  *,  mozalbete,  inozalbillo  **,  jnuñeco,  pituso,  -a  '',  moco,  guac/to  ^, 


1  No  es  completa  la  definición  del  Diccionario  de  la  Academia;  comp.:  «Ca- 
san a  una  muchacha  de  quince  años  con  un  arrapiezo  de  diez  y  ocho.»  (Mora- 
tin,  hijo;  cons.  Pagks,  Diccionario.) 

2  Sólo  trac  el  Diccionario  de  la  Academia  chavó  y  chaval;  los  demás  vienen 
también  de  la  lengua  gitanesca,  y  son  muy  usados  en  andaluz. 

3  El  Diccionario  de  la  Academia  sólo  trae  la  acepción  de  'pillo,  tunante"; 
véase  el  artículo  Charrán  de  R.  de  Castañeyra,  en  Los  españoUs  pintados  por  si 
mismos,  Madrid,  185 1,  pág.  75  :  «El  charrán  sólo  existe  en  la  playa  de  Málaga... 
I"!  charrán  lo  es  desde  que  nace  hasta  los  diez  y  ocho  o  veinte  años.» 

*    Véase  RFE,  VI,  290  y  sigs. 

5  El  Diccionario  de  la  Academia  no  registra  la  acci)c¡ón  de  'niño,  muchacho', 
de  uso  familiar. 

6  No  se  usa  ya,  aunque  nada  dice  el  Diccionario  de  la  Academia;  véanse 
ejemplos  en  Juan  del  Encina,  edic.  Cañete,  pág.  202,  y  Roklxr,  Sitien  Span. 
Jiklogen,  300. 

^  Usadísimo  vulgarmente  por  Castilla  y  Madrid,  aunque  el  Diccionario  de  la 
Academia  no  lo  traiga.  Debe  estar  en  relación  con  pilo  'pollo'  (Dice,  astttr.  de 
Rato),  pitón  'gallo'  (Ibíd.);  pitusa  en  asturiano  es  una  piedra  o  hierro  contra  la 
■que  se  tira  en  el  juego  del  chito  (que  Rato  llama  «de  la  pisa»). 

8     Significa  propiamente  'gorrión';  en  Albacete  'niño'. 

Tomo  VIH.  21 
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ñaco'^,  mañaco'^,  golfo,  crío,  jnotil^,  pequePiarra,  zaborro^,  pillo*,  Jiiie*^. 
menee?  eqiie^,  necoro^,  monifa^,  neno^,  chorrel  ^i  jabichuelino'^,  piran^ 
don  ^,  motan  8,  moianin  ^. 

Pág.  79:  párvulo  apenas  se  aplica  más  que  al  niño  pequeño  en- 
cuanto  alumno  de  una  escuela.  Pág.  166:  dat?iiselia  es  errata  por  dami- 
sela, y  es  desusado  el  sentido  de  «jeune  ñlle  aimable  et  jolie».  Sobre 
muchacho  no  conoce  lo  que  hemos  escrito  en  RFE,  I,  403;  III,  68,  que 
obliga  a  cambiar  lo  que  dice  en  la  página  335.  —  A.  C. 

Barnils,  P. — La  Paraula.  I,  Iniciado'  a  Vensenyament  oral  deis  sords- 
muts]  II,  Guia  per  al  primer  etisenyament  oral  deis  sords-muts;  III,  Re- 
gistre meibdic  de  figures  y  vocables  per  a  servir  de  complement  al  iPrimer 
ensetiyament  oral  deis  sords-timis^ . —  Barcelona,  Laboratori  d'Estudis  i 
Investigacions:  Escola  Municipal  de  Sords-muts,  MCMXX,  4.°,  48,  120 
y  ICO  págs.=  Estas  cartillas  o  silabarios,  clara  y  sencillamente  planea- 
dos y  presentados  con  notable  esmero  en  sus  figuras,  en  su  trabajo 
tipográfico  y  en  su  encuademación,  son  un  nuevo  testimonio  de  la  acti- 
vidad y  del  entusiasmo  que  P.  Barnils  viene  poniendo  en  la  dirección 
de  la  Escuela  Municipal  de  Sordomudos  de  Barcelona.  Su  labor  técnica 
se  halla  abundantemente  reflejada  en  la  revista  La  Paraula,  publica- 
ción digna  de  todo  elogio,  la  cual,  acaso  por  dificultades  económicas, 
parece  al  piesente  interrumpida.  La  eficacia  que  de  esta  revista  cabía 
espei'ar  en  beneficio  de  la  enseñanza  de  los  sordomudos  en  España 
haría  muy  lamentable  su  desaparición.  Otra  loable  iniciativa  de  B., 
cuya  realización  parece  también  dificultada  por  las  mismas  causas  que 
la  continuación  de  La  Paraula,  es  el  homenaje  a  Pedro  Ponce  y  Juan 
Pablo  Bonet.  Todo  ello  demuestra,  sin  embargo,  el  interés  con  que  B. 
va  dedicando  su  cuidado  y  su  esfuerzo  a  atender  juntamente,  dentro  de 
dichas  enseñanzas,  el  trabajo  práctico,  la  dirección  técnica  y  el  estímu- 
lo profesional.  Las  breves  indicaciones  fonéticas  que  se  hallan  en  las 
citadas  cartillas  se  reducen  a  lo  más  indispensable  para  guiarla  labor 
del  maestro  en  la  enseñanza  de  la  pronunciación  catalana.  Cuando  B., 
después  de  indicar  la  manera  de  sugerir  al  sordomudo  la  emisión  de 
la  voz,  dice  sencillamente  que  «la»veu  emesa  será  corretgida  de  tots 


1  En  Villena  (Alicante)  'niño  pequeño',  más  que  el  inañaco  (cinco  a  diez  años). 

2  Usado  fuera  del  país  vasco. 

3  'Niño  gordo'  en  Castilla;  cfr.  chaborra,  citado  por  Pauli. 

*  'Niño  menor  de  diez  años'  (Cuba);  ignoro  la  extensión  y  origen  á&Jiñe. 

5  Nombres  gallegos  que  no  figuran  entre  los   nombres  portugueses  que 
estudia. 

s  Véase  la  nota  2  de  la  página  anterior. 

7  Salmantino,  usado  por  Gabriel  y  Galán. 

8  Asturianismo  (Amieba,  Picos  de  Europa). 
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aquells  defectes  que  presentí»,  deja  de  lado  una  grave  cuestión,  sobre 
la  cual,  así  como  sobre  otras  muchas  que  se  refieren  a  la  articulación, 
acentuación,  silabeo,  etc.,  convendría  evidentemente  dar  a  nuestros 
maestros  de  sordomudos  amplias  y  minuciosas  explicaciones.  Es  de 
desear  que  a  B.  no  le  falten  los  medios  necesarios  para  ir  desarro- 
llando y  completando  en  este  sentido  su  importante  labor. —  T.  N.  T. 

DiEULAFOv,  J. —  Isabelle  la  grande,  reine  de  Castille. —  Librairie 
Hachette,  París,  s,  a.,  4.°,  486  págs.  —  Extenso  trabajo  histórico,  del 
que  destacamos  para  nuestro  objeto  el  capítulo  XVIII,  que  trata  de  «La 
vida  intelectual  en  tiempos  de  Isabel»,  capítulo  que  sólo  ocupa  25  pá- 
ginas entre  las  486  del  libro;  Díeulafoy,  quizá  demasiado  subyugada 
por  la  figura  central  de  su  obra,  olvida  aspectos  importantes  del 
cuadro  en  que  la  reina  Isabel  se  movió.  Contiene  este  capítulo  datos 
acaso  interesantes  para  un  pedagogo,  como,  por  ejemplo,  los  que  se 
refieren  a  la  manera  como  se  educaban  los  hijos  de  la  reina.  Por  lo 
demás  recógese  la  impresión  de  que  D.  sólo  ha  debido  consultar,  para 
varios  de  los  puntos  que  aquí  trata,  algunos  volúmenes  no  bien  selec- 
cionados. El  mismo  espacio  es  necesario  para  decir  dos  o  tres  inexac- 
titudes con  respecto  a  La  Celestina,  que  para  condensar  los  últimos 
resultados  de  la  investigación  y  de  la  crítica  sobre  el  mismo  tema; 
pero  D.  hace  lo  primero.  Y  además  de  esto,  ¿qué  explicación  se  puede 
hallar  para  el  olvido  de  Nebrija?  Tratar  de  la  vida  intelectual  de  Es- 
paña en  tiempos  de  Isabel  la  Católica  y  no  citar  siquiera  a  Nebrija,  es 
el  descuido  más  grave  en  que  D.  podía  incurrir.  —  A".  G.  R. 

BoTTACcuiARi,  R. —  Grímt/telshausen.  Saggío  su  iravveniuroso  Simpli- 
ássimtiSi. — Torino,  Giovanni  Chiantore,  1920,  211  págs.,  8. ",10  liras.= 
El  libro  del  Sr.  Bottacchiari,  que  el  autor  presenta  modestamente  di- 
ciendo: «non...  essere  uno  estudio  esauriente  e  definitivo  sul  Grimmel- 
shausen>,  puede  considerarse  como  una  de  las  mejores  obras  que  se 
han  escrito  sobre  la  novela  picaresca  en  Alemania.  El  Sr.  B.  revela  un 
conocimiento  muy  profundo  de  la  literatura  alemana  en  la  época  en  que 
se  desarrolló  ese  género.  Sabe  demostrar  sencilla  y  claramente  en  la 
parte  primera  de  su  libro  los  antecedentes  de  la  novela  de  Grimrael- 
shausen:  la  novela  picaresca  española,  sus  imitaciones  inmediatas  en 
Alemania  y  las  demás  fuentes  del  Simpücissimus.  En  la  segunda  parte 
analiza  la  novela  misma  de  una  manera  perfectamente  moderna,  pe- 
netrando en  el  sentido  del  autor  y  de  su  obra.  Todo  el  libro  se  leerá,  se- 
guramente, con  interés  y  provecho.  —  Adalberto  Hámel  ( IVürzburgo) • 

Santiago  y  Gómez,  J.  x^il.— Filología  de  la  lengua  gallega.  —  Santiago, 
«Eco  Franciscano»,  1918,  8.°,  274  págs.,  8  ptas.  =  Apresurémonos  a 
decir  que  este  libro  nada  puede  enseñar  a  nuestros  lectores.  El  autor 
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trabaja  por  su  cuenta,  ignora  cuanto  se  ha  escrito  sobre  las  lenguas 
romances,  y  llevado  por  el  prejuicio  celtista,  salta  sobre  hechos  conoci- 
dos de  todo  el  mundo,  para  sacar  deducciones  fantásticas:  adoecer,  del 
celt.  doceirr  (pág.  36);  felío,de\  irl.  tech;«í7//5,  delirl.  nocht  (pág.  35); 
Coruña,  del  persa  Kuru;  agro,  del  gr.  a-^^oz  (págs.  40  y  42);  etc.  Es 
lamentable  que  se  escriban  libros  así,  malgastando  un  esfuerzo  que, 
mejor  dirigido,  daría,  sin  duda,  excelentes  frutos.  ¡Ojalá  atienda  el 
autor  esta  advertencia  que  le  hacemos  sin  afán  de  molestarle,  deseo- 
sos tan  sólo  de  que  sean  más  provechosos  para  la  ciencia  el  entusias- 
mo y  la  laboriosidad  de  que  da  muestras  el  Sr.  de  Santiago! 

Bonilla  y  San  Martín,  A.  —  Las  Bacantes,  o  del  origen  del  teatro. 
Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Española.  —  Madrid,  Rivade- 
neyra,  192 1,  4.°,  163  págs.  =  Notamos  este  trabajo  por  el  estudio  que 
encierra  acqfca  del  teatro  español  del  siglo  xvi.  Es  una  recopilación 
de  puntos  de  vista  en  parte  conocidos  y  que  muchas  veces  tienen 
su  antecedente  en  Menéndez  Pelayo;  parece  que  se  trata  de  un  anti- 
cipo del  libro  que  anuncia  el  autor  sobre  el  teatro  español  anterior  a 
Lope  de  Vega.  En  más  de  un  caso  serían  discutibles  las  asociaciones 
que  el  Sr.  Bonilla  establece  entre  la  literatura  romana  y  la  española; 
quizá  amplía  demasiado  el  campo  de  los  precedentes  del  teatro  en  la 
Edad  Media,  y,  sin  duda,  los  interpreta  y  valora  de  manera  algo  capri- 
chosa \  pero  de  todos  modos  trátase  de  un  trabajo  útil,  rico  en  biblio- 
grafía, con  apreciaciones  oportunas,  que  resaltarían  más  aún  si  el  autor 
no  tuviese  el  prurito  del  enciclopedismo,  circunstancia  que,  por  otra 
parte,  obliga  a  prescindir  de  muchos  aspectos  de  su  estudio,  que  sólo 
un  comité  de  especialistas  podría  apreciar  en  su  integridad.  En  lo  que 
nos  atañe  concretamente  hay  más  de  un  punto  que  no  nos  satisface. 
Así,  por  ejemplo,  forja  un  inconcebible  problema  sobre  el  origen  de 


1  Conviene  oponer  a  las  perentorias  afirmaciones  del  Sr.  B.  (pág.  49)  que  la 
crítica  moderna,  lejos  de  rechazar  la  absurda  opinión  que  expuso  entre  nosotros 
Moratín  (hijo),  esto  es,  que  el  drama  vulgar  nace  del  litúrgico,  la  ha  seguido  uná- 
nimemente —  sin  desconocer  la  relativa  importancia  de  los  diversos  elementos 
secularizadores  —  y  la  ha  desenvuelto,  tal  vez  con  excesivo  rigor,  en  trabajos  im- 
portantes y  numerosos.  El  Sr.  B.  no  los  estudia,  acaso  porque  no  se  refieren 
especialmente  a  España;  pero  con  grave  error,  si  se  tiene  en  cuenta  que  aquella 
derivación  es  un  proceso  común  a  toda  la  Europa  occidental.  Tampoco  recoge 
las  protestas  aisladas,  que  no  faltan,  claro  es,  contra  la  doctrina  dominante;  la 
cual  parece  más  amenazada  por  los  nuevos  rumbos  de  la  crítica  literaria  que  del 
lado  de  la  rebusca  erudita.  El  drama  litúrgico  no  se  introdujo  a  imitación  del 
pagano:  brotó  del  ritual  mismo  de  la  Iglesia,  por  amplificación  de  determinados 
tropos  de  la  misa,  aplicados  a  la  celebración  de  la  Natividad  o  de  la  Pascua. 
El  mismo  Sr.  B.  alude  a  este  desarrollo  en  la  página  108,  nota  2,  aunque  da  una 
bibliografía  insuficiente. 
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sotar  (págs.  56-57),  que  ya  inquietó  al  Sr.  Puyol  en  su  edición  de  la 
Picara  Justicia  (págs.  293  y  sigs.),  quien  llamó  allí  a  consulta  al  Sr.  B. 
Dice  ahora  el  Sr.  B. :  «El  verbo  sotar  y  el  sustantivo  sotadera  pueden 
tener  origen  arábigo;  pero  creo  más  probable  la  derivación  de  soUia- 
taria.  Sotar,  en  la  Danza  de  ¿a  Aíuerte,  equivale  a  danzar.»  Claro  que 
equivale,  y  no  sólo  en  ése,  sino  en  cien  casos  más.  Cualquiera  sabe 
—  ya  nadie  sé  le  ha  ocurrido  discutirlo  antes  de  los  Sres.  Bonilla  y 
Puyol  —  que  del  latín  saltare  'bailar'  (saltar,  saltatio)  viene  el  romance 
sotar  (fr.  saiiíer,  prov,  sautar),  ni  más  ni  menos  que  como  de  al  tu 
viene  oto;  sal  tus,  soto;  altariu,  otero.  Y  eso  de  que  sotadera  venga 
de  soldataria  revela  que  el  Sr.  B.  no  domina  la  fonética  histórica. 
Del  sota  de  las  Glosas  de  Silos  (verbal  de  sotar),  pasando  por  \ota,  viene 
jota.  Respecto  de  chocarrero  (pág.  59)  hallará  el  Sr.  B.  en  RFE,  VII,  141, 
una  etimología  que  no  es  absurda,  como  lo  son  las  que  él  cita  de  la  Aca- 
demia y  de  Eguílaz.  Aquí  sería  del  caso  recordar  la  frase  del  Sr.  Maura 
(hijo)  al  contestar  al  discurso  del  nuevo  académico  :  cpor  desgracia 
supera  [a  M.  Pelayo]  en  la  dispersión  de  sus  facultades»  (pág.  168).  En 
fin,  sólo  por  una  premura  más  habrá  escrito  el  Sr.  B.  en  la  página  102, 
a  propósito  del  deseo  expresado  por  Moratín  (padre)  de  que  «se  escri- 
ban tragedias  segiin  artej>,  «que  en  esa  atmósfera  trágica  '  aparecen  lue- 
go, en  efecto,  las  primeras  manifestaciones  del  romanticismo  teatral...» 
Don  Alvaro,  El  Trovador,  Los  Amantes  de  Teruel.  ¡Pero  si  hay  ochenta 
y  dos  años  entre  esa  afirmación  de  Moratín  y  el  Don  Alvaro!  Y  sobre 
todo,  esos  dramas  románticos  tienen  otras  fuentes,  y  Moratín  (padre) 
pensaba  en  Racine  al  escribir  lo  de  «tragedias  según  arte». 

Otras  observaciones.  Pág.  32:  Breve  bosquejo  de  historia  del  teatro 
inglés,  que  pasa  de  los  misterios,  moralidades  e  interludios  a  Marlo- 
\ve,  sin  encontrar  a  Lyly.  —  Pág.  51 :  Dante  no  tituló  su  po'ema  Divina 
Commedia,  sino  Commedia  a  secas;  sí  lo  llamó  sacro  y  sacraio.  —  Pági- 
na 127:  ¿Cómo  influye  Bandello  en  el  desarrollo  de  la  novela  pasto- 
ril?—Pág.  162  (comp.  pág.  31):  El  Sr.  B.  juzga  los  dos  grandes  trágicos 
franceses  según  la  moda  de  1830,  que  la  tardía  traducción  de  \a.  Histo- 
ria de  Schack  contribuye  a  mantener  en  España  fuera  de  toda  sazón. 
Pero,  eso  sí,  el  Sr.  B.  adoctrina  a  los  afrancesados  de  ayer  y  a  los  de 
hoy  con  el  funesto  ejemplo  de  Moratín,  que  entendió  y  sintió  a  Sha- 
kespeare como  podía  hacerse  en  1700,  y  que  no  tuvo  la  precaución  de 
leer  la  Historia  de  la  literatura  inglesa  de  Hipólito  Taine. 


1  Sin  esa  atmósfera  o  scntiniicnto  rm  cxi.sic  liuici  mii'  ¡u"  m.  i  i.  .iíi-,  -..v-  ■  1 
Sr.  B.  (págs.  31  y  34);  pero  no  explica  qué  significa  semejante  fórmula,  que  lo 
mismo  sirve  para  la  tragedia  griega  que  para  el  drama  isabelino  o  la  comedia 
española. 
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ANÁLISIS  DE  REVISTAS 


Neuphilologische  MiTTEiLONGEN  (XVIII,  1917).  Tallgrcii,  o.  J. :  Uex- 
pression  figurée  adverbiale  de  l'ide'e  de promptitude.  Essai  pour  contribuer 
á  un  chapitre  de  la  future  sémantique  polyglotte  (pAgs.  112- 138).  Estu- 
dia el  erudito  finlandés  la  evolución  semántica  figurada  de  una  Serie 
de  adverbios  y  fórmulas  adverbiales  que  originariamente  tenían  poca 
relación  con  la  idea  de  la  «prontitud»,  pero  que  han  evolucionado  en 
el  sentido  de  representar  hoy  en  día  esta  categoría  de  adverbios  de 
una  manera  absoluta,  como  quien  dice,  lexicológica.  Para  poner  de 
relieve  la  evolución  semántica  que  se  da  en  la  creación  de  nuevos 
tipos  de  la  idea  de  «prontitud»,  excluye  el  autor  todos  los  adverbios 
que,  a  juzgar  por  los  materiales  que  están  a  nuestro  alcance,  no  han 
experimentado  cambio  semántico  alguno,  porque  .  originariamente 
tenían  este  sentido.  Escoge  el  Sr.  Tallgren  sus  ejemplos  de  los  idio- 
mas más  diversos,  dando  preferencia  a  las  lenguas  romances,  espe- 
cialmente a  las  de  la  Península.  Saliendo  de  las  formas  modernas 
apunta  T.  las  diversas  tendencias  ideológicas  que  han  dado  origen  a 
las  nuevas  expresiones  de  «prontitud».  De  entre  los  adverbios  caste- 
llanos cita :  aclo  continuo,  acto  seguido,  en  seguida,  segtiidame7ite  (pági- 
na 115),  luego  (ibíd.),  desde  luego  (pág.  116),  en  caliente  (pág.  118),  de 
golpe  (pág.  119),  ]zasl  (pág.  121),  aína  (pág.  123,  nota),  despachadatnetite 
(pág.  130).  Figui-an  también  expresiones  catalanas  :  de  seguit,  de  segui- 
da, tot  seguit  (pág.  115),  a  cop  calent  (pág.  118),  cop  en  sec  (pág.  119), 
de  tnantinent,  a  mantinent  (pág.  126),  rabent,  rebent  (pág.  127),  aviat, 
expresión  a  la  cual  T.  dedica  un  estudio  especial  etimológico  (pági- 
nas 132-137).  Claro  que  los  ejemplos  recogidos  por  el  Sr.  T.  podrían 
aumentarse  considerablemente,  como  ya  reconoce  el  mismo  autor; 
pero  lo  que  da  no  carece  de  interés.  Me  limito  a  citar  algunos  pocos 
ejemplos  más  que  caben  en  el  cuadro  trazado  por  T. :  port.  acto  conti- 
nuo, no  acto;  cat.  al  punt  (Rondaies  mallorquines,  I,  122  :  «San  Pere  al 
punt  toma  ab  sa  reposta»;  a  Pacte  (Ibíd.,  I,  135  :  «¡Sorti'm  a  Pacte  d'aqui 
dins,  i  not'  torns  presentar  davant  sa  meua  cara...!»);  tant  bon  punt 
(Ibíd.,  I,  168:  «Eli  també  s'esglaiá,  pero  no  torna  cap  peu  arrera.  Tant 
bon  punt  li  comparei.s:  un  corp»);  tot  atnb  u  (Ibíd.,  I,  211 :  «An  aquell 
moment  meteix.  En  Bernadet  sortí  tot  amb  u  d'aquell  embadaliment 
que  li  havia  fet  perdre  es  Kirieleyson»);  de  cop  (Croquis  Pi renenes, 
II,  75:  «De  cop  el  noict  se  va  enfonsar  fins  ais  genoUs*);  en  el  Diccio- 
nario de  Aguiló,  fase.  4,  1916,  encuentro  bajo  cop,  a  cop,  'inmediatamen- 
te'; de  cop  'luego,  al  instante';  de  cop  sobte  *de  improviso';  esp.  luego  al 
punto,  luego  al  momettto,  luego  a  la  hora  (tomados  de  Cervantes);  luego 
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■  efj  Sfí^u/da.  Numerosas  son  las  expresiones  figuradas  a  las  cuales  T. 
alude,  pág.  127  (tipo:  'en  un  tour  de  main'):  'en  un  tris',  'en  un  decir 
Jesús',  'en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos',  'en  un  tancar  deis  ulls',  'en  un 
tres  y  no  res',  etc.  Difícil  será  decidir  si  interjecciones  del  tipo  /zas/ 
(al  cual  T.  se  refiere,  pág.  121),  ¡hala!,  tienen  carácter  de  adverbios 
puros.  Supongo,  sin  embargo,  que  el  ejemplo  siguiente  entra  perfec- 
tamente en  el  cuadro  del  asunto  tratado  por  T.:  «Encara  no  ho  va 
haver  dit,  com  ¡zas!  romangué  penjat  a  sa  lluna  amb  so  feix  de  gar- 
bons»  (Rond.  malí.,  V,  14). 

Tallgren,  O.  J.:  Reseña  sustancial  de  F.  Hanssen,  Gramática  histó- 
rica de  la  lengua  castellana  (págs.  138-156).  Basándose  con  preferencia 
en  los  materiales  que  encierran  los  Ca?itos  populares  españoles  de  Ro- 
dríguez Marín,  hace  el  crítico  observaciones  valiosas,  sobre  todo,  rela- 
tivas a  la  sintaxis;  de  vez  en  cuando  indica  giros  catalanes.  Añadiré 
algunas  notas  respecto  de  los  párrafos  que  Tallgren  trata,  citando  abre- 
viadamente la  Gramdlica  de  Hanssen  con  las  letras  Ha. 

En  los  párrafos  que  tratan  del  adjetivo  y  sustantivo  conviene  men- 
cionar (§  475)  el  empleo  de  largo,  alto,  ancho  en  sentido  de  abstractos: 
«siete  metros  de  alto»,  etc.,  fenómeno  que  no  tratan  tampoco  Bello, 
Gram.  casi.,  1910,  §§  56-58;  Lenz,  La  oración  y  sus  partes,  1920,  §§  73 
y  sigs.;  Gramática  de  la  Real  Academia,  191 7,  §  228.  En  cuanto  al  uso 
equivalente  francés  (y  provenzal),  véanse  Tobler,  V.  B.,  II,  185,  y  Haas, 
Franzósische  Syntax,  §  224.  El  catalán  conoce  la  misma  construcción: 
Róndales  7nallorquines,  III,  43  :  «en  troben  un  rest  com  una  roda  de 
carro  i  de  mes  de  deu  paums  d'alt»;  Vil,  25:  «dins  vuit  dies  m'heu  de 
presentar  una  pessa  de  roba,  d'una  cana  d'ampla  i  set  de  liare». 

Concordancia:  Ha.,  §§  483  y  sigs. 

Falta  una  referencia  al  caso  curioso  que  han  señalado  Cuervo, 
Apuntaciones,  209,  y  Pietsch,  MLX,  XXVI,  102,  nota  22:  «¿Cómo  le 
llaman  a  aquestos  que  de  un  hombre  hacen  cuatro?»  (Lope  de  Rueda). 
Encuentro  en  un  cuento  que  refleja  el  lenguaje  popular  de  las  provin- 
cias vascas:  «;Conque  le  tienes  miedo  a  los  muertos?»  —  Aquí  cabría 
mencionar  también  el  empleo  (¿reciente?)  de  'Estados  Unidos'  (sin 
artículo)  con  verbo  singular:  «Tal  política  era  cuerda,  porque  Estados 
Unidos  era  entonces  un  país  incipiente,  sin  ejército,  sin  marina^  (Qu^"- 
sada).  «Pero  eso  no  implicaba  que  Estados  Unidos  descuidara  su  inte- 
rés» (Ibíd.),  etc.,  casi  regularmente  en  los  periódicos  sudamericanos. 
No  se  halla  apuntado  ni  en  Bello,  ni  en  Hanssen,  ni  en  García  de  Die- 
go.—.\1  giro  «hubieron  muchos  espectadores»  (§  405)  puede  corres- 
ponder en  catalán  parecida  construcción;  «Sun  mes  petits  que  es  mos- 
■quits,  pero  n'hi  han  mes  que  grans  de  sorra  a  sa  platja»  (Ruyra,  Pirtya 
de  Rosa,  I,  30).  — Merecería  aquí  mención  la  fórmula  antigua  imperso- 
nal diz,  citada  por  Ha.,  §  572.  —  No  hacen  Ha.  ni  Bello-Cuervo  hinca- 
pie  en  el  cambio  de  función  sintáctica  que  ha  experimentado  'hay'  en 
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frases  como:  «ni  hay  morir  de  feíúda  alguna»  (Cervantes);  «no  hay 
dudar  en  eso»  (Ibíd.);  «porque  todo  lo  que  nos  pasa  en  la  fantasía  es 
tan  intensamente,  que  no  hay  diferenciarlo  de  cuando  vamos  real  y 
verdaderamente»  (Ibíd.),  donde  'hay'  expresa  la  necesidad  o  sirve  sim- 
plemente de  verbo  auxiliar  pasivo,  como  en  el  caso  siguiente:  «Mas  a 
pesar  de  esto,  mucho  camino  hay  andado  para  llegar  a  entender  recta 
y  cabalmente  las  obras  cervantinas»  (Rodríguez  Marín).  Corresponden 
estas  construcciones  a  las  francesas  que  explica  Haas,  Franzosische 
Syntax,  191 6,  §§  90  y  sigs.,  117. 

En  el  §  615,  el  uso  del  infinitivo  en  sentido  pasivo  debería  tratarse 
con  más  detenimiento.  Aparte  de  los  pocos  ejemplos  que  cita  Cuervo, 
Notas,  1910,  pág.  64,  cabe  mencionar  el  uso  tan  frecuente  en  el  len- 
guaje hablado,  ilustrado  por  los  giros  siguientes:  «un  libro  sin  im- 
primir»; «un  buen  creyente  sin  bautizar»  (Pereda);  «zahones  de  piel 
de  cabra  sin  curtir»  (Cuento  sevillano);  «ni  gasto  bata  forrada  ni  sin 
forrar»  (Pereda,  VI,  429);  «cuadros  de  parcelas  sin  cultivar»  (Pío  Baro- 
ja,  edic.  Calleja,  pág.  85)  (nótese  el  empleo  adnominal  de  los  infiniti- 
vos); «y  los  buenos  deseos  del  madrileño  quedaron  sin  realizar»  (Pe- 
reda, V,  269)  (predicado).  Corresponde  a  esta  construcción  un  fenó- 
meno parecido  en  catalán:  «s'aufabia  de  ses  olives  trencades  i  sensa 
trencar»  (Rond.  malí.,  VII,  3).  Tienen  el  mismo  sentido  expresiones 
también  muy  frecuentes  hoy  en  día,  tales  como:  «una  carta  a  medio 
escribir»;  «Este  sacó  de  un  haz  de  pajuelas  una  a  medio  quemar,  y  se 
dirigió  con  ella  a  la  cocina»  (Pereda,  VI,  265);  «sillares  a  medio  pulir»- 
(Pereda);  «Evidentemente,  hay  de  todo  en  las  contradicciones  obser- 
vadas: hay  descuidos  evidentes,  hay  correcciones  a  medio  hacer,  hay 
desenfadados  alardes  de  incongruencia  y  despropósito»  (Menéndez  Pi- 
dal,  Un  aspecto  en  la  elaboración  del  iQidJote-¡>,  pág.  25).  Aquí  también 
conviene  anotar  el  carácter  adnominal  y  calificativo  del  infinitivo; 
L.  Spitzer  cita  en  RDR,  VI,  134,  nota,  ejemplos  análogos  tomados  del 
catalán  (algunos  con  infinitivo  en  sentido  activo). 

§  621,  dice  Ha.:  «El  gerundio  asociado  a  otros  verbos  se  acerca  al 
carácter  de  un  adverbio:  «paseaba  galopeando».  Cabría  apuntar  que 
llega  a  ser  puro  adverbio  cuando  se  encuentra  aislado  del  verbo,  como 
observé  ya  (RFE,  VIII,  1921,  pág.  197),  y  hasta  interjección,  como  en 
el  lenguaje  montañés:  Huidobro,  Palabras,  giros  y  bellezas  del  lenguaje 
popular  de  la  montaña,  1907,  pág.  9,  identifica  ¡andando!  con  «interjec- 
ción equivalente  a  ¡anda!,  ¡ya  lo  creo!,  ¡mucho  que  sí!».  —  Es  notable 
el  uso  del  gerundio  en  sentido  final  que  he  observado  en  asturiano: 
«Entoneles  llevantarémonos»  .  —  Sí  diremos  [i-]  vistiéndonos»  (Tin 
Xuan,  drama  en  lenguaje  vulgar  asturiano);  «Pes  ten  el  papel  y  ve 
poniendo  la  fecha»  {Ibíd.). 

§  650,  observa  Ha.  respecto  de  que,  que  la  anticipación  de  una 
parte  de  la  proposición  fué  frecuente  en  el  lenguaje  antiguo,  y  se  usa 
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poco  ahora.  Creo  que  un  estudio  detenido  de  ios  autores  nioderncjs  y 
de  la  sintaxis  dialectal  —  casi  no  cultivada  hasta  hoy  día  —  probará 
que  esta  dislocación  de  algunas  partes  de  la  frase,  fenómeno  tan  usual 
en  otros  idiomas  (véase,  por  ejemplo,  Bally,  Traite  de  stylisliquc  fran- 
faise,  1909,  I,  31 1  y  sigs.),  es  un  rasgo  característico  del  lenguaje  vulgar 
español  y  recurso  estilístico  de  los  autores  modernos.  Considerando 
la  falta  de  espacio  me  limito  a  citar  unos  pocos  ejemplos:  «Don  Bar- 
tazá  me  han  dicho  a  mí  que  era  un  cclozo»  (Quintero,  edic.  Renaci- 
miento, II,  43;  andaluz);  ^:(lentiles  es  bien  sabido  que  son  unos  vivien- 
tes que  viven  en  islas  acuáticas»  (^Pereda,  VI,  407;  montañés);  tNo, 
pus  el  otro  que  está  a  la  banda  de  acá...  puei  que  pese  tres  cuartero- 
nes>  (Pereda);  «Obsérvese  que  he  dicho  rezadora  y  no  cristiana,  por- 
que cristianos  juzgo  que  lo  eran  mejor,  y  con  más  sólido  fundamento, 
las  ínclitas  mujeres  de  los  siglos  xvi  y  xvii»  (Pardo  Bazán);  «Y  ahora, 
como  no  tiene  dinero,  no  le  quieren,  y  la  Mora  le  despacha  de  casa  a 
puntapiés,  y  él  creo  que  suele  volver  de  rodillas»  (Pío  Baroja);  «El 
ideal  de  patria  también  sabemos  que  había  empezado  a  renacer  antes 
de  la  guerra?  (Pardo  Bazán);  «En  Buenos  Aires  poco  tiene  que  ver  el 
gobierno  con  las  musas,  y  los  editores,  ya  sabemos  que,  en  realidad, 
no  existen>  (Rubén  Darío,  España  contemporánea,  pág.  205);  «De  en- 
tonces acá  es  cierto  que  se  ha  apagado  el  entusiasmo»  (Ibid.,  pág.  210). 
Hasta  se  encuentra  la  construcción  en  un  autor  tan  purista  como  Mon- 
ner  Sans:  «la  locución,  entiendo  que  nos  vino  de  Galicia».  Es  casi  de 
regla  la  anticipación  del  sujeto  con  'parecer':  «pues  el  tiempo  parece 
que  se  complace  en  desafinar  más  a  Felipe  siempre  que  se  empeña  en 
sonar  junto  a  mí»  (Ejemplo  citado  por  Gentil,  BHi,  Xlll,  223)  ';  «Pero 
los  políticos  del  día  parece  que  para  nada  se  diesen  cuenta  del  menosca- 
bo sufrido»  (Rubén  Darío,  Loe.  cit.,  pág.  22).  Un  día  pienso  tratar  esta 
cuestión,  que  implica  otras  de  parecida  índole,  más  detenidamente. 

Refiriéndose  a  Ha.,  §  653,  T.  menciona  el  empleo  concesivo  de  'ya 
(jue",  hecho  ya  señalado  por  la  Grainátira  de  la  Academia,  §  439^. 
Hay  que  añadir  que  'ya  que'  desempeña  además  función  causal.  Como 
la  Gramática  de  la  Academia,  §  398  r,  no  cita  autores  modernos,  pongo 
aquí  dos  ejemplos  sacados  de  textos  contemporáneos:  «Para  exj)l¡- 
carnos  tales  fenómenos,  hemos  de  tomar  en  cuenta,  ya  tpie  no  hay 
espacio  para  registrar  otras  causas,  la  principal»  (Pardo  Bazán,  Por  ve 
nir  de  la  literatura,  pág.  19);  «Esa  unión  era  de  todo  punto  indispen- 
sable, ya  que  con  el  Sr.  Dato  parece  habrá  de  tener  término,  por  ahora, 
el  ciclo  de  actuaciones  derechistas»  (ímparcial,  13  o- 1'-^     "^^  ""'v 


'  «Mais  i!  n'est  pas  toujours  facile  de  distinjjuer  si  l'ordre  iopiíiuc  (I)  pst  sacri- 
fié  au  sens  ou  a  la  musique  de  la  période.»  Gentil,  a  lo  que  sp  ve,  no  tiene  en 
cuenta  lo  importante  <iue  es  el  afecto  en  cuestiones  de  idioma,  y  más  particular- 
mente para  el  orden  de  las  palabra?. 
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ciona  la  Grajndtica  de  la  Academia  el  empleo  de  '5'a  que'  en  sentido 
temporal;  en  efecto,  el  uso  de  la  conjunción  en  sentido  puramente 
temporal  parece  hoy  día  ser  escaso. 

Apunta  Ha.,  §  650,  que  «en  castellano  antiguo,  el  'que'  puede  repe- 
tirse». Este  uso  tan  frecuente  en  tiempos  de  Cervantes  no  se  ha  per- 
dido en  el  lenguaje  vulgar,  como  prueban  los  ejemplos  siguientes  : 
«dicíai...  que  agora,  dempués  de  derritir  lo  que  trexo  creyendo  que 
nunca  lo  acababa,  que  la  quería  vender  pa  gol  ver  pa  la  Baña»  (Tiu 
Xíian,  áxzxví^i.  en  lenguaje  vulgar  asturiano);  «Dile  que,  si  puede,  que 
vaya»  (García  de  Diego,  Gratn.  hist.  cast.,  pág.  303). 

Nota  Ha.  en  el  mismo  párrafo  el  empleo  de  'que'  «pleonástico»  en 
combinación  con  'preguntar'  y  otros  verbos  sinónimos.  Como  no  citan 
él,  Bello  y  INIeyer-Lübke  más  que  ejemplos  de  siglos  pasados,  diciendo 
Meyer-Lübke  que  este  uso  es  particularidad  del  antiguo  español, 
advierto  que  esta  construcción  es  frecuente  en  el  lenguaje  familiar,  y 
particularmente  en  los  dialectos.  He  aquí  algunos  ejemplos:  «pregunte 
a  los  demongrios  de  unos  rapaces  que  enónde  estaba  la  Deputación» 
(Tiu  Xuan,  pág.  45);  «preguntómi  que  si  estaba  cosiendo  y  dixi  que 
sí;  pregunté!  que  a  onde  diba»  (Ibúi.,  pág.  10);  «como  usté  dicía  que 
qué  queríamos  tomar,  yo  creí,  que  tenía  de  todo...  ñon,  yo  dixi  que 
qué  queríaes»  (Ibíd.,  pág.  35);  «y  si  le  preguntan  que  si  ha  muerto, 
dirá  que  es  vivo»  (Cuento  popular;  La  Pluma,  I,  309). 

Falta  en  Ha.,  como  apunta  T.  con  razón,  un  capítulo  sobre  los  ca- 
sos de  asíndeton  (§§  679  y  sigs.).  A  los  ejemplos  citados  por  T.  añadiré: 
«Ve  arréglate  un  pocu»  (Tiu  Xuan,  pág.  49);  «Guinaveteta,  vina  me 
taiarás  sa  maneta»  (Rond.  malí.,  II,  154);  «¡Acoste't,  veurás  si  te'n  do- 
naré qualcuna  de  coseta  amb  aquest!»  (Ibíd.,  99).  —  Deberían  figurar  en 
este  mismo  capítulo  los  casos  asindéticos  de  «Doppelung»  (repetición 
de  palabras)  a  los  cuales  se  refiere  Meyer-Lübke,  RGr,  III,  §  133,  534; 
son  tanto  recursos  estilísticos  como  giros  espontáneos  del  lenguaje 
familiar.  A  los  citados  por  Hultenberg,  Le  renforcement  du  sens  des 
adjectifs  et  des  adverbes  dans  les  langues  romanes,  Upsal,  1903,  págs.  25- 
26,  y  García  de  Diego,  Gram.  hist.  cast.,  pág.  215,  añadiré  algunos  otros 
que  por  de  pronto  revelarán,  como  ya  es  de  esperar,  que  no  se  trata 
sólo  de  repetición  de  adverbios  y  adjetivos,  caso  al  que  se  refieren 
estos  autores:  «¡Ene,  menuda,  menuda  notisia  le  habrás  dao  a  la  ma- 
dre en  la  tarde  de  hoy!»  (Cuento  bilbaíno);  «¿Ya  te  alcuerdas  cuando 
naufraguemos  en  la  esquina  de  Brest?  ¡Carácholes!  Entonses,  entonses 
sí  que  bailamos  todos  la  purrusalda  por  ensima  de  las  olasl»  (Ibíd., 
Hermes,  1920,  pág.  685);  «¿De  verdá,  verdá  dises,  Pedrín...?»  (Ibíd.); 
«Vamos,  vamos,  Pancho;  que  tú  demasiau  sabes  que  a  ti  solu  te  quie- 
ro y  te  adoro»  (Tiu  Xuan,  pág.  10);  «Sí,  de  veras.^  ¡Caramba,  pareces 
una  cubana!  ¡Sabes,  sabes  enamorar!»  (Ibíd.,  pág.  100);  «Toos  los  me- 
jores médicos  la  han  auxiliao;  más  de  tres  mil  reales  van  gastaos  con 
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•ellos,  y  la  muchacha  a  peor,  a  peor,  a  peor»  (Pereda,  Tipos  v  paisajes, 
VI,  410);  €pus,  amigos  de  Dios,  la  hija  del  rey,  con  éstas  y  con  las  otras, 
a  mejor,  a  mejor,  a  mejor»  {Ihid.,  VI,  411);  estilo  de  cuentos  igual  al  de 
las  Rondaies  mallorquines,  donde  se  encuentra  cantidad  de  ejemplos 
análogos.  La  repetición  es  característica  del  estilo  de  Pío  Haruja:  tPor- 
<iue  la  anciana  sueña,  sueña  que  realiza  sus  deseos  en  un  punto  des- 
conocido de  los  mares  del  espacio»  (Edic.  Biblioteca  Calleja,  pAg.  50); 
«Y  hablan,  hablan  la  vieja  y  la  niña...  y  hablan,  hablan  de  la  vida  y  de 
la  muerte»  (Ibíd.,  52);  «Cantaban  una  especie  de  guajira  triste,  tristísi- 
ma» (Ibíd.,  88);  «Vamos  hundiéndonos,  hundiéndonos»  (Ibíd.,  269),  etc. 
La  encuentro  hasta  en  estilo  periodístico:  «De  este  modo  se  ha  ido  [el 
sobreprecio]  agravando,  agravando»  (Tmparcial,  23-9-20).  En  cuanto  a 
las  numerosas  repeticiones  asindéticas  en  Cervantes,  véase  Clásicos 
Castellanos,  IV,  73,  nota. 

Refiriéndose  al  §  671,  T.  toca  a  un  capítulo  de  la  sintaxis  española 
bastante  mal  desarrollado  en  la  Gramática  del  erudito  chileno.  En 
este  párrafo  buscaríamos  una  referencia,  por  sucinta  que  fuese,  al 
empleo  de 'si' en  frases  exclamativas  que  expresan  no  raras  veces 
sorpresa  o  hnsta  indignación:  «  —  ¿Te  encuentras  enteramente  bien  de 
tus  pasados  males?  —  ¡Pero  si  aquello  no  fué  nada!»  (Quintero,  Come- 
dias escogidas,  edic.  Renacimiento,  II,  76);  «¡Oh!,  si  es  un  aconteci- 
miento que  vengan  cuatro  personas  de  la  familia  a  almorzar»  (Bena- 
vente,  ejemplo  citado  por  Gentil,  RHi,  XIV,  182);  «Deja  a  los  criados 
comer  tranquilos.  —  Si  han  acabado  ya.  ¡Ahora  les  estoy  contando 
cuentos  verdes!  ¡Je,  je!»  (Quintero,  II,  59);  «¡Zeñorito,  zi  yo  no  pienzo 
en  novios!»  (Ibíd.,  II,  33);  en  frases  optativas  :  «¡Ay,  qué  pie  tan  chi- 
quitín! ¡Si  le  sacara  un  poco  más!»  (Pereda,  Esc.  mont.,  V,  99);  «¡Y  zi 
viera  usté  qué  palabras  más  finas  tiene  conmigo!»  (Quintero,  II,  89); 
«¡Juy,  si  tos  los  señoris  del  mundo  como  aquéllos  jueran!  ¡Juy,  si  jue.sin 
tamién  las  ciudades  igual  que  Plasencia!»  (Gabriel  y  Galán,  I,  2.^5);  «.Si 
se  jundiera  el  barcu  contigo!»  (Tiu  Xuan,  pág.  56),  o  en  frases  causa- 
les: «Pero  si  me  pierdo  que  no  me  busquen  en  Madrid  ni  en  el  extran- 
jero. ¡Si  en  Madrid  no  es  posible  tratarse  con  nadie!»  (Benavente,  BHi, 
XIV,  181).  «¿Es  quizá  esa  la  interfeta,  o  alguien  de  su  familiar  — ¡Quia, 
no,  siñor!  ¡Si  el  crimen  ha  sido  en  el  tren  chispa!»  (Cuento  aragonés). 
El  uso  de  estas  proposiciones  que,  claro  está,  sólo  tienen  forma,  no 
carácter  de  subordinadas,  es  muy  frecuente  en  el  lenguaje  familiar  y 
ya  lo  era  en  tiempos  de  Cervantes.  Pero  no  quiero  insistir  más  en  esta 
cuestión,  que  un  día  trataré  más  detenidamente. 

Lo  que  echo  de  menos  en  la  Gramática  de  Hanssen.  además,  es  que 
no  ponga  de  relieve  las  varias  formas  por  las  cuales  se  expresa  la 
idea  de  la  condición.  No  son  sólo  proposiciones  condicionales  las 
que  empiezan  por  conjunciones  tales  como  'si',  'en  caso  que",  etc.  Hay 
otras  que,  aunque  no  aparezcan  tan  frecuentemente  como  aquellas 
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en  textos  literarios,  mei-ecen  ser  mencionadas,  Y  mucho  más  cuando 
éstas  representan  la  forma  primitiva  de  la  expresión  condicional.  Me 
refiero  a  las  proposiciones  condicionales  que  no  se  forman  por  subor- 
dinación, sino  por  proposiciones  optativas  (e  imperativas)  y  pre- 
guntas. Las  ideas  que  ya  había  expresado  sobre  ello  Meyer-Lübke, 
RGr,  I,  §  543,  y  (jue  últimamente  ha  desarrollado  algo  más  Lerch,  Die 
Bedeutuiig  der  Alodi  im  J''ra?izdsischeft,  191 9,  págs.  31  y  sigs.,  no  han  sido 
todavía  aplicadas,  según  parece,  al  estudio  del  español. 

Bello,  Gramática  de  la  lengua  castellana,  191  o,  §  693,  hasta  apunta 
que  la  hipótesis  «regularmente  principia  por  el  si  condicional  o  por 
otra  expresión  equivalente»,  y  observa  (§  467),  respecto  del  impera- 
tivo, que  «ni  se  subordina  ni  puede  subordinarse  jamás  a  expresión 
alguna».  En  sentido  parecido  define  la  Gramática  de  la  Academia, 
19 1 7,  §  433  b-e,  la  construcción  de  las  oraciones  condicionales,  obser- 
vando de  paso  en  la  nota  2  del  §  434  que  una  «desiderativa  de  deseo 
irrealizable  equivale  a  una  prótasis  condicional  de  condición  imposi- 
ble» («ojalá  fuera  cierto;  más  contento  estaría  j'o»),  y  en  el  §  435/",  sin 
citar  ejemplos  modernos,  que  «las  oraciones  de  relativo  con  el  verbo 
en  subjuntivo  equivalen  a  veces  a  una  prótasis  condicional»  («El  bien 
que  viniere,  para  todos  sea,  y  el  mal  para  quien  lo  fuere  a  buscar», 
Don  Quijote.)  García  de  Diego,  Gram.  hist.  cast.,  en  el  capítulo  sobre 
proposiciones  condicionales  (§  299),  no  dice  nada  sobre  los  casos  que 
nos  interesan.  Lenz,  La  oración  r  sus  partes,  1920,  aunque  refirién- 
dose a  construcciones  hipotéticas  «que  están  equidistantes  entre  la 
coordinación  y  la  subordinación»,  no  los  menciona  tampoco.  Como  se 
ve,  los  gramáticos  no  hacen  hincapié  sobre  el  origen,  la  importancia 
}'  la  extensión  de  las  formas  de  expresión  condicional  no  subordina- 
das. La, cuestión  merece,  pues,  ser  detalladamente  estudiada. 

Con  todo  y  tener  carácter  provisional  los  ejemplos  siguientes, 
espero  que  podrán  ser  de  algún  valor  para  esbozar  el  fenómeno;  com- 
probarán además  otra  vez  lo  estrecha  que  es  la  afinidad  del  habla 
familiar  en  los  diversos  países  respecto  de  construcciones  sintácticas  ^ 

Condición  en  forma  de  pregunta;  es  decir,  con  entonación  inte- 
rrogativa :  «¿Hay  procesión?  A  los  balcones  de  la  carrera.  ¿Suena  el 
tamboril?  A  la  calle,  que  por  algo  sonará.  ;Entra  en  el  puerto  un  buque 


1  Sin  entrar  en  detalles  bibliográficos,  citaré  aquí,  además  de  Meyer-Lübke  y 
Lerch,  algunos  autores  que  se  ocupan  de  la  misma  cuestión  refiriéndose  a  otras 
lenguas  indoeuropeas :  Brugmanx,  Verschiedenheiteii  der  Satzgestaltung  nach 
Massgabe  der  seiUschen  Grundfunktionen  in  den  indogertiianischen  Spraclien,  iQlS, 
])ág.  53;  Paul,  Prinzipien  der  Sprachgescliiclite,  1920,  pág.  150;  Lercii,  GRM,  V, 
361;  Bally,  Traite  de  stylistique  fran(aise,  I,  316-317;  Wunderlich,  Der  deutscJie 
Satzbau,  1892,  pág.  lOO;  Wendt,  Syntax  des  heutigen  Englisck,  1914,  II,  216 
y  sigs.,  243;  etc. 
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de  guerra?  A  visitarle  tres  veces  al  día»  (Pereda,  Tipos  v paisajes,  VI, 
107).  «¡Si  llevaban  una  vida  pistonuda!  ¿Que  no  tenían  dinero?  Pues 
¡hale!,  desenterraban  un  ataúd  y  vendían  todo  lo  que  encontraban» 
(Pío  Baroja,  pág.  i8i).  «;Quiere  usté  venirse  conmigo  y  ganará  too  lo 
que  pida?»  (Pereda,  Tipos  y  paisajes,  VI,  410). 

Condición  en  forma  de  imperativo  u  optativo:  «Repara  un 
poco  sus  trajes,  y  los  hallarás  en  evidente  desacuerdo  con  la  moda 
actual»  (Pereda,  VI,  468).  «Déjalo  que  ze  abraze;  no  le  des  ni  un  bu- 
chito  de  agua;  ni  ziquiera  que  ze  yeve  la  taza  a  los  labios,.,  y  tú  lo 
verás  cae  (-r)  reondo  lo  mesmo  que  un  zegaó  en  medio  e  la  era» 
(Quintero,  II,  89).  «Dé  usté  a  los  enfermos  el  porqué  que  les  corres- 
ponde cada  día,  pague  usté  al  médico  lo  que  pidió  de  más,  pague  usté 
la  bandera,  pierda  usté  lo  que  se  ha  perdió  en  el  pasaje,  y...»  (Pere- 
da, V,  152).  «Ofrezca  un  pasaje  gratis  desde  Santander  a  la  isla  de 
Cuba,  o  una  garantía  de  pago  al  plazo  de  un  año,  y  verá  los  aspirah- 
tes  que  a  él  acuden»  (Pereda,  V,  77-78). 

Condición  en  forma  de  imperativo  +  0  (forma  disyuntiva):  «Quí- 
tate de  delante,  canalla,  o  te  arrimo  un  botellazo  que  te  rompa  las 
muelas»  (Pereda,  V,  268).  «¡Doña  Verónica,  dígame  usted  que  sí...  o 
me  solivianto!»  (Ibíd.,  VI,  253),  «¡Canario!,  que  haya  orden,  o  hago  una 
barbaridad»  (Ibíd.,  V,  275). 

Condición  en  forma  de  presente  o  imperfecto:  «Zi,  pero  pones 
a  Estebiya  con  gabán,  y  no  yega  vivo  a  la  plaza»  (Quintero,  II,  88).  «Le 
dolía  a  usté  (=a  uno)  salva  la  parte:  le  untaba  él  con  la  herba  del 
caso,  y  sanaba  usté;  que  el  otro  tenía  un  lubieso :  pues,  señor,  ahí  va  la 
herba,  y  fuera  con  él  al  minuto;  que  el  de  más  allá  perecía  de  tercianas : 
dábale  la  herba  respetive,  y  largo  las  tercianas»  (Pereda,  VI,  409). 

Condición  en  forma  de  proposición  «incompleta»:  «Puei  que 
{se.  las  uvas]  saban  a  pez.  .Sí,  a  pez...  (sic);  ¡como  no  saban  a  pez!...  Pus 
ello  —  dice  el  del  lunar  —  yo  no  las  comía»  (Pereda,  VI,  149). 

Al  í;  701  ('larga  de  más  de  siete  pies')  conviene  añadir  el  artículo 
de  Slotty,  Beiirdgc  zur  Kenninis  des  Vulgdrlaieinischeu,  I,  Der  spra- 
chliche  Aitsdruckfür  die  drei  Dimensionen,  Gl,  1921,  XI,  1-70. 

§  703.  Buenas  ilustraciones  del  tipo  «scelus  tu  pueri»  (Tobler,  V.  B., 
V,  140)  ofrecen  en  el  lenguaje  familiar  moderno  «¡Qué  egoísmo  de 
hijo!»  «¡Qué  ingratitud  de  hijo!»  (Benavente"),  ejemplos  citados,  aunque 
mal  interpretados,  por  Gentil,  BHi,  XIV,  189. 

Interesante  empleo  del  'de'  partitivo  en  lenguaje  dialectal :  «Tú, 
los  domingos  bien  mi  pides  anguna  que  otra  de  pataca  pa  xugar  a  los 
bolos»  (Tin  Xuan,  pág.  26;  asturiano);  «V  me  echo  una  de  ezcncias  que 
me  güervo  loca»  (Quintero,  II.  88;  andaluz);  <Si  el  patrón  no  miraba, 
hacían  una  de  chapuzas  indecentes»  (Pío  Baroja,  pág.  11. O-  Se  parece 
■esta  construcción  a  la  catalana,  aunque  el  'de'  catalán  parece  ligado  al 
*en' que  precede:  «Era  ver  que  se'n  hi  colombr.iven  unes  tic  cases 
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rotjes  demunt  aquella  muntanya»  (Rond.  malí.,  III,  34);  «Eli  només 
n'hi  ha  un  d'abre»  (Ibid.,  II,  55);  «¡Acoste't,  veurás  si  te'n  donaré  qual- 
cuna  de  coseta  amb  aquest!»  (Ibid.,  II,  99).  Compárense  además  los 
ejemplos  que  cita  Spitzer,  RDR,  VI,  85:  «un  d'alt,  moreno,  tota  la 
barba,  pesat  ferreny»  (Jaume,  pág.  248);  «Don  Domingo  de  Ramos,  un 
de  petitó,  rosset,  escanyolit»  (Ibid.,  249). 

Tallgren,  O.  J.,  reseña  (págs.  168-172)  el  estudio  de  Kr.  Nyrop, 
Kongruens  i  Fra?isk,  Copenhague,  191 7,  apuntando  analogías  con  el 
español  y  el  catalán.  Respecto  de  «una  poca  de  agua»  (Ha,  §  473,  Gar- 
cía Diego,  Gram.  hist.,  §  238),  T.  remite  a  las  construcciones  catalanas. 
En  el  lenguaje  de  las  Rondaies  mallorquines  el  tipo  indicado  ocurre 
casi  con  regularidad,  como  ya  apunta  T.  Pero  hay  excepciones;  he 
aquí  algunas:  «tanta  feyna  per  tants  poqhs  doblers»  (I,  126);  «des  cap 
d'uns  quants  dies»  (I,  116);  «tengueren  tan  poca  son»  (I,  140);  «sa  dona 
que  tenía  prous  mal-de-caps  amb  so  dur  busques  an  es  riu»  (II,  199). 
Ferrer  Ginart  observa  en  el  prólogo  de  sus  Rondaies  de  Menorca,  19 14, 
pág.  XXIV,  que  en  Menorca  es  casi  general  el  uso  del  tipo:  «molts  de 
dublés»,  «tans  de  mérvils»,  «¿quants  de  Deus  hi  ha?»;  pero  las  excep- 
ciones no  son  escasas;  saco  de  los  textos:  «tanta  tronya  li  va  arribar 
a  fer  es  drac»  (pág.  100);  «una  virtut  te  \sc.  olla],  que  sense  foc  bull 
tant  o  mes  que  ses  altres  amb  molta  gala»  (pág.  90);  «moltes  vegades» 
(pág.  99),  etc.  En  la  parte  catalana  de  Francia  hay  también  vacilacio- 
nes y  parece  que  el  tipo  mallorquín  usual  no  existe,  o  por  lo  menos 
es  raro;  otras  construcciones  prevalecen.  En  los  Croquis  Plrenencs 
de  Massó  Torren ts  (edic.  Aveng)  dice  un  pastor  del  Canigó:  «i  si  tinc 
pas  prou  de  diners»  (pág.  16);  «me  va  demanar  qué  volria  seré  si  tin- 
gues molt  de  sous»  (pág.  15);  y  en  los  Co7ites  vallespirenchs  de  E.  Ca- 
seponce  apunto:  «portaven  tanta  innocencia  que  semblaven  el  mirall 
mateix  del  cel»  (,pág.  i);  «amb  tanta  forsa  y  tanta  dulsura  (pág.  2); 
«per  teni'l  dret  d'haver  olvidat  forses  coses»  (pág.  47);  «y  guanyarás 
tants  y  tants  diners»  (pág.  50);  «hi  tenes  prou  patanes  y  prou  salat 
per  fer  marxar  Tolla  tot  aquest  ivern»  (pág.  50);  «¿Quant  temps...  van 
parlar  y  quantes  pares  van  fer  de  la  fortuna  que  se'lshi  esperava?  (pá- 
gina 53).  Respecto  del  provenzal,  véase  Ronjat,  Essai  de  syttfaxe  des 
parlers  prove7igaux  modernes,  191 3,  págs.  35-38,  donde  existen  todos 
los  tipos  de  construcción  mencionados. 

Pág.  170  (Ny.,  pág.  41),  referencia  al  género  de  los  nombres  de  ciu- 
dades, a  'todo'  en  función  de  adverbio;  pág.  171  (Ny.,  pág.  78),  al  em- 
pleo del  adjetivo  predicativo  en  casos  tales  como  'andaba  ligera'; 
pág.  172  (Ny.,  pág.  88),  a  la  concordancia  en  casos  como  «rrespondie- 
ron  mucho  buen  infangón». 

Tallgren,  O.  J.,  reseña  (XIX,  1918,  págs.  77-88)  una  serie  de  estudios 
de  L.  Spitzer  publicados  en  diversas  revistas  y  recientemente  reunidos 
en  parte  en  Aufsátze  zur  romanischen  Syntax  undStilistik  (Halle,  1918)^ 
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del  mismo  autor:  i;  Romanische  Parallelcti  :.u!n  rumánischcn  Prádi- 
katspleonasmiis  (publicados  en  MitteUungcn  des  Rumánisclun  ínsliiuís 
an  der  Universitat  Wien,  I,  56-78,  386-400);  2)  Syntaklisclu  A'oiizen  zum 
Catalanischcn  (RDK,  VI,  386-400);  3)  Über  spanisch  que  (AStNSL,  1914, 
págs.  375-394);  4)  ««>  im  Portugiesischen  (ZRPIi,  XXXVIII,  713-718). 
La  reseña  contiene  observaciones  útiles  de  sintaxis  española  y  cata- 
lana. He  aquí  algunas  adiciones  a  lo  que  apunta  el  crítico  finlandés : 

Respecto  de  Spitzer  (pág.  394)  re-.  Al  ejemplo  que  cita  Spitzer  de 
Blasco  Ibáñez  podrían  añadirse  muchos  más.  Es  interesante  el  uso 
estilístico  que  hace  de  este  prefijo  de  intensidad  Calderón:  «¡Viva  la 
Chispa!  ¡Reviva!»  (El  Alcalde  de  Zalamea,  1,  89);  «Y  si  humildad  ni  so- 
berbia No  te  obligan,  personajes  Que  han  movido  y  removido  ¡Mil 
autos  sacramentales,  Yo,  ni  humilde  ni  soberbio,  Sino  entre  las  dos 
mitades  Entreverado,  te  pido  Que  nos  remedies  y  ampares»  (La  vida 
es  sueño,  I,  346).  Véanse  además  los  ejemplos  que  cita  Krenkel,  Klas- 
sische  Bühnendicktungen  der  Spanier,  III,  pág.  157:  «¡Que  me  place  y  me 
replace!»;  «Yo  lo  dudo  y  redudo»;  «;Para  qué  ha  sido  Lo  que  me  ha- 
béis corrido  y  recorrido?»  Corresponde  a  este  empleo  el  giro  siguien- 
te, que  saco  de  Cervantes,  Coloquio  de  Cipióti  y  Berganza:  -(Sucedió, 
pues,  que  la  Colindres,  que  así  se  llamaba  la  amiga  del  alguacil,  pescó 
un  bretón  unto  y  bisunto»,  que  Rodríguez  Marín,  Clásicos  Castellanos, 
XXXVI,  pág.  262,  explica  «como  si  dijera  mugriento  y  retemugrien- 
to».  Cervantes,  Don  Quijote:  «pareciéndole  que  estaba  más  que  re- 
blen pagado  con  la  merced  recebida»  (I,  2i)\  «Bien  haya...  y  rebién 
haya  él»  (^11,  3).  Este  uso  se  ha  conservado  en  la  lengua  popular, 
según  parece,  de  toda  España:  reviejo,  remono,  resabido  (Pereda,  \', 
63:  «Quizás  me  objete  algún  montañés  resabido  que...»),  particular- 
mente en  interjecciones  y  blasfemias.  En  asturiano  me  ha  ocurrido 
encontrar  toda  la  escala  que  conduce  de  la  simple  interjección  al  tipo 
recontra-,  que  nota  'á\>\ize.v:  ¡congriu!,  ¡recongriu!, ¡recontracongriu! (Tiu 
Xuan,  pág.  22:  «Estos  son  los  demongrios.  ¡Jesús,  María  y  José,  diañe, 
güelvi,  güelvi  pa  la  peñe,  recontracongriu! »);/¿a/-íí/'í7.'  ¡rebarajo!, \recon- 
írabarajo!  (Ibid.,  pág.  57:  «Estamos  bien.  Miyor  que  queremos,  ¡recon- 
trabarajol»).  O  con  rete-:  «¡bien,  retebién!;  ¡esto  me  gusta!»  ^Pereda, 
Ti/'os  y  paisajes,  \'l,  337).  Algunos  otros  ejemplos  trae  Ilultenber^í,  Le 
renjorcement  du  sens  des  adjectij's  et  des  adverbes  dans  les  ¡angues  roma- 
nes, Upsal,  1903,  págs.  46-48.  Algunas  veces  los  prefijos  toman  el  ca- 
rácter de  interjecciones  intensivas  puras:  «¡Sí;  pero  si  el  pesar  juera 
oru...  pesaba  más  que  yo  cien  veces,  recontra!»  (Tiu  Xuan,  pág.  37; 
asturiano).  «¡O  no!  — ¡O  sí,  te  digo!  — ¡Que  no,  y  rete  que  no!  — ¡Que 
sí,  y  rete  que  sí!»  (Pereda,  V,  305;  montañés).  «¡Errccontres!...  nada 
ya  de  capitán  — exclamó  éste  con  exagerado  y  fingido  enojo»  (Cuento 
bilbaíno,  con  e-  antes  de  r-,  como  ocurre  en  el  lenguaje  vulgar  de  las 
provincias  vascas).  Ejemplos  catalanes  da  Spitzer,  "'""  Vf,  9395.  Su- 
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pongo  que  merece  interés  el  ejemplo  siguiente,  que  saco  de  Ruyra, 
La  Parada,  pág.  114:  «Eli  pía  se'n  feia  creiis  i  recreas». 

Corresponde  al  giro  catalán  'dit  y  fet'  (Spitzer,  RDR,  VI,  85)  el 
<:astellano  diciendo  y  haciendo  (Pereda,  Esc.  mont.,  V.,  47:  «Y  diciendo 
y  haciendo,  tragó  dos  chupadas  de  su  colilla»);  al  giro  'una  monja  dita 
y  feta'  el  castellano  hecha  y  derecha,  como  ya  advierte  T.,  pág.  82.  Con- 
viene apuntar  que  ya  Cervantes  se  complace  en  emplear  esta  locu- 
ción: «son  hombres  hechos  y  derechos»  (Don  Quijote,  1,  18);  «que  me 
compre  un  verdugado  redondo  hecho  y  derecho,  y  sea  al  uso,  y  de  los 
mejores»  (Ibid.,  II,  50);  etc. 

Parece  que  'si  sab  si'  (Spitzer,  RDR,  VI,  98)  puede  formar  una 
'locution  figée',  a  juzgar  por  el  ejemplo  siguiente:  «tampoc  veig  ciar 
el  sentit  de  la  paraula  «Verkehrsumstánde»,  condicions  de  relació, 
qui  sab  si  al'lusió  a  una  intel'ligéncia  mitjangant  interjeccions» 
(BDiCat.,  VIII,  61):  «peut-étre»,  «vielleicht». 

El  §  3  de  Spitzer  (RDR,  VI,  105),  como  ya  observa  T.,  pági- 
na 84,  resulta  poco  claro.  Representa  la  forma  original  de  las  pro- 
posiciones iniciadas  por  'per  si'  la  frase  siguiente:  «preguntar  per  si... 
sabiam  peí  cert  alguna  cosa»  (construcción  equivalente  a  la  española 
'por  si',..,  'para  cuando'...,  'de  como'...,  etc.;  a  la  catalana  'de  quan'..., 
'de  si'...)  De  frases  que  podían  implicar  un  sentido  condicional  («se'n 
va  a  mirar  per  la  porta  de  la  esquerra  per  si  hi  ha  la  Marta»,  «adere- 
zar algo  de  cenar  por  si  otros  huéspedes  viniesen»,  Cervantes),  resulta 
el  empleo  de  'per  si'  'por  si'  como  conjunción  condicional:  «D'altra 
banda,  els  documents  antics  ja  ens  n'acusen  l'existéncia  real,  per  si 
la  considerado  apuntada  pogués  semblar  fruit  d'una  apreciado  mera- 
ment  teórica  de  l'evolució  lingüística»  (BDiCat,  VIII,  69);  «O,  per  si 
ni  les  indicacions  fornides  pels  textos  antics...  poguessin  esser  prou 
a  convencer,  tenim  encare  avui...»  (Ibid.,  75);  «Por  si  llega  el  caso, 
cuente  usted  desde  luego  con  mi  cencerro»  (Quintero,  II,  57). 

Respecto  del  catalán  'boy'  (Spitzer,  RDR,  VI,  113,  T.,  pág.  85).  En 
menorquín  existe  la  forma  'boni',  que  el  editor  de  las  Róndales  de  Me- 
norca traduce  por  «casi,  casi  casi»:  «está  boni  llest»;  «boni  espanyat»; 
«es  drac  fa  un  bon  munt  d'olles  i  olles,  hi  puja  i  quant  va  esser  boni  a 
dalt,  cau  i  se  romp  s'altre  bras»  (pág.  loi).  Entra  en  el  cuadro  de  los 
ejemplos  de  composición  con  'y'  citados  por  Spitzer  el  menorquín 
'bonibé'  =  mes  o  menos  be,  casi :  «bonibé  som  caigut».  «Va  mirar 
davall  sa  pastera  i  la  va  veure  tant  petita  com  una  llentía  bonibé» 
(Ferrer  y  Ginart,  pág.  104). 

Resultaría  curioso  que  no  existiese  en  español  'y  todo',  si  ocurre 
'así  y  todo'  (Pereda,  Blasco  Ibáñez,  Palacio  Valdés,  etc.).  Que  «pecador 
y  todo»  en  los  Cuentos  valencianos,  de  Blasco  Ibáñez,  sea  un  catalanis- 
mo, como  supone  Spitzer,  pág.  121  (y  en  Aufsatze  zur  romanischen 
Syntax  und  Sfilistik,  pág.  261),  parece,  pues,  inverosímil.  Es  verdad 
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que  los  catalanes  emplean  no  raras  veces  'y  todo'  hablando  castellano. 
Pero,  de  otro  lado,  la  partícula  'y  todo'  es  ya  frecuente  en  Cervantes: 
«y  que  dijesen  que  un  encantador  se  los  había  llevado,  y  el  aposento 
y  todo»  (Don  Quijote,  I,  7);  «Y  se  escuchan...  con  admiración  y  todo» 
{Ibid.,  II,  26);  cPues  llevaos  —  dijo  el  cocinero  —  la  cuchara  y  todo» 
(ibid.,  II,  20).  Refiriéndose  a  este  caso  observa  Rodríguez  Marín,  Clá- 
sicos Casidlanos,  IV,  176,  nota,  que  el  giro  'y  todo'  es  hoy  todavía 
corriente  en  el  vulgo,  a  lo  menos  en  el  de  Andalucía.  El  mismo  eru- 
dito no  repudia  su  empleo  en  sus  comentarios  literarios:  «Pero  como 
en  boca  de  Sancho  es  a  todas  luces  impropia  la  cita,  en  latín  y  todo, 
de  unas  palabras  del  Concilio  de  Trento...»  (Clásicos  Castellanos,  VI, 
1 18,  nota).  Spitzer  da  (RDR,  VI,  238)  ejemplos  de  'y  todo'  sacados  de 
cuentos  aragoneses. 

Spitzer,  L.,  discute  (XXI,  1920,  págs.  21-22)  otra  vez  el  origen  d<- 
cat.  aixecar.  Lo  identifica  con  prov.  geqjdr,  giquir  'quitter,  abandon- 
ner,  laisser  de  cóté'. 

Johannson,  E.,  reseña  (págs.  29-32)  el  Kortfattad.  spansk  spraklára 
de  A.  W.  Munthe,  apuntando  la  buena  exposición  en  la  parte  morfo- 
lógica y  la  abundancia  de  materiales  en  la  sintáctica. 

Kjellman,  H.:  Caleré  au  sens  de  il  faut  en  provengal  (págs.  43-65). 
Interesa  a  los  hispanólogos  la  parte  dedicada  al  desarrollo  semántico 
de  la  palabra.  En  una  nota  adicional,  O.  J.  Tallgren  hace  observacio- 
nes respecto  al  empleo  de  'cal'  en  la  Península. 

Spitzer,  L.:  Cat.  nissaga  'Rasse,  Geschlecht';  cat.  (Tortosa)  bemio,  m. 
'imbécil,  idiota'  (págs.  78-80).  Todo  lo  que  dice  el  autor  sobre  el  origen 
de  fiissaga  es  hipotético.  ¿Cómo  puede  suponerse  como  base  de  nissaga 
una  forma  que  no  existe  en  catalán,  ni  puede  considerarse  como  cata- 
lana, siendo  meramente  provenzal?  La  frontera  bien  marcada  entre  el 
tipo  (provenzal)  nis  y  (catalán)  niu  (véanse  RDR,  V,  45,  y  Salow,  Sprach' 
geogr.  Untersuchungen,  pág.  66)  prueba  además  que  los  dos  idiomas, 
por  lo  que  toca  al  desarrollo  de  nidu(s),  siguen  caminos  diferentes. 
Y  aun  suponiendo  un  tipo  catalán  *nis,  no  se  explicaría  -ss-  (-f-)  =  s 
sorda  de  nissaga;  la  -s-  de  desnusar  que  cita  Sp.  (como  derivado  de  ñus, 
cuyo  origen,  dicho  sea  de  paso,  es  bastante  dudoso)  es  sonora,  y  por 
lo  tanto,  no  prueba  nada.  —  A  lo  dicho  sobre  bemio  añade  el  mismo 
autor  algunas  observaciones  en  las  páginas  1 34-1 35- 

Spitzer,  L.:  Malí,  ell  (págs.  130-132);  Tallgren,  O.  J.:  Cat.  cll  dans 
le  Spill  de  Jacme  Roig  (págs.  133-134).  Demuestra  Sp.  definitivamente 
el  origen  del  ell  malloniuín  en  frases  como  cell  el  rey  s'en  hagué  de 
tornar».  Existía  en  antiguo  catalán  un  í// neutro  empleado  como  sujeto 
en  frases  impersonales  («el  es  ver»,  «el  crema»).  El  empleo  mallorquín 
se  explica  por  una  propagación  de  ell  en  proposiciones  im¡>ersonales 
(ell  es  que...)  a  personales,  formándose  después  de  ell  una  pausa  (cU...^ 
que  dio  más  relieve  y  cierta  movilidad  a  esta  partícula.  Cabe  añadir 
Tomo  VIII. 


322  NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS 

•que  la  misma  construcción  es  frecuente  en  menorquín  (Ferrer  Ginart, 
Róndales  de  Aíenorca,  pág.  qy:  «Eli  tampoc  s'aigu  se  va  moure  i  l'amu 
s'en  va  a  cercar  es  bou».  Pág.  152:  «Bonu,  ell  es  vespre  hi  tornareni 
-essé  en  aquel  pas»;  etc.") 

Tallgren,  O.  J.,  reseñando  en  las  páginas  146-150  I.  Pauli,  Enfaní, 
garlón,  filie  dans  les  langues  romanes,  hace  observaciones  interesan- 
tes relativas  a  expresiones  correspondientes  españolas  y  catalanas. 
Respecto  del  cambio  semántico  á&  filia'^ filie  =  puella,  dice:  «il  peut 
arriver  á  une  femme  non  mariée,  á  une  jeune  filie,  de  répliquer  vive- 
ment  á  la  domestique:  «¡ca!,  hija  mía,  ¡qué  ha  de  serl»  Es  verdad  que 
la  distancia  entre  ¡hija  mía!  y  una  hija  =  puella  es  grande.  Se  encuen- 
tra hija  despojada  de  su  sentido  primitivo,  sobre  todo  {{O  únicamen- 
te?) en  exclamaciones.  Servirán  de  testimonios  para  el  uso,  en  el  cual 
parece  que  piensa  T.,  sin  poder  atestarlo  en  el  lenguaje  escrito,  los 
■ejemplos  siguientes,  sacados  de  Pereda,  Esc.  mont.,  V,  99:  «¡Ay,  qué 
pie  tan  chiquitín!  ¡Si  le  sacara  un  poco  más!  —  ¡Hija,  qué  hombre!» 
Ibid.,  V,  lio:  «Y,  ¡ay  de  la  infeliz  a  quien  le  toca  uno!;  ¡qué  belenes, 
hija!;  primero  con  él,  y  después  con  su  familia,  que  la  persigue  a  una 
<:omo  si  una  le  hubiera  ido  a  buscar.»  En  los  dos  casos  la  costurera 
■emplea  hija  no  hablando  con  una  muchacha,  sino  con  un  muchacho. 
■(«¡Hija,  qué  hombre!»)  Es  decir,  ¡liJa  no  sirve  más  que  de  mera  inter- 
jección, salida  probablemente  del  vocativo  en  frases  como  la  citada 
por  el  Sr.  T.  y  otras,  como  se  hallan  a  cada  paso,  por  ejemplo,  en  Truc- 
ha, Cuentos  populares,  págs.  3  y  sigs.,  donde  una  señora  da  carácter 
familiar  a  la  conversación  con  su  vecina  empleando  continuamente 
hija,  e  hijo  hablando  con  su  marido.  En  el  cuento  citado  de  Pereda 
la  costurera  apostrofa  al  muchacho  con  hijo:  «No,  hijo,  no;  pobre  nací, 
y  no  quiero  ser  señora  a  costa  de  tantos  trabajos»  (Pág.  1 10).  El  que 
se  empleen  nombres  de  parentesco  y  de  índole  parecida  como  inter- 
jecciones, es  un  fenómeno  que  se  encuentra  en  todas  partes  (véase, 
por  ejemplo,  Wunderlich,  Die  deutsche  Umgangssprache,  1894,  pág.  47; 
muy  frecuente  en  los  dialectos  alemanes).  Ya  en  Cervantes  leemos: 
■«Pues  mande  el  señor  huésped  —  dijo  Sancho  —  asar  una  polla  que 
sea  tierna.  —  ¿Polla?  ¡Mi  padre!  —  respondió  el  huésped»  (Clásicos 
Castellanos,  XXII,  80).  «Pero,  con  todo  eso,  osaría  afirmar  y  jurar  que 
estas  visiones  que  por  aquí  andan,  que  no  son  del  todo  católicas.  — 
^Católicas?  ¡Mi  padre!  —  respondió  D.  Quijote»  (Ibid.,  X,  212,  donde 
queda  una  nota  explicativa).  F.  Canella  Secades,  Estudios  asturianos, 
pág.  266,  cita  ¡madrel  especie  de  admiración  ordinaria.  No  sería  difí- 
cil sacar  muchos  más  ejemplos  del  lenguaje  hablado.  Compárense  ade- 
más ¡hombre!:  Tiu  Xuan,  pág.  6,  «(Con  voz  pausada  y  cogiéndola  la 
barba  con  cariño.)  ¡Home,  dámila  agora!»,  correspondiente  a  los  ejem- 
plos citados  por  Spitzer,  Aufsátze  zur  romanischen  Syntax  und  Stilistik, 
pág.  106,  nota,  y  ¡amigo!,  hablando  el  padre  con  su  hija  (Quintero,  II,  88: 
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« Jezú!  Jezúl  ¡Zi  ze  esma3-a  uno!...  Amigo,  ezo  tiene  er  mclerze  en  cr 
zeñorío»). 

A  los  ejemplos  catalanes  apuntados  por  T.  añadiré  algunos  más: 
bergant,  al  cual  Aguiló  da  los  significados  siguientes:  'mosso  estran- 
ger,  foraster;  bergante,  tuno;  jove,  fadn";  en  Barcelona  la  palabra  tiene 
sentido  despectivo;  en  Menorca  significa  'jovencell,  jova  de  quince  anys 
fins  en  vint'  (Ciinart).  —  Bordegás,  equivalente  a  xicot  (Aguiló);  pcn» 
generalmente  en  sentido  despreciativo.  —  /^^W,yí^/'íz 'atlot  petit  menor 
de  sis  anys,  nin,  nén'  (en  Menorca,  Ginart).  —  Fiet  del  cel  'un  infanta 
recent-nat  i  fins  ais  dos  o  tres  mesos'  (en  Menorca,  Ginart  1.  — Estor- 
ndl,  originariamente  nombre  de  pájaro,  llegando  a  tomar  el  sentido  de 
'muchacho  avispado'  (por  ejemplo,  Rondaies  mallorquints,  VII,  123). 

Tallgren,  O.  J.,  dedica  en  las  páginas  1 55- 1 57  un  elogio  a  los  redac- 
tores de  la  RFB.  —  /".  Krüger. 
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Se  ha  celebrado  en  Madrid,  del  9  de  julio  al  20  de  agosto  de  estr 
año,  el  décimo  Curso  de  vacaciones  para  extranjeros,  organizado  por 
<\\  Centro  de  Estudios  Históricos,  bajo  la  dirección  de  D.  Ramón  Me 
néndez  Pidal.  Todos  los  actos  del  Curso  se  celebraron  en  la  Residen- 
cia de  Estudiantes,  donde  se  hospedaba  la  mayor  parte  de  los  alumnos. 

La  inauguración  se  celebró  el  día  9  de  julio,  interviniendo  en  ella 
el  secretario  de  los  Cursos,  Sr.  Solalinde;  el  director  de  la  enseñanza 
de  Lenguas  modernas  de  las  Escuelas  Superiores  de  Nueva  York, 
Mr.  Lawrence  A.  Wilkins;  el  poeta  D.  Enrique  de  Mesa,  quien  leyó 
algunas  de  sus  poesías;  el  Sr.  Menéndez  Pidal,  presidente  de  los  Cur- 
sos, y  en  representación  del  señor  subsecretario  de  Instrucción  públi- 
ca, el  rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  D.  José  R.  Carracido. 

El  Curso,  por  lo  que  se  refiere  a  conferencias,  excursiones,  visi- 
tas, etc.,  se  desarrolló  según  el  programa  anunciado,  habiendo  inter- 
venido en  las  clases  prácticas  de  Lectura,  Pronunciación,  Conversa- 
ción y  Comercio,  además  de  las  personas  que  en  dicho  programa  sr 
indicaban,  varios  profesores  auxiliares,  los  cuales  tuvieron  a  su  cargo 
clases  de  diez  alumnos  cada  uno. 

Se  matricularon  123  alumnos:  99  norteamericanos,  16  inglese»!. 
I  holandés,  i  suizo,  i  belga,  i  francés,  i  canadiense  y  3  españoles  resi- 
dentes en  Norte-América.  Se  concedieron  36  diplomas  de  suficiencia 
y  32  certificados  de  asistencia.  Don  Joaquín  Ortega,  encargado  f>or  el 
Spanish  Bureau,  del  Institut  of  International  Education  de  New  York. 
organizó  un  grupo  de  estudiantes  americanos  que  se  trasladó  a  Espa- 


324  NOTICIAS 

ña  para  asistir  a  nuestros  Cursos.  Con  el  Sr.  Ortega  vinieron  19  alum- 
nos. A  su  activa  propaganda  se  debió  también  la  venida  de  la  mayoría 
de  los  alumnos  americanos.  Mr.  Charles  P.  Wagner,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Michigan,  organizó  asimismo  un  grupo  de  18  personas.  El 
Centro  de  Estudios  Históricos  comunica  su  agradecimiento  a  todos 
los  alumnos  y  a  estos  dos  profesores,  que  tanto  han  cooperado  al  éxito 
del  décimo  Curso  de  vacaciones  para  extranjeros. 

—  En  agosto  del  presente  año  falleció  en  EstocolmoD.  Rafael  Mitja- 
na.  Pertenecía  el  Sr.  Mitjana  al  Cuerpo  diplomático,  habiendo  ejercido- 
cargos  de  gran  importancia  en  Rusia,  Suecia,  Turquía,  Marruecos  y 
en  otros  países.  Era,  al  tiempo  de  su  muerte,  ministro  plenipotencia- 
rio de  España  en  Suecia.  Don  p.afael  Mitjana,  discípulo  de  D.  Feli- 
pe Pedrell,  era  además  actualmente  el  más  notable  historiador  de  la 
música  española.  Compuso  algunas  obras  musicales  de  teatro  y  para 
orquesta;  pero  su  principal  labor  consistió  en  trabajos  de  crítica  e 
historia  musical,  debiéndosele  la  Historia  de  la  Música  española,  publi- 
cada en  la  Enciclopedia  del  Conservatorio  de  Parts,  una  de  las  obras 
más  importantes  que  sobre  esta  materia  pueden  consultarse. 

He  aquí  una  lista  de  sus  principales  trabajos:  Juan  de  la  Encina, 
-^músico  y  poeta,  1895;  Ensayos  de  crítica  musical;  Discantes  y  contrapun- 
tos; En  el  Magreb-el-Aska  (viaje  a  Marruecos);  L'orienfalisme  musical 
et  la  ?nusique  árabe;  Cancio7iero  de  Upsala,  IQog;  El  maestro  Rodríguez 
de  Ledesma,  ipop;  Estudio  sobre  el  arte  musical  contemporáneo  en  Espa- 
ña; Lettres  de  Prosper  Méritnée  a  Estébaiiez  Calderón,  1910;  Catalogue 
critique  et  descriptif  des  imprimes  de  musí  que  des  XVI  et  XVII  siécles^ 
de  la  Bibliotheque  de  VUniversité  d' Upsala,  IQIJ;  Claudio  Monteverde  y 
los  orígenes  de  la  ópera  italiana,  191 1;  Mozart  y  la  psicología  sentimen- 
tal, 1918;  Francisco  Soto  de  Langa;  Don  Fernando  de  las  Infantas,  teó- 
logo y  músico,  1518;  Estudios  sobre  algunos  tmísicos  españoles  del  si- 
glo XVI,  191 8. 

Publicó  además  numerosos  artículos  de  crítica,  historia  y  polémica 
sobre  Arte  y  Literatura  en  revistas  españolas  y  extranjeras.  La  muer- 
te interrumpió  sus  trabajos  en  el  momento  en  que  su  edad,  su  pre- 
paración y  su  entusiasmo  prometían  aún  una  abundante  producción. 

—  Nuestro  colaborador  D.  Alfonso  Rej^es  desea  hacer  constar  que 
su  participación  en  el  tomito  de  Teatro  de  Lope  de  Vega,  publicado- 
por  la  Editorial  Saturnino  Calleja  (Biblioteca  Calleja.  Primera  serie), 
y  (jue  contiene  el  Peribáñez,  La  Estrella  de  Sevilla,  El  castigo  sin  ven- 
ganza y  La  dama  boba,  se  limitó  exclusivamente  a  redactar  el  prólogo 
y  a  elegir  las  piezas  que  debían  figurar  en  el  volumen.  El  cuidado  de 
los  textos  corrió  a  cargo  de  los  empleados  de  dicha  Casa  editorial. 


REVISTA 


DE 


FILOLOGÍA  ESPAÑOLA 


Tomo  VIII.  OCTUBRE-DICIEMBRE  1921  Cuaderno  4. 


UNOS  ARANCELES  DE  ADUANAS 
DEL  SIGLO  Xlll  ' 


II 


Cabeqada  (pág.  13-). — Las  hubo  ricamente  labradas  du- 
rante la  Edad  ]\Ied¡a :  «Habie  recibido  este  Pero  Ferrándcz 
del  obispo  ce  mrs.  et  de  Pero  Sánchez  d  mrs.  para  dos  siellas 
de  palafres  labradas  con  seda,  a  las  señales  del  rey...,  et  otra 
siella  prieta  del  águila,  et  agora  quel  mandaba  fazer  la  siella 
del  caballo  del  cisne  con  cabezadas  et  todo  su  guarnimiento 
labrado  de  seda  que  costaba  con  xvi  mrs.  del  pegar  del  marfil 
et  del  dorar,  dclxiv  mrs.»  (Libro  de  ¡a  casa  de  Sandio  IV,  ma- 
nuscrito cit.,  fol.  l86rj.  «Otrosí  den  por  el  freno  todo  dorado 
mular  con  sus  cabezadas  e  rriendas  e  con  su  petral  e  estriberas 
doradas,  ciento  e  sesenta  mrs.»  (Cortes  de  Toro,  1369.  edic. 
cit.,  II,  178).  «Un  freno  con  su  mueso  mular,  con  sus  riendas  e 
vnas  cabegadas  de  chapas  encaxadas,  esmaltadas  vnas  yes  co- 
ronadas con  su  flocadura  prieta...  Otras  cabegadas  de  chapas 
llanas  esmaltadas  a  papagayos  con  su  flocadura  prieta,  guar- 
necidas en  cuero  tenado...  Vnas  cabegadas  de  muías,  esmalta- 
das a  eses»  (Inveiit.  de  1434,  Arch.  Cat.  ToL,  z-4-1-4,  fols.  I  If 


Véanse  págs.  1-29  de  este  volumen. 
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y  12  v).  «Hü  freo  muar  con  cabegadas  de  seda  e  tres  pendentes  e 
tres  chapas»  {Invent.port.  de  1366,  en  Archeol.  Port.,  VII,  232)^ 

Cabruna  (pág.  lO^).  —  Se  hacía  aprecio  de  esta  piel:  «El 
gapatero  que  gapatos  carnerunos  por  cabrunos...  uendiere^ 
peche  .1111.  mrs.  al  querelloso»  [Fuero  de  Plaseiicia,  edic.  Bena- 
vides,  pág.  144).  Prohiben  la  exportación  de  estas  y  otras  pie- 
les las  Cortes  de  Jerez  de  1268:  «Nin  saquen  cabrunas,  nin 
carnerunas,  nin  cabritunas,  nin  otra  coranbre  ninguna  por 
adobar»  (Edic.  cit.,  I,  71). 

CADARgo  (pág.  12  J. — Como  ejemplos  antiguos  sólo  poseo 
de  Cataluña  y  Portugal^:  «Carrega  de  cadarcii...  det  unum 
bisancium»  (Lezda  de  Tamarit  de  1243,  en  Capmany,  II,  17). 
«Carga  de  cadarg,  vi  drs.»  [Orden.  Barc,  1 27 1,  fol.  233  b). 
Capmany  creyó  que  el  cadarzo  era  cierta  droga  (III,  170,  y 
II,  2,  pág.  24).  «Redeas  de  cordom  de  cadargo»  [Invent.  port.. 
de  1366,  en  Archeol.  Port.,  VII,  229).  En  asturiano  cadarzít 
es  «cinta  de  seda  estrecha»  (Rato). 

(^AFRÁN  (pág.  l2  2o)- — En  una  enumeración  de  cosas  impor- 
tadas cita  el  Libro  de  ¡a  casa  de  Sandio  IV  «dos  libras  de  ga- 
frán»  (ms.  cit.,  fol.  I O  r).  El  Vocabulario  de  Palencia  trae  las  dos 
formas:  «Zafrán,  agafrán  que  dizimos  al  croco»  (fol.  547)-  «Co- 
loran su  mucha  agua  con  poco  agafrán»  (J.  Ruiz,  copla  12^2 d). 
Para  el  uso  en  halconería  véase  Aves  de  cac^a,  pág.  18 1.  Un 
caballo  con  «la  crin  e  la  cola  tinta  con  azafrán»  se  menciona 
en  Conquista  de  Ultramar  (Rivad.,  XLIV,  90).  La  ley  de  tasa 
portuguesa  de  1253  dispone:  «Uncia  de  azafram  ualeat  octo 
solidos.  Et  mando  et  defendo  firmiter  quod  nullus  corregarius 
de  toto  meo  regno  sit  ausus  tingere  corium  cum  azafram» 
[Port.  Monum.  Hist.,  I,  193).  «Saffra  la  liura  i.^  mealla  de 
corredures»  [Orden.  Barc,  1271,  fol.  233  ¿«j. 

(Jafrin  (pág.  Il^g).  —  Como  digo  en  la  nota  paleográfica  a 
esta  palabra,  cafrin  es  una  errata;  mi  corrección  se  apoya  en 
este  texto  :  «Mando  que  uendan  míos  pannos :  mi  manto  de 
gafri  prieto»   (doc.  de  1256,  Arch.  Cat.  ToL,   z-41-32),   y  en 


1     La  Gaya  de  Pero  Guillen  de  Segovia,  acabada  en  \a,\}^,\.\^^^  cádar^o^ 
(Véase  Tallgren,  Estudios  sobre  ¿a  Gaya,  pág.  80.) 


UNOS    ARANCELES    DE    ADUANAS    DEL    SIGLO    XIII  327 

el  fr.  ant.  safrhi:  «De  marbre  blanc,  inde,  safrin,  jaune,  ver- 
meil,  perse  e  porprin»  {Rommi  de  Troie,  3063,  edic.  Constans), 
donde  safrin  significa  un  color  (Tobler,  ASNL,  CV,  1 93).  Es 
probable  que  esta  palabra  derive  de  zafre  'cobre  amarillo' 
(Eguílaz),  y  que  gafriii  designara  una  tela  con  adornos  amari- 
llos; comp.  fr.  ant.  safré  («casula  cum  safre  sive  aurifres», 
Du  Cange,  s.  v.  saffium),  del  que  trae  ejemplos  Godefroy.  Paul 
Meyer  relacionó  ambas  palabras  (Girart  de  Roussillon,  pági- 
na 164) :  «II  serait  done  possible  que  le  safre  désignát  dans 
nos  anciens  poemes  une  couleur  jaune  ou  dorée.»  Quizá  in- 
fluya también  azafrán  (REWb,  9588). 

Cam  (pág.  lOjg).— En  el  citado  texto  portugués  de  1253 
se  lee:  «Cobitus  de  stamforte  de  Caá  ualeat  nouem  solidos» 
(Port.  Monum.  Hist.,  I,  193).  Me  parece  que  se  trata  de  Caen 
(<Cadomus),  sitio  donde  se  fabricaban  tejidos.  Pegolotti,  en 
su  Prattica  della  mercatura  (1340),  llama  a  Caen  Camo  (ap.  Cap- 
many,  III,  131).  Lo  mismo  piensa  G.  Rolin  ',  pág.  ^']\  cita 
fr.  ant.  Quein,  «une  sarge  de  Quein  vermeille»;  pero  nota  que 
la  ciudad  flamenca  Haam  se  llamaba  también  Kaam  (Warn- 
konig,  Flandr.  Staats-iind  Rechtgesch.,  II,  148),  lo  cual  hace 
dudosa  nuestra  explicación. 

Cambray  (pág.  lOg).  —  A  los  paños  lisos  traídos  de  Cam- 
bra! aluden  también  las  Cortes  de  Jerez  de  1 268:  «El  panno 
tinto  de  Canbray,  tres  mrs.  e  medio  la  vara  del  mejor»  (Edi- 
ción cit..  I,  pág.  65).  Este  paño,  liso  y  teñido,  es  distinto  del 
cambrai  de  que  habla  Covarrubias :  «Cierta  tela  aún  más  del- 
gada que  la  fina  holanda».  Distinto  de  ambos  es  el  citado  en 
el  Corvadlo  (pág.  124):  «Los  moños  con  temblantes  de  oro  e 
de  partido  cambrai»,  que  ignoro  qué  sea-. 

Camel  (pág.  123^).  —  Forma  provenzal  de  camello  (véase 
Raynouard,  Lexique  román). 


'  Doctiments  relatifs  a  l'histoire  du  com/nerce  ucs  ,:r\¡rs...,  nUido 
arriba,  pág.  29,  n.  3.  Abreviaré  en  adelante :  Roun,  Doctanents  draps 
XIII'  siécle. 

-  No  conozco  el  estudio  de  Wilbert,  Les  cor/>s  des  mi'iiers  ei  le 
commerce  de  Cambrai  du  XII'  au  XIX'  siécles,  en  Mimoires  de  la 
Súdete  d'Émulation,  Cambrai,  1867,  XXX,  I,  311. 
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Camelin  (pág.  lOg).  —  Originariamente  sería  una  tela  de 
pelo  de  camello:  «Olim  Monachi  vestes  e  camelorum  pilis  con- 
tectas  deferebant»  (Du  Cange,  s.  v.  camelotum).  Godefroy  la  de- 
fine: «Étoffe  de  poil  de  chévre,  mélange  de  laine  et  de  soie», 
y  trae  muchos  ejemplos.  Rolin  ^  define:  «Etoffe  de  laine»,  y  lo 
mismo  Levy.  Parece  que  se  trataba  de  una  tela  rica,  aunque 
debía  ser  de  distintas  clases;  sólo  así  se  explican  textos  de 
otro  modo  contradictorios.  Refiere  Joinville  en  V Histoire  de 
Saint-Louis"  que  el  sire  de  Joinville  dijo  a  Robert  de  Sorbon: 
«Vous  estes  fiz  de  vilain  et  de  vilainne,  et  avez  lessié  l'abit  de 
vostre  pere  et  vostre  mere,  et  estes  vestus  de  plus  riche  came- 
lin que  li  roys  n'est»  ^.  Más  adelante  (pág.  239),  cuando  el  rey 
vuelve  de  Ultramar  y  hace  vida  devota,  no  viste  «ne  vair,  ne 
gris,  ne  escarlatte...  Ses  robes  estoient  de  camelin  ou  de  pers». 
Estando  en  Oriente,  el  rey  ordena  (pág.  214)  que  se  compren 
«cent  camelins  de  diverses  colours,  pour  donner  aus  Corde- 
liers  quant  nous  venriens  en  France».  Nuestros  ejemplos  con- 
firman estas  diferencias  de  calidad.  El  Libro  de  la  casa  de  San- 
cho IVseñdXdi  precios  diversos:  «.viii.  camelines  a  .cccl.  mrs... 
.11.  camelines  d'Ipre  a  .cccc.  mrs.»  (fols.  3ry  4  z;j.  He  aquí 
otras  citas:  «La  vara  del  mejor  camelin  de  Gante  e  de  Lilia... 
a  vn  mr.  e  medio»  (Cortes  de  Jerez,  1268,  edic.  cit..  I,  65)-  «Mi 
manto  z  mi  garnacha  de  camelin  con  pennas»  (Año  1 2 56,  Arch. 
Cat.  ToL,  Z-4I-32).  «Un  garnachón  de  camelin  en  peña  de 
esquiroles»  {hivent.  Cat.  Tal.  de  1273,  Bibl.  Nac,  ms.  31022, 
fol.  188).  «Pannos  nueuos  de  camelin  escuro  en  peñas  blan- 
cas» (Ibíd.).  Hay  las  variantes  caniellin  («A  Johan  de  Padrón, 
nueve  varas  de  camellin,  et  tres  et  med.''^  de  paño  tinto»,  Libro 
de  la  casa  de  Sancho  IV,  fol.  129  r),  ganielini  («cobitus  de  me- 
liori  gamelim  valeat  triginta  solidos»  (año  1253,  Port.  Monnm. 
Hist.,  I,  193)  y  gainellin,  que  abunda  en  los  inventarios  arago- 


'     Docu??ie?iis  draps  XIII'  siecle,  pág.  49. 

2  Edic.  Wailly,  1868,  pág.   12. 

3  Cfr. :  «Maistre  Estienne  Bricadel,  trézorier  madame  la  Comtesse 
d'Artois  et  de  Bourgogne,  a  paié  pour  un  camelin  cendré  pour  le  cors 
madame,  36  Ib.»  (G.  Espinas,  Recueil,  II,  129.  Véase  arriba,  pág.  5,  n.  2). 
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neses  publicados  por  Serrano  \  usado  en  muy  diversas  pren- 
das de  vestir. 

Camua  (pág.  10 p).  —  No  se  trata  de  una  errata,  porque 
encuentro  en  el  Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV  «una  blan- 
queta  di  Camua  por  .ccc.  mrs.>  (fol.  3  r).  La  tasa  portuguesa 
de  1253  dice:  «Cobitus  de  meliori  branqueta  de  Camina - 
ualeat  unam  libram»  (Port.  Monmn.  Hist.,  I,  193).  «La  vara 
de  blanqueta  de  Camuña,  a  vn  mr.  e  medio»  [Cortes  de  Jerez, 
1268,  edic.  cit.,  I,  Ó5).  «A  Osmin,  moro  catiuo,  un  gritón  (?)  e 
un  capirote  de  panno  de  Camuña»  (Año  1389,  Sevilla)^.  «Los 
que  visten  oro  e  visten  camuña...  non  se  escusan  de  rrescebir 
muerte»  {Cancionero  de  Baena,  397).  «Es  trocar  |  escarlata  por 
camuña»  (Ibid.,  262).  En  vista  de  la  forma  Camina,  Rolin 
(pág.  51)  piensa  que  se  trata  de  Commines,  que  se  llamó  tam- 
bién Communica,  y  sobre  cuya  industria  pañera  hay  datos. 
Es  muy  probable,  y  no  se  me  ocurre  en  todo  caso  una  iden- 
tificación distinta.  Por  su  precio  y  lo  que  dice  Baena  parece 
tela  rica;  sobre  su  naturaleza  nada  se  sabe.  En  el  siglo  xv  apa- 
rece la  forma  Chamues;  «Bolsos  de  Chamues»  (González, 
Colección  de  cédulas,  I,  339)  ^,  probablemente  chamois. 

Candelero  (pág.  9-).  —  Unos  venidos  de  Limoges  ^  se 
mencionan  en  BAE,  II,  550-  De  su  forma  en  la  alta  I*'dad 
]\Iedia  habla  Gómez  Moreno,  Iglesias  mozárabes,  pág.  329. 
Descripción  de  uno  curioso  en  1403:  «líun  candelero  de  an- 
tas [sic)  de  ciervo  con  tres  cadenas  de  fierro  e  una  figura  de 
donzella  al  un  cabo  de  aquél»  {BAE,  IV,  522). 

Canela  (pág.  1222). — Véase  PFE,V,  34.  Las  formas  romá- 
nicas deben  venir  del  provenzal,  catalán  o  italiano  por  la  im- 
portación mediterránea:  «Canella  dat  v  sol.»  ('Zí  "•'''  <!"  IJTI. 


'  BAE,  II,  220,  22 i,  346;  1\',  217,  521,  etc.  Esta  palabra,  como  se 
ha  visto,  nada  tiene  que  ver  con  gambellin,  jámbalo,  según  supone 
.Serrano. 

2  Se  equivocó,  pues,  Roli.h,  Documents  draps  XIII'  siicle,  píg.  5, 
al  decir  que  Camua  «est  la  forme  foncierement  portugaise». 

'     Ballesteros,  Sevilla  en  el  siglo  A'///,  pág.  cccxxii. 

*  Véase  arriba,  pág.  3. 

*  Para  ciriales,  véase  el  artículo  Limoges. 
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Capmany,  II,  4).  Hay  la  variante  canella  (Marco  Polo,  edición 
Knust,  pág.  43).  Un  Traite  de  cuisiiie,  hacia  130Ó,  da  algunos 
usos  de  la  canela;  así,  para  preparar  la  'char  de  porcelet' 
indica  que  hay  que  espolvorearla  con  «poudre  de  canele,  de- 
poivre  e  de  gingembre»  (Bibl.  École  des  Chartes,  XXI,  218). 

Cannado  (pág.  9 7).  —  Esta  forma  se  anticuo  ya  en  la  Edad 
Media  y  fué  reemplazada  por  cadenado,  candado  (véase  Cantar 
de  Mío  Cid,  II,  s.  v.).  «Vna  arca  grande  de  marfil...  con  cade- 
nado  de  plata  z  con  laue  de  prata»  [Invent.  Cat.  Salani.  de 
1275,  RABM,  VII,  128). 

Cannudo  (pág.  1 1 01). — Estos  canutos  de  oro  y  de  plata  son 
como  los  citados  en  el  Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV,  fol.  1 4  r: 
«.Lxxx.  canudos  de  filo  de  oro  a  .xx.  mrs.»  Además:  «Canudus 
de  auro  ualeat  sexdecim  solidos.  Et  canudos  de  argento  ualeat 
octo  solidos»  (1253,  Port.  Momini.  Hist.,  I,  193).  Distinto  de 
estos  canutos  en  que  venía  enrollado  el  hilo  de  oro  o  plata, 
eran  los  de  diversas  materias:  «Una  eroga  con  siete  canudos 
de  marfil»  [Invent.  Cat.  Salam.  de  1275;  RABM,  VII,  178).  «Un 
canudo  de  latón  con  piedras  en  que  son  las  reliquias  del  peseure 
de  Ihu.  C.°»  (Ibíd.)  Canudo  no  figura  en  los  diccionarios. 

Capa  (pág.  1 0^5).  —  No  sé  cómo  eran  estas  «capas  de 
Balols»  (véase  Balols).  Ya  un  documento  gallego  de  1 003 
menciona  «I  kappa  franziska»  ^.  Véase  Du  Cange,  s.  v.  He 
aquí  datos  españoles:  «A  estos  veinte  e  tres  escuderos,  a  cada 
uno  dellos  cinco  varas  de  viado  para  capas»  (Libro  de  la  casa 
de  Sancho  IV,  fol.  129  r).  Santo  Domingo  llevaba  de  niño  una 
«capa  vellada»  (Berceo,  Santo  Domingo,  23).  En  Elenay  María 
(RFE,  I,  60),  el  clérigo,  «en  la  mañana  por  la  ylada  |  vieste 
su  capa  engererrada  |  z  enpenada  en  corderinos».  «Ninguno 
non  traya  capa  aguadera  descarlata  sinon  el  rey»  (Co?'tes  de 
1258,  I,  57)-  «Ningún  orne  de  pie  non  vista  saya  ni  capa...  de 
panno  tinto»  (Cortes  de  1338,  I,  455).  «Por  la  capa  o  guíame 
sengiello  de  orne,  sin  adobo  ninguno,  [cobre  el  alfayate]  ssiete 
dineros;  et  ssi  ffuer  Aforrado  de  gendal,  quince  dineros...  et 
por  las  capas  de  los  perlados  íTorradas,  por  cada  vna  ocho 


1     Gómez  Moreno,  Iglesias  mozárabes,  pág.  337, 
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mrs.»  (Cortes  de  13 5 1)  ÍI)  80.)  «Una  casulla  z  una  capa  a  on- 
das de  oro  z  de  azul;  z  otra  capa  de  peso  fecha  a  castiellos» 
(Doc.  1278,  en  Ballesteros,  Sevilla  en  el  siglo  XIII,  pági- 
na ccxxix).  «So  una  capa  verde  aguadera,  passólo  por  el 
vado»  {Mocedades  de  Rodrigo,  Rivad.,  XVI,  657). 

Capiello  (pág.  123^). — Trátase  de  capillos  o  cubrecabezas 
hechos  de  pelo  de  camello  o  de  cabra  ^:  «De  duodena  capel- 
loruní  comelorum,  quatuor  denarios»  [Fuero  de  Zorita,  edi- 
ción Ureña,  pág.  404).  El  Libro  de  Sancho  IV  (fol.  69  rj  se. 
refiere  concretamente  a  la  importación  de  este  objeto  por  los 
puertos  de  nuestros  aranceles:  «Por  traslado  de  la  carta  del 
rey  que  iba  a  los  conceios  de  Sant  Ander  et  Castro  et  Lare- 
do,  que  ficiesen  a  los  dezmeros  que  los  dineros  que  ouiese 
meester  G.°  Gutiérrez,  criado  de  Johan  Matheo  para  traher  los 
perpuntes  et  los  escudos  et  capiellos,  que  y  habien  fincado, 
■que  gelos  diesen.»  También  alude  a  la  importación  el  Fuero 
de  Zorita:  «Capiellos  de  Ultramar»  (edic.  cit.,  pág.  409).  Se 
hacían  también  de  palma:  «De  honere  capellorum  palme, 
dúos  menkales»  {Fuero  de  Zorita,  pág.  406).  «De  xii."  de 
capiellos  de  palma,  .1.  dinero»  {Fuero  de  Alarcón,  al  final  del 
Fuero  de  Zorita,  pág.  410).  Aún  se  usa  en  Asturias  capiello: 
«capucha  con  que  se  cubre  la  cabeza»  (Rato).  Para  otros  usos 
de  capiello,  véase  Cantar  de  Mió  Cid,  s.  v.;  el  capiello,  arma 
defensiva,  era  a  veces  pintado:  «Las  armas  valan  en  esta  ma- 
nera... :  pintar  capiello,  veynte  e  ginco  mrs.^^  {Cortes  de  Jerez, 
1268,  I,  70.) 

Capsa  (pág.  9g).  —  Forma  culta  (véase  Du  Cange)  junto  a 
otras  más  o  menos  evolucionadas:  casa,  caseta  {Invent.  Cat. 
Tal.,  X-12-I-2),  «una  casa-  cuadrada  de  cauo  fata  fondón  en 
que  sean  los  pesos»  {Astronomía  de  .Alfonso  X,  I\',  79)l  cava  ' 
{«.V.  caxas  d'oro  de  Luca  a  .c.  mrs.  la  caxaí>,  Libro  de  San- 


*  Compárese  camelin.  En  un  Icxto  liisp/ínico  en  que  aparece  came- 
las dice  Du  Cange:  «Crediderim  potius  intcUigendas  cssc  capras,  quac 
vox  satis  congruit  cum  Galilea,  chamoix.» 

'     En  este  caso  puede  haber  cruce  o  influencia  de  casa  'domus'. 

'     No  admito  que  sea  galicismo,  como  dice  el  REWb. 
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cho  /r,  íbl.  14  í';  «esta  caxa  cl'engienso»,  Fr.  Y.  de  Mendoza,. 
NBAAEE,  XIX,  31).  No  conozco  la  forma  *  ca/jsa,  pero  sí 
cabseta,  caiiseta  [Invent.  Cat.  Tol.  de  1277,  x-l2-l-l);  el  acento 
será  la  causa  de  esta  diferencia  ^  Es  notable  el  port.  cousselho- 
'cajita'  (Archeol.  Port.,  VII,  225).  Para  el  uso  de  capsas  en  las- 
iglesias  de  la  Edad  Media,  véase  Gómez  Moreno,  Iglesias  mozá- 
rabes, pág.  328,  Además:  «Capsas  de  marfil  .viiii.;  et  otra  de 
vesso»  [Invent.  del  siglo  xnr,  en  Becerro  II  de  Toledo,  fol.  90  ^"> 
AHN);  «lignum  domini  con  so  capseta»  (Ibíd.,  fol.  90  r);  «vna. 
capseta  d'argent  con  so  cobertero,  en  que  yazen  los  pannos 
en  que  Dios  fué  enbuelto»  (Ibíd.);  «una  capseta  de  marfil  para 
hostias»  (Invent.  Cat.  Tol.  de  127S,  Bibl.  Nac,  ms.  3 1022,  fo- 
lio 188). 

Cardemoni  (pág.  1220). — Es  la  simiente  de  cardamomo. 
Creo  seguro  que  cardemoni  es  errata  por  cardcnionii:  «Nous 
noscades,  giroflé,  espich,  o  cardemomi,  galengar...,  la  Hura,  1.^ 
meaylla  de  corredures»  (Orden.  Barc.~,  12"/ 1,  fol.  233  ¿j, 
Raynouard  (Lexique  román)  cita:  «De  sal  et  cardamomi,  en 
loe  d'autres  delicats  condimens,  es  contenta.»  Trátase,  pues, 
de  un  provenzalismo.  Godefroy  trae  cardamome  y  cardemome; 
y  en  el  glosario  añadido  por  Henschel  a  Du  Cange  (IX,  96) 
hay  cardemoine:  «En  l'une  a  giroflé  e  canele  |  et  cardemoins 
et  nois  muscades.»  La  Conquista  de  Ultramar  (Rivad.,  XLIV,. 
322)  cita  esta  simiente  también  en  una  enumeración  de  espe- 
cias, que  eran  aproximadamente  las  mismas  en  todas  partes, 
como  veremos  en  otros  casos:  «E  aquí  debía  nascer  garingal 
e  gengibre  e  pimienta  e  cardamomo.» 

Cardón  (pág.  12^^).  —  Ocurre  esta  palabra  en  'flor  de  car- 
dón'. Du  Cange,  s.  v.  cardo,  I,  trae:  «ítem  de  flore  cardonum, 
.XII.  denarios»,  de  un  documento  francés  de  1 270;  pero  no 
me  parece  que  se  trate  aquí  de  «carduus,  seu  cardui  strobilus,^ 
quo  lanae  carminantur»,  pues  en  los  aranceles  figura  la  flor 
de  cardón  en  una  lista  donde  sólo  se  citan  especias,  y  la  flor 
del  cardo  sería  raro  que  lo  hubiese  sido.  En  aragonés,  cardón 


^     Compárese  lioy  la  pronunciación  kápsula  junto  a  obOjón. 
2     Véase  el  artículo  anterior,  pág.  i6,  nota. 
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es  «laurel  silvestre»  (Borao);  pero  esto  tampoco  resuelve  la 
duda. 

Cascauel  (pág.  12.). — Para  el  carácter  provenzal  de  casca- 
be/ y  su  uso  como  adorno  del  petral  de  los  caballos,  véase  Ca?i- 
tar  de  Mió  Cid,  s.  v.  Un  dato  tardío  sobre  su  importación  da 
el  arancel  de  puertos  de  I488:  «Cascabeles  de  veinte  e  cinco 
docenas,  una  a  siete  maravedís»  ^.  Usábanse  para  los  halcones : 
«Et  melior  cascauel  de  azor,  ualeat  unum  solidum»  (1253, 
Port.  Moniim.  Hist.,  I,  194).  Las  Cortes  de  Sevilla  de  1252  dis- 
ponen que  «non  trayades  cascaueles  en  nenguna  cosa,  sinon  en 
sonages  o  en  aves  o  en  coberturas  para  bofordar»  -.  Cuando 
el  halcón  neblí  se  ponía  bullicioso,  aconsejaba  el  canciller 
Ayala:  «Cárgalos  de  cascaueles  fasta  que  vayan  asosegando» 
(Aves  de  caga,  pág.  20).  Usáronse  también  en  la  indumenta- 
ria: «Una  estola  de  seda  bermeia,  las  oriellas  de  plata  ama- 
riella  z  dos  cabos  de  plata  dorados,  e  dos  cascaveles  en  el  un 
cabo  de  plata»  (Doc.  de  1278)  ^. 

Cenbellines  (pág.  IIi(i)-  —  Es  la  piel  de  marta  cebellina. 
Cfr. :  «De  honere  cembelino,  11  menkales»  (Fuero  de  Zorita, 
edic.  cit.,  pág.  402).  «De  cada  de  conejdlos,  1  dinero;  el  zem- 
bel[l]in  ^,  I  dinero»  (Fuero  de  Navarra,  pág.  63).  En  proven- 
zal, sembíiiu,  cembelin  (Levy,  VII,  499);  fr-  ant.  cenbelins  (Cio- 
defroy,  \'II,  2']Oc);  lat.  medieval  scmbelliiiiuii  (Du  Cange).  Es 
probable  que  se  trate  de  un  galicismo,  a  pesar  de  la  -//-,  que 
no  está  en  las  formas  francesa  y  provenzal.  Pero  no  podría 
decidirse  el  hecho  sin  conocer  el  camino  que  siguió  la  cosa, 
cuyo  nombre  parece  ser  en  último  término  el  eslavo  sobolj. 

Cendal  (pág.  IIíJ. —  El  arancel  menciona  el  cenda/  entre 
otras  telas  ricas  (parpóla,  xaniet,  etc.).  Según  G.  Iley  (Stona 
del  commercio  del  Levante,  1913,  pág.  1252),  era  una  especie 
de  tafetán  de  seda  ligera  más  o  menos  fma.  .Son  dudosos  el 
origen  del  nombre  y  el  lugar  donde  se  fabricó  por  primera 


'     González,  Colección  de  cédulas,  I,  339.  Vúase  arriba,  ¡).í^.  3. 
-     Anales  de  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios,  III,  i  J4- 
'     Ballesteros,  Sevilla  en  el  siglo  XíH,  p/ijí.  crxxx. 
*     La  edición,  por  error,  zembelun;  puede  ser  también  que  el  manus- 
crito diga  zeinbelin. 


334  AMliRICO    CASTRO 

vez;  estaba  muy  difundida  su  fabricación  por  Occidente,  aun- 
que fuese  de  origen  oriental.  Se  usaba  para  hacer  ornamentos 
y  vestidos  de  lujo;  era  de  muy  varios  colores :  «Una  casula 
de  cendal  uermeio...  Seys  dalmáticas  de  seda  uieias  pora  euan- 
gelistero,  e  la  una  dellas  es  de  lino  e  ela  otra  de  cendal  ber- 
meio  e  es  muy  noble...  Una  casula  de  cendal  branco...  Vn 
cendal  uerde  pequeño...  Una  túnica  de  cendal  branco  e  uiado» 
{Invciit.  Cat.  Salam.  de  1275,  KBAM,  VII,  175-1/8).  «Vna 
capa  et  una  casulla  de  cendal  violado  de  Vltramar  con  sus 
orfreses»  (Invent.  Cat.  Tol.  del  siglo  xiii  (hacia  1275),  Bibl. 
Nac,  ms.  13023,  fol.  218).  «Manda  el  rey  que  los  sus  falcone- 
ros  nin  porteros...  non  trayan  gendales»  {Cortes  de  1258, 1,  55)- 
«Que  judío  nin  judía,  que  non  trayan...  gendal,  saluo  se  ffuer 
prieto»  [Cortes  dí^  1313,1,  23 1).  «Que  ningundomne  de  nuestro 
rregno,  saluo  el  infante,  que  non  traya  panno  ninguno  de  oro 
nin  de  seda,  saluo  en  la  forradura  que  puedan  traer  cendal» 
{Cortes  de  1348,  I,  620).  «Para  sus  bodas  e  cauallerías  que  nin- 
guno non  pueda  fazer  para  sy  más  de  dos  pares  de  pannos  de 
llana  ^  en  pennas  e  en  cendales»  [Cortes  de  1 348, 1,  620).  «Que 
todas  las  duennas  de  Toledo  mozárauas,  las  que  ffueren  ffijas- 
dalgo...  que  puedan  traher  seda  enfforradas  en  gendalles,  con 
aganafes  de  oro  e  de  plata  e  falda  pequenna  en  el  pellote»  [Cor- 
tes de  1348,  I,  623).  Aunque  de  origen  generalmente  extran- 
jero, el  cendal  se  fabricó  también  en  España;  «Una  petia  de 
cendato  rúbeo  de  Luca»  [Invent.  Cat.  Tol.  de  1280,  Bibl.  Nac, 
ms,  1 3022,  fol.  162).  «Cendats  dobles  de  Lucha,  XII  drs.»  [Orden. 
Barc,  1 27 1,  fol.  234).  «Las  del  común  de  la  villa  casadas  con 
omnes  ffijosdalgo...  que  puedan  vestir  cendalles  de  Toledo» 
[Cortes  de  1348,  I,  623).  Una  indicación  sobre  su  precio  a  fines 
del  siglo  XIII  da  el  Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV,  fol.  14  v:  «Una 
pieza  de  cendales  por  cccxl  mrs.»  En  cuanto  a  la  etimología 
es  dudoso  si  hay  que  suponer  *sindale,  como  hace  M.  Pidal 
[Cantar,  II,  s.  v.),  o  si  se  trata  de  una  adaptación  del  francés 
provenzal  cendal;  tal  vez  esto  último,  por  tratarse  de  una  tela 
de  lujo  que  se  importaba  como  tantas  otras. 


'     Sobreiitiéndase/b/VíZí/c?. 
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Ckra  (pág.  9y¿)-  —  La  exportación  de  la  cera  se  prohibe 
en  las  Cortes  de  Haro  de  1288:  «Por  les  facer  más  bien  e 
merced  tenemos  por  bien  que  non  saquen  de  nuestros  regnos 
conejuna  nin  cera»  (edic.  cit.,  I,  105).  Las  Cortes  de  Jerez 
de  1268  fijan  en  siete  maravedís  el  precio  de  la  arroba  de  cera 
(edic.  cit.,  I,  71). 

Cerraja  (pág.  13  j).  —  Las  cita  el  arancel  entre  otros  obje- 
tos manufacturados  de  hierro.  Las  Cortes  de  1 35 1  fijan  su 
precio :  «Den  las  gerraias  para  las  puertas  con  ssu  gerradura 
cada  una  por  dos  mrs.  et  medio»  (edic.  cit.,  II,  96),  ejemplo 
en  que  se  establece  una  curiosa  distinción  entre  cerradura  y 
cerraja.  Parece  que  cerradura  se  refiere  aquí  al  pestillo  o  a  lo 
que  sirva  directamente  para  el  cierre,  y  cerraja,  al  objeto  en 
conjunto.  Por  lo  demás,  los  numerosos  ejemplos  de  cerradura 
que  tengo  no  permiten  aclarar  la  duda:  «Hacia  la  una  parte 
déla  isla...  había  una  cerradura  muy  pequeña  de  piedra»  [Conq. 
Uliram.,  Rivad.,  XLIV,  301).  «Qui  derrompiere  geradura  de 
uinna  agena,  peche  v  ss.»  (Fuero  de  Soria,  pág.  JJ);  etc. 

Chartres  (pág.  10 j^).  —  Figura  aquí  como  lugar  de  donde 
venían  estanfortes.  Comp. :  «Prumas  de  Chartes»  (Año  1253» 
Port.  Momiiii.  Hist.,  I,  194).  No  sé  a  qué  clase  de  paño  de 
Chartres  se  refiere  el  Fuero  de  Zorita  (pág.  401),  que  da  sólo 
la  forma  latinizada:  «De  troxiello  de  carnotensium,  medio 
maravedí...  xxv  galabrunes  e  ysembrunes  o  carnotenses  o 
burgeses  fazen  i  troxiello.» 

Chasteldun  (pág.  lO^s).  —  También  mencionan  las  frisas 
de  Cháteadun  las  Cortes  de  Jerez  de  1268  :  «Frisas  de  Castel- 
dun,  la  vara  de  la  mejor,  tres  sueldos  de  dineros  alfonsís» 
(I,  66). 

CiCL.ATüN  (pág.  Iljj.  —  \''éase  Cantar  de  Mió  Cid,  II,  s.  v. 
Según  G.  Hey  ^  era  una  seda  de  peso  adamascada,  que  al  final 
de  la  Edad  Media  se  usaba  brocar  de  oro  -';  los  orientales  la 


'     Storia  del  commercio  del  Levante,  1913,  pág.  1251. 

-  No  es  cierto,  en  vista  de  lo  que  dice  el  Poema  del  Cid,  3090:  «V'n 
biial  primo  de  ciciatón,  obrado  es  con  oro  Levy  cita:  tidrap  d'aur 
sisclatonat>  (I,  255^1. 
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teñían  de  azul,  y  los  occidentales  de  rojo  vivo;  había  fábricas 
en  Bagdad  y  en  Almería.  Pero  el  ciclatón  era  además  blanco 
y  verde:  «Todos  vestidos  eran  de  blancos  giclatones»  (Ber- 
ceo,  SOr,  143).  «Cinco  paños  preciados  e  un  ciclatón  verde» 
(Conq.  Ultraiii.,  Rivad.,  XLIV,  338).  «Una  colcha  de  ciclatón» 
se  cita  en  un  inventario  de  la  catedral  de  Toledo  del  siglo  xiii  ^. 
Véase  Simonet,  Glosario,  s.  v.  siclaton. 

Cintas  (pág.  1 1  oj).  —  I-as  aquí  mencionadas  son  cintas  o 
cinturones  ricos,  como  resulta  de  figurar  entre  objetos  igual- 
mente de  lujo.  lie  aquí  textos  sobre  su  naturaleza  y  uso:  «Bra- 
cia  de  meliori  cinta  de  lincio  de  Momperle,  de  auro,  ualeat 
septem  solidos;  et  si  fuerit  de  argento  ualeat  quinqué  solidos» 
(Tasa  port.  de  1253,  Pott.  Monuvi.  Hist.,  \,  193).  En  II45  se 
da  una  cinta  «in  roboratione»  de  la  venta  de  un  solar  -.  En  el 
romanceamiento  del  siglo  xiii  del  Concilio  de  Coyanca,  cinta 
equivale  al  cíngulo  del  sacerdote  :  «La  vestimenta  del  preste 
pora  sacrificio  ye  amito  e  alúa  e  cinta  e  manipolo  e  estola  e 
casula»  ^.  Las  leyes  suntuarias  regulan  su  uso  :  «Alando  que 
trayades...  gintas  en  coberturas  et  en  perpuntes  e  en  sobre- 
sennal  et  en  pendones...  Mando  que  nenguna  mogier  non 
traya  orfres  nin  cintas  nin  aliofares»  (Cortes  de  Sevilla,  1 252)  ^. 
«Que  estos  [pannos]  non  sean...  con  orfres,  nin  con  cintas, 
nin  con  perfil,  nin  con  otro  adobo  alguno»  (Cortes  de  Valla- 
dolid,  1258)  ^.  «Nin  otrosí  non  deben  traer  [los  obispos]  bron- 
chas nin  cintas  con  febilletas  doradas»  (Partidas,  edición 
Acad.,  I,  224).  «Que  ninguno...  non  traya,  saluo  nos,  ginta 
para  genir  en  que  aya  más  de  dos  marcos  e  medio  de  plata» 
(Cortes  de  Burgos,  1 33 1,  edic.  cit..  I,  455).  Algunas  descrip- 
ciones de  cintas  :  «Tomaron  el  cuerpo  e  metiéronlo  en  un 
ataúd...  e  cubriéronlo  de  una  escarlata  cintada  con  cintas  de 
oro»  (Conq.  Ultram.,  Rivad.,  XLIV,  70).  En  el  telonario  del 


1  Boletín  de  la  Academia  de  Relias  Artes  de  Toledo,  1920,  pág.  123. 

2  Indi:e  de  documentos  de  Sahagi'm,  pág.  370. 

*  Cortes,  í,  26. 

^     Anales  de  la  yunta  para  Ampliación  de  Estudios,  III,  124-125. 

*  Edic.  cit.,  I,  57.  La  misma  prohibición  en  las  Cortes  de  Jerez 
de  1268,  I,  68. 
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Fuero  de  A/arcdn  se  citan:  "De  xii.'^  de  cintas  de  sirgo,  i  nieaia... 
De  XII."  de  cintas  de  lana,  i  meaia»  (en  Fuero  de  Zorita,  pági- 
na 409).  «Nueve  cintas  doradas,  a  xl  mrs.  la  cinta»  (JJhro  de 
¿a  casa  de  Sancho  IV,  fol.  14  zj.  «Pues  dam  una  ginta  |  ber- 
meja, bien  tynta  |  e  buena  camisa»  (J.  Ruiz,  1035  a).  «La  cinta 
non  de  oro  nin  de  piedras  preciosas,  mas  de  lana  e  simple,  e 
que  pueda  apretar  las  vistiduras  más  que  tajarlas»  (Estor. 
qiiatro  dolores,  pág.  187).  «Una  cinta  d'argent  guarnida  en 
tela  de  seda  amariella  con  letras  esmaltadas»  [luvent.  arag. 
de  1374,  BAE,  II,  345).  «Una  cinta  de  seda  vermella  con  una 
veta  de  seda  amariella  por  medio,  guarnida  con  platones  fey- 
tos  a  forma  de  fuella  de  trévol,  e  cabo  e  fiviella  d'argent» 
{Ibid.,  1390,  BAE,  IV,  355).  «Una  cinta  guarnida  d'argent  en 
tela  de  seda  amariella»  {Ibid.,  1397,  BAE,  I\^  521).  Entre  los 
bienes  del  maestre  de  Avis,  cita  un  inventario  de  1 364  :  «Hüa 
cinta  de  paño  morado  que  leua  hüa  beca  dourada  pela  meitade 
com  piqueyra  e  ffiuela  de  prata  e  esmaltada...  Outra  <;jnta  de 
paño  uerde  co  biqueira  e  ffiuela  de  prata  e  esmaltada;  e  tijnha 
quareenta  rosetas,  que  flbj  dourada...  Outra  gjnta  streitinha  de 
paño  co  chapas  de  prata,  en  que  ha  cento  e  dez  e  seis,  co  ffi- 
uela e  biqueira»  (Archeol.  Port.,  VII,  229). 

CiTOAL  (pág.  1203). — ^^  ^^  ''^'^  ^^  ^'^  cedoaria,  usada  como 
especia.  X'^éase  Du  Cange,  s.  v.  cedoaria,  que  cita  este  texto  de 
Jacques  de  \'itry:  «Sunt  et  aliae  arbores,  quarum  radices  sunt 
zinziber,  galanga  et  zedoaria,  quae  vulgariter  citouar  appella- 
tur.»  Comp.:  «Ally  son  las  especias,  el  puro  garengal,  |  en  ella 
ha  gengibre,  clauels  e  geotal,  |  girofre  [e]  ^  núes  muscada,  el 
nardo  que  más  val»  {Alex.  O.,  1 301).  Dozy,  en  su  Glossaire, 
enmendó  ya  geotal  en  ^etoal  (véase  Rom.,  I\',  41),  y  Kguílaz 
copió  a  Dozy  {Glosario,  pág.  368).  Otra  vez  que  ocurre  esta 
palabra  fué  también  mal  entendida  por  el  editor,  que  imprimió 
titoal :  «Aquí  debía  nascer  garingal  e  gengibre  e  pimienta  e 
cardamomo  e  [c]itoal  e  giroflé  e  matis  e  nuez  moscada...  e 
todas  las  buenas  especias»  (Conq.  Vltram.,  Rivad.,  XL1\',  122). 
Las  formas  catalanas  son  sitovar,  c  i  tora  I :  «Cargua  de  sitoval, 

•     El  texto,  a. 
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II  sol.»  (Lesda  de  Colibre  de  1252,  Capmany,  II,  20;  v.  III,  178)^ 
Godefroy  cita  para  el  francés  anticuado,  entre  otras  formas,  ci- 
toual,  citual  y  cetoal;  la  misma  forma  citoal  sólo  aparece  en  tex- 
tos provenzales  :  «Aquels  que  menyan  lo  pebre  ho  lo  citoal  ho 
autra  herba  fort  amara»  (Levy).  Como  en  otros  casos,  es  difícil 
saber  que  país  románico  fué  el  primero  en  importar  la  palabra 
con  la  cosa;  desde  luego,  citoal \\dL  venido  del  provenzal,  o  fran- 
cés, o  catalán,  por  el  carácter  de  los  textos  castellanos  en  que 
aparece,  de  procedencia  extranjera,  y  su  no  presencia  en  otros. 
Necesitaría  aclaración  que  el  éiV.j¡\^Jj  haya  dado  citoal  y  cedoa- 
ria; la  diferencia  debe  provenir  de  Oriente,  pues  no  se  ve  cómo 
-d-  haya  dado  -t-,  que  se  encuentra  también  en  ital.  zettovario, 
(med.  a.  al.  zitzvar  y  en  ant.  a.  al.  citaivar)  ^.  Los  diccionarios 
románicos  no  citan  esta  palabra.  El  citoal  sa  usaba,  entre  otras 
cosas,  para  preparar  confituras  y  conservas  ■'.  Es  curioso,  por 
otra  parte,  observar  cómo  nuestro  arancel  cita  agrupadas  las 
mismas  especies,  sobre  poco  más  o  menos,  que  los  pasajes  del 
Alexandre  y  Conquista  de  Ultramar;  los  que  a  su  vez  se  pare- 
cen mucho  a  los  abundantes  que  trae  Godefroy,  s.  v.  citoual,  y 
a  la  lista  de  especies  de  las  Ordenanzas  de  Barcelona  de  1 27 1 
que  cito  en  el  artículo  Laca.  Había,  pues,  una  cierta  uniformi- 
dad en  el  condimento  de  las  viandas  y,  como  es  sabido,  más 
preferencia  que  hoy  por  los  sabores  fuertes  y  extraños  ■*. 

Clamiieras  (pág.  12  y^. — Llares.  Con  la  forma  de  los  aran- 
celes se  relacionan  otras  peninsulares  que  faltan  en  el  REWb 
de  Meyer-Lübke,  23 10.  Corresponden  inmediatamente  con 
clamijeras:  ast.,  sant.  caramilleras,  y  calamillera,  que  sin  loca- 


1  Las  Ordeftanzas  de  Barcelotta  de  1271,  fol.  233  a,  traen  citoual. 

2  Las  formas  germánicas  deben  venir  de  las  románicas,  ya  que  la 
importación  de  Oriente  es  fundamentalmente  mediterránea. 

3  BouRQUELOT,  Foires  de  Champagne,  pág.  287, 

*  Aun  Montaigne  dice:  «Ces  cuisiniers  qui  sgavent  assaisonner  les 
odeurs  estrangieres  avecques  la  saveur  des  viandes.»  Y  nos  habla  de 
que  «on  farcissoit  ses  viandes  de  drogues  odoriferantes...  et  les  rúes 
d'autour  estoient  remplies  d'une  tressouefve  vapeur»  (Essais,  I,  55). 
Véase  también  Gaj,  Glossaire  archéologique  du  Moyen  Age,  1887,  s.  v. 
épices. 
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lizar  cita  el  Diccionario  de  la  Academia;  ast.  calaiiiieres  (Rato) 
derivado,  sin  duda,  de  ''^c{a)lnniiyeras,  con  disimilación  de  j/y 
plural  leonés,  que  conviene  perfectamente  al  clamiíeras  á&  nues- 
tro texto;  ast.  calamión  'el  gancho  de  las  calamieres'  (Rato),  es 
forma  regresiva;  arag.  cremallos,  -eras  (Borao);  «vna  caldera  e 
una  sartén  e  unas  clamaieras-»  (año  1315)^;  gall.  granialleyra  -; 
cat.  damallers.  La  etimología *cremaclum,  que  supone  Meyer- 
Lübke,  conviene  para  el  arag.  creinallos;  pero  las  restantes  salea 
perfectamente  del  craniaculus,  que  cita  Du  Cange  del  Capi- 
tulare de  Villis,  y  es  seguro  que  la  Península  ha  conocido  un 
derivado  *cramac(u)laria  y  otro  *cramic(u)laria. 

Cobertor  (pág.  133).  —  Se  cita  entre  otras  ropas  de  cama. 
Comp.:  «La  mi  cama  en  la  que  hay:  una  cogedra  e  dos  cabeza- 
les e  un  cobertor  e  una  colcha  e  un  alfamar  e  dos  mantas  nue- 
vas e  otras  tres  escasas»  (Testamento  de  un  capellán  en  1369» 
Cartul.  Covarnibias,  edic.  Serrano,  pág.  214).  «Siete  cober- 
tores de  raposos.  Dos  cobertores  de  conejos»  (Invent.  de  1389» 
en  la  Historia  de  Guadalupe,  citada  arriba,  pág.  20).  Tenía 
también  otros  usos:  «Sobre  el  altar  de  Sant Nicholás,  un  co- 
bertor de  xamete  uieio»  «...  En  el  altar  de  San  Lorengio,  un 
cobertor  de  gendal  bermeio  uieio,  forrado  de  paño  amariello» 
{Invent.  Cat.  Salani.  de  Yl^^^RAEM,  1902,  pág.  176).  «Vn  co- 
bertor grande  descarlata  moretada,  en  peña  uera»  [Invent.  Cat. 
Tol.  de  1273,  Bibl.  Nac,  ms.  31022,  fol.  188). 

Cobre  (pág.  1 1 3). — El  quintal  de  cobre,  que  en  nuestro  aran- 
cel paga  «una  cuarta  de  maravedí>:>,  en  1488  tenía  de  derechos, 
en  los  mismos  puertos,  53  maravedís''.  En  una  lezda  de  1 22 1, 
«carga  de  coure,  11  sol.  et  vii  dr.»  ^.  En  el  Fuero  de  Zorita  el 
«honere  cupri,  unum  menkalem»,  en  tanto  que  el  estaño  paga- 
ba ló  dineros  (edic.  cit.,  pág.  403).  Las  Cortes  de  Jerez  (I2Ó8) 
disponen  que  el  quintal  de  cobre  valga,  en  Andalucía,  13  mara- 
vedís, y  el  de  estaño,  8  (edic.  cit.,  I,  64-65).  Entre  otros  usos,  el 


'  índice  de  documentos  de  Saha^ún,  pág.  470. 

•  Invent.  de  1402,  en  López  Ferreiro,  Galicia  histórica,  pág.  342. 

•■  \'éase  González,  Colección  de  cédulas,  I,  334. 

••  Capmany,  II,  4. 
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cobre  servía  para  hacer  cálices  :  «Ye  non  sacrifiqueni  [los  clé- 
rigos] cum  cálix  de  madero,  nen  de  vidrio,  nen  de  cobre,  nen 
de  latón,  si  non  con  cálix  doro,  o  de  plata,  o  de  plonmo,  o 
d'estano»  (Concilio  de  Cojanca,  en  Cortes,  I,  26).  Las  Partidas 
(I,  182)  también  lo  prohibe:  «De  cobre  nin  de  arambre  non 
ios  deben  facer  otrosí».  Resulta  extraño  que  cüpru  m  dé  cobre; 
la  final  hace  pensar  en  influencia  de  prov.  cat.  coure. 

CocEDRA  (pág.  133)-  —  El  Diccionario  de  la  Academia 
acentúa  mal  cócedra,  forma  que  si  existió  ^  sería  como  médula. 
Generalmente  es  una  especie  de  colchón:  «En  tierra  ssu  lecho 
fizo:  I  non  ay  cogedra  nin  batedizo»  [María  Egipcíaca,  v.  667). 
«Mío  lech  con  su  cogedra  e  su  colcha  cárdena  e  sus  sauanas 
e  un  trauessero»  (Doc.  de  1291)  -.  «Dos  almadraques  de  fustán 
uermeio;  dos  cocedras  de  floxel;  un  trauesero  grande  de  ñoxel» 
{Invent.  Cat.  Tol.  de  1273,  Bibl.  Nac,  ms.  31022,  fol.  188). 
«Lleno  de  pluma  como  cogedra  o  cabegal»  (A.  de  Falencia, 
Vocabidario,  fol,  368).  «Una  cogedra  de  llino»  (Doc.  de  13 15, 
índice  de  Sahagún,  pág.  470).  No  sé  en  qué  basa  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia  la  acepción  de  colcha;  quizá  en  una  mala 
interpretación  del  artículo  del  Diccionario  de  Autoridades, 
que  dice:  «Covarrubias  en  la  palabra  colchay>;  pero  Covarru- 
bias  no  dice  que  colcedra  sea  colcha  ^. 

Cofia  (pág.  I2  3j^).  —  Véase  Cantar  de  Mío  Cid,  II,  s.  v.  El 
sentido  de  'gorra  de  tela'  perdura  en  Salamanca  (Villavieja), 
''pañuelo  que  se  ata  a  la  cabeza'.  «Por  [coser  e  tajar]  coffia  e 
aluanegas,  por  cada  vna  tres  dineros»  [Cortes  de  135 1, 11,  I20), 
«Que  si  alguno  [le]  tollie  la  cofia  de  la  cabega,  tenie  que  por 
escarnio  del  lo  fazien»  [Prim.  Crón.  Oral.,  pág.  I40).  «Huna 
coffia  de  liengo  blandió,  obrada  de  seda  negra»  [Invent.  arag. 
de  1402,  BAE,  II,  222).  Aparte  de  esto  había  la  cofia  de  ar- 
mar ^,  a  la  cual  también  podría  referirse  el  arancel:  «Dióle  tal 


1  No  es  bastante  el  verso  del  Alexandre  (O.,  1102;  P.,  1130)  para 
admitir  cócedra. 

-     Ballesteros,  Sevilla  en  el  siglo  XIII,  pág.  cccxxiv. 

3  Para  la  alta  Edad  Media,  véase  G.  Morexo,  Iglesias  mozárabes, 
pág.  344- 

■*     Véase  Fernán  González,  copla  527. 
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golpe  de  la  espada...  que  le  no  valió  el  yelmo  ni  la  cofia  de 
acero,  que  no  le  fendiese  fasta  en  los  ojos.»  «Armados  de 
escudos  e  de  lorigas  e  de  cofias  de  cuero»  {Conq.  Ultram., 
Rivad.,  XLIV,  63  y  174).  «Dos  cofias  de  armar,  de  liengo» 
(Invent.  arag.  de  1368,  BAE,  IV,  344). 

Colcha  (pág.  133). —  «Mandó  tender  sobre  una  mesa  una 
-colcha  de  seda.»  «En  aquella  tienda  tendieron  a  Corvalán  una 
colcha  de  xamet  en  que  se  asentaron  a  derredor  los  cativos» 
(Conq.  Utram.,  Rivad.,  XLI\^  94  y  305).  <'Vna  colcha  muy 
rica  que  mandó  D.'^  Inés  para  frontal»  {Invent.  Cat.  Salam. 
de  127 1,  RABM,  VII,  177).  «Vna  colcha  grant  de  cendal  uer- 
meio  deLuca»  (Invent.  Cat.  Tol.  de  1273,  Bibl.  Nac,  ms.  31022, 
fol.  188).  «Una  colcha  pequeña  de  seda,  ahorrada  de  gendal 
verde»  (Inventario  de  un  canónigo  de  Cuenca,  Bibl.  Nac,  ma- 
nuscrito I3035)  fol.  114).  «Una  colcha  de  panyo  mesclado, 
forrada  de  penya  negra»  [Invent.  arag.  de  1 426,  BAE,  VI,  737). 
«F'izo  poner  el  cuerpo  en  el  suelo  barrido,  |  en  huna  riqua 
colcha  en  hun  almatraque  batido»  {Apolonio,  edic.  Marden, 
copla  306).  Extraño  es  que  colcha  venga  de  culcíta,  si  se 
compara  con  placítu  plazdo,  recito  rezo,  etc.;  y  si  se  pen- 
sara que  *culcta  existió  en  latín,  entonces  se  habría  perdido 
la  -c-,  como  en  farctus,  planctus,  etc.  Me  parece  evidente 
que  colcha  viene  del  fr.  ant.  colche;  compárense  los  ejemplos 
citados  del  Apolonio  y  Conquista  de  Ultramar,  con  éstos:  vLa 
roine  qui  molt  estoit  sage...  le  prent  par  la  main  et  le  trait  a 
une  part,  en  une  colche.»  «Li  rois  Henriz  estoit  acoudeiz  en  une 
couche.»  «La  couche  de  tou  lit»  (Godefroy,  IX,  1 2 2).  Se  trata, 
pues,  de  un  muy  antiguo  galicismo;  se  piensa  que  /,  que  en 
francés  se  escribió  ante  consonante  hasta  el  siglo  xii,  ya  se 
pronunciaba  en  esa  época  como  //  (Meyer-Lübke,  Historische 
Granimatik,  §  1 69);  colcha  pudo  tomarse  de  un  texto,  o  re- 
monta sencillamente  a  una  época  en  que  aún  se  oía  la  /  en 
esa  voz  ^ . 

Comino  (págs.  9j3  y  12 o-,). — Como  se  ve,  ocurre  dos  veces 


'     Se  trataría  de  un  galicismo  tan  antiguo  conn)  Lii.io,  que  supone  ai 
aún  no  monoptongado. 

Tomo  VIII.  24 
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esta  palabra:  la  primera  en  una  enumeración  de  tejidos:  «Fila- 
ba z  cominos  z  picotes»;  la  segunda  con  las  especias.  Claro- 
está  que  en  el  primer  caso  no  debe  tratarse  de  especias,  sino 
de  paños;  no  tengo  más  que  este  ejemplo  tardío:  «Paño  de 
Cominas.  ciento  cuarenta  maravedís»  (1488)  ^;  es  decir,  paño 
de  Commines  (véase  el  artículo  Ccimiia).  \\x\  cuanto  al  comi- 
no, especia,  se  le  cita  ya  en  una  lezda  de  1221  :  «Cumi  do- 
nat  .ir.  sol...  Cumi  dulce  dat  vintenum»  (Capmany,  II,  3).  Ade- 
más: «Safúmanse  las  caras  con  cominos  rostigos  e  con  piedra 
sufre»  [Corvadlo,  pág.  265). 

CompAs,  Salde  (pág.  12, g). —  La  mencionan  las  Cortes  de 
Falencia  de  1313:  «Que  ninguno  non  ffaga  bodega  nin  alffoli 
de  la  sal  de  conpasso  nin  la  saquen  del  rregno»  (Edic.  cit.,  I, 
225).  Las  Cortes  de  Burgos  de  1315  repiten  la  prohibición  y 
dan  la  forma  «sal  de  conpás».  También  las  de  Valladolid, 
1322,  I,  349.  Nuestros  aranceles,  a  su  vez,  eximen  de  peaje  la 
entrada  de  ese  producto.  La  sal  de  compás  es,  según  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  sal  gema,  o  común. 

El  Diccionario  geográfico  de  Madoz,  al  hablar  de  Aldea- 
mayor  de  San  Martín,  dice  :  «Tiene  dos  pequeñas  lagunas,, 
propias  del  Gobierno,  para  sacar  la  sal  que  llaman  del  Com- 
pás, de  la  que  sólo  se  hace  uso  para  los  ganados»  -.  ;Pero  cuál 
es  la  causa  de  esta  denominación.^ 

CoNEíos,  Fexas  de  (pág.  12  7).  —  No  dan  peaje,  y  en  cam- 
bio se  prohibe  repetidamente  su  exportación  en  el  Espéculo  ^,.. 
Partidas^,  Cortes  de  Haro  (1288)-'.  También  la  exportación 
local:  «Todo  omne  que  corambre  de  coneios  de  la  villa  sacare, 
piérdalo  et  préndanlo  los  alcaldes»  (Fuero  de  Plasencia,  pá- 
gina 31).  Las  Cortes  de  Jerez  (1268)  tasan  el  «alifafe  de  lomos 
de  conejos,  quinse  mrs.»  (Edic.  cit..  I,  70).  Y\.  Fuero  de  Nava- 


1  GoxzXlez,  Colección  de  cédulas,  I,  331. 

2  Se  mencionan  estas  salinas  en  la  Crónica  de  D.  Juan  I  (Rivad.,, 
LXVIII,  pág.  156);  pero  han  impreso,  por  errata,  sal  de  Campos,  en 
lugar  de  sal  de  Compás. 

3  Edic.  Acad.  HisL,  I,  281. 
^  Edic.  Acad.  Esp.,  II,  651. 
5     Edic.  cit.,  I,  105. 
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rta  (pág.  63)  señala  de  peaje  «.i.  dinero  de  cada  [peña]  de 
coneyllos».  «Unaqueque  penna  de  cunilHs,  .iii.  dr.»  (Lezda 
de  1 22 1,  Capmany,  II,  6).  «Una  piel  vermella,  con  penya  deco- 
neyos,  z  con  trena  d'oro  por  el  capigo»  (Invent.  arag.  de  1378, 
BAE,  IV,  217),  «Ilü  cobertor  de  cohelo»  (1366,  en  Archeol. 
Port.,  VII,  231). 

CoNFiDO  (pág.  12^^).  —  Dícese  aquí  del  letuario.  No  conoz- 
co otros  ejemplos  de  este  provenzalismo  :  «Causa  confida» 
(Raynouard,  III,  277  a);  compárese  el  mod.  confite,  del  fran- 
cés coiifit.  También  hay  esconjido:  «A  la  fin  fué  esconfido  el 
traydor»  [Marco  Polo,  pág.  55),  asimismo  del  provenzal:  ¿"jío- 
fida  'derrota'  en  Levy;  desconjir  en  Raynouard. 

CoRDOUÁN  (pág.  10  j).  —  Es  ya  en  esta  época  nombre  gené- 
rico del  cuero.  Su  exportación  estaba  vedada  en  el  Espécido 
(edic.  Acad.  Hist.,  I,  281),  Partidas  (II,  651);  pero  el  arancel 
grava  la  importación:  «(Japatos  de  cordobán  entallados  et  a 
cuerda,  .vi.  pares  por  .1.  mr.  los  meiores»  (Cortes  de  Sevilla, 
1252,  edic.  cit.,  pág.  127).  «Nunqua  calc^aua  otras  gapatas  | 
ssino  de  cordouán  entre  talladas»  [María  Egipciaca,  v.  242). 
«Cordouanes  negros  para  cueros  de  siellas»  [Invent.  Cat.  Tal. 
de  1273,  Bibl.  Nac,  ms.  1 3022,  fol.  185).  «Ladosena  de  los  cor- 
douanes que  pese  quarenta  libras,  doze  mrs.»  [Cortes  de  Jerez, 
1268,  I,  71).  «Por  el  par  de  los  gapatos  de  caiga  de  buen  cor- 
dobán et  bien  solados  dos  mrs. :  et  por  el  par  de  los  gapatos 
de  lazo  de  cordouán  bien  ssolados  quatro  mrs.;  et  por  el  par 
de  las  borzeguinas  de  cordouán  siete  mrs.;  et  por  el  par  de  las 
estiuales  de  cordobán  ocho  mrs.;  et  por  el  par  de  las  gapatas 
de  cordobán  ocho  mrs.»  [Cortes  de  \"alladolid,  1351»  H»  82). 
«Meliores  zapati  de  cordouam  de  malioo  [malhó  'correa'] 
ualeant  tres  solidos...  Zapate  de  cordouam  nigro  uel  uermelio 
de  mullere  ualeant  tres  solidos  et  de  carnario  ualeant  dúos 
solidos»  (1253,  Port.  Monum.  Hist.,  I,  195).  «Trosell  de  cor- 
dová  .11.  sol.»  [Lezda  de  1252,  Capmany,  II,  20).  «Cordouá 
blanc...  cordouá  uermell»  [Orden.  Barc,  12/ I,  fol.  235  /j). 

CoRRE.\  (pág.  123).  —  Además  de  su  sentido  general,  se 
usa  significando  cinturón  :  «Non  le  valia  nada  degenir  la  co- 
rrea» (J.  Ruiz,  1 1 14).   <Una  correa  de  hombre  con  cabo,  fivie- 
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lias  e  tres  platones  de  argent»  {Invent.  araf^.  de  1426,  BAE,  X\, 
737).  Azote  de  correa:  «Clérigo...  que  tenga  aprentiz  pora 
ensennar  clerezía...'  z  castigándolo  o  ensennándolo  lo  ffiriere 
de  fferida  qual  deue,  como  con  correa  o  con  palma...  z  daque- 
llas  feridas  muriere  por  occassión,  non  sea  tenido  por  ome- 
zillo»  (Fuero  de  Soria,  pág.  191). 

Cristal  (pág,  12-).  —  Se  refiere  a  cristales  de  adorno: 
«Que  ningún  rrico  omne  nin  otro  non  traya  en  capa  nin  en 
pellote  plata  nin  christales  nin  botones»  ('Ccríf-f  de  Valladolid, 
1258,  I,  57).  «Vna  corona  de  latón  dorada  con  .xir.  piedras 
cristales...  Dos  botones  de  prata  pora  capas  de  coro  z  dos 
piedras  cristales»  (Invent.  Cat.  Salani.  de  1275,  RABM,  VII, 
176,  178). 

Cruz  (pág.  9g). —  «Una  cruz  de  cristal,  z  otras  dos  cruzes 
de  cristales  que  fueron  dadas  depués;  z  una  cruz  grand  de 
plata;  z  otra  cruz  mayor  de  plata  con  una  ymagin  de  Sancta 
María,  z  otra  de  Sant  Johan  que  está  sobre  el  altar»  (Invent. 
Cat.  ToL  del  siglo  xiii,  AHN,  Becerro  II  ToL,  fol.  89  v).  «Una 
cruz  de  cristal  con  pie  de  latón»  (Invent.  Cat.  Salan?,  de  1275, 
RABM,  \^II,  175).  «Vna  cruzeta  de  madera,  cubierta  de  cuero 
blanco  en  que  está  una  cruz  de  plata  maravillosa,  llena  toda 
de  piedras  blancas  e  uerdes  e  bermejas...  e  tiene  colgadas  dos 
arracadiellas»  (Invent.  Cat.  Tol  de  los  siglos  xiv-xv,  Arch.  Cat. 
ToL,  X-12-1-2,  fol.  31  r)^. 

CucHARAL  (pág.  I2  3q).  —  Scgún  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, es  «bolsa  de  cuero  donde  los  pastores  guardan  las  cucha- 
ras». No  poseo  ejemplos  coetáneos,  sino  de  los  siglos  xv  y  xvi: 
«Y  saquemos  el  cucharal  |  y  también  mi  caramillo,  |  y  llame- 
mos a  Pascual»,  etc.  (Fr.  I.  de  Mendoza,  NBAAEE,  XIX,  18). 
«Y  doos  en  presente  por  joya  y  empleo  ]  lazos  y  perchas  y 
un  cucharal»  (Kohler,  Sieben  span.  Eklogen,  pág.  328). 

Cuerdas  (pág.  Hoi).  —  Trátase  de  cuerdas  ricas,  en  armo- 
nía con  los  otros  objetos  que  se  mencionan  en  ese  pasaje : 
«Et  .IX.  pares  de  cuerdas  d'oro  de  Luca  a  .xv.  mrs.  el  par» 


1     Para  cruces  anteriores  al  siglo  xii,  véase  Gómez  Moreno,  Iglesias 
mozárabes,  pág.  327. 
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{Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV,  fol.  14  r).  «Traía  colgado  al 
cuello  un  cuerno  de  marfil  labrado  con  oro...  e  la  cuerda  de 
que  colgaba  era  otrosí  de  oro»  (Conq.  Ultrani.,  pág.  4OJ. 
«Ningund  omme  de  nuestro  sennorío  que  non  traya...  pannos 
laurados  con  aljófar  nin  con  ñlo  d'oro...  saluo  que  puedan 
traer  en  los  mantos  texiellas  e  cuerdas»  [Cortes  de  Alcalá, 
1348,  I,  619).  «Cuerdas  de  duenna  de  Monpesler  con  oja  de 
seda  tajada,  8  mrs.»  [Cortes  de  Jerez,  I2ó8,  I,  70).  «Et  melio- 
res  corde  de  dona  cum  auro  et  argento  de  Londres  vel  de 
IMomperle  ualeant  sex  libras...  Et  alie  corde  que  ueniunt  de 
Londres  aut  de  Momperle  longe  de  milite  de  quatuor  ramaes 
ualeant  uiginti  et  quinqué  solidos»  (1253,  Port.  Momim.  Hist., 
I>  193)-  «l^e  duodena  cordarum  serici,  dúos  denarios»  [Fuero 
de  Zorita,  pág.  404). 

Cuero  (9ig).  —  i\Ienci(3nanse  aquí  cueros  de  vaca,  buey, 
caballo,  yegua,  mulo,  asno  y  ciervo.  Comp.:  «Los  cueros  que 
valan  desta  guisa:  el  cuero  de  la  vaca  con  pelo,  veynte  e 
ocho  mr...;  el  cuero  de  la  vaca  cortido  que  vala  cinquen- 
ta  mr...;  el  cuero  del  nouiello  o  del  buey  con  pelo,  treynta  e 
ocho  mr...;  el  del  nouiello  o  del  buey  cortido  que  vala  sesen- 
ta mr.»  [Cortes  de  Toro,  1 369,  II,  176)  ^  «Cúbrela  con  cuero 
caballar  o  asnar  et  con  engrud  de  queso  assí  cuemo  cubren 
los  escudos  por  tal  que  sean  más  fuertes»  [Astronomía  de 
Alfonso  X,  t.  IV,  69).  P^alta  dato  sobre  el  cuero  de  yegua.  «Los 
cueros  con  que  encueran  los  escudos  e  las  syllas  que  sean  de 
cueros  de  caballos  o  de  mulos  o  de  muías  o  de  asnos  [Cor- 
tes de  Jerez,  1268,  I,  71).  «Ningún  ombre  si  fiere  al  corzo  o  a 
zierbo  de  sayeta  o  de  lanza,  aqueill  deve  aver  el  cuero»  [Fuero 
de  Navarra,  pág.  1 16).  Dato  sobre  la  importación:  «A  .v.  días 
dabril  metió  al  regno  Johan  López  .xx.  cueros  preciados  a 
.VIII.  mrs.,  que  montan  .clxxx.  mrs.»  [Libro  de  la  casa  de 
Sancho  /I',  fol.  9  r).  Dato  sobre  la  exportacii'ui :     Don  Jordán, 


'  Véase  la  diferencia  del  precio  con  el  (jue  señalan  las  Ci>rtcs  de 
Jerez  de  1268,  I,  71 :  «El  cuero  de  la  vaca  o  del  buey  valga  el  mejor  en 
todos  mis  rreynos  dos  mrs.,  synon  en  Gallisia  e  en  Asturias  de  Ouie- 
do,  que  non  vala  más  de  vn  mr.  el  mejor.» 
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maestro  de  la  nave  que  ha  nombre  Buenaventura,  afretó  esa 
mesma  a  Alemán...  el  mercadero  para  llevar  a  él  con  todas 
sus  cosas  et  con  tantos  quintales  de  cera  o  con  tantos  faxes 
de  cuero  de  Sevilla  fasta  la  Rochela»  {Partidas,  edic.  Acad. 
Esp.,  II,  600)  ^ 

QuMAC  (pág.  1221).  —  «Tod  aquel  que  gumaq  ageno  cogie- 
re, peche  .X.  mr.»  [Fuero  de  Zorita,  pág.  82)  -.  Usábase  para 
curtir:  «La  dosena  de  las  cabritunas  adobadas  con  gumaque, 
tres  mrs.»  [Cortes  diO.  Jerez,  1268, 1,  71)  ^.  En  medicina:  «Si  en 
la  ética  recresciere  fluxo  del  vientre,  denle  leche  cozida...  con 
simiente  de  membrillos  e  gumaque  e  arrayhán»  (Gordonio, 
Lilio  de  MedicÍ7ia,To\eáo,  1 5 13,  fol.  XII  z'j  ^.  En  halconería: 
«Pocas  vezes  se  da  por  la  boca  saluo  por  de  fuera,  y  si  se 
diese,  sea  muy  poca  cantidad,  como  medio  garuango»  [Libro 
de  Juan  de  San  Fagún,  Bibl.  Nac,  ms.  33 50,  fol.  141  r)  ^. 

Destral  (pág.  13 1).  —  «Mandó  luego  delantre  entrar  a  los 
peones,  |  con  destrales  agudos,  con  bonos  segurones»  [Alex. 
O.,  1908).  «El  asno  desque  vio  que  matauan  el  puerco  e  quel 
daua  el  carnicero  con  el  destral»  [Libro  de  los  gatos,  Mod. 
Phil.,  V,  57).  «Una  sierra,  vna  destral  y  una  axuela»  [Invent. 
arag.  de  1 331,  BAE,  II,  512).  «Den  el  destral  bueno  nuevo  e 
calgado  por  seys  mrs.»  [Cortes  de  Toro,  1369,  II,  177)- 

DoAY  (pág.  10^,  ,j).  —  Sobre  los  paños  de  Douai,  véase  el 
excelente  libro  de  G.  Espinas,  La  vie  Hrbaine  de  Donai  au 
Moyen  Age,  191 3,  dos  vols.  Esos  paños  «allaient  dans  le  Midi 
de  la  France,  a  Nimes  et  a  Perpignan,  et  méme  passaient 
les  Pyrénées  jusqu'en  Catalogne»  (II,  875).  Por  nuestro  aran- 
cel sabemos  que  también  venían  a  Castilla,  según  vimos  antes 
(pág.  29),  al  tratar  de  bruneta.  Además:  «La  vara  de  la  escar- 
lata de  Do  [a]  y,  a  giento  e  ginquenta  mr.»  [Cortes  de  Toro, 
1369,  II,  173).  «Un  mantel  alamandesch  de  drap  de  Doaix» 


^     Trátase  de  un  modelo  de  carta  de  fletamento. 
2     Lo  mismo  en  el  Fuero  de  Plasencia,  pág.  132. 
'     Para  la  producción  del  zumaque  en  Cataluña  en  el  siglo  xiv, 
véase  Capmany,  I,  3,  pág.  57. 
*     Es  un  texto  del  siglo  xiv. 
5     Aves  de  caga,  págs.  105  y  191. 
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{Libro  de  Tesorería  de  la  Casa  Real  de  Aragóu  ^  año  1302, 
pág.  112). 

Encensario  (pág.  9y). — Junto  a  esta  forma,  que  es  fre- 
cuente (Berceo,  Sacr.,  35;  Conq.  Ultraiii.,  293;  Prim.  Crón. 
Gral.,  645),  hay  encensero  (Berceo,  Sacr.,  1 19;  Invent.  Cat.  Tol. 
del  siglo  XIII -;  Invent.  arag.  de  1411,  BAE,  IV,  529;  en  astu- 
riano moderno,  Rato),  encenser  {Invent.  Cat.  Salam.  de  1275, 
RABM,  VII,  177;  «vn  encensser  grande  de  plata  con  su  sor- 
tija de  plata»,  Invent.  Cat.  Tol.  del  siglo  xiv)  ^,  ascensser  («un 
ascensser  grande  de  cobre»,  Invent.  Cat.  Zamora  de  I265)'*. 
Sobre  el  objeto  mismo,  véase  Gómez  Moreno,  Iglesias  mozá- 
rabes, pág.  331. 

Encienso  (págs.  9^  y  I2jg).  —  Junto  a  esta  forma,  muy 
corriente  (Berceo,  Loor.,  32;  Sacr.,  36;  Apol.,  copla  376,  etc.), 
hay  engenso  (Alex.  O.,  1635,  «naueta  pora  engenso»,  Invent. 
Cat.  Salam.  de  1275,  RABM,  VII,  177;  salm.  mod.,  Lamano; 
pero  también  en  Reyes  Magos,  v.  72,  donde  si  no  es  cultismo 
habría  que  leer  encienso,  porque  encenso  parece  leonés),  encens 
en  aragonés  en  relación  con  el  catalán:  «Fazesi  [en  Zafar] 
mucho  engens  blanco,  el  qual  se  faze  en  arbores  assí  como 
goma»  {Marco  Polo,  pág.  109).  Una  nave  de  Alejandría  trae 
en  1302  «una  carrega  de  pebre  e  dos  quintáis  d'engens»  =*. 
Para  encienso  absinthium,  véase  C.  Michaelis,  Rev.  Lns., 
XIII,  302;  añádase:  «El  falcón...  si  fuere  ferido  de  grúa...  coser 
la  ferida...  e  echarle  engima  de  la  llaga  poluos  de  sangre  de 
dragón  e  engiengo»  (J.  Manuel,  Caga,  pág.  65).  Ocurre  también 
encienso  'censo' :  «Habiendo  algún  home  a  dar  pecho  o  encien- 
so a  la  cámara  del  rey»  {Partidas,  V,  edic.  Acad.  Hist.,  pági- 
na 331).  Y  en  otros  lugares. 

Ensay  (pág.  lOog)-  —  Falta  esta  palabra  en  los  dicciona- 
rios;  hay  de  ella  abundantes  ejemplos,   pero  poco  sabemos 


'     Publicado  por  González  Hurtebise. 

2  Arch.  Hist.  Nac,  Becerro  II  de  Toledo,  fol.  89  p. 

3  Arch.  Cat.  Tol.,  x- 12- 1-2,  fol.  35  r. 

*     Arch.  Cat.  Zam.,  Cax,  M.,  leg.  3,  núm.  5. 

'••     González  Hurtebise,  Libro  de  Tesorería  de  la  Casa  Real  de  Ara- 
gón, pág,  104. 
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sobre  este  tejido.  Nuestro  arancel  hace  venir  el  ensay  de  Bru- 
jas, Iprcs,  Gante  y  Tournay.  Comp.:  «La  vara  del  mejor  en- 
say de  Tornay  o  de  Tornayre,  quatro  sueldos  e  medio  de  di- 
neros alfonsís»  (Cortes  de  Jerez,  I2ó8,  I,  66).  «La  vara  del 
mejor  ensay  de  Ipre  e  de  Brujas,  dies  sueldos  de  dineros 
alfonsis»  {Ibíd.,  pág.  65).  «Que  ningún  judío  non  traya...  sinon 
pres  o  bruneta  prieta  o  ingles  o  enssay  negro,  fuera  a  aquellos 
que  lo  el  rey  mandare»  {Cortes  de  Valladolid,  1 258,  I,  59). 
«Una  capa  nueua  de  coro,  d'ensay»  {Invent.  Cat.  Tol.  de  1273, 
Bibl.  Nac,  ms.  31022,  fol.  188).  «Doce  varas  de  ensay  de 
uiana  negro»  [Ibid.).  «Todo  ombre  qui  es  yfanzón  por  fuero, 
deve  vestir  a  su  muger  segund  que  eylla  es,  al  ayno  una  vez 
un  zurambre  de  ensay  et  una  saya  ampia  con  mangas  de  fus- 
tanio»  {Fuero  de  Navarra,  pág.  86).  «Blaos  a  .cccl.  mrs.  et 
.iiii.  ensay  por  .ccc.  mrs.»  {Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV, 
fol.  5  r).  «Et  un  ensay  por  .ccc.  mrs.  et  un  rosset  d'Ipre» 
{Ib'id.,  fol.  3  v).  «De  la  piega  del  pinparel,  .viir.  d.  Del  ensay, 
.VIII.  d.  Del  gelestre,  .viii.  d.  {Fuero  de  Sepúlvcda,  Bibl.  Nac, 
ms.  5790,  fol.  26  v).  Creo  fallido  el  intento  de  G.  Rolin  (en  sus 
citados  Documents  relatifs  á  l'kistoire  du  connnerce  des  draps, 
págs.  55-56)  de  relacionar  ensay  con  saya,  pensando  que  *e7i- 
saye  es  la  forma  correcta.  La  base  es  el  essaium  que  trae  Du 
Cange  de  un  documento  de  1227  («sargia  de  Bonavalle,  aut 
essaio  de  Normannia»),  que  seguramente  tendrá  en  francés 
reflejos  que  no  conozco,  como  tampoco  el  origen  de  essauun. 
Escarlata  (pág.  lOg).  —  Tela  rica  muy  usada  en  la  Edad 
Media:  «Ay  syerras  e  valles  e  mucha  buena  mata,  |  todas  lle- 
nas de  grana  pora  fer  escarlata»  {Fernán  González,  copla  1 50). 
«La  mejor  escarlata  de  Monpesler  vala  la  vara  seys  mrs.;  la 
mejor  escarlata  de  íncola  ['Lincoln',  en  Inglaterra],  cinco  mrs.; 
la  mejor  escarlata  de  Gante,  quatro  mrs.  la  vara»  (Cortes  de 
Jerez,  1268,  I,  65)  ^  «Cobitus  de  escarlata  englesa  meliori 
ualeat  septuaginta  solidos.  Cobitus  de  melior  escarlata  fra- 
menga  ualeat  tres  libras»  (Port.  Monmn.  Hist.,  12 53,  I,  193)- 


'     Estos  precios  se  reducen  después  de  Navidad  en  las  mismas 
Cortes,  pág.  66. 
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«Una  pieza  de  cendales  por  .cccxl.  mrs...  et  dos  escarlatas  a 
.Mcc.  mrs.»  [Libro  de  la  casa  de  Sajicho  IV,  fol.  14  v).  La 
«piega  d'escarlata»  da  de  peaje  «.vrii.  dineros»  en  el  Fuero  de 
Zorita,  pág.  409,  lo  mismo  que  la  bruneta,  el  pres,  el  barra- 
gán, etc.;  es  decir,  que  paños  de  menos  valor.  Comparado 
con  el  de  1268,  el  precio  de  la  escarlata  en  1369  es  elevadí- 
simo:  «La  vara  de  escarlata  de  Do[a]y  a  ciento  cincuenta  mr.; 
e  la  de  la  escarlata  de  Gante  a  ciento  e  diez  mr.;  e  la  de  la 
escarlata  de  Iple  a  ciento  e  diez  mr.;  la  de  Monpesler...  ciento 
veynte;  la  de  Melinas...  ciento  diez;  la  de  la  escarlata  viada 
['listada']  a  nouenta  mr.»  {Cortes  de  Toro,  1 369,  II,  173).  «A 
los  tondidores  denles  por  tondir...  la  vara  de  la  escarllata,  ssi 
la  adobare  dos  vezes,  ssiete  dineros,  et  ssi  la  adobare  una  bez, 
quatro  dineros»  [Cortes  de  Valladolid,  135I)  H,  80).  La  litera- 
tura alude  a  la  importancia  de  esta  tela:  «Yo  tengo  escarlatas 
de  Brujas  e  de  Mellinas,  |  veynte  annos  ha  que  nunca  fueron 
en  esta  tierra  tan  finas»  [Rimado  de  Palacio,  300).  «Los  que 
athesoraron  obrando  falsya  |  vernan  d'escarlatas  a  vestir  blan- 
quetas»  [Cancionero  de^Baena,  pág.  1 16).  Empleábase  en  dis- 
tintas prendas:  «El  padre  o  la  madre  que  fincare  biuo,  herede 
todos  los  muebles  del  fijo  finado,  si  el  fijo  visquiere  .ix.  días, 
saluo  ende  baso  de  plata  e  manto  de  escarlata»  [Fuero  de 
Soria,  pág.  1 13).  «Vestido  de  una  capapiel  de  escarlata»  [Priin. 
Crón.  Gral.,  pág.  375)-  «Que  ninguno  non  traya  capa  aguade- 
ra d'escarlata  sinon  el  rey»  [Cortes  de  \"alladolid,  1258,  I,  57). 
Las  mismas  Cortes  dicen  que  los  empleados  de  palacio  «non 
trayan...  caigas  de  escarlata»  (pág.  55).  «Ninguno  non  traya 
tabardo  nin  rredondel  d'escarlata  vérmela,  saluo  nos  [el  rey]» 
{Cortes  de  Burgos,  1338,  I,  454).  «Que  non  trayan...  tauardo 
aguadero  d'escarlliata  las  personas  a  quienes  vos  [el  rey]  lo 
defendistes»  [Cortes  de  Madrid,  1 339,  I,  4Ó8).  Es  curioso  notar 
que  los  procuradores  reconocen  justa  esta  restricción  suntua- 
ria, siendo  así  que  reclaman  contra  otras  prohibiciones  en  el 
uso  de  paiios  de  precio.  Usada  en  ropa  interior  de  mujer: 
«Diéronse  a  desnudar  [las  doncellas]  e  quedar  en  pellotes 
apretados  que  tenían  de  fina  escarlata,  e  parescíanscles  los 
pechos  y  lo  más  de'' las  tetillas»  [Crónica  del  rey  D.  Rodri- 
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g-o)  ^  «Una  capa  de  scarlata  viada,  tenida  ['usada']»  [Invent. 
arag.  de  1365,  BAE,  IV,  343).  «Un  capirot  de  scarlata  verme- 
lia,  nuevo,  forrado  de  tafatán  verde»  (Ibíd.  de  1403,  IV,  559)- 
Nuestros  textos  no  hablan  sino  de  escarlatas  bermejas;  pero  en 
Francia  las  hubo  de  otros  colores  («bruñes,  morées,  violettes, 
mémes  grises  et  vertes»),  según  Bourquelot,  Foires  de  Cham- 
pagne, I,  236. 

EscRiUANÍA  (pág.  I3y).  —  «Caja  portátil  con  pluma  y  tintero 
que  traían  los  escribanos.»  «Envestímole  [al  escribano]  en 
este  oficio  público  con  la  escribanía  et  la  péñola  et  dárnosle 
poderío  para  usar  del  públicamente»  [Partida  III,  edición 
Acád.  Esp.,  II,  552).  «Dos  escriuanías  de  fust  d'alminiuel  (?) 
moriscas»  {Invent.  Cat.  Tol.  de  1273,  Bibl.  Nac,  ms.  3 1022, 
fol.  188). 

EscuDiELLA  (pág.  123^). —  «Dezesiet  scudellas  de  fust  ['ma- 
dera']» (Invent.  arag.  de  1379,  BAE,  II,  710).  «Scudiellas  de 
Malega  e  de  Tehuel»  (Ibid.  de  1365,  IV,  342);  estas  últimas 
eran  de  barro  (véase  artículo  Greal).  «El  día  de  la  boda  que 
non  coman  en  la  boda  de  parte  del  nouio  e  de  la  nouia  más 
de  quinze  escudiellas  de  omnes  e  otras  quinze  de  las  mugeres» 
(Cortes  de  Alcalá,  1348,  I,  623). 

EsMERiLÓN  (pág.  1312)-  —  ■^'^^  formas  conocidas  son  esme- 
rejón y  esnierijón;  esmerilan  podría  ser  errata,  pero  no  me 
atrevo  a  considerarla  como  tal.  «Esmerejones  son  aues  que 
parescen  a  los  falcones  en  todas  sus  fagiones...  et  éstos  crían 
según  dizen  en  Noruega...  et  son  aues  muy  ligeras  et  plazen- 
teras,  et  buelan  et  toman  bien  la  cogujada  et  el  aloya  et  avn 
toman  perdiz...  pero  son  aues  que  ayna  se  pierden,  ca  son  muy 
buUigiosos  et  de  poco  sosiego»  (Ayala,  Aves  de  cac^a,  pági- 
nas 149-150).  «Se  dize  esmerejón  entre  nos  porque  se  esmera 
en  bolar»  (Falencia,  Vocabulario,  fol.  13  v.)  «Más  desea  hacer 
batalla  con  turcos  que  trebejar  con  doncellas  ni  cazar  con 
esmerijones»  (Conq.  Ultram.,  pág.  258).  «Aves  que  son  de 
muchas  maneras...  águilas,  e  los  azores,  e  los  falcones,  e  los 
gauilanes,  e  los  esmerijones,  e  los  alcotanes,  e  los  cernigolos» 


1     M.  Pelayo,  Orígenes  de  la  novela,  I,  ccclix. 
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{Espéculo  de  Alfonso  X,  pág.  3Ó0).  Véase  síneriliones  en  Du 
Cange,  y  para  su  etimología,  RElVb,  8043. 

Espic  (pág.  1222)-  —  'Espica  nardo'.  «Toma  el  espic  et  los 
clauos  de  girofre  et  la  canela  et  flor  de  canela...  et  ponió  en 
vna  jarrilla  pequeña,  et  fínchela  de  agua,  et  fazla  feruir  fasta 
que  tome  el  sabor  de  las  especias».  «Agua  de  espic,  que  es 
buena  para  el  falcón  que  tiene  comiendo  de  agua  vedriada» 
(Ayala,  Aves  de  ca^a,  págs.  64  y  167).  Se  le  cita  también  en 
farmacopea  contra  las  fiebres  :  «Gengibre,  lacea,  anís,  almás- 
tica,  pimienta,  spiquenardi,  vuas  pasas...  sean  amasadas  con 
oximel  squilítico  z  sean  fechas  pildoras»  (Gordonio,  Lilio  de 
Medicina,  fol.  X  r).  «Cargua  d'espich,  II  sol.»  [Lezda  de  Coli- 
bre, en  Capmany,  II,  20).  Del  prov.  espic  (véase  Levy). 

EspoNQA  (pág.  1 3 y).  —  No  poseo  otro  ejemplo  de  esta  for- 
ma ^  No  sería  verosímil  que  esparta  representara  una  evolu- 
ción fonética  de  spongia.  Debe  tratarse  de  un  provenzalismo; 
Levy  (III,  273)  cita  esponzia^  sponzia. 

Esquilo  (pág.  12  7).  —  'Piel  de  ardilla'.  Esta  forma  vive 
actualmente  en  Santander,  lo  que  está  de  acuerdo  con  que 
nuestro  texto  proceda  de  la  región  santanderina.  Comp.:  «Este 
día  metió  más  al  regno  Lope  el  sobredicho  cxxx  docenas 
d'esquilos,  preciada  la  docena  a  v  mrs.»  {Libro  de  la  casa  de 
Sancho  IV,  fol.  12  r).  En  port.  esqiiiro  :  «lium  esquiro  lavra- 
do»  (Doc.  de  1349,  en  el  Elucidario  de  Santa  Rosa  de  Viter- 
bo,  pág.  296)  -.  Una  variante  medieval  es  esquirol,  derivada 
del  provenzal  o  catalán:  «Lo  centenar  deles  pels  deis  esquirols, 
mi  drs.»  (Orden.  Barc,  1271,  fol.  234  b).  «Un  garnachón  de 
camelin  en  peña  de  esquiroles  et  una  saya  et  capirot  en  peña 
vera»  {Invent.  Cat.  ToL  de  1273,  Bibl.  Nac,  ms.  31022,  fo- 
lios 188-193).  «Alifafe  ['cobertor']  de  esquiroles,  quinze  mrs.» 
fCo/'/é'í  tle  Jerez,  1 268,  I,  70).  Dice  Bourquelot,  Foires  de  Cliant- 


'  Esponza  en  Tallüren,  Estudio  sobre  la  (iaya  de  Sc'¿.'via,  pá<;.  89, 
es  errata  por  espanza. 

*  Donde  se  le  confunde  con  esquila  'campanilla'.  Lo  cita  sin  saber 
su  significado  Moraes,  Diccionario  portuptés.  El  REWh,  8003,  lo  inter- 
preta correctamente. 


352  AMÉRICO    CASTRO 

pagne,  pág.  277  :  «Les  peaux  d'escuriaux  ou  d'écureils,  qui  se 
divisaient  en  divers  genres,  et  formaient  les  fourrures  appelées 
gros  vairs,  menú  vair  et  gris,  suivant  leur  finesse  et  leur  cou- 
leur*.  Para  la  etimología  véase  Diez,  s.  v.  scojattolo.  El  griego 
axíoDpoc;  'ardilla',  lat.  el.  schirns,  conservó  en  el  habla  el  valor 
oclusivo  de  x  por  haber  tenido  metátesis,  (*scuirus,  *squi- 
rus),  de  la  que  es  reflejo  squiriolus,  scuriolus  (GGlLat,  III, 
569),  squirio  (Du  Cange);  la  Península  tendría  una  forma  sin 
yod,  *esquiru,  en  tanto  que  las  Gallas  reflejan  un  diminutivo. 

Estampas  (pág.  lO^^).  —  'Etampes',  de  donde  venían  las 
telas  llamadas /maí:  «Frisas  d'Estampas,  la  vara  de  la  mejor 
medio  mr.  de  dineros  alfonsís»  (Cortes  á^  ]eTQz,  1268,  I,  65)^. 
En  1204,  Felipe  Augusto  de  Francia  concede  franquicia  a  los 
tejedores  de  Etampes:  «Uuittavimus  omnes  textores  manentes 
et  mansuros  Stampis,  qui  propriis  manibus  texent,  tam  in 
lineo  quam  in  lana  ex  ómnibus  consuetudinibus  quae  ad  nos 
pertinent»  -. 

EsTANFORT  (pág.  IO^q  ^^  ^g  ^g  ^g).  —  No  figura  esta  pala- 
bra  en  los  diccionarios  españoles,  y  los  ejemplos  medievales 
son  muy  raros:  «A  Arnalt,  joglar,  para  un  tabardo,  .viii.  varas 
de  estanfort,  a  .viii.  mrs.»  (Libro  de  la  casa  de  Sancho  IV, 
fol.  213  r,  v).  La  ley  portuguesa  de  tasa  (1253)  lo  cita:  «Cobi- 
tus...  de  meliori  stanforte  de  Brugiis  ualeat  quindecim  solidos» 
(Port.  Monimi.  Hist.,  I,  193).  «Cobitus  de  stanforte  de  Caá 
ualeat  nouem  solidos...  Cobitus  de  stanforte  uiadu  de  Ipri  ualeat 
undecim  solidos»  (Ibíd.).  Las  Ordenanzas  de  Barcelona  (1271) 
también  lo  mencionan :  «Estanforts  e  biíTes  dArres»  (fol.  234  v). 
Nuestro  arancel  hace  venir  el  estanfort  de  Santomer,  Raz, 
Valenciennes,  Brujas,  Tournay,  Cam,  Roán,  Chartres,  Parthe- 
nay,  Montreuil  y  de  Inglaterra.  Creo  se  refieren  a  este  paño 
las  Cortes  de  Jerez  de  1268  al  decir  (I,  65):  «Panno  de  Santo- 
mer», y  quizá  se  deba  a  esta  circunstancia  el  que  esas  Cor- 
tes no  citen  el  estanfort.  Godefroy  lo  define:  «Sorte  de  drap 


^     Después  de  Navidad  valen  menos:  «De  las  mejores  frisas  de  Es- 
tampas, la  vara  tres  sueldos  de  dineros  alfonsís»  (Ibid.,  pág.  67). 
2     Fagniez,  Doawients  reJatifs  a  l'histoire  de  rindustrie,  I,  112. 
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de  premiere  qualité  et  fort  cher,  cjui  paraít  avoir  été  princi- 
paleiiient  fabriqué  a  Stamford  ville  d'Angleterre,  et  imité 
ensuite  dans  les  villes  du  Nord  de  la  France»  '.  Los  ejemplos 
que  cita  Godefroy  son  del  siglo  xiii,  lo  mismo  que  los  nues- 
tros; parece,  pues,  que  esta  tela  dejó  de  usarse  posteriormen- 
te o  cambió  de  nombre  -.  No  encuentro  mención  de  tal  pala- 
bra en  los  diccionarios  provenzales  de  Raynouard  y  Levy. 
Hay  quien  la  deriva  del  nombre  de  la  ciudad  inglesa  Stam- 
ford (RElVb,  822Ó);  la  remisión  que  hace  Meyer-Lübke  a 
Rom.,  VI,  604,  no  sirve  para  apoyar  dicha  etimología,  pues  en 
ese  lugar  Paul  Meyer  parece  sostener  la  etimología  estainfort 
(stamen  forte),  que  propone  Bourquelot,  Foires  de  Cham- 
pagne, I,  228,  y  también  Du  Cange,  s.  v.  stamfortis.  Que 
este  tejido  venía  de  Inglaterra  se  desprende  ya  de  algunos 
de  los  textos  antecitados;  además :  «Medietatem  unius  panni 
estanforti  de  Anglia,  vel  medietatem  estani  forti  de  Arraz» 
(Fagniez,  Dociunents  cits.,  I,  262).  Pero  más  probable  parece 
que  el  nombre  venga  del  de  la  ciudad  flamenca  Stenaforda, 
cerca  de  Ipres,  como  dice  Du  Cange,  s.  v.  staufortis,  en 
contradicción  con  lo  dicho,  s.  v.  stamfortis  ^.  Se  trataría  de 
una  de  tantas  telas  flamencas;  también  se  fabricaban  en  Ingla- 
terra. 

Estaño  (pág.  II3).  —  En  el  Elogio  de  España  que  repro- 
duce la  Primera  Crónica  General,  se  dice:  «Rica  de  metales, 
de  plomo,  de  estanno»  (pág.  34).  Su  comercio:  «A  .xxiii.  días 
de  marzo  metió  .\mat  de  \'^ancin...  un  quintal  et  medio  de 


'  El  estanfort  era  blanco  o  teñido  en  diferentes  coloreí,  entre 
otros,  azul  y  escarlata  (Bourquelot,  Foires  de  Champagne,  I,  2301. 

'  Sin  embargo,  en  documentos  de  Arras  del  siglo  xiv  (sin  indica- 
cir3n  de  año),  que  traen  Espinas  y  Pirenne,  en  el  Rccueil  citado  antes, 
pág.  5,  nota  2,  aparece  el  estanfort :  «Que  nuiz  couretiers  ne  soit  si 
hardis  qu'il  accate  estanflV)rt,  ne  saye,  ne  bifle,  ne  cambrisien,  qu'il  ne 
le  face  veir  as  espincheurs»  (II,  184^  «Qui  couvrelurcs  d"estanfort 
veult  faire,  si  le  face  de  23  aunes  de  long  au  plus,  et  de  16  Ib.  de  poix 
au  mains  secque  as  liches>  (Arras,  siglo  xiv)  (I,  224). 

5  También  se  adhiere  a  esta  explicación  Rolin,  Documenis  drafs 
XIII'  siecle,  píg.  67. 
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estanno,  que  fué  preciado  el  quintal  .l.  mrs.»  {Libro  de  la 
casa  de  Sancho  IV,  fol.  23  r).  «Carrega  de  stagno,  .11.  sol. 
et  .VII.  dr.»  {Lczda  de  1 22 1,  Capmany,  II,  4).  «Pro  quíntale 
de  ferré  et  de  stagno...  quatuor  den.»  (Lezda  de  Tamarit, 
1243,  Capmany,  II,  17)  ^  «El  quintal  del  estanno  [valga] 
ocho  mrs.»  [Cortes  de  Jerez,  1268,  I,  Ó4).  Sus  usos:  «Mando 
fer  a  Apelles,  omagenes  d'estanno»  (A/ex.  O.,  copla  1904). 
«En  las  eglesias  pobres,  donde  no  podiesen  haber  tales  cáli- 
ces [de  oro  o  plata],  bien  los  pueden  haber  de  estaño»  (Par- 
tida /,  edic.  cit..  I,  182).  «Dos  vinageras,  una  de  cobre  z  otra 
de  estaño»  (luveut.  Cat.  Salam.  de  1275,  RBAM,  Vil,  175). 
«Buenas  sartas  de  estaño...  Seys  anillos  de  estaño»  (J.  Ruiz, 
coplas  1003  y  1036). 

Facha  (pág.  I3i)- —  «El  rey  traía  una  facha  que  le  decían 
facho,  de  acero  muy  templado»  (Conq.  Uliram.,  pág.  260). 
«Destrales  e  fachas,  segures  e  fachones»  (Fernán  González,  co- 
pla 64).  Facha  procede  del  germ.  liapja,  a  través  del  fr.  hache  y 
y  la/-  inicial  se  debe  a  la  h-,  como  en  fonta  y  otros  casos; 
tratamiento  análogo  tienen  las  aspiradas  iniciales  del  árabe 
(véase  M.  Pidal,  Cantar  de  Mió  Cid,  I,  174). 

Falcón  (pág.  1312)-  —  El  «falcón  neblí»,  «señor  et  prín- 
cipe de  las  aues  de  la  caga»,  según  el  canciller  Ayala  (véase 
arriba,  pág.  19)  -.  «Los  falcones  neblís  crían  et  nagen  en  la 
Alta  Alemania...;  otrosí  en  Noruega  et  en  Pruga,  et  de  ally  los 
compran  los  mercadores...  et  tráenlos  a  Brujas...  et  dellos  traen 
en  España  a  los  reyes  et  a  los  señores  que  lo  encomiendan  a 
los  mercadores,  quando  allá  van  a  Brujas  et  gelos  traen»  (Aves 
de  ca^a,  pág.  16)  '^  «Que  falcón  borni  prima  et  mudado  et 
lebrero  que  non  vala  más  de  .xii.  mr.»  (Cortes  de  Sevilla,  1 2 52, 
pág.   133)*.   «Falcón  bahari  prima  que  cagare,  el  meior  que 


'     Véase  artículo  Cobre. 

2  Comp. :  «El  rrey  de  todas  nos  las  aues  es  el  falcón  oriol»  (Calila, 
edic.  Alemany,  pág.  139). 

'  Véanse  además  págs.  38,  40,  113,7  P^r^  su  precio,  45.  Para  la  his- 
toria de  la  caza  con  halcón  en  el  siglo  xiii,  J.  Manuel,  Caza,  pág.  43. 

*     Anales  de  la  Junta  para  Aínpliacidn  de  Esludios,  III. 
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non  vala  más  de  .viii.  mr.»  (Jbiii.,  pág.  1 34).  «Falcón  prime- 
ra sacre  que  non  cagare,  que  non  vala  más  de  .xv.  mr.  el 
meior>  (Ih¡d.,  pág.  1 34).  «Falcón  bahari  tort^uello  que  caga- 
re, .1.  mr.  el  meicr»  (Ibid.).  «Mando  que  agor,  nin  falcón  nin 
gauilán  que  le  non  tomen  yaciendo  sobre  los  huevos,  nin  ía- 
ziendo  su  nido  nin  mientre  que  touiere  fijos  o  hueuos  /  [Ibid., 
pág.  133).  «A  Corrado,  falconero  del  rey,  que  iba  a  Cuenca  a 
la  muda  con  un  falcón,  —  en  V^alladolid,  .l.  mrs.»  [Libro  de 
la  casa  de  Sancho  IV,  fol.  56  7'j.  «Ningún  ombre  non  debe 
toyller  perdiz  ad  aztor  ni  a  falcón»  (Fuero  de  Navarra,  pági- 
na 1 17).  «Venadores  nin  cazadores  non  deben  ser  los  clérigos... 
nin  deben  haber  azores,  nin  falcones  nin  canes  para  cazar» 
{Partida  I,  edic.  cit.,  I,  285). 

Feuiella  (pág.  123).  —  No  poseo  otro  ejemplo  de  esta 
forma;  la  c  por  /  ante  -iello  (no  -illo)  hace  pensar  que  la  pro- 
nunciación fuese  ya  feíiilla  ^  pues  de  otro  modo  se  compren- 
de mal  la  disimilación  de  la  z  de  *  fíbélla  ante  -ic.  Lo  corrien- 
te es,  Jiuiella:  «Manda  el  rey  que  todos  clérigos  de  su  casa... 
nin  trayan  gapatos  a  cuerda  nin  de  fiuiella»  (Cortes  de  Valla- 
dolid,  L258, 1,  55)-  *-v.  capas  que  tienen  fiuiellas  de  plata  gran- 
des doradas»  (Invent.  Cat.  Tol.  de  1 2 54  a  1 26 1,  AHX,  987  B, 
fol.  90/-^.  «De  .xir.^  de  fiuiellas-,  .1.  dinero  >  (Fuero  de  Zori- 
ta, edic.  cit.,  410).  «Dos  cintas  de  seda  verde,  con  las  fiuiellas 
et  los  cabos  de  plata»  (Invent.  Cat.  Tai  de  1273,  Bibl.  Nac, 
ms.  31022,  fols.  188-193),  «Como  correa  con  fiuiella  llega 
los  pannos  al  omne  que  la  cinne»  (Prini.  Crón.  Gral.,  pági- 
na ÓÓ4).  «[Los  obispos]  non  deben  traer  bronchas  nin  cintas 
con  fibiellas  doradas»  (Partida  /,  edic.  cit..  I,  224).  La  forma 
siuiella  del  Alcxandre  (copla  105)  podría  no  ser  errata  por 
fiuiella,  si  realmente  el  mirandés  sibella  existe  (RFAVb,  3276); 
pero  resulta  extraño  que  la  /-  haya  dado  vf-  en  lugar  de  c- 
(ast.  cibiella,  sant.  cebilla).  Desde  luego  no  es  admisible  que 
Meyer-Lübke  en  el  RFAVb,  }i-~C),  para  las  formas  hispánicas 


'     Como  aparece  ya  en  el  Corvadlo,  p.1tj.  i  J4.  A.  de  Falencia,  Voca- 
bulario,  fols.  78  y  467. 

'     Ureña  imprime  por  cvTAi^/uneUjs. 
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con  c-,  piense  en  cruce  con  subula;  la  alternancia  de /- 
y  c-  es  bastante  conocida  {Rom.,  XXIX,  342;  RFE,  I,  182. 
Dato  sobre  la  importación  :  «Este  día  metió  al  regno  Sancho 
de  Studiello...  .xii.  millares  de  fiuilletas,  .xx.  mrs.»  {Libro  de 
la  casa  de  Sancho  IV,  fol.  17  r). 

Américo  Castro. 

(Co7itinitará.) 


OBSERVACIONES  SOBRE  EL  ESPAÑOL 
EN  AMÉRICA 


Sería  tiempo  ya  de  acometer  trabajos  de  conjunto  sobre 
el  español  de  América.  Los  materiales  abundan  en  la  lite- 
ratura, tanto  la  popular  como  la  culta  de  temas  populares,  y 
en  obras  de  filología  o  de  gramática,  especialmente  bajo  la 
forma  de  diccionarios  de  regionalismos  ^.  Entretanto,  creo 
oportuno  anotar  unas  cuantas  observaciones  preliminares. 

I.     Zonas  dialectales. — En  cualquier  estudio  sobre  el  cas- 
tellano de  América  debe  comenzarse  por  abandonar,  siquiera 


'  Véanse  las  indicaciones  bibliográficas  del  Conde  de  la  Vinaza,  Bi- 
blioteca histórica  de  la  filología  castellana,  Madrid,  1893,  págs.  911a  930; 
R.  Lenz,  Diccionario  etimolójico  de  voces  chilenas  derivadas  de  lenguas 
indijenas  americanas,  Santiago  de  Chile,  1905-1910,  págs.  58  a  90;  C.  Ca- 
KROi.L  Marden,  N'otes  for  a  bibliography  of  American  Spanish,  en  el 
tomo  II  de  los  Siudies  in  honor  of  A.  Aíarshall  Elliott  (hacia  191 1),  y 
M.  DE  Toro  Gisbert,  Americanismos,  París,  s.  a.  (hacia  1912),  págs.  169- 
219.  Los  principales  Vocabularios  allí  mencionados  son  los  de  S.  A.  La- 
fone  Quevedo  (Argentina);  Ciro  Bayo  (Argentina  y  Bolivia);  D.  Gra- 
nada (Argentina  y  Uruguay);  M.  L.  Amunátegui,  A.  Echeverría  y  Reyes 
y  Z.  Rf)dríguez  (Chile);  Juan  de  Arana  y  R.  Palma  (Perú);  C.  R.  Tobar 
(Ecuador);  R.  Uribe  Uribe  (Colombia);  B.  Rivodó  (Venezuela);  C.  Ga- 
gini  (Costa  Rica);  A.  .Membreño  (Honduras);  A.  Batres  Jáuregui  (Gua- 
temalíiV,  J.  García  Icazbalceta,  E.  Mendoza  y  C.  A.  Róbelo  (México),  y 
J.  M.  .Macias  y  E.  Pichardo  (Cuba).  Entre  los  posteriores  de  (¡ue  tengo 
noticia  se  cuentan  los  de  T.  Garzón  y  L.  Segovia  para  la  Argentina 
(cfr.  M.  DE  Toro  Cíisbert,  Los  nuevos  derroteros  del  idioma,  París,  loiS), 
de  A.  Malaret  para  Puerto  Rico  (Diccionario  de  provincialismos  de  Puerto 
Rico,  1917)  y  de  A.  Zayas  y  Alfonso  para  las  palabras  indígenas  de  las 
Antillas  (Lexicografía  antillana.  Habana,  1914). 

Tomo  VIII.  25 
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temporalmente,  las  afirmaciones  muy  generales  :  toda  genera- 
lización corre  peligro  de  ser  falsa.  Diferencias  de  clima  \  dife- 
rencias de  población,  contactos  con  diversas  lenguas  indíge- 
nas, diversos  grados  de  cultura,  mayor  o  menor  aislamiento, 
han  producido  o  fomentado  diferenciaciones  en  la  fonética  y 
en  la  morfología  -,  en  el  vocabulario  y  en  la  sintaxis  ^.  Ante 


'  La  influencia  del  clima,  tan  difícil  de  distinguir,  por  lo  general, 
parece  manifestarse  en  el  siguiente  caso:  en  la  República  mexicana 
es  fácil  observar  diferencias  fonéticas,  unidas  a  gran  semejanza  de 
vocabulario,  entre  la  ciudad  de  México,  situada  en  tierra  fría,  a  más 
de  2.000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y  el  puerto  de  Veracruz, 
en  la  tierra  caliente.  En  la  capital,  las  consonantes  se  pronuncian  con 
gran  precisión  y  aun  minuciosidad,  en  cualquier  posición  que  estén 
—  así,  el  difícil  grupo  //,  con  ele  sorda,  del  idioma  náhuatl,  en  palabras 
como  Tlatlaiiqtii,  Citlaltépetl,  Popocatépetl,  ilaco,  tlacuache  (otras  veces 
clacuacho) — ;  las  vocales  son  breves,  y  las  inacentuadas  tienden  a  per- 
derse: bloques  para  apimtes'^  blocs  pr'apunts;  vicjesito^  viejsií";  pre- 
sioso~^ psioso;  pase  usté~^ pas-sté;  en  Veracruz,  la  vocal  recobra  —  al 
menos  en  gran  parte  —  su  plenitud  española,  y  en  cambio  la  conso- 
nante en  fin  de  sílaba  y  en  otras  posiciones,  verbigracia,  la  de  inter- 
vocálica, tiende  a  debilitarse,  si  bien  no  tanto  como  en  las  Antillas, 
donde  el  vulgo  acostumbra  —  según  su  propia  expresión  — «comerse 
las  letras».  Es  probable  que  en  toda  América  haya  parecidas  diferen- 
cias de  fonética  entre  las  tierras  bajas  y  las  tierras  altas  (cfr.  R.  J. 
Cuervo,  Apuntaciones  criticas  sobre  el  lenguaje  bogotano,  sexta  edición, 
París,  1914,  §§  746,  749,  751,  758,  771  y  776,  y  R.  Menéndez  Pidal,  Ma- 
nual de  Gramática  histórica  española,  cuarta  edición,  Madrid,  iqi8,  pá- 
gina 85,  nota):  las  tierras  altas  parecen  propender,  verbigracia,  a  con- 
servar la  ese  en  fin  de  sílaba  y  la  de  intervocálica;  las  tierras  bajas  tien- 
den a  la  pérdida  de  ese  y  de.  En  la  Sierra  del  Perú,  según  se  me  infor- 
ma, se  tiende  a  hacer  breves  las  vocales,  como  en  la  altiplanicie  de 
México. 

2  Véanse  más  adelante  los  datos  solare  la  conjugación. 

3  Ejemplo:  en  las  Antillas,  en  Venezuela  y  en  Colombia  se  emplea 
el  que  adverbial  a  la  francesa  en  lugar  de  donde,  cuando,  como,  etc.:  allí 
€s  que  está;  entonces  filé  que  lo  hizo;  asi  es  que  se  hace;  por  eso  es  que  voy 
(cfr.  R.  J.  Cuervo,  Apuntaciones  criticas,  §  460:  el  fenómeno  me  parece 
francamente  popularj  y  no  debido  a  influencia  francesa,  porque  lo  he 
encontrado  en  lugares  donde  se  lee  muy  poco  y  donde  hace  cincuenta 
años  llegaban  muy  pocos  libros  traducidos  del  francés);  pero  en  Méxi- 
co no  existe  semejante  empleo  á&\que.  Tampoco  existe  en  México  el 
uso  de  donde  como  equivalente  del  chez  francés,  uso  frecuente  en  e  i 
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tanta  diversidad  fracasa  una  de  las  generalizaciones  más  fre- 
cuentes :  el  andalucismo  de  América;  tal  andalucismo,  donde 
existe  —  es  sobre  todo  en  las  tierras  bajas  — ,  puede  estimarse 
como  desarrollo  paralelo  y  no  necesariamente  como  influen- 
cia del  Sur  de  España  ^ 


Norte  de  España,  en  las  Antillas,  Colombia,  Costa  Rica,  Perú  y  Chile: 
para  esos  casos,  en  la  Argentina  se  emplean  las  frases  adverbiales  en 
lo  de,  a  lo  de,  etc.  En  cambio,  la  generalización  sobre  el  loísmo  de 
América,  el  empleo  sistemático  de  la  como  acusativo  masculino,  sí 
parece  justa  (cfr.  R,  J.  Cuervo,  Los  casos  enclíticos  y  proc/t'licos  del  pro- 
nombie  de  tercera  persona  ett  castellano,  en  Romanía,  1895,  XXIV,  108, 
109,  230  y  235,  y  notas  a  la  Gramática  de  Bello,  edición  de  París,  1916, 
nota  121,  y  R.  Lenz,  La  oración  y  sus  partes,  ¡Madi'id,  1920,  §  52);  el  le 
acusativo  de  la  lengua  escrita  y  aun  del  habla  culta,  nace  siempre 
de  imitación  literaria  donde  he  podido  observarlo.  El  antiguo  dativo  ge 
sobrevive  entre  los  campesinos  del  Sur  de  la  República  dominica- 
na, con  pronunciación  de  Jota  moderna,  en  frases  como  ge  lo  doy, 
ge  lo  digo. 

*  La  idea  del  andalucismo  se  insinúa,  de  seguro  por  simple  inad- 
vertencia, aun  donde  menos  se  la  espera;  por  ejemplo:  «propia  de 
Andalucía,  y  por  lo  tanto  de  x^mérica»,  en  R.  Menéndez  Pidal,  Gramá- 
tica histórica,  pág.  87  (bastaría  suprimir  el  «por  lo  tanto»).  R.  J.  Cuervo 
me  parece  representar  la  opinión  justa,  apoyada  en  buenos  datos: 
«toda  la  Península  dio  su  contingente  a  la  población  de  América»  (El 
castellano  en  América,  en  el  BuUetin  Hispanique,  1901,  III,  41-42;  véan- 
se además  Apuntaciones  criticas,  §  996  de  la  sexta  edición,  y  prólogo  a 
la  qui^nta).  F.  Hanssen,  en  su  Gramática  histórica  de  la  lengua  castella- 
na, Halle,  1913,  se  limita  (P'^g-  3)  a  decir  que  *el  lenguaje  popular 
de  América  se  parece  en  muchas  particularidades  al  sermo  ruslicus 
de  España,  y  especialmente  al  andaluz».  Igualmente  T.  Navarro  To- 
más, Manual  de  pronunciación  española,  Madrid,  1918:  «En  líneas  gene- 
rales, la  pronunciación  hispanoamericana  se  parece  más  a  la  andaluza 
que  a  la  de  las  demás  regiones  españolas.»  R.  Lenz,  en  sus  Bcitráge 
zur  Kenntnis  des  Amerikanospauischtti  [Zeitschrift  für  romanische  Phi- 
lologie,  1893,  XV'II,  189),  opina  que  los  colonizadores  procedían  de 
todas  las  provincias  de  España,  lo  cual  hubo  de  producir  una  espe- 
cie de  nivelación  lingüistica  («eine  sprachliche  Ausgleichung»);  pero 
en  el  primero  de  los  Ensayos  filolójicos  americanos  (Anales  de  ¡a  Uni- 
versidad de  Chile,  1894,  LXXXIX,  113  a  132')  hace  concesiones  a  la 
noción  muy  divulgada,  pero  no  probada,  de  que  en  la  colonización 
predominaron  los  extremeños  y  los  andaluces,  A  las  pruebas  aduci- 
das por  R.  J.  Cuervo  creo  útil  agregar  una  que  está  al  alcince  de 
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Provisionalmente  me  arriesgo  a  distinguir  en  la  Améric» 
española  cinco  zonas  principales :  primera,  la  que  comprende- 
las  regiones  bilingües  del  Sur  y  Sudoeste  de  los  Estados  Uni- 
dos, México  y  las  Repúblicas  de  la  América  Central;  segunda^ 
las  tres  Antillas  españolas  (Cuba,  Puerto  Rico  y  la  República 
dominicana,  la  antigua  parte  española  de  Santo  Domingo), 
la  costa  y  los  llanos  de  Venezuela  y  probablemente  la  porción 
septentrional  de  Colombia;  tercera,  la  región  andina  de  Vene- 
zuela, el  interior  y  la  costa  occidental  de  Colombia,  el  Ecua- 
dor, el  Perú,  la  mayor  parte  de  Bolivia  y  tal  vez  el  Norte  de 
Chile;  cuarta,  la  mayor  parte  de  Chile;  quinta,  la  Argentina, 
el  Uruguay,  el  Paraguay  y  tal  vez  parte  del  Sudeste  de  Boli- 
via. El  carácter  de  cada  una  de  las  cinco  zonas  se  debe  a  la 
proximidad  geográfica  de  las  regiones  que  las  componen,  los 
lazos  políticos  y  culturales  que  las  unieron  durante  la  domi- 
nación española  y  el  contacto  con  una  lengua  indígena  prin- 
cipal (I,  náhuatl;  2,  lucayo;  3,  quechua;  4,  araucano;  5,  gua- 
raní). El  elemento  distintivo  entre  dichas  zonas  está,  sobre 
todo,  en  el  vocabulario;  en  el  aspecto  fonético,  ninguna  zona 
me  parece  completamente  uniforme  ^. 

Dentro  de  cada  zona  hay  luego  subdivisiones.  Así,  en  la 
primera,  la  zona  mexicana,  habría  que  distinguir,  cuando  mé- 


todos: recórrase  la  lista  de  los  españoles  más  conocidos  que  pasaron 
a  América  durante  los  primeros  cincuenta  años  de  la  conquista,  y  se 
verá  que  los  andaluces  y  extremeños  suman  menos  que  los  nativos 
de  otras  regiones  de  España,  especialmente  de  las  dos  Castillas.  La 
proporción  exacta  en  que  cada  región  española  contribuyó  a  formar 
la  población  de  América  podría  determinarse  mediante  el  examen  de 
los  registros  de  naves  en  el  Archivo  de  Indias;  tarea  que  no  sería 
demasiado  larga  y  sí  fecunda  en  resultados.  Interesante  ensayo  es  el 
de  Ricardo  Rojas,  El  idioma  de  los  conquistadores,  capítulo  VI  del  pri- 
mer tomo  de  su  Historia  de  la  literatura  argentina,  Buenos  Aires,  1918;. 
sería  útil  reunir  mayor  cantidad  de  materiales. 

^  De  estas  zonas  conozco  personalmente  las  dos  primeras;  de  las 
demás  conozco  gran  número  de  individuos.  Al  contrario  de  lo  ciue 
sugiero  para  la  América  española,  en  el  inglés  de  los  Estados  Unidos- 
la  división  en  tres  zonas  (Nordeste,  Sudeste  y  Oeste)  se  basa  en  dife- 
rencias fonéticas  principalmente. 
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■nos,  seis  regiones :  el  territorio  hispánico  de  los  Estados  Uni- 
dos, donde  la  lengua  ha  sufrido  curiosas  transformaciones  foné- 
ticas; el  Norte  de  la  República  mexicana;  la  altiplanicie  del 
Centro,  donde  se  halla  la  ciudad  de  ^México,  región  que,  como 
Castilla  en  España,  da  al  conjunto  su  carácter  fundamental, 
derivado  en  parte  de  la  influencia  del  náhuatl,  el  idioma  de 
los  aztecas;  las  tierras  calientes  de  la  costa  oriental,  en  parti- 
cular Veracruz  y  Tabasco;  la  península  de  Yucatán,  donde 
ejerce  influencia  el  maya;  y  la  América  Central,  comenzando 
€n  el  Estado  mexicano  de  Chiapas,  que  antiguamente  formó 
parte  de  Guatemala.  Y  todavía  es  probable  que  la  América 
Central  se  subdivida  en  regiones  diversas. 

II.  Lengua  criolla.  —  Como  el  castellano  convive  con  los 
idiomas  indígenas  en  muchos  países  de  América  —  y  por  lo 
menos  en  uno,  el  Paraguay,  se  halla  todavía  en  inferioridad 
numérica  — ,  son  frecuentes  los  casos  de  mezcla  de  lenguas  ^. 
A  veces  estas  mezclas  llegan  a  constituir  dialectos  interme- 
dios :  tal  el  hisp ano-náhuatl  de  Nicaragua,  el  cual  se  remonta 
quizás  al  siglo  xvi,  y  ha  servido,  sobre  todo,  como  lingua franca 
entre  tribus  indias  de  la  América  Central  -.  En  el  Sudoeste 
hispánico  de  los  Estados  Unidos  comienzan  a  notarse  mezclas 
con  el  inglés  ^. 

La  única  lengua  criolla  que  el  castellano  ha  producido  en 


'  Como  ejemplos  de  mezcla  entre  el  castellano  y  lenguas  indígenas 
de  la  América  del  Sur,  véanse  Cantos  populares  americanos,  recogidos 
por  Ciro  Bayo  en  la  Revue  Hispaniquc,  1906,  XV,  805  (romance  de  Bo- 
livia);  Paraguay  native  poeiry,  recogida  por  R.  Schuller  en  el  Jour- 
nal of  American  Folk-lore,  1913,  XXVI,  338-350,  y  Folk-lort  araucano, 
recogido  por  TomXs  Guevara  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile, 
1910,  CXXVII. 

2  Véase  Tlie  Güegüence,  a  comedy  ballet  in  tlte  Na/iuail-S/'anisli  dia- 
lect  of  Nicaragua,  con  traducción  y  estudio  de  D.  G.  Bi  inton,  Brinton's 
Library  of  Aboriginal  American  Literature,  vol.  111,  riladdtia,  1885. 
Sobre  la  lengua  del  Güegüence  hay  un  estudio,  poco  satisfactorio,  de 
A.  M.  Elliott,  The  Nahuall-Spanish  dialect  of  Nicaragua,  en  el  Ameri- 
tan Journal  of  Philologv,  18S4,  V. 

'  Cfr.  A.  M.  Espinosa,  Speech  mixture  in  New  México,  en  The  Pacific 
Ocean  in  history,  New- York,  1917,  págs.  40S-428. 
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el  Nuevo  Mundo  bajo  la  influencia  de  la  raza  negra  es  el  papia- 
mento, y  existe,  no  en  regiones  de  la  América  propiamente 
llamada  española,  sino  entre  la  gente  de  color  de  las  islas  de 
Curazao,  Oruba  y  Buen  Aire,  holandesas  desde  1634.  La  gente 
culta  habla  a  menudo  tres  idiomas:  castellano,  inglés  y  holan- 
dés, y  aun  los  escribe  literariamente;  así  el  poeta  J.  S.  Cora- 
sen ^.  Addison  Van  Ñame,  en  su  artículo  Contribiitions  io 
Creóle  Grammar  ^,  menos  conocido  de  lo  que  merece,  hace 
observaciones  interesantes  al  respecto:  «Sorprende  a  primera 
vista  descubrir  que,  si  bien  el  criollo  francés  está  muy  extendi- 
do, no  hay  lenguaje  criollo  en  las  islas  españolas  :  Cuba,  Santo 
Domingo,  Puerto  Rico,  Margarita  ^;  pero  la  diferencia  en  la  pro- 
porción numérica  de  las  dos  razas,  africana  y  europea,  nos  da 
la  explicación:  los  blancos  predominan  sobre  los  negros.» 

En  segui-da  Van  Ñame  cita  y  extracta  observaciones  del 
dominicano  Esteban  Pichardo,  autor  del  primer  libro  sobre 
regionalismos  de  América;  según  él,  los  negros  nacidos  en 
África  y  llevados  a  Cuba  mutilaban  y  corrompían  el  español* 
pero  sus  descendientes  nacidos  en  la  isla  lo  hablaban  bien, 
«como  los  blancos  del  país,  de  su  nacimiento  o  vecindad»  *. 
Y  agrega  el  escritor  norteamericano  : 

«El  criollo  español  se  halla  solamente  en  la  isla  de  Curazao 


^  Cñ-.  C.  Carroll  Marden,  Notes  for  a  hibliography  of  Afuerican 
Spatiish,  págs.  289-290. 

'^  En  las  Transactions  of  tJie  American  Philolgical  Association  corres- 
pondientes a  los  años  1869-1870",  vol.  I,  Hartford,  1871,  págs.  124-125. 
El  estudio  de  Van  Ñame  sobre  el  papiamento  de  Curazao  (págs.  149 
a  159)  es  más  completo  que  el  de  F.  A.  Coelho,  Os  dialectos  románicos 
ou  neolatinos  en  África,  Asia  e  America,  en  el  Boletim  da  Sociedade  Geo- 
graphica  de  Lisboa,  1880,  págs.  174-177. 

2  Isla  cercana  a  la  costa  septentrional  de  la  América  del  Sur;  per- 
tenece a  Venezuela. 

*  Esteban  Pichardo,  Diccionario  provincial,  casi  razonado  de  voces  y 
frases  cubanas,  cuarta  edición,  Habana,  1875,  P^g-  x.  La  primera  edi- 
ción se  publicó  en  1836.  Como  precursor  del  escritor  dominicano  debe 
citarse  al  español  Antonio  de  Alcedo,  que  incluyó  un  vocabulario  de 
palabras  americanas  en  su  Diccionario  geográfico- histórico  de  las  Indias 
occidentales,  Madrid,  1789. 
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y  SUS  dependencias,  Oruba  y  Buen  Aire,  que  fueron  coloni- 
zadas por  España,  pero  desde  hace  más  de  dos  siglos  están 
en  poder  de  los  holandeses.  Este  aislamiento  respecto  de  la 
lengua  madre  es  probable  que  haya  influido  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  criolla,  puesto  que  en  Surinam,  bajo  condiciones 
algo  parecidas,  hallamos  el  único  criollo  inglés  que  merece 
tal  nombre.  La  abundancia  y  la  plenitud  de  las  vocales  espa- 
ñolas, en  comparación  con  las  del  francés,  al  dar  a  las  sílabas 
una  estructura  más  semejante  a  la  de  las  lenguas  africanas, 
hace  más  fácil  la  adquisición  del  castellano  y  pudo  resultar 
menos  favorable  a  la  formación  de  una  lengua  criolla,  así  como 
el  hecho  del  que  el  inglés-esté  ya  de  por  sí  tan  acriollado  en 
su  gramática,  ha  impedido  mayores  avances  en  tal  dirección»  ^ 


1  \V.  Meyer-Lübke  atribuye  a  Santo  Domingo  y  a  la  isla  de  Tri- 
nidad, equivocadamente,  dialecto  negro-español  (en  la  Introducción  al 
esUidio  de  la  lifigüistica  romance.  Heidelberg,  1901,  §  17  de  la  traduc- 
ción española  áe,  Américo  Castro,  Madrid,  191 4,  y  en  el  artículo  Die 
rotnanischcn  Sprachen,  pág.  449  del  volumen  Die  romanischen  Litera- 
turen  und  Sprachen,  de  la  colección  Die  Kultur  der  Gegenwart,  Berlín 
y  Leipzig,  1909;  para  otros  datos  geográficos  incompletos  o  erróneos 
en  las  obras  de  Meyer-Lübke,  al  tratar  de  la  distribución  geográfica 
del  español,  véanse  la  Gratndtica  de  las  lenguas  romances,  I,  §  4,  y  el 
artículo  Romance  ¡anguages  en  la  Enciclopedia  Británica,  undécima  edi- 
ción, tomo  XXII,  510).  He  combalido  el  error  en  mi  artículo  La  lengua 
de  Santo  Domingo  en  la  Revista  de  Libros,  19 19,  III;  precisamente  el 
español  de  la  República  dominicana,  tanto  el  popular  como  el  culto, 
se  aparta  de  sus  orígenes  europeos  mucho  menos  que  el  de  otros 
países  de  América.  Véase,  por  ejemplo,  esta  opinión  con  que  tropiezo 
al  azar:  lEs  tan  claro  y  castizo  el  lenguaje  que  usa  la  autora  (Cleopa- 
tra  Cordi  viola,  argentina)  que  más  bien  parece  de  Colombia,  de  Santo 
Domingo  o  de  Cuba  que  de  la  República  del  Plata.»  (Enrique  Gay 
Calbó,  Cuba  Contemporánea,  1919.  XÍX,  211.)  Compárense  además 
Otto  Schoenrich,  Santo  Domingo,  Nueva  York,  1918.  págs.  172-173 
— aunque  contiene  errores  en  m.iteria  lingüística  como  en  otras  mate- 
rias, es  uno  de  los  pocos  libros  que  hablan  del  castellano  en  aq.uel 
país—,  y  el  Diccionario  provincial  de  Pichardo,  que  trae  muchas  refe- 
rencias a  la  patria  del  autor. 

El  error  de  Meyer-Lübke  pudo  nacer  de  interpretar  mal  lo  que 
dice  G.  Baist,  Die  spanische  Sprache,  en  la  primera  edición  del  primer 
tomo  del  Grundriss  de  Grober  (Estrasburgo,  18S8).  Dice  Baist.  des- 
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III.  Distribución  geográfica  de  los  fenómenos  fonéti- 
cos. —  Como  es  de  suponer,  el  castellano  de  América  se  ha 
estudiado  de  modo  incompleto,  hasta  ahora,  en  el  orden  de 
la  fonética  ^.  Abundan  las  generalizaciones  inexactas  o  vagas: 


pues  de  hablar  del  castellano  en  la  mayor  parte  de  América  :  «Endlich 
hat  sich  auf  mehreren  der  früher  beherrschten  Antillen  unter  den 
Negern  die  spanische  Sprache  erhalten,  so  in  S.  Domingo,  Trinidad, 
Curagao...»  Como  se  ve,  Baist  no  dice  que  el  español  haya  degenerado 
en  aquellas  islas,  aunque  bien  pudo  afirmarlo  respecto  de  Curazao; 
su  equivocación  consistía  en  separar  a  la  República  dominicana,  inde- 
pendiente desde  1821,  de  las  otras  «unabhángigen  Kolonien»  de  que 
habla  antes,  y  considerar  curiosa  la  persistencia  del  español  allí,  «entre 
los  negros»,  como  si  los  blancos  del  país  hablaran  otra  lengua  ni  allí 
se  hubiera  hablado  nunca  otra  que  la  española  desde  que  desapare- 
cieron las  indígenas.  Tal  vez  Baist  no  distinguía  claramente  entre  las 
dos  naciones  de  la  isla:  la  República  dominicana,  el  Santo  Domingo 
español,  y  la  República  de  Haití,  el  antiguo  Saint  Domingue  de  los 
franceses,  donde  se  habla  principalmente  criollo  francés.  De  todos 
modos,  en  la  segunda  edición  del  pi-imer  tomo  del  Grundriss  (Estras- 
burgo, 1 904- 1 906),  Baist  persiste  en  separar  a  Santo  Domingo  de  las 
otras  Repúblicas  hispánicas;  pero  ya  no  limita  a  los  negros  el  español 
que  allí  se  habla  :  «Endlich  hat  sich  auf  mehreren  der  früher  be- 
herrschten Antillen  die  spanische  Sprache  erhalten,  in  S.  Domingo, 
unter  den  Negern  in  Trinidad,  Curagao...» 

El  español  de  Trinidad  se  conserva  normal,  a  diferencia  del  de 
Curazao.  La  isla  fué  española  desde  fines  del  siglo  xv  hasta  1797,  en 
que  pasó  a  manos  de  Inglaterra;  a  fines  del  siglo  xviii  recibió  mucha 
inmigración  de  las  Antillas  francesas.  El  francés,  sobre  todo  el  patois 
antillano,  llegó  a  predominar  (véase  Anthony  Trollope,  The  West  In- 
dies  aftd  the  Spanisit  Alaitt,  Londres,  1859,  cap.  XIV).  Hoy,  según  la 
Enciclopedia  británica,  undécima  edición,  artículo  Ttinidad,  «se  habla 
inglés  en  las  ciudades  y  en  algunos  distritos  rurales;  pero  en  el  Norte, 
y  generalmente  donde  se  cultiva  el  cacao,  predomina  &\ patois  francés, 
y  en  varios  distritos  se  usa  todavía  el  español». 

*  Como  contribuciones  de  valor  pueden  citarse :  R.  J.  Cuervo,  Apíin- 
taciones  críticas,  cap.  X;  R.  Lenz  en  los  Beitriige  mencionados  antes 
y  en  los  Cliilenische  Studien,  publicados  en  Phonetisdie  Stiidien,  1892  y 
1893,  V-VI;  C.  Carroll  Marden,  The  Phonology  of  the  Spanish  dialect  in 
México  City,  en  las  Publications  of  the  Aíodern  Language  Associaiion  of 
A?nerica,  1896,  XI  (trabajo  juvenil  del  distinguido  hispanista;  no  exen- 
to de  imperfecciones,  pero  muy  útil);  E.  C.  Hills,  N'ew  Mexican  Spa- 
nish, en  las  Publications  ofthe  Modern  Language  Association  of  Ameri- 
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las  más  conocidas  se  refieren  al  debilitamiento  de  la  í/í"  y  a  la 
desaparición  de  la  elle  y  de  la  zeta.  Ilustraré  lo  que  digo  con 
unos  cuantos  ejemplos  de  las  dificultades  que  ofrecerá  el  deter- 
minar la  extensión  geográfica  de  cada  fenómeno  fonético. 

I.  La  D.  —  Es  sabido  que  la  de  intervocálica  o  en  posi- 
ción final  se  debilita  y  aun  se  pierde  en  muchos  lugares  de 
América,  como  en  la  mayor  parte  de  España  —  no  sólo  en  An- 
dalucía— ;  pero  el  fenómeno  no  es  general  ^;  así,  en  las  altipla- 
nicies del  Ecuador  y  parte  de  Colombia  se  conserva  la  de  en 
las  terminaciones  -ado,  -ada;  igual  cosa  ocurre  con  frecuencia 
en  la  altiplanicie  mexicana.  Es  verdad  que,  según  Marden  y 
Carreño  -,  en  la  ciudad  de  México  es  usual  la  caída  de  la  de, 
no  entre  cualesquiera  vocales,  sino  solamente  entre  a-o  y  a-a; 
pero  estas  observaciones  son  incompletas.  He  vivido  ocho 
años  en  aquella  ciudad,  y  si  bien  la  pérdida  de  la  de  no  es 
desconocida,  puedo  asegurar  que  no  sólo  en  la  clase  culta, 
sino  en  gran  parte  de  la  clase  baja,  es  frecuente  el  fenómeno 
contrario  :  el  reforzar  la  de  de  tal  manera,  que  hasta  se  oye  a 
veces  como  doble:  andaddo,  paradda.  En  el  Jounial  of  Ame- 
rican Folk-lore  hay  buen  número  de  transcripciones  de  cuen- 
tos populares  mexicanos  recogidos  en  diversos  lugares  de  la 
altiplanicie  ^;  en  todas  invariablemente  se  transcriba  la  de  inter- 
vocálica como  sonido  que  subsiste  {colorado,  asadura,  lado, 
espantado,  casada,  engañado,  nada,  marido),  a  pesar  de  que 
con  frecuencia  se  procura  recoger  las  peculiaridades  más 
salientes  de  la  pronunciación;  v.  gr.:  servieta,  orita  (ahorita), 


ca,  1906,  XXI,  y  A.  M.  Espinosa,  Stiidies  hi  New  Mexican  Spanis/t,  en 
la  Revue  de  Dialcctologie  Romane,  1909,  I  (trab;ijo  metódico  riquísimo 
en  datos). 

'     R,  Menéndez  Pídal,  Gramática  histórica,  §  35,  4. 

2  C.  C.  Marden,  'J'/ie  Plionotogy...  of  México  City,  íji}  8,  23  y  39,  y 
A.  M.  Carreño.  El  tiabla  popular  de  México,  en  la  Revista  de  la  Facul- 
tad de  Letras  y  Ciencias  de  la  Habana,  1916,  XXIII,  28. 

'  Journal  of  American  Folk-lore,  tomo  XXV',  191.2,  I".  Boas,  mate- 
riales recogidos  cerca  de  la  capital;  tomo  XXV'II,  1914,  J.  Alden  Masón, 
materiales  del  Estado  de  Jalisco;  tomo  XXV'III,  1915,  P.  Radin.  mate- 
riales del  Estado  de  Oaxaca;  lomo  XXXI,  1918,  E.  M.  Gómez  Maille- 
fert,  materiales  de  Teotihuac.ín,  crrca  de  la  capital. 
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yél  (y  él),  oyia,  mimcha,  tengasté  {iGn^z.  usieá),  petrolio,  patrás, 
miahla  (me  había),  niia  dejado,  trajites,  ricordar  (despertar), 
yia  (y  ya),  dijieron,  todito  los  días.  Y  lo  más  significativo  es 
que  Marden  mismo,  al  transcribir  cuatro  cuentos  mexicanos 
con  la  pronunciación  popular,  escribe  siempre  -ado,  -ada,  y 
nunca  -ao,  ni  -aii,  ni  -á:  ti  as  hurlado;  no  I' echo  nada;  sentado 
debajo  di  un  árbol  tejiendo  una  rede;  va  empesar  a  cáir  grani- 
sada...  ^. 

2.  La  G.  —  La  pérdida  de  la  ge,  que  en  España  ocurre  a 
veces  delante  de  ?í -,  en  América  tiene  formas  diversas,  dentro 
de  áreas  limitadas. 

Según  Espinosa,  la  pérdida  de  la  ge  intervocálica  es  fre- 
cuente en  el  castellano  de  Nuevo  México  :  luego  >  lueo,  me 
gusta  >  me  usta;  hay,  en  cambio,  prótesis  o  epéntesis  de  la 
ge  delante  de  uc  (hueso  >  gweso)  y  en  reemplazo  de  be  {buey> 
gwey),  o  para  evitar  hiatos  {yo  o  tú  ~> yo  go  tú)  ^. 

Según  Van  Ñame,  en  el  papiamento  de  Curazao  \2ige  desapa- 
rece cuando  va  seguida  de  los  diptongos  ua,  uo:  agua'> aiva; 
su  desaparición  ocurre,  además,  al  comienzo  de  palabra:  guar- 
dar >wardd;  y  en  las  palabras  que  comienzan  con  el  dipton- 
go ue,  \^  ge  prostética,  frecuente  en  español,  no  llega  a  surgir: 
huevo  >-  webu  ^. 


1  So  me  Mexican  versions  of  <íBrer  Rabbil»  stories,  en  Modern  Lan- 
guage  Notes,  1896,  XI. 

2  Cfr.  T.  Navarro  Tomás,  Pronutiaacio'ii  española,  §  129,  y  V.  Gar- 
cía DE  Diego,  Elementos  de  Gramática  histórica  castellana.  Burgos,  1914, 
pág.  25.  Véase  también  la  Revista  de  Filología  Española,  1914,  I,  loi,  y 
1920,  VII,  396. 

3  K.M.'E&pwosh,  Studies...,  %%  97,  114,  118,  123,  131,  137,  140,  166, 
181  y  245.  El  fenómeno  contrario  también  ocurre  :  huevo'^buebo,  véa- 
se §  124.  —  E.  C.  HiLLs,  New  Alexicati  Spanish,  págs.  720  y  723.  Véase 
también  C.  C.  Makden,  reseña  del  trabajo  de  Espinosa,  en  Modern 
Langiiage  Notes,  1911,  XXVI,  157. 

^  A.  Van  Ñame,  Coíitributions...,  pág.  151  :  «G«  before  a  and  í?  loses 
the  g;  e.  g,  awa  (agua),  warda  (guardar)...  Initial  //  is  dealt  with  quite 
after  the  cockney  fashion.  Before  tlie  diphthong  ue,  where  in  Spanish 
it  is  strongly  aspirated  [!],  in  Ci^eole,  as  also  in  the  Cuban,  it  is  silent; 
thus  webu  (huevo),  wesu  (hueso),  wer/atm  (huerfano).-¡>  C.  C.  Marden,  The 
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Según  Lenz,  en  el  habla  popular  de  Chile  no  liay  ge  de- 
lante de  los  diptongos  que  comienzan  con  u,  excepto  cuando 
precede  ene  {un  hueso  >  uv\  giveso);  influjo  probable  de  la  falta 
de  ge  en  el  araucano  o  mapuche  y  en  el  quechua,  las  dos  prin- 
cipales lenguas  indígenas  que  se  hablaron  en  el  país.  Otra 
alteración  de  la  ge  en  Chile  consiste  en  pasar  a  ye  {guerra  > 
ye7'ra)\  en  la  posición  intervocálica  desaparece  una  que  otra 
vez  {laguna  >  launa)  ^ 

En  la  ciudad  de  México  hay  corrientes  encontradas  en  la 
pronunciación  de  la  ge  delante  de  los  diptongos  que  comien- 
zan con  u  -.  Por  un  lado,  en  las  clases  populares  domina  la 
influencia  del  náhuatl,  favorable  a  la  supresión  de  la  «"í",  que  no 
existía  en  la  lengua  indígena  {agua  >  awa,  antiguo  >  anthuo, 
Guadalupe^  Wadalupe;  compárense  las  palabras  de  origen  in- 
dio, como  Chihuahua^  Chiwawa,  cacahuate =cacawate);  por 
otro  lado,  en  las  clases  cultas  se  impone  en  mayor  o  menor 
grado  la  influencia  española,  favorable  a  la  ge,  que  así  se  ha  in- 
troducido en  muchas  palabras  indias,  como  aguacate  (popular 
awacate),  guajolote  (pop.  wajolote).  Conozco  mexicanos  que  al 


Phonology  o/...' México  City,  §  48,  infiere  de  ahí  que  también  en  Cuba  se 
da  el  fenómeno  o-«íjrí/a>z£'flr¿/a;  pero  no  es  así,  y  lo  único  que  \'an 
Ñame  quiso  indicar  -  partiendo  del  error  de  creer  que  en  castellano 
debe  aspirarse  la  hache  —  es  que  en  Cuba  no  se  pronuncia  la  de  huevo, 
hueso.  A  la  verdad,  en  Cuba  como  en  todas  las  Antillas,  el  hal)la  po- 
¡)ular  tiende  a  las  formas  ^z^/a,  gwe,gwi  aun  en  palabras  que  admiten 
otra  pronunciación.  Véanse  en  el  Diccionario  provincial  de  Pichardo 
palabras  como  anacagüita,  cacagual,  guacal  (los  mexicanos  escriben 
actualmente  huacal),  guacamol  (Costa  Rica  huacamol,  México  guacamo- 
le), guaco,  guachinango  (en  México  a  menudo  huachinango  o  huauchi- 
nango),  guajaca  'tal  vez  etimolófjicamente  igual  a  Oaxaca,  que  los 
mexicanos  cultos  pronuncian  a  veces  con  cuatro  sílabas:  0-a-ja-ca), 
guano,  güero. 

'  R.  Lenz,  Beitráge...,  págs.  192,  204  y  209.  y  especialmente  Diccio- 
nario etimolójico...,  páfís.  92  a  05,  y  Chilenische  Studicn,  V,  161-163. 

2  Cfr.  C.  C.  Maruen,  The  Phonology..-,  §{?  27.  48,  52,  78,  84,  85,  103 
y  106  (exposición  no  muy  clara);  J.  García  Icazbalcbta,  Vocabulario  de 
mexicanismos,  México,  1899,  artículos  guacamole,  guacamote,  gitachinan- 
go,  guaje,  guajolote,  guamtichil,  guarache,  güero,  y  A.  M.  Cakreño,  El  ha- 
bla popular  de  Mcxico,  págs.  20  y  25.  > 
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aprender  inglés  han  de  esforzarse  para  no  decir  Gwashington, 
gzvater.  Pero  la  pronunciación  culta  y  la  popular  llegan  a  po- 
nerse de  acuerdo  respecto  de  los  diptongos  iie,  ui:  en  palabras 
de  origen  indio  la  ge  no  existe  (akue/iuete  =^  awewete,  huepil^ 
ivepil,  chiqíúlndte^chiqíáwite,  Ahuizote  ^=Awisote);  en  pala- 
bras españolas  la  ge  es  frecuente :  giveso,  gzvebo,  gwero,  y  aun 
cirgwela,  agwelo,  gwey. 

La  prótesis  o  epéntesis  de  la  ge  delante  de  u,  especial- 
mente delante  del  diptongo  ue,  es  común  en  el  habla  popular 
de  otras  regiones  de  América:  las  Antillas,  Colombia,  el  Río 
de  la  Plata  ^. 

3.  La  LL. — Es  corriente  afirmar  que  en  América  —  como 
en  Andalucía  y  en  gran  parte  de  Castilla  la  Nueva,  incluyen- 
do Madrid  — ,  la  elle  española  se  ha  convertido  en  ye;  pero  en 
Colombia,  a  excepción  de  la  parte  septentrional  (Antioquía  y 
costa  del  Atlántico),  subsiste  la  elle.  Igualmente  en  Chile,  excep- 
tuado el  centro,  y  en  gran  parte  del  Perú  ^.  Se  me  asegura  que 
también  subsiste  en  la  provincia  de  Corrientes,  de  la  Repú- 
blica Argentina. 

4.  La  Y.  ■ — -La  ye  que  pasa  o  se  aproxima  al  sonido  de/ 
francesa,  es  característica  de  la  pronunciación  argentina  y  uru- 
guaya; convendría  fijar  sus  límites  geográficos  ^.  En  México 


1  R.  J.  Cuervo,  Apuntaciones  criticas,  §  766;  F.  M.  Page,  Remarks  on 
t/ie  gaucho  ajtd  his  dialect,  en  Modern  Language  Notes,  1893,  \'III,  23  (el 
artículo  está  plagado  de  errores,  pero  los  ejemplos  son  aprovechables); 
A.  M.  Elliott,  The  Nahuail-Spanish  dialect  of  Nícaragtia,  págs.  60  y  62; 
J.  M.  DiHiGO,  El  habla  popular  al  través  de  la  literatura  cubana,  en  la  Re- 
vista de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias  de  la  Habana,  19 15,  XX,  70,  71, 
Soy  8 1  (trabajo  hecho  con  criterio  puramente  ortográfico).  Cfr.  H.  Schu- 
CHARDT,  Die  Cantes  flamencos,  en  Zeitsclirift  für  romanische  Philologie, 
1 88 1,  V,  312;  A.  R.  GoN^ALVES  Vianna,  reseña  de  los  Études de phonéti- 
que  spagnole  de  F.  M.  Josselyn,  en  la  Revue  Hispanique,  1906,  XV,  855; 
R.  Menéndez  Pidal,  Gramática  histórica,  pág.  94,  y  V.  García  de  Diego, 
Elementos...,  pág.  25. 

2  Cfr.  R.  J.  Cuervo,  Apuntaciones  criticas,  §  758,  y  R.  Lenz,  Beitra- 
ge...,  págs.  195,  210  y  211;  Chilenische  Studien,  V,  275,  y  VI,  31,  y  Dic- 
cionario etiiiioldjico,  págs.  98-99. 

3  Cfr.  R.  Menéndez  Pipal,  Gramática  histórica,  pág.  92;  F.  M.  Page, 
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existe  también,  en  una  región  que  comprende  parte  de  los 
Estados  de  Veracruz  (Drizaba  y  Córdoba),  de  Puebla  y  de 
Oaxaca. 

En  otras  regiones  de  la  zona  mexicana  (principalmente 
Nuevo  México,  Norte  de  México  y  Guatemala),  como  entre  los 
judíos  españoles,  se  pierde  en  ocasiones  la  ye  situada  entre 
dos  vocales,  cuando  una  de  las  dos  es  i:  gallina  > gayina'> 
gaína,  silla  >  sia,  trillo  >  triu,  servilleta  >  servieta,  y  a  veces 
basta  que  una  de  las  dos  vocales  sea  e:  ella>ea,  ello'>eu. 
Pero  el  fenómeno  se  presenta  con  muy  curiosas  variaciones 
no  sólo  en  su  distribución  geográfica,  sino  en  las  formas  que 
toma  en  cada  lugar.  El  caso  contrario,  la  epéntesis  de  la  ye, 
se  da  también:  oia  >  oyía,  traer  >  trayer  ^. 

5.  La  y.  —  Hay  diversos  matices  áe  jota  en 'la  América 
española.  Según  parece,  a  menudo  tiende  a  reducirse,  como 
en  Andalucía,  a  una  aspiración  sorda,  pronunciada  con  poca 
fuerza  -;  así  en  las  Antillas.  En  la  altiplanicie  mejicana  la  jota 
es  más  fuerte  que  en  las  islas  del  Caribe,  aunque  no  tanto 
como  en  Castilla.  La  jota  de  Chile,  el  Perú  y  la  Argentina 
(dorsopostpalatal  ante  a,  o,  u,  según  Lenz)  se  acerca  más  aún 


Remarks  on  the  gaucho,  pág.  23,  y  A.  Morel-Fatio,  reseña  de  las  Apun- 
taciones criticas  de  Cuervo,  en  Roynania,  1879,  VIII,  622  (dato  de 
G.  Maspero).  —  C.  C.  Marden,  The  Phonology...,  §  59,  dice  que  también 
existe  en  Centro-América,  en  la  República  del  Salvador. 

*  E.  C.  HiLLS,  New  Mexican  Spanish,  pág.  719;  A.  ¡NI.  Espinosa,  Stu- 
dies...,  §§81,  97,  158  y  187;  véanse  también  §§  159  y  162  para  las  oca- 
sionales transformaciones  de  ye  en  j  inglesa  (John)  o  en  J  francesa 
(Jean).  En  la  costa  del  Perú  no  es  desconocida  la  asimilación  y  des- 
aparición de  \a ye  (<^ll)  cuando  se  halla  en  contacto  con  la  vocal  i  : 
amariyo~>amario;  asimilación  que  en  el  Río  de  la  Plata  y  en  parte  de 
México  ha  sido  evitada  por  la  transformación  de  labren  sonido  se- 
mejante a  la  j  francesa,  en  la  región  andina  desde  Colombia  hasta 
el  Perú  por  la  conservación  de  la  elte,  y  en  las  Antillas,  como  a  me- 
nudo en  Andalucía,  reforzando  la  ye  y  haciéndola  pasar  de  fricativa 
a  africada. 

2  R.  Menéndez  Pidai  ,  Grainática  histórica,  pág.  93;  T.  Navarro  To- 
más, Profiunciación  española,  §  134;  F.  Hansskn,  Gramática  histórica, 
§  28,  y  A.  Castro,  reseña  de  la  obra  de  Hanssen,  en  la  Revista  <U  Filo- 
logía Española,  19 14,  I,  loi. 
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a  la  castellana;  pero  no  parece  que,  como  frecuentemente  ocu- 
rre en  España,  pase  nunca  de  fricativa  a  vibrante  ^ 

6.  La  H  aspirada. — La  supervivencia  del  sonido  aspirado 
procedente  de  efe  latina,  que  hoy  se  encuentra  —  sobre  todo 
en  Andalucía  —  confundido  con  la  jota  regional,  no  es  igual 
en  toda  la  América  española. 

En  la  altiplanicie  mexicana  la  supervivencia  es  incompleta, 
en  el  Perú  es  nula  y  en  Chile  se  reduce  al  verbo  liuir  -.  Pero 
en  el  habla  campesina  de  las  Antillas  es  frecuente  —  entre  los 
campesinos  de  Santo  Domingo  es  constante,  con  raras  excep- 
ciones— ,  y  en  otros  países  todavía  se  transforma  en  hache  aspi- 
rada o  jota  regional  la  efe  moderna:  j^z/c  >jino,  difunto  >  di- 
j unto,  función ':>  juns ion  (Argentina),  Jelipe,  filomena  (Nuevo 
México),  y  aun  ojrecer,  jrcnte  (Colombia)  ^. 


'  R.  Lenz,  Beitrdge...,  págs.  190  y  210;  Chilettiscl/e  Studicn,  \'I,  29 
y  30,  y  Erisayos  filológicos  americanos^  págs.  1 20-1 21.  Sobre  y  >>^  en 
Venezuela,  véase  G.  Millardet,  reseña  de  la  Pronunciación  española  de 
Navarro  Tomás,  en  el  Bulleiin  Hispaniqíie,  1921,  XXIII,  74. 

2  R.  Lenz,  Beitráge...,  págs.  190-19 1,  y  E?tsayos...,  pág.  127.  La  opi- 
nión de  Lenz  es  que  la  aspiración  única  de  ¡¿uir  debe  explicarse  por  una 
contaminación  de  ¡mi  con  respecto  a  fui '^  huí.  —  C.  C.  Mardem  (The 
P/ionology...,  §§  26  y  65)  sólo  registra,  para  México,  halar,  hoyo,  humo,  y 
casos  de  fne^  hue,  fid'^ htii.  A.  M.  Carreño,  El  habla  popular  de  Méxi- 
co, pág.  23,  extiende  más  el  fenómeno:  hablar,  hervir,  hondo.  Existe 
en  México  la   pronunciación  fierro,  como  en  la  Argentina,  contra  el 

j'ierro  de  las  Antillas.  La  desaparición  de  la  jota  o  aspiración  pro- 
cedente de  sonidos  distintos  de  la  efe  latina  (por  ejemplo,  hache  aspi- 
rada indígena)  se  observa  en  México  en  palabras  comojobo  (universal 
en  las  Antillas)  >  (h)obo,  jenequéii  o  jeniquén'^  {h)enequé77,  pitajaya 
(véase  Pichardo,  Diccionario  provincial)  '^jitaya  (así  en  este  octosílabo 
de  canción  popular  mexicana:  «hermosa  flor  de  pitaya»). 

3  F.  M.  Pace,  Remarks  the  gaucho-..,  pág.  23;  A.  M.  Espinosa,  Stu- 
dies...,^^  121,  129,  136,  139,  190  y  248;  R,  J.  Cuervo,  Apuntaciones  criti- 
cas, §§  754  3'  775,  3^  J.  M.  DiHiGo,  El  habla  popular  al  través  de  la  litera- 
tura  cubana,  págs.  73  a  75.— Cfr.  R.  J.  Cuervo,  Disquisiciones  sobre  afíii- 
gua  ortografía  y  pronunciacióft  castellanas,  en  la  Revue  Hispanique,  1895, 
II,  66  a  68,  y  notas  a  la  Gratndtica  de  Bello,  nota  i  de  la  edición  de 
París,  1916;  H.  ScHUCHARDT,  Die  Cantes  flamencos,  págs.  305,  306,  314  y 
315;  R.  Meníndez  PiDAL,  Gramática  histórica,  págs.  102-103;  F.  Hanssen, 
Gramáiica  histórica,  pág.  108;  V.  García  de  Diego,  Elet?ieftfos...,  págs.  37 
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7.  La  N.  —  La  ene  en  final  de  palabra  es  velar  en  gran 
parte  de  América  (por  ejemplo,  en  las  Antillas  y  en  el  Perú), 
como  la  ejie  castellana  de  civ\co,  mav\ga^  y  así  se  dice  coinei), 
af/t/üT],  Mártir]  naciÓT\  (el  fenómeno  se  da  también  en  territorio 
español),  y  aun  cambiar,  impedir  (que  me  parecen  explicar  las 
grafías  populares  canbiar,  inpedir).  En  gran  parte  de  la  altipla- 
nicie mexicana,  en  Chile  y  en  la  Argentina  la  ene  sigue  gene- 
ralmente las  reglas  de  la  pronunciación  de  Castilla  ^ 

8.  La  Ry  la  KR. — Convendría  fijar  los  límites  geográficos 
del  sonido  fricativo  que  se  emplea  como  erre  doble  a  lo  largo 
de  la  costa  del  Pacífico  en  la  América  del  Sur  (Chile  y  región 
interandina  de  varios  países);  se  extiende  también  a  la  Argen- 


y  38  (notas  interesantes),  3'  A.  Castro,  reseña  de  la  obra  de  Hanssen, 
pág.  ICO.  —  Las  principales  palabras  que  se  escriben  (por  la  mayor 
paite)  con  hache,  procedente  o  no  de  e/e  latina,  y  que  los  campesinos 
de  Santo  Domingo,  cerca  de  la  ciudad  capital,  pronuncian  con  sonido 
aspirado,  son  (haciendo  omisión  de  la  mayoría  de  las  derivadas,  como 
habla,  hablanchín) :  haba,  habado,  hablar,  haca  (siempre  con  aspiración, 
aun  en  el  habla  culta,  y  escrito  yat-fl),  hacer,  hacha  (de  cortar),  hacho, 
halar,  hallar,  hamaca  (sin  aspiración  en  el  habla  culta;  Y>ero'.  Jama- 
quear), hambre,  haragán,  harto,  harrear,  harnero,  hasta,  hayaca  (culto: 
sin  aspiración),  haz,  hebra,  hechizo,  heder,  hembra,  hendir  (pero  re- 
hender;  también  rehendija),  herir,  hermoso  (raro:  comúnmente  pierde 
la  aspiración),  herver  o  hervir,  hicaco  (en  culto  :  a  veces  sin  aspira- 
ción), hico,  hicotea  (ídem  id.),  hiél  (pero  también  yel),  hierro,  higa, 
hígado,  higo,  higuera,  hijo,  hilvanar,  hincar,  hinchar,  hinojo  (raro), 
hipato  (siempre  con  aspiración,  aun  en  el  habla  culta),  hipo,  hobacho 
(siempre  con  aspiración),  hobo  (ídem),  hocico,  hogaza,  hoguera,  hojoto 
(siempre  con  aspiración),  holgar,  hollín,  honda,  hondo,  horca,  hormi- 
ga, horno,  horungar  o  hurungar,  horro,  hosco  (pero  también  /osco^, 
hovero  (rara  vez  sin  aspiración,  aun  en  el  habla  culta),  hoyo,  hozar, 
huchar  o  ahuchar,  huella  (nunca  gwella),  huir,  humo,  hundir,  huraco, 
huraño,  hurgar,  hurón,  hurtar,  huso,  hutía.  En  contra  :  sin  aspiración, 
harina,  hebilla,  hielo  (o  yelo;  pero  en  Costa  Rica,  se  jiela),  hojalda 
(hojaldre;  cfr.  México:  hojaldra),  horma  (de  zapato).  Curioso:  hollé 
jo>-gollejo. 

>  R.  Lenz,  Bciircige...,  págs.  191  y  195;  Chilcnische  Stnditn,  VI,  162, 
y  Diccionario  etimolojico,  pAg.  98;  pero  no  es  exacto  atribuir  la  ene 
velar  a  todo  México;  cfr.  C.  C.  Mardex,  The  Phonology...,  §  69.  —  Sobre 
el  fenómeno  en  España,  véanse  T.  Navarro  TomXs,  Pronunciación  es- 
pañola, §  1 1 1,  y  A.  R.  Gon(;alves  Vianna,  reseña  citada,  pág.  855. 
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tina.  Espinosa  descubre  esta  erre  fricativa  en  Nuevo  México,  si 
bien  no  en  condiciones  exactamente  iguales  a  las  que  rigen 
para  la  chilena,  e  indica  otras  variedades  de  ere  y  erre.  Ni  en 
las  Antillas  ni  en  México  he  podido  advertir,  como  sonido 
usual,  erre  fricativa  ^. 

La  ere  y  la  erre  usuales  de  la  pronunciación  culta  en  las 
Antillas  son  semejantes  a  las  castellanas;  pero  en  el  habla  po- 
pular sufren  modificaciones  diversas.  Así,  en  Puerto  Rico  es 
muy  común  la  erre  velar  como  la  francesa  (por  ejemplo,  en 
carro,  risa,  honra);  sonido  raro  en  Cuba  y  rarísimo  en  Santo 
Domingo.  Y  la  ere  en  final  de  sílaba  o  de  palabra  puede: 

a)  Convertirse  en  un  sonido  relajado,  intermedio  entre  ele 
y  e7'e,  que  representa  indistintamente  a  la  una  o  a  la  otra  letra, 
de  tal  modo  que  no  hay  diferenciación  entre  cardo  y  caldo, 
arma  y  alma  —  según  la  persona,  este  sonido  se  inclina  hacia 
la  ele  o  hacia  la  ere  ^. 

b)  Convertirse  en  una  aspiración  como  la  que  sustituye 
a  la  ese  final  en  muchas  regiones  hispánicas:  carne  ~>  cahne , 
comerlo  >  comehlo  ^. 


^  R.  Menéndez  PiDAL,  Gramática  histórica,  págs.  89-90  (véase  tam- 
bién la  segunda  edición,  Madrid,  1905,  págs.  65-66);  R.  Lenz,  Beitra- 
ge...,  pág.  210;  Chilenische  Studien,  V,  277-288,  y  VI,  18,  y  Diccionario 
etimolójico,  págs.  96-97;  A.  M.  Espinosa,  Studies...,  §  110;  C.  C.  Marden, 
The  Phonology...,  §§  58,  60,  63  y  64  (persistencia  de  la  erre  castellana 
en  México).  —  Cfr.  T.  Navarro  Tomás,  Pronmiciacidn  española,  §  117 
(como  fenómeno  ocasional  en  España). 

2  Compárese  el  fenómeno  con  los  casos  similares  que  traen  R.  J. 
Cuervo,  Apuntaciones  ci-iticas,  pág.  749;  R.  Lenz,  Beitráge...,  pág.  210, 
y  Chilenische  Studien,  V,  275  y  289-292;  A.  M.  Espinosa,  Studies..., 
§§  141  y  143;  H.  Schuchardt,  Die  Cantes  Jlamencos,  pág.  316,  y  T.  Na- 
varro Tomás,  Pronunciación  española,  pág.  92,  nota.  —  Entre  los  negros 
incompletamente  hispanizados  de  Cuba  era  tendencia  común  conver- 
tir en  ele  cualquier  ere:  tlaña  (<^exiraña),  je?nbla  (<C hembra),  lible, 
Hipa,  puchelito,  quelo  (=  quiero);  véase  J.  M.  Dihigo,  El  habla  popular  al 
través  de  la  literatura  cubana,  págs.  65,  74,  75,  76,  79  y  80. 

'  Cfr.  H.  Schuchardt,  Die  Catites  flamencos,  pág.  3 1 8;  A.  M.  Espinosa, 
Studies...,  §  144,  y  J.  M.  Dihigo,  El  liabla  popular  al  través  de  la  litera- 
tura cubana,  pág.  78  (los  escritores  cubanos  escriben  generalmente  ese: 
casne,  decislo;  creo  que  quieren  representar  la  ese  reducida  a  aspiración). 
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c)  Vocalizarse  —  al  igual  que  la  e/e — ,  convirtiéndose  en  /: 
porque  >  poique ,   comer  >  cornei ,  sueldo  sueido;  fenómeno 

poco  extendido  ^ 

d)  Convertirse  en  un  sonido  nasal,  una  ene  alveolar  relaja- 
da precedida  casi  siempre  de  una  aspiración  sorda;  el  fenó- 
meno ocurre  particularmente  cuando  en  la  palabra  hay  otro 
sonido  nasal:  comer  >  comé^^n,  bañar  >  bañáht,  venir >  venían, 
virgen  >  vP\^en  ^.  ^ 

e)  Asimilarse  a  la  consonante  siguiente:  cuerpos  ciieppo, 
verde  >  vedde,  carga  >  cagga,  carne  >  canne,  Carmita  >  Cam- 
mita,  irse  >  isse,  andar  vivo  >  andab  bibo,  traerlo  >  trael-lo  ^. 


1  Ocurre  el  fenómeno  en  la  región  de  Santiago  de  los  Caballeros, 
Norte  de  la  República  Dominicana,  y  en  otros  lugares  del  campo; 
véanse  estos  versos  de  Juan  Antonio  Alix,  poeta  popular  de  Santiago 
que  publicaba  en  hojas  sueltas: 

Bien  me  lo  dijo  Isabei: 
con  esos  negros  manases        [i.  e.,  haitianos] 
no  te  vayas  a  metei. 

Existe  entre  los  jíbaros  de  Puerto  Rico.  Cfr.  C.  C.  INIarden,  The  Phono- 
logy...,  §  63. — PiCHARDO,  Dicciofiarío  provincial,  pág.  x,  lo  observaba  en 
negros  curros  de  la  Habana  y  Matanzas.  También  lo  ponían  en  boca 
de  negros  los  escritores  cubanos  de  hace  medio  siglo,  como  Cirilo 
R.  Villaverde  y  José  Victoriano  Betancourt;  véase  J.  M.  Dihigo,  El 
habla  popular...,  pág.  87. — El  cambio  de  ere  o  ele  en  /  existe  en  Anda- 
lucía: lo  he  oído  en'  Sevilla.  Cfr.  H.  Schuchardt,  Die  Cantes  Jlameti- 
cos,  pág.  317.  —  En  el  inglés  de  Nueva  York  ocurre  la  transformación 
de  r  en  /;  cfr.  C.  H,  Grandgent,  Afore  notes  on  American  pronunciation, 
en  Modern  Language  A'otes,  1891,  VI,  460-461,  y  H.  L.  Mencken,  The 
American  Language,  Nueva  York,  1919,  pág.  15S.  Mencken  lo  atribuye 
a  la  intiuencia  del  Yiddish,  el  dialecto  alemán  de  los  judíos. 

2  Cotéjese  con  los  datos  de  R.  Lenz,  Beiíráge...,  pág.  2 10,  y  H.  Schu- 
chardt, Die  Cantes  flaviencos,  pág.  310.  — J.  R.  López,  en  su  artículo 
La  voz  de  los  dominicanos ,  en  el  diario  El  Tiempo,  de  Santo  Domin- 
go, 1919,  atribuye  a  los  dominicanos  pronunciación  nasal;  pero  exa- 
gera: la  nasalidad  abunda,  pero  no  puede  atribuirse,  ni  con  mucho,  a 
la  mayoría  de  la  población.  Sobre  la  nasalidad  en  Nuevo  México,  véa- 
se A.  M.  Espinosa,  Studies...,  §§  20  a  34. 

'     Este  no  es  sino  uno  de  los  casos  en  que  la  consonante  en  fin  de 
sílaba  se  relaja  — fenómeno  constante  en  la  pronunciación  popular  de 
las  Antillas,  como  desarrollo  de  una  tendencia  general  del  idioma  — 
Tomo  VIII.  26 
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f)  Perderse  {comer  >  come,  porque  >  poqiie);  lo  cual  puede 
ocurrir  también  con  la  ere  intervocálica  en  unas  cuantas  pa- 
labras de  uso  muy  frecuente  {quiero  >  quieo  >  quiá,  fuera  > 
fuea  >fua,  comieron  >  comión,  parece  ^  paese)  ^. 

9.  La  ese  y  sus  ajines. —  a)  «La  -v  castellana  es  cóncava, 
ápicoalveclar...' Al  Sur  de  la  Península  la  i"  es  convexa,  dorso- 
alveolar»  (la  punta  de  la  lengua  se  sitúa  frente  a  los  incisivos 
inferiores)  ^  La  ese  hispanoamericana  se  clasifica  con  la  del 
Sur,  hasta  ahora.  Pero,  según  Lenz,  la  ese  del  Perú  es  ápico- 
alveclar ^;  no  dice  si  la  cara  superior  de  la  lengua  toma  forma 
cóncava  o  convexa,  aunque  cabría  suponer  lo  primero.  Es  pro- 
bable que  las  eses  de  varios  países  de  América  no  sean  ni  cón- 
cavas ni  convexas,  sino  planas.  De  todos  modos,  entre  ellas  se 
observan  muy  varios  matices;  uno  es,  por  ejemplo,  la  ese  de 
las  Antillas  —  especialmente  la  de  Santo  Domingo,  en  la  cual 


y  se  asimila  a  la  consonante  siguiente:  pulpo'^puppo,  esfera'^ effera, 
mismo~^7nimmo.  El  resultado  es  en  ocasiones,  sobre  todo  en  el  habla 
semiculta,  una  curiosa  coincidencia  con  el  italiano:  acto^atto,  admi- 
rar'>ammirar,  adepto'^ adetto,  eclipse'^ eclisse.  Cfr.  R.  Lenz,  Beitrd- 
ge...,  pág.  210,  y  R.  J.  Cuervo,  Apuntaciones  críticas,  §  776. 

1  Igualmente  se  pierde  la  ele  final,  como  en  estos  versos  popula- 
res de  hacia  1850,  en  la  República  dominicana: 

Adviertan  los  de  Baní 
que  en  Azua  no  hacen  macutos... 
Aquí  no  á\cen  jiguí, 
ni  sá,  baú  ni  cordé; 
tampoco  se  dice  mié... 

Una  y  otra  pérdidas  se  dan  en  España  y  América;  véase  T.  Navarro 
Tomás,  Pronunciación  española,  pág.  92,  nota,  y  R.  J.  Cuervo,  Apunta- 
ciones críticas,  §  771.  Compárese  además  el  vasto  repertorio  de  ejem- 
plos recogidos  y  clasificados  por  K.  Pietsch,  Zur  spanisclien  Grannnatik, 
en  Modern  Language  Notes,  191 1,  XXVI. —  Sobre  la  ausencia  de  varias 
de  estas  modificaciones  de  la  ere  en  la  altiplanicie  mexicana,  véase 
A.  M.  Carreño,  JSl  habla  popular  de  México,  págs.  23  a  25.  En  Costa 
Rica,  en  Venezuela  y  en  otros  países  se  pierde  la  ere  final  de  los  infi- 
nitivos con  pronombre  enclítico:  decílo,  llamase,  manieneme. 

2  R.  Menéndez  Pidal,  Gramática  histórica,  pág.  88.  Cfr.  T.  Navarro 
Tomás,  Pronunciación  española,  §  108;  A.  R.  GoNgALVES  Vianna,  Étude  de 
phonologie portugaise,  en  Romanía,  1883,  XII,  52-53,  y  reseña  citada,  pá- 
gina 853;  A.  Castro,  reseña  citada,  págs.  100- 1 01. 

^     R.  Lenz,  Chilenische  Studien,  VI,  21-22. 
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la  punta  de  la  lengua  se  sitúa  frente  al  nacimiento  de  los  inci- 
sivos superiores,  sin  tocarlos^  — ;  otro,  muy  distinto,  es  la£'.s¿'de 
la  ciudad  de  México,  sonido  prolongado  en  que  la  punta  de  la 
lengua  se  apoya  más  o  menos  en  los  incisivos  inferiores.  Como 
la  fricación  de  la  ese  mexicana  es  muy  larga,  y  además  se  pro- 
nuncia más  o  menos  igual  a  principio  y  a  fin  de  sílaba  —  sólo 
desaparece  en  ocasiones,  como  en  España,  delante  de  e/e  o  de 
£rre:  todo  los  días,  do  reales — ,  se  ha  dicho  que  el  habla  de  la 
ciudad  de  México  es  «un  mar  de  eses  del  cual  emerge  uno  que 
otro  sonido».  Cabe  suponer  que  esta  ese,  cuyo  timbre  y  longi- 
tud son  distintos  de  los  de  cualquier  otra  que  conozco,  espa- 
ñolas o  extranjeras,  ha  recibido  el  influjo  de  las  consonantes 
del  náhuatl,  idioma  que  no  poseía  la  ese  propiamente  dicha, 
pero  sí  cuatro  sonidos,  dentales  o  palatales,  afines  a  la  ese,  y 
transcritos  por  los  españoles  del  siglo  xvi  como  g  (^s),  s  (^s), 
tz  (que  se  pronuncia  con  los  dientes  cerrados)  y  x  (sh);  la  g,  tz 
y  X  son  ásperas,  según  Fr.  Alonso  de  Molina,  lo  cual  me  pa- 
rece indicar  que  son  sordas  ^. 


•  No  me  atrevo  a  hacer  afirmaciones  muy  generales  sobre  la  ese 
<le  Santo  Domingo,  porque  estoy  fuera  del  país;  pero  una  señora  do- 
minicana de  setenta  años,  a  quien  consulto  mientras  escribo,  me  ase- 
gura que  su  ese  es  cóncava  y  la  punta  de  la  lengua  se  sitúa  frente  al 
■nacimiento  de  los  incisivos  superiores.  Le  falta,  sin  embargo,  el  tim- 
bre como  de  sh  que  los  extranjeros  perciben  en  la  ese  castellana.  La 
impresión  que  esta  ese  dominicana  produce  en  un  profesor  manchego 
a  quien  he  consultado,  comparándola  con  la  suya  propia,  es  que  la 
lengua  se  sitúa  mis  abajo  \'  su  contacto  es  más  ligero  que  en  la  «¿de 
Castilla:  el  sonido  resulta  más  sibilante.  Son  menos  sibilantes,  y  se 
acercan  más  al  timbre  castellano,  como  de  sh,  la  ese  de  Chihuahua 
{Norte  de  México),  muy  distinta  de  la  que  se  oye  en  la  capital  de  la 
República,  y  de  la  costa  central  del  Perú.  Observo  la  primera,  al  es- 
■cribir  este  artículo,  en  un  joven  norteamericano  que  aprendió  el  espa- 
ñol en  Chihuahua,  donde  residió  desde  los  nueve  hasta  los  diez  y  ocho 
años  de  edad  hablando  inglés  y  castellano:  su  ese  inglesa  se  apoya  en 
los  incisivos  inferiores;  para  su  ese  española,  que  es  muy  distinta,  me 
asegura  que  su  lengua  no  toma  forma  cóncava  ni  convexa,  sino  que 
permanece  plana,  con  la  punta  frente  al  nacimiento  de  los  incisivos 
superiores,  sin  tocarlos. 

-     «Silbaba  las  eses  como  un  mex¡cano>,  en  la  novela  A  fuego  lento. 
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b)  El  debilitamiento  de  la  ese  en  fin  de  sílaba  es  común- 
en  América  en  las  tierras  bajas:  las  Antillas,  Venezuela,  costas 
septentrional  de  Colombia,  Chile,  la  Argentina.  En  la  zona 
mexicana  aparece  en  cuanto  se  desciende  de  la  altiplanicie  a 
la  costa  oriental,  a  Veracruz,  y  crece  en  Tabasco;  existe  tam- 
bién en  Nuevo  México. 

Pero  la  ese  final  se  conserva  no  sólo  en  la  altiplanicie  mexi- 
cana, sino  en  el  Perú,  y  probablemente  persiste  a  lo  largo  de 
los  Andes  hasta  Colombia  ^. 

c)  ¿Hasta  qué  punto  ha  suplantado  la  ese  a  la  zeta  y  a  la 
ce  delante  de  é"  o  i}  Entre  los  indios  del  Cuzco  (Perú),  según 
me  ha  dicho  D.  José  de  la  Riva  Agüero,  se  oye  la  zeta,  con  el, 
sonido  castellano  moderno,  en  palabras  de  uso  muy  común 
que  representan  el  fondo  antiguo  de  la  lengua  local;  así  los 
números  cinco,  diez,  doce;  y  según  D.  Alejandro  Azalde,  entre 
los  indios  de  Cerro  de  Pasco  (Sierra  del  Perú)  se  oye  a  veces 
diez,  con  zeta  castellana  moderna,  sorda,  y  a  veces  diez,  con 
zeta  antigua,  sonora.  En  Santo  Domingo  creo  percibir  restos 
de  la  antigua  g,  que  ya  van  perdiéndose,  arrollados  por  la 
ese:  entre  las  personas  de  edad  de  la  clase  culta,  y  aun  entre 


del  cubano  Emilio  Bobadilla.  —  Sobre  las  consonantes  del  náhuatl, 
véase  Fr.  Alonso  de  Molina,  Arte  mexicana,  1576,  reimpresa  en  Méxi- 
co, 1886,  págs.  61,  62,  67  y  68.  —  C.  C.  Marden,  TJie  P/ionology...,  §  42 
(véanse  también  §§88  y  90),  hace  notar  la  persistencia  de  la  ese  en 
la  ciudad  de  México,  contra  lo  que  ocurre  en  Veracruz,  indicado  por 
F.  Semeleder  en  su  artículo  Das  Spanische  der  Alexicaner,  1890.  W.  Me- 
yer-Lübke  se  equivoca,  pues,  al  generalizar  sobre  el  español  de  Méxi- 
co diciendo  que  «la  pérdida  de  la  d,  g,  entre  vocales,  de  s  delante  de 
consonantes  y  en  posición  final,  se  ha  llevado  más  lejos  que  en  el  país 
de  oi-igen>  (Enciclopedia  Británica,  XXII,  510;  véase  también  la  Intro- 
ducción al  estudio  de  la  lingüistica  romance,  traducción  española,  §  213); 
tal  vez  sea  confusión  entre  México  y  Nuevo  México.  —  Sobre  la  ese 
chilena  y  argentina,  véase  R.  Lenz,  Beiirage...,  págs.  209,  210  y  212,  y 
Chilenische  Siudien,  V,  274-276,  y  VI,  19-22. 

*  A.  M.  Espinosa,  Studies....,  §  153;  R.  Lenz,  Beitrage...,  págs.  191 
y  209;  Chilenische  Siudien,  V,  274,  y  Diccionario  etimolójico,  pág.  96; 
R.  J.  Cuervo,  Apuntaciones  criticas,  §  776;  F.  Hanssen,  Gramática  his- 
tórica, §  153,  y  H.  R.  Lang,  reseña  del  libro  de  Hanssen,  en  Rosnante 
Review,  191 1,  págs.  335-336. 
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algunos  jóvenes,  se  advierte  que  en  las  palabras  donde  hay 
zeta,  y  sobre  todo  ce  delante  de  £■  o  z  {hacer,  decir),  pronun- 
cian a  veces  una  sibilante  sorda  más  cercana  a  los  dientes  que 
la  ese  del  país  y  precedida  como  de  una  ligerísima  te.  Debe 
recordarse,  además,  que  el  sonido  ts,  de  origen  náhuatl,  pero 
modificado,  se  oye  todavía  en  México,  donde  acostumbran 
escribirlo  tz:  Atzcapotzalco,  yzintzuntzan,  Atzimba  ^  En  cam- 
bio, no  parece  que  exista  en  ninguna  parte  de  América  el 
ceceo  a  la  manera  andaluza,  a  pesar  de  su  antigüedad  com- 
probada -. 


'  No  lo  registra  C.  C.  Marden,  Tlic  Phonology...;  pero  véase  la  cita 
que  hace  de  Eufemio  Mendoza  en  el  §  90:  la  tz  indígena  «ha  desapa- 
recido casi  por  completo  para  dar  lugar  a  la  ■;  escrita,  no  pronunciada 
sino  como  s;  algunas  veces  en  los  diminutivos  se  cambia  en  c  suave, 
como  en  ñíexicaltzingo,  que  se  escribe  j'  pronuncia  Mexicalcingo*.  Me 
figuro  que  Mendoza  quiso  indicar  la  persistencia  de  ts  (c),  con  te  suave, 
en  -tzingo,  como  yo  lo  he  oído  pronunciar;  de  otro  modo  no  se  com- 
prende que  haga  distinción  entre  ce  y  ese.  Creo  ver  aquí  otro  proble- 
ma: {persistió  en  México  hasta  hace  cincuenta  años  —  cuando  escri- 
bía Mendoza  (1872)  —  una  ligera  distinción  entre  s  y  c  (ts),  como  la 
que  creo  advertir  en  Santo  Domingo?  Tal  vez,  y  ello  explicaría  por 
qué  se  oye  decir  de  tarde  en  tarde,  entre  la  gente  semiculta  del  uno 
y  del  otro  país,  que  la  ce  y  la  zeta  no  se  pronuncian  de  igual  manera, 
aunque  conceden  que  la  zeta  se  pronuncia  comúnmente  como  ese: 
noción  confusa,  y  al  parecer  absurda,  pero  que  bien  pudiera  represen- 
tar el  residuo  de  una  distinción  fonética  muy  atenuada  que  acabó  o 
está  acabando  de  perderse  en  nuestros  días. 

-  R.  J.  Cuervo,  Disquisiciones  sobre  antigua  ortografía  y  proniiiuia- 
ción  castellanas,  pág.  41  (cita  de  Jiménez  Patón,  del  año  1614,  que  dis- 
tinguía entre  el  zezeo  sevillano  y  el  seseo  valencianoV  Bueno  es  recor- 
dar que  en  el  castellano  de  las  Provincias  Vascongadas  la  imposición 
de  la  zeta  es  cosa  del  siglo  xix;  véase  el  interesante  artículo  de  R.  Sán- 
chez Mazas,  La  tragicomedia  de  la  *eset  y  de  la  *ce>,  en  el  diario  de  Ma- 
drid El  Sol,  7  de  enero  de  1921.  Con  relación  a  Extremadura,  hay  que 
precaverse  contra  el  error,  común  en  escritores  extranjeros  que  no 
la  han  visitado,  de  suponer  que  allí  se  pronuncia  la  zela  como  ese:  la 
unificación  de  los  dos  sonidos  debe  de  existir  sólo  en  la  parle  Sur  de 
la  provincia  de  Badajoz;  pero  en  el  Norte  de  ella  y  en  la  provincia  de 
Cáceres  se  distinguen  la  ese  y  la  zeta,  y  hay  lugares  donde  se  distin- 
guen dos  matices  de  ellas,  sorda  v  sonora.  Véase  R.  Mknéndkz  Pii>al, 
Gramática  histórica,  pág.  97,  nota. 
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d)  Aluy  curiosa  la  nasalización  (variable)  de  la  ese  final  y 
adición  (frecuente)  de  ene  opaca  en  el  Estado  de  Jalisco,  de  la 
República  mexicana:  sí,  piiesn  es  la  caricatura  corriente  del 
habla  vulgar  de  Guadalajara,  capital  del  Estado  '. 

e)  Se  afirma  generalmente  que  el  sonido  sJi  del  náhuatl, 
representado  por  los  españoles  del  siglo  xvi  con  la  grafía  x, 
se  convirtió  en  la  moderna  jota,  probablemente  durante  el 
siglo  XVII.  Pero  la  regla  tiene  muchas  excepciones:  a  veces,  la 
sh  del  náhuatl  se  ha  conservado,  en  el  adverbio  dxcan  =  ásh- 
can  ^  y  sus  derivados  axca  y  áxcale,  y  con  menos  persistencia 
en  otras  palabras,  como  ixtle,  Ixtapalapa;  a  veces  se  ha  con- 
vertido en  ese:  xóchitl~>  súchil,  y  a  veces,  por  influencia  de 
la  grafía  x,  se  ha  convertido  en  es  en  el  habla  culta  (recuér- 
dese la  minuciosidad  con  que  frecuentemente  se  pronuncian 
las  consonantes  en  la  ciudad  de  México):  Mixcoac-=  Micscoac, 
Necaxa=^ Necacsa.  La  grafía  x  representa  en  el  México  actual 
hasta  cuatro  sonidos  :  es,  como  en  ortografía  española  normal; 
s  (Xocliimilco  =  Sochiniilco,  Taxco  =  Tasco),  sh  [áxcan-áshcan) 
y  j  española  moderna  (México  =  Méjico,  Xalapa  =  Jalapa, 
Oaxaca  =  Oajaca)  ^. 

El  sonido  sh  se  conserva  en  otras  partes  en  palabras  de 
origen  indio:  en  Nuevo  México  shiipilote  (México  sopilote)  y 
muchas  más  (el  sonido  hasta  penetra  en  palabras  castellanas: 
■}nosca'>moshca);  en  Yucatán,  Xcalak=-  Shcalak,  y  otras  mu- 
chas de  origen  maya;  en  Guatemala,  tapixcar  =  tapishcar, 
mixco^=-rnislico,  cacaxte^r=cacashte  ^.  En  q\  papiamento  de  Cu- 


1  C.  C.  Marden,  The  Phonology...,  §  69,  y  A.  M.  Carreño,  El  habla 
popular  de  Méjico,  pág.  47.  En  Madrid  he  oído  —  como  fenómeno  limi- 
tado a  muy  pocos  individuos  —  una  forma  de  nasalización  de  la  ese 
final,  pero  muy  distinta  de  la  que  se  observa  en  el  Estado  de  Jalisco;  la 
nasalización  mexicana  podría  representarse  burdamente  como  puessn 
(la  ese  es  muy  larga,  nasalizada,  y  la  ene  es  alveolar  o  dental,  pero  a 
veces  falla);  la  madrileña  g,s pueh. 

2  Cfr.  J.  García  Icazbalceta,  Vocabulario  de  mexicanismos,  artículo 
áxcan. 

^  C.  C.  Marden,  The  Phonology...,  §  37,  sólo  registra  slioco,  shundc, 
s'noma;  véanse  además  §§  88  a  91. 

■*     Cfr.  A.  M.  Espinosa,  Studies.,.,  §§  151,  165  y  166;  E.  C.  Hills,  New 
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razao  el  sonido  sh  Surge  por  palatización  de  la  ese  seguida 
de  i:  siete  >  shete,  cielo  =  sielo  ^slielii,  dulce  =  dulse'xiushi. 
No  creo  que  en  Cuba  se  dé  este  fenómeno,  como  supone  Mar- 
den;  en  aquella  isla  sólo  he  oído  la  sh  como  relajación  de 
la  cJr.  chico '^  sliico^.  En  Chile  no  existía  la  sh  en  el  idioma 
araucano,  y,  naturalmente,  no  quedan  vestigios  de  la  antigua  x 
española  -.  Fuera  de  América  sí  se  han  conservado,  entre  los 
judíos  españoles  y  en  las  Islas  Filipinas,  como  en  España  en 
regiones  dialectales. 

IV.  El  pronombre  «vos»  v  la  conjugación.  —  En  el  habla 
popular  de  gran  parte  de  la  América  española —  no  en  toda 
ella  —  el  pronombre  sujeto  de  segunda  persona  de  plural,  en 
su  forma  elemental,  vos,  ha  reemplazado  al  de  segunda  per- 
sona del  singular,  tú.  Pero  ni  el  pronombre  objeto  os  ni  el  po- 
sesivo vuestro  han  sobrevivido,  y  en  su  lugar  se  emplean  te  y 
tuyo,  tu.  El  verbo  oscila.  Los  resultados  son  frases  híbridas, 
como  «vos  te  guardáis  tu  dinero  para  vos  solo»  (posible  en 
Chile)  y  «vos  te  has  guardado  ese  dinero  tuyo  para  vos  solo» 
(posible  en  la  Argentina).  Pero,  en  general,  el  vulgo  emplea 
con  exactitud  el  usted  y  las  formas  pronominales  y  verbales 
que  lo  acompañan. 

Las  clases  cultas  emplean  tú  y  usted;  pero  tanto  las  clases 
cultas  como  las  populares  —  en  toda  América  —  emplean  el 
ustedes  como  plural  único  de  tú,  de  vos,  de  usted  o  de  cual- 
quier combinación  de  ellos  ^.  La  conjugación  se  reduce,  pues,  a 


Afexican  Spanish,  págs.  707  y  722,  y  K.  Lentzner,  Observaiioits  on  tiie 
Spanish  Language  0/  Guatemala,  en  Modein  Latiguage  A'oícs,  1893, 
\'III,  S4. 

'  Clr.  A.  \'an  Ñame,  Conirihutioiis...,  i)ág.  150,  y  C.  C.  Makden,  The 
Phonology...,  §  37.  Es  posible  que  Van  Ñame  no  haya  querido  incluir  a 
Cuba  en  el  fenómeno  J/>  sh,  sino  solamente  en  los  otros  que  mencio- 
na (ll'>y,  z'^  5,  v  =  b).  Véase  A.  M.  Espinosa,  Síudies...,  §  163. 

'  R.  Lenz,  Ensayos  ftlolójicos  americanos,  pág.  128,  y  Bcitráge..., 
|)ágs.  190  y  203. 

'  La  tendencia  a  emplear  ustedes  como  plural  único  no  es  desco- 
nocida en  España  (Andalucía,  Cataluña);  pero  no  ha  llegado  al  com- 
pleto desarrollo  que  en  América;  véase  R.  J.  Cuervo,  Apuntaciones  cri- 
ticas, §  333.  Una  que  otra  vez  ocurren  c<mfusiones  como  se  vais  (se 
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cinco  formas:  la  conjugación  popular  (en  una  parte  de  Amé- 
rica) posee  solamente  las  que  corresponden  di  yo,  vos,  él,  nos- 
otros, ellos;  la  conjugación  culta  (fuera  de  la  literatura),  sólo 
las  correspondientes  di  yo,  tú,  él,  nosotros,  ellos.  La  popular  se 
asemeja  a  la  del  inglés  en  que  ha  desaparecido  el  thou;  pero 
el  tú  penetra  en  el  habla  popular  de  uno  que  otro  de  los 
países,  y  añade  confusiones  a  las  ya  existentes  ^. 

A  veces  se  dice  que  en  las  regiones  donde  se  emplea  el 
vos,  las  formas  verbales  de  la  segunda  persona  del  plural  han 
desterrado  a  las  del  singular;  pero  no  hay  tal:  conviven  con 
ellas,  repartiéndose  el  dominio  de  los  diversos  tiempos  de  la 
conjugación  -. 

A)  En  la  Argentina  y  el  Uruguay  se  emplean,  con  el  su- 
jeto vos,  tres  tipos  de  formas  verbales: 

1)  Las  del  singular. 

2)  Las  del  plural,  coincidiendo  unas  veces  con  las  norma- 
les del  castellano  de  hoy  (reís,  vivís),  y  otras  con  las  arcaicas 
en  que  faltaba  la  /  de  los  modernos  diptongos  de  la  última 
sílaba  (pensds,  qiierés)  o  la  de  final  {mira,  pone,  decí). 

3)  Formas  ambiguas,  que  pueden  considerarse,  bien  como 
formas  simplificadas  del  plural  [estabas  =^  estabais),  bien  como 


■vanaos  vais;  véase  El  patinillo,  de  los  Quintero)  y  veisos  acomodaticio 
(por  idos  acomodando;  véase  F.  Araujo,  Recherches  sur  la  plionetique 
espagnole,  en  Phonctische  Studien,  1893- 1894,  VII,  39). 

^  Así  he  podido  observarlo  en  el  habla  familiar  de  estudiantes 
argentinos:  alternan  vos  podes  y  vos  puedes,  vos  pensás  y  vos  piensas. 
Según  parece,  estas  confusiones  no  se  extienden  al  habla  campesina 
en  el  Río  de  la  Plata;  pero  sí,  por  ejemplo,  en  Venezuela. 

2  Procuro  dar  en  seguida  una  descripción  y  comparación  de  las 
formas  verbales  de  la  segunda  persona  del  plural  en  las  principales 
regiones  de  voseo,  porque  todas  las  que  conozco  son  incompletas,  so- 
bre todo  en  lo  que  atañe  a  establecer  las  diferencias  fundamentales 
entre  diversos  países.  Como  alusiones  al  voseo  de  la  Argentina,  véanse, 
entre  muchas,  Ciro  Bayo,  Vocabulario  de  provincialismos  argentinos  y 
bolivianos,  en  la  Revue  Hispanique,  1906,  XIV,  artículo  vos,  y  Juan  B.  Sel- 
va, El  castellano  en  América,  en  la  Revista  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  1905,  IV,  201-202.  Pero  aun  sería  útil  recoger  todas  las  varian- 
tes que  ofrecen  en  los  diversos  países  los  verbos  más  erráticos:  ha- 
¿er,  ser,  ir,  ver,  estar,  dar,  hacer,  decir,  saber,  reír,  venir,  oír. 
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formas  del  singular,  porque  lo  son  en  la  lengua  culta  {estabas, 
estarías,  estuvieras)  o  en  la  lengua  popular  de  regiones  que 
no  usan  el  vos :  mirastes,  estiivistes  ' . 

Así,  en  el  lenguaje  popular  ríoplatense,  el  presente  de  in- 
dicativo emplea  las  formas  arcaicas  del  plural  en  los  verbos 
terminados  en  -ar,  -er:  vos  tomas,  vos  tenes,  vos  sos-;  las  for- 
mas normales  modernas  del  plural  en  los  verbos  terminados 
en  -ir:  vos  reís;  en  unos  cuantos  verbos,  las  formas  son  ambi- 
guas: vos  das,  vas,  estás,  ves,  y  en  el  verbo  haber  la  forma  es 
la  del  singular:  vos  has.  El  pretérito  perfecto  emplea  formas 
ambiguas:  totnastes,  vivistes,  o  pasa  francamente  a  las  formas 
del  singular:  tomaste,  viviste;  es  posible  que  existan  además 
las  formas  tomates,  vivites,  conocidas  en  gran  parte  de  Amé- 
rica, pero  no  hallo  ejemplos  de  ellas.  Son  ambiguas  las  for- 
mas del  pretérito  imperfecto:  tomabas,  teiiías,  vivías,  y  las  del 
condicional:  tomarías.  ¥A  futuro  de  indicativo,  por  influencia 
natural  del  presente  de  haber,  usa  las  formas  del  singular  : 
vos  tomarás,  tendrás,  vivirás.  El  presente  de  subjuntivo  usa 
generalmente  las  formas  arcaicas  del  plural :  tomes,  tengas, 
vivas;  las  usa  ambiguas  en  dar  y  estar:  des,  estes,  y  a  veces 
pasa  al  singular:  rías,  seas,  veas.  El  imperfecto  de  subjuntivo 
emplea  formas  ambiguas:  tomaras,  tuvieras,  vivieras.  No  hallo 
ejemplos  de  las  otras  dos  terminaciones  del  subjuntivo  {-ses 
y  -res);  es  de  suponer  que  si  existen  y  no  han  sido  entera- 
mente suplantadas  por  la  de  -ras,  emplearán  las  formas  ambi- 
guas. El  imperativo  usa  las  formas  simplificadas  del  plural: 
toma,  teñe',  viví;  en  unos  cuantos  verbos,  las  formas  ambiguas: 
da,  está,  se,  ve  (de  ver).  Ejemplos: 

—  ¿Y  qué  querés  recibir  — Vos  sos  un  gaucho  matrero. 
s¡  no  lias  dentrao  en  la  lista?  —  Vos  matastcs  un  moreno. 

—  Más  porrudo  serás  vos. 

(José  Hernández,  Afartín  /''ierro.) 


•  Cfr.  R.  J.  Ct.ERvo,  Las  segundas  personas  de  plural  en  la  conjugación 
castellana,  en  Romanía,  1893,  XXII,  y  R.  Me.séndez  Piral,  Gramática 
histórica,  §  107. 

2  Pero  recuérdese  el  ///'  sos  de  Juan  del  Encina  y  Lucas  I'ernándcz. 
Cfr.  R.  J.  Cuervo,  Las  segundas  personas...,  pág.  73,  y  Apuniaciones  cri- 
ticas, §  295. 
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¿Diaónde  ese  lujo  sacas? 

(Estanislao  del  Campo,  Fausto.) 

Dormite,  hijo,  dormite,  Líbrame,  amén,  de  Merlín... 

si  no  te  dormís..,  ...  que  no  te  metas  conmi<To... 

(Cantos  populares  americanos,  recogidos  por  Ciro  Bayo.) 

—  Percanta  que  me  amuraste... 
...  que  vos  eras  mí  alegría... 
...  me  hago  ilusión  que  volvés... 
...  como  sí  estuvieras  vos... 
—  ¿Te  acordás,  milonguita?  Vos  eras... 

(Letras  de  tangos  argentinos.) 

Hacélo  que  pase...  ¡Mentís!  Es  a  vos  que  estás  con  la  fuente... 
(Martín  Gil,  La  guitarra  y  los  doctores.) 

¿Conoces  el  paraje?...  ¿Sos  vos,  Francisco?... 

Bueno,  anda...  Castiga  entonces... 

(Hugo  Wast,  La  casa  de  los  cuervos.) 

Te  la  vi'enseñar  pa  que  te  consoles  con  ella...  ¿Con  qué  te  apedaste 
anoche?  Avisa  sí  has  echao  raíces  en  la  cama  ..  ¡Dame  el  pañuelo!... 
¿Vos  también  hablas  paraguay?... 

(Javier  de  Viana,  Gurí.) 

Toma  tu  lata,  vos...  Che,  me  andas  reculando  latas.  Dende  hoy 
estás  trasquilando  carneros  y  risién  me  das.  Ya  te  vide  cuando  fiste 
a  tomar  agua  y  llevabas  cuatro  vellones...  Ya  me  tenes  caliente...  Bue- 
no, di  [imperativo  de  dir^  pero  ya  sabes,  no  me  volvás  sin  él...  ¡Vos 
por  aquí,  Abrilojo!  ¡Qué  diablos  habrás  comido!...  ¡Porque  pa  pelarte 
a  vos!...  ¡No  siás  popasao!... 

(Manuel  Bernárdez,  El  desquite.) 

Ponéme  pronto,  hija,  esos  parches...  Lléname  la  mesa  de  sebo... 
¿No  ves?  Ya  gotíaste  encima  del  paño...  Y  vos,  gallina  crespa,  ¿de  qué 
te  reís?...  Pues  toma  para  que  te  rías  todo  el  día...  Si  te  hicieras  respe- 
tar... No  te  hagas  el  desentendido...  Acércate  y  verás...  ¿Tas  sordo? 
Decí...  ¿Encargaste  el  generito  rosa?...  No,  no  me  mires  con  esos  ojos... 
¿Por  qué  me  tratas  de  usted  y  con  tanto  respeto?... 

(Florencio  Sánchez,  Barranca  abajo.) 

Sí,  vení...  Tené  paciencia...  Que  me  veas  vestida...  ¿Y  vos  vas?... 
¿Sabes?  ¿Y  ahora  me  llevarás  a  paseo?...  No  te  enojes...  No  te  metas,  no 
seas  bárbaro... 

(Florencio  Sánchez,  Los  muertos.) 
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¿Te  querés  callar,  condenao?  ;No  ves  que  vas  a  despertar  a  m'hija 
el  dotor?...  Deja  esa  pobre  criatura...  Pero  vos...  lo  estás  echando  a 
perder...  Pónete  serio...  Mira  que  te  pego... 

(Florencio  Sánchez,  M'hijo  el  dotor.) 

B)  La  conjugación  popular  chilena  es  distinta  de  la  río- 
platense,  y  le  dan  carácter  propio  y  peculiar  las  desinencias 
en  -/.  El  presente  de  indicativo  emplea  generalmente  las  for- 
mas normales  modernas  para  los  verbos  en  -ar  (tomáis,  can- 
táis) y  en  -ir  (vivis,  decís)  y  para  sei'  (sois),  pero  a  veces  oscila 
hacia  las  formas  arcaicas  o  ambiguas,  como  en  el  Río  de  la 
Plata  :  vos  te  empeñas,  estás  lunático  vos  ^;  y  las  formas  de  los 
verbos  en  -er  son  iguales  a  las  de  los  verbos  en  -ir,  fenómeno 
que  se  conoce  también  en  el  habla  popular  de  Castilla  y  Ara- 
gón :  tenis,  queris,  habís  -.  La  forma  has,  empero,  parece  sub- 
sistir también.  El  pretérito  perfecto  emplea  comúnmente  las 
formas  del  singular  :  tomaste,  tuviste,  viviste.  El  imperfecto  y 
el  condiciona!  emplean  formas  ambiguas  :  tomabas,  tenias,  to- 
marías; igual  cosa  ocurre  con  el  imperfecto  de  subjuntivo  : 
tomaras,  vivieras.  El  futuro  de  indicativo  es  enteramente  nue- 
vo, formado  sobre  el  presente  popular  de  haber  (habís):  toma- 
rís,  vivirís.  El  presente  de  subjuntivo,  para  los  verbos  en  -er 
y  en  -//',  es  normal :  tengáis,  viváis;  pero  el  de  los  verbos  en 
-ar  termina  en  -ís,  caso  que  se   da   igualmente  en  Aragón  : 


'  Antonio  Orrego,  citado  por  Hansse.v,  Gramática  histórica,  í;  493; 
aunque  la  cita  de  Hanssen  trae  empeñas,  estimo  que  debe  de  ser  erra- 
ta por  empeñas.  —  Por  su  parte,  la  Argentina  a  veces  oscila  hacia  las 
formas  que  predominan  en  Chile;  véase  este  cantar  de  la  provincia 
fie  Córdoba:  «Aquí  me  tenis  sintao,  |  pesaroso  y  afligió,  |  y  el  mal  que 
me  hais  hecho  |  lo  hey  sentío.» 

2  Cfr.  R.  J.  Cuervo,  El  castellano  en  America,  pág.  50.  En  Chile  los 
verbos  de  la  segunda  conjugación  han  llegado  a  imitar  a  los  de  la  terce- 
ra hasta  en  la  primera  persona  de  plural  del  presente:  teñimos,  comimos, 
por  tenemos,  comemos.  Otra  forma  curiosa  en  Chile  es  el  regresivo  yo 
lie\  (presente  de  haber),  arcaísmo,  o  bien  reflujo  de  soy,  doy,  voy,  estoy. 
Cfr.  R.  Menéndez  Pidai,,  Gramática  histórica,  págs.  241-242;  F.  Hans- 
sen, Gramática  histórica,  §§  219  y  230,  y  especialmente  K.  Pietsch, 
Zur  spanischen  Grammatik,  en  Zeitschrift  für  romanische  Philologie, 
191 1,  XXXV.  174-177. 
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tomls,  jugiiis,  llevis.  El  imperativo  oscila  entre  las  formas  del 
singular  (ven,  oye)  y  las  del  plural  {toma,  vertí,  oyí);  entre 
éstas,  las  que  debieran  terminar  en  -/  (come)  suelen  terminar 
en  -/;  comí  '. 

Ejemplos  sacados  de  trozos  de  literatura  popular  : 

Métele  como  queráis...  Muy  engallado  venís..,  Y  en  Alarcón  halla- 
rís  I  la  horma  de  tu  zapato...  Puesto  que  sois  Salomón  [  y  tenis  güeñas 
potencias,  |  a  todo  lo  que  pregunte  |  me  has  de  dar  cabal  respuesta... 
Pero  cuenta  que  no  seáis  |  la  suela  de  mi  zapato...  Pero  me  habís 
de  decir...  Ój'eme,  amigo  Alarcón...  Si  engolverme  pretendiste,  |  buen 
Alarcón,  te  engañaste...  Bájate  de  las  estrellas,  |  deja  los  cielos  en 
paz,  I  no  te  metáis  con  la  luna...  Aquí  tenis  mi  sombrero,  |  díme... 
Agora,  contéstame...  decí...  Has  hablado  una  herejía...  ¿no  sabís?...  ¡¡Por 
qué  armáis  el  espantajo  |  3'  luego  te  espantáis  del?...  Pregúntame  vos 
agora  |  y  veris  si  te  reculo...  Contéstame...  ¿Ouerís,  arribano,  ver?... 
(Curioso  :  Si  tú  ponís  la  escalera...) 

(Daniel  Barros  Grez,  Los  palladores.) 


'  R.  Lenz,  Zur  spa7tisch-amerikanischen  Formenlelire,  en  Zeitschrift 
für  romaniscJie  Philologie,  1891,  XV,  describe  en  parte  la  conjugación 
chilena.  Como  era  de  esperar,  el  primero  en  llamar  la  atención  sobre 
sus  peculiaridades,  con  el  propósito  de  corregirlas,  fué  Bello,  Gramá- 
tica de  la  lengua  castellana  (1847),  cap.  XIII,  y  antes  en  las  Adverten- 
cias sobre  el  uso  de  la  lengua  castellana  (1834).  Juzgando  por  la  litera- 
tura popular  impresa  (por  ejemplo,  R.  A.  Laval,  Oraciones  populares, 
ensalmos  y  conjuros  chilenos,  en  los  Anales  de  la  Universidad  de  Chile, 
1 9 10,  CXXVI;  R.  Lenz,  Sobre  la  poesía  popular  impresa  en  Santiago  de 
Chile,  en  los  Anales,  1919,  CXLIII,  571),  pudiera  creerse  que  el  tú  pe- 
netra en  las  clases  populares  y  produce  confusiones  con  el  vos;  pero 
donde  ocurren  esas  confusiones  es  en  las  clases  semicultas;  ya  Be- 
llo, Advertencias...,  denunciaba  errores  como  vos  eres,  mira  tú.  La  lite- 
ratura popular,  cuando  se  escribe,  sufre  el  influjo  de  la  semicultura; 
pero  el  habla  de  las  clases  bajas  desconoce  esas  confusiones,  según 
Lenz.  Adviértase  que  el  voseo  del  Río  de  la  Plata,  cuando  se  escribe, 
se  atiene  generalmente  a  fórmulas  estrictas;  en  los  dramas  de  Floren- 
cio Sánchez  el  empleo  del  tú  o  del  vos  define  con  exactitud  la  situa- 
ción social  y  la  cultura  del  personaje.  Pero  en  la  realidad  el  voseo  abun- 
da en  el  habla  familiar  de  las  clases  cultas  de  la  Argentina  y  el  Uru- 
guay, alternando  con  el  tuteo  — ^\  cual  se  considera  de  rigor  al  escribir 
cartas—,  y  es  en  esas  clases  donde  se  observan  confusiones  frecuentes 
en  el  empleo  de  las  formas  verbales:  según  antes  indiqué,  se  oyen  a 
la  vez  vos  pensás  y  vos  piensas,  vos  podes  y  vos  ptiedes. 


OBSERVACIONES    SOBRE    KL    ESPAÑOL    EN    AMÉRICA  385 

¿Querís  que  te  lo  cuente  otra  vez?...  Pásate  p'al  otro  lao...  Anda 
p'ajuera  y  güelve  Hgcrito;  no  te  deraorís  mucho  porqu'es  muy  bo- 
nito... Cuéntameló...  Ñublao,  ^por  qué  sois  tan  malo  que  tapáis  el 
sol?...  Pre<íuntáselo...  ;Por  qué  hicistes  al  hombre?...  Andavétc...  Arre- 
gláni'er  capachito... 

(Ramón  A.  Laval,  Cítenlos  cliilenos  de  nunca  acabar)  '. 

C)  La  conjugación  popular  de  Colombia  se  acerca  más  a 
la  ríoplatense  que  a  la  chilena;  así,  en  el  presente  de  indica- 
tivo ofrece  tomas,  tenes,  salís,  sos;  el  pretérito  perfecto,  tomas- 
tes,  salistes,  o  bien,  tomates,  salites;  el  imperfecto,  tomabas,  sa- 
lías; el  condicional,  tomarías;  el  presente  de  subjuntivo,  tomes, 
salgas;  el  imperfecto,  tomaras,  salieras;  el  imperativo,  toma, 
tetié,  salí,  í.  La  principal  diferencia  estriba  en  el  futuro  de  indi- 
cativo, que  no  termina  en  -ás,  ni  en  -ís  como  el  de  Chile,  sino 
en  -és  [tomares,  podres),  y  presupone  la  forma  popular  habés 
como  presente  de  haber,  la  cual  no  encuentro  registrada,  sin 
embargo.  De  las  indicaciones  de  Cuervo  se  infiere  que  las  cla- 
ses semicultas  tratan  de  usar  las  formas  en  -ais,  -eis  de  los  dos 
presentes  y  del  pretérito,  y  al  hacerlo  incurren  en  formas  cu- 
riosas :  eréis,  amaisteis,  cantaisteis ,  hayáis,  vayáis,  véais,  seáis. 
Igualmente  registra  Cuervo,  para  el  presente,  formas  coma 
tenis,  habís,  que,  según  él,  se  emplean  en  la  mayor  parte  de 
América,  hasta  en  la  Argentina  '-. 

D)  Centro-América  tiene  conjugación  parecida  a  la  de 
Colombia  :  su  futuro  termina  generalmente  en  -és,  pero  tam- 
bién puede  terminar  en  -ás.  La  forma  habés  (presente  de  indi- 
cativo de  haber)  se  halla  en  Nicaragua;  pero  también  existen 
has  y  habís.  Las  vacilaciones  del  pretérito  son  evidentes  : 
coexisten  -astes,  aste  y  -ates,  -istes,  -iste  e  -ites. 


'     Anales  de  la  Universidad  de  Chile,  1909,  CXXV. 

'  La  conjugación  colombiana  puede  reconstruirse  mediante  las 
indicaciones  dispersas  de  R.  J.  Cuervo  en  diferentes  trabajos  suyos: 
Af'untaciones  críticas,  §§  291,  205,  296,  297,  298,  312,  332  y  334  (véanse 
también  las  ediciones  anteriores  y  la  reseña  que  de  la  segunda  hizo 
A.  Mobbl-Fatio  en  Romanía,  VIII,  622);  El  castellano  en  America,  pá- 
ginas 45,  50  y  51,  y  Las  segundas  personas...,  pág.  96. 
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Ejemplos  centroamericanos  : 

—  Ja,  ja,  ja.  —  ¿De  qué  te  ris?...  —  Cántate  La  Panameña... 

—  ¿Bos  biste  eso?  —  Yo  lo  bidé...  —  ¡Anda  trélo[traedlo]  vos,  pasma. 

—  Bos  cantas  lo  que  quediAs...  —  Calíate,  no  seas  raspao...  [da!... 

—  ¿Conque  crés  que  los  milagros  —  Bos  tal  bes  no  te  acordás 
los  liasen  los  santos?  —  Creo.  porque  estabas  rematao... 

Pos  estás  equibocao...  — ;Habís  bisto  el  Día  del  Juicio?... 

— ¿Sabes  quién?  —  No.  —  Pos  o)'í... 

(Aquileo  Echev^erría,  Costa  Rica,  Concherías.) 

...  Acábatelo  de  jartar  —  le  dije  a  la  esposa. 

(Joaquín  García  Monge,  Costa  Rica,  Filadelfo  el  primero.) 

Agorita  mesmo  te  redarás,  gu  sos  cristiano,  gu  sos  judío... 

(Ricardo  Feí-nández  Guai-dia,  Costa  Rica,  Un  alma.) 

¿Sabes  que  me  marcho?  llora  mesmo  te  vas  aplaudo  esa  sotana... 
Si  no  habís  de  ser  un  buen  Padre  no  te  ordenas...  ¿Vos  venís  ele  San 
José?...  ¡Ves  qué  vaina!...  Vos  tenes  la  culpa...  Mira,  Merceditas,  apren- 
de a  amárrate  esos  justanes...  ¿Ya  te  confesastes?...  Tenes  que  confe- 
sar que  sos  muy  dejada...  ¿Pus  no  dicen  que  ya  despreciastes  a  Ciri- 
lo?... No  me  repliques...  Oyí  que  ruido...  Anda,  no  seas  tonto...  Vos  ves 
que  yo  soy  buen  católico... 

Date  preso,  conmigo  no  jugás...  Mátalo,  Venao,  mata  a  ese  bandi- 
do... Te  morís  si  te  meniás...  Rendíte...  Veníte,  Venao,  j'a  te  encau- 
saste... Supe  que  te  habías  estorrentao...  ¿Onde  te  metiste?...  Búscalo 
vos  a  ver  si  lo  encentras...  Sabe  que  tenes  dos  mil  pesos  de  premio 
por  lo  que  habís  hecho...  Anda  vete...  Onde  ves  alguna  señal  te  volvés 
■corriendo... 

(Luis  Dobles  Segreda,  Costa  Rica)  ^ 

Oílo  pidiendo  su  trago...  Ya  sabes  que  compramos  en  el  canasto  y 
vas  echando  en  el  saco  que  dejas  onde  don  Pepe...  Anda  vos  a  ver  qué 
preparan  y  date  ligero...  Vos  ve  a  ver  cómo  te  las  compones...  Entre- 
tenélo...  Anda  decíselo...  ¿Ahí  estabas,  crespa?...  No  siás  desconside- 
rao...  ¿Pero  vos  ves  que  yo  no  la  tengo?  ¡No  seas  tonto!...  A  mí  no  me 
trates  de  cochino,  porque  vos  sos  un  jaranero...  ¡No  seas  chancho!  No 
viste...  Corre,  trete  [=  traed-te]  un  diez  de  ajonjolí...  ¿Le  echastes  co- 
mino al  picadillo?  Meniá  bien  la  mistela  de  leche...  Apiáte  la  miel... 
•Oyí,  Regina...  ¿Le  dijistes  de  los  cuetones  de  luces?...  Bueno  sería  que 


*  L.  Dobles  Segreda,  Rosa  mística,  Heredia,  1920,  págs.  42,  46,  49, 
59.  97.  '00,  155,  156,  187,  235  y  236,  y  Por  el  atuor  de  Dios,  Heredia, 
1918,  págs.  34,  36,  37,  38,  39,  45,  49,  50,  52,  53,  55,  56  y  79. 
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jueras  templando...  Añidíla...  Regina,  sacate  pa  los  músicos...  ¿Ves, 
Concho?  Pa  que  viás...  Y  vos  podías  estar  en  lo  que  estás...  ¿Vos  tam- 
bién dijiste  que  a  ocho?...  Niña,  vos  pareces  una  madre  de  poro.  ¿Por 
qué  te  has  de  cncaprichar?...  No  repasas  tus  lecciones  o  te  negíís  a 
hacerme  los  mandados,  no  salís...  No  salís,  porque  ya  oíste...  ¿Sabes 

qué  parecías?... 

(Manuel  (ionzález  Zeledón,  Costa  Rica)  '. 

Anda  vete...  Estáte  quedito...  Alza  la  pierna  y  lambe...  ¿Volveres 
por  más?...  ¿Querés  que  te  lo  cuente  otra  vez?...  Anda  pronto...  Veníte 
vos...  Confórmate  vos... 

(Alberto  !\Iembreño,  Hondureñismos)  ^. 

Vení  ayúdame...  ¿Qué  haces  allí?...  Aquí  estás  vos...  ya  veres...  ¿Qué 
has  hecho  con  mi  nana?...  Ora  te  vas...  Véndemela...  Volveres  otra  vez 
a  tu  ser...  Ve  vos,  muchacho,  ya  estás  tamaño  de  grande  y  no  sabes 
hacer  nada...  Quédate  vos  abajo...  Cuando  ya  hayas  comido  bastan- 
tes... ¿Ya  comités  bastantes?...  Vos  sí  que  sos  listo...  Me  dejas  atrás... 
(.adrián  Recinos,  Cuentos  populares  de  Guatefiiala)  ^. 


•  M.  González  Zei.edón,  La  propia,  San  José  de  Costa  Rica,  1921, 
passim.  En  las  páginas  119,  121  y  130  puede  verse  yo  en  lugar  de 
mi,  como  pnjnombre  terminal  (uso  conocido  en  Aragón  y  Valencia): 
«Vos  sabes  que  a  yo  no  me  va  ni  me  viene...»  «¿Y  a.  yo  se  miolvi- 
daba?...»  Igualmente  en  L.  Dobies  Segreda,  Rosa  mística,  pág.  45:  «¿Si 
gusta  bailar  con  yo?»  Este  empleo  á&  yo  se  explica  por  ser  »//el  único 
pronombre  terminal  distinto  de  su  pronombre  sujeto;  los  demás  son 
iguales:  vos,  a  vos;  él,  a  él;  nosotros,  a  nosotros,  etc.  Pero  ;«/ coexiste 
con^'í?;  «A  mí  no  me  trape»  ('trapee'),  Rosa  mística,  pág.  236. 

2  A.  Membreño,  Hondureñismos,  tercera  edición,  México,  1912;  véan- 
se págs.  14,  18,  49,  57,  80,  167  y  168.  En  las  páginas  167-168  anota  estas 
formas  del  verbo  ser:  vos  sos,  fuistes,  seres,  seas,  se,  y  estas  del  verbo 
estimar:  estimas,  estimastes,  estimares. 

3  Journal  of  American  Folk-lore,  1918,  XXXI;  hay  cuentos  en  tú  y 
cuentos  en  vos.  —  K.  Lentzner,  en  sus  Observations  on  t/ie  Spanisli  lan- 
guage  of  Guatemala,  da  otros  ejemplos,  pero  se  confunde  al  querer 
explicarlos.  —  En  la  Loga  del  Niño  Dios,  escrita  en  el  castellano  estro- 
peado de  los  indios  mangues  de  Nicaragua  y  publicada  por  R.  Schu- 
tLER  en  Journal  0/ American  Folk-lore,  19 14,  XXVII,  se  hallan  estas  for- 
mas: habis,  ¡labe'is,  has,  estás,  dices,  pasarás,  vayas,  tengas. — El  Sr.  D.  Sa- 
lomón de  la  Selva,  escritor  nicaragüense,  me  trasmite  las  siguientes 
formas  como  usuales  entre  el  vulgo  de  León,  su  ciudad  natal  :  verbo 
ser  :  sos,  fuiste  {yarhinte :  fuistes),  eras,  serás  (variante  rara:  seres),  seas 
(variante  rara  :  se'as),  fueras,  fueses, fueres,  se';  verbo  estar:  estás,  estu- 
viste o  estuvistes,  estabas,  estarás,  estes,  estuvieras,  estuvieses,  estuvieres, 
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E)  No  poseo  elementos  bastantes  para  describir  las  vici- 
situdes de  la  conjugación  en  el  Ecuador  ni  en  Venezuela;  pero 
parece  que  allí  es  mayor  que  en  otras  partes  la  confusión  entre 
las  formas  del  plural  y  del  singular : 

;Te  habís  caído  a  la  lagua?...  Y  te  habís  mojao...  Entonces  lo  que  vos 

tenis,  cristiano,  es  que  habís  cogió  frío,  y  ora  er  frío  se  le  ha  metió  pa 

dentro...  jY  bos  que  ices,  Trenidá?...  ¿Cómo  te  llamas  bos.  Pollo?...  ¿Qué 

años  tenes?...  ¿Y  bos  pa  qué  sevís?...  Bos  tacuerda...  Bos  me  has  dicho... 

A  ver,  bos,  Colorao,  ;de  qué  partido  eres  bos?...  Canta  bos,  Domitila... 

Firma  vos  por  él... 

(José  Antonio  Campos,  Ecuador)  '. 

Atenéte  a  que  te  den  adiós  para  nunca  más... 
y  no  hagas  diligencia...  Pensás  que  por  tus  enojos 

Dices  que  si  me  queréis...  me  derrito  como  cera; 

Empréstame  tu  rosario...  más  bonito  habías  de  ser 

...  no  te  cases...  pa  que  yo  me  derritiera... 

¡Ay!  No  me  digáis  adiós  Si  no  te  casáis  conmigo 

cuando  por  la  calle  vais,  dame  mi  pina,  demonio... 

que  parece  que  me  dices  Me  dijiste  que  eras  firme... 
(Cantares  populares  de  Venezuela)  2. 


estáte  (dice  no  haber  oído  nunca  está,  solo,  como  imperativo);  verbo 
dar  :  das,  diste  o  distes,  dadas,  darás  (variante  rara  :  dare's),  des,  dieras, 
dieses  (raro,  y  falta  dieres),  da;  verbo  ir:  vas,  fuiste  ofuistes,  ibas,  irás, 
vayas,  fueras,  fueses  (raro),  ve;  verbo  ver :  ves,  viste  o  vistes,  vías  (va- 
riante :  veías),  verías,  verás,  vieras,  vieses,  vieres,  ve;  verbo  decir :  decís, 
dijiste  o  dijistes,  decías,  dirías,  dirás,  dijieras,  dijieses  (raro),  decí;  verbo 
reír :  reís,  reiste  o  reís  tes,  reías,  reirías,  reirás  (variante:  rieras),  rieras, 
rieses  (raro),  reí;  verbo  oír  :  oís,  oíste  u  o'iste  (variantes:  oístes  u  distes), 
oías,  oirás,  oirías,  oyeras,  oyeses  (raro),  oí  u  oye  (variantes  :  oyí,  oye); 
verbo  hacer  :  liacés,  hiciste  o  hicistes,  hacías,  harás,  harías,  hicieras,  hi- 
cieses (raro),  hace  (variante  :  haz),  verbo  saber  :  sabes,  supiste  o  supistes, 
sabías,  saberás  o  sabrás,  saberlas  o  sabrías,  sepas,  supieras,  supieses 
(raro),  sabe;  verbo  venir :  venís,  vettiste  o  viniste  (variantes:  venistes  o 
vinisles),  venías,  vendrás  (variante  :  venirás),  vendrías,  vengas,  vinieras, 
vinieses  (raro),  vení;  verbo  salir  :  salís,  saliste  o  salistes,  salías,  saldrás  o 
salir ás,  salgas,  salieras,  salieses  (raro),  salí;  verbo  haber:  habe's  (varian- 
te :  has),  hubiste  o  hubistes  (variantes :  habiste  o  habistes),  habías,  habe- 
ras  o  habrás,  haberlas  o  habrías,  hayas,  hubieras,  hubieses  (raro). 

'  J.  Antonio  Campos,  Rayos  catódicos  y  fuegos  fatuos,  Guayaquil, 
191 1,  segunda  edición,  págs.  7,  8,  51,  62,  63,  86,  87  y  112. 

2  Proben  venezuelanischer  Volksdichtungen,  recogidas  por  A.  Ernst 
en  Zeitschrift  fiir  Ethnologie,  XXI,  525-535. 
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Me  pagaréis  el  pasaje  cuando  podáis.  ¡Adiós!  Y  que  encontréis 
touenos  en  Caracas  a  todos  los  tuyos  '. 

(Pío  Gil,  El  Cabito.) 

\.  Distribución  geográfica  del  «voseo».  —  No  es  raro 
•tropezar  con  afirmaciones  generales  que  atribuyen  a  toda  la 
América  española  el  voseo  o  uso  del  pronombre  vos  y  formas 
verbales  correspondientes  -.  Pero  tales  generalizaciones  son 
infundadas,  porque  más  de  la  tercera  parte  de  la  población 
•de  la  America  española  ignora  el  uso  del  vos.  El  voseo  existe 
•en   la  mayor  parte  de  la  América  del  Sur  ^,  se  extiende  a 


1  Ya  listo  para  publicarse  este  trabajo,  el  escritor  venezolano  don 
Humberto  Tejero  me  comunica  los  datos  siguientes:  En  la  mayor 
•parte  de  Venezuela  (la  Costa  y  los  Llanos)  las  clases  cultas  emplean 
solamente  el  tú  y  el  usted;  el  vos  se  halla  relegado  a  las  clases  popu- 
lares, que  lo  usan  junto  con  el  ttí  y  en  confusión  con  •él:  se  pasa  del 
tú  al  vos  en  una  misma  conversación,  y  las  formas  verbales  son,  de 
preferencia,  las  de  la  segunda  persona  del  plural.  En  la  región  de 
los  Andes  venezolanos  (Estados  de  Táchira,  Mérida  y  Trujillo)  no  se 
usa  el  tú;  se  dialoga,  en  general,  por  medio  del  usted,  y  el  vos  se  usa 
•de  superiores  a  inferiores  solamente,  por  ejemplo,  el  hacendado  al 
peón,  el  amo  al  criado,  y  en  muchos  casos  se  emplea  como  tratamien- 
to despectivo.  En  Colombia,  en  la  región  andina  próxima  a  Venezue- 
la, ocurre  lo  mismo  que  en  los  Andes  venezolanos. 

2  Así,  no  están  debidamente  limitadas  las  afirmaciones  de  R.  Lenz, 
Diccionario  etimoldjico,  pág.  i6,  y  La  oración  y  sus  partes,  §  156;  F.  Hans- 
SEN,  Gramática  histórica,  §  493,  o  W.  IMeyer-Lübke,  Gramática,  III, 
§  97,  sobre  pronombres;  la  explicación  sobre  las  formas  verbales.  Gra- 
mática, II,  §  130,  está  bien  limitada  a  «la  América  del  Sur»,  aunque  no 
es  exacto  afirmar,  sin  limitaciones,  que  las  formas  del  plural  han  reem- 
plazado a  las  del  singular. 

'  He  citado  ejemplos  de  la  Argentina,  del  Uruguay,  de  Chile,  del 
Ecuador,  de  Colombia  y  de  Venezuela.  Ciro  Bayo,  Vocabulario  de  pro- 
vincialismos, da  a  entender  que  se  usa  en  Bolivia,  i)or  lo  menos  en  el 
•Sudeste.  R.  Lenz,  Zur  spanisch-amerikanischen  Formenlehre,  págs.  518 
y  519,  lo  observa  en  el  Sur  del  Perú.  Según  mis  informes,  se  extien- 
de en  el  Mediodía  peruano  hasta  Arequipa,  y  existe  además  en  el 
<:xtremo  Norte  (Piura),  cerca  del  Ecuador.  Pero  la  costa  central  (^por 
ejemplo,  la  región  de  Lima)  y  la  Sierra  del  Perú  sólo  conocen  el  tuteo] 
así  lo  comprueba  la  literatura.  No  hallo  el  vos,  sino  el  tú,  en  el  caste- 
llano-guaraní de  los  cantares  paraguayos  publicados  por  R.  Schullkr, 
Paraguay  native  poetry. 

Tomo  VIII.  27 
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toda  la  América  Central,  incluyendo  el  Estado  mexicano  de- 
Chiapas,  y  ha  pasado  al  papiauíaito  de  Curazao  ^  Pero  el  vos 
no  existe  en  México,  fuera  de  Chiapas;  basta  leer  el  Periquillo 
Sarniento  de  Fernández  de  Lizardi,  y  La  linterna  mágica  de 
Cuéilar,  riquísimos  archivos  de  la  lengua  popular  mexicana, 
para  convencerse  de  la  ausencia  del  vos ''.  Igualmente  falta  en 
el  Sudoeste  hispánico  de  los  Estados  Unidos,  y  podría  decirse 
que  falta  totalmente  en  las  Antillas  españolas  (Cuba,  Santo- 
Domingo,  Puerto  Rico),  si  no  fuera  porque  en  Cuba  quedan, 
rezagados  entre  los  campesinos  de  la  provincia  del  Camagüey,, 
restos  de  voseo,  que  en  otro  tiempo  fué  más  común,  aunque 
nunca  general  en  la  isla  ^.  México  y  las  Antillas  son,  pues, 
regiones,  no  de  voseo,  sino  de  ttiteo,  como  la  mayor  parte  deh 
Perú. 

Pedro  Henríquez  Ureña. 


'     Cfr.  A.  Van  Ñame,  Contributions...,  pág.  154;  dato  que  parece  indi- 
car el  parentesco  del  papiame7ito  con  la  costa  septentrional  de  la  Amé-- 
rica  del  Sur  más  bien  que  con  las  Antillas  mayores.  El  vos  (bo)  entró 
&\ papiatnento  sin  la  compañía  de  vosotros  ni  de  vuestro,  y  ha  creado- 
sus  propios  plurales  y  posesivos  :  baso  o  bosonan  =  'vosotros';  bo  = 
'tuyo'  y  vuestro'. 

2     Véanse,  además,  los  materiales  folklóricos  mencionados    antes,, 
en  los  cuales  nunca  se  halla  el  vos. 

'  PicHARDO,  Dicciojiario  provincial,  pág.  x,  dice:  «En  Tierra-Den- 
tro,  singularmente  en  Puerto  Príncipe  y  Bayamo,  es  aún  muv  usado  el 
antiguo  pronombre  personal  vos,  mal  expresado  el  verbo  que  le  sigue 
por  una  especie  de  síncopa  de  rutina,  v.  gr. :  vos  habis  visto...,  vos  sabis 
esto...,  por  vos  habéis  visto...,  vos  sabéis  esto...*  Ninguno  de  los  novelis- 
tas y  costumbristas  cubanos  que  he  leído  recoge  el  vos.  El  Sr.  D.  Vi- 
cente Menéndez  Roque,  del  Camagüey,  dice,  en  nota  qiie  me  comu- 
nica el  escritor  cubano  D.  Regino  E.  Boti:  «Todavía  puede  asegurarse 
que  el  vos,  suplantando  al  tú,  se  usa  con  bastante  frecuencia  entre 
los  campesinos  camagüeyanos,  si  bien  su  empleo  se  va  limitando  cada, 
vez  más...  Se  pronuncia  vo...  Los  campesinos,  cuando  van  a  la  ciudad, 
o  tienen  oportunidad  de  hablar  con  una  persona  desconocida,  nunca 
emplean  dicho  vocablo...  Se  oye  comúnmente  traélo  por  tráelo  o- 
traedlo,  véndelo  por  vendedlo.T 


SOBRE  LA  TRADUCCIÓN  PORTUGUESA 
DE  LA  «CRÓNICA  GENERAL  DE  ESPAÑA  DE  1344= 


En  la  Revista  Lusitana,  XXII,  138-169,  el  Sr.  J.  J.  Nunes 
publica  una  Historia  de  dom  Rodrigo,  último  rei  godo,  sacada 
de  cierta  traducción  portuguesa  de  la  Crónica  General  de  Es- 
panha,  contenida  en  un  códice  que  posee  la  Academia  das 
Sciencias  de  Lisboa.  El  docto  editor  se  limita  a  hacer  cons- 
tar que  el  texto  de  la  leyenda  de  don  Rodrigo  por  él  publi- 
cado no  coincide  con  el  de  la  Primera  Crónica  General  que 
yo  publiqué  en  1 906.  Por  su  parte,  el  Sr.  Leite  de  Vascon- 
cellos,  en  su  preciosa  colección  de  Textos  arcaicos  (segun- 
da edic,  1908,  pág.  43),  da  una  noticia  de  esta  misma  traduc- 
ción portuguesa,  suponiéndola  hecha  sobre  el  texto  de  la 
Crónica  General  mandada  componer  por  Alfonso  el  Sabio  en 
el  siglo  XIII. 

Desde  luego  debemos  advertir  que  no  se  trata  de  una  tra- 
ducción de  la  Crónica  General  mandada  hacer  por  el  Rey 
Sabio,  sino  de  la  que  yo  llamo  Segunda  Crónica  General, 
de  1344-  Como  tiene  interés  esta  rectificación,  tanto  para  la 
historia  literaria  portuguesa  como  para  la  castellana,  daré  una 
breve  noticia  de  los  dos  manuscritos  conocidos  del  texto  por- 
tugués. Los  compararé  con  los  manuscritos  del  texto  caste- 
llano que  describí  en  mi  í.eyenda  de  los  Infantes  de  Lar  a, 
pág-  394;  de  un  lado  están  los  dos  manuscritos  U  (Riblio- 
teca  de  D.  Francisco  Zabalbura)  y  Q  (Bibl.  Nac,  ant.  Ii-73, 
mod.  108 14)  que  son  hermanos,  y  de  otra  parte  jl/(Bibl.  Real; 
véase  mis  Crónicas  Generales  de  España,  tercera  edic,  pági- 
nas  51-78).   Desde   luego  la  traducción  portuguesa  no  tiene 
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nada  que  ver  con  la  Refundición  de  la  Crónica  de  1344,  des- 
crita en  mis  Crónicas  Generales,  pág.  I55>  y  contenida  en  el 
ms.  Bibl.  Nac,  ant.  T-282,  mod.  7594- 

Manuscrito  de  la  Academia  das  Sciencias  de  Lisboa.  Adquirido 
por  ésta  en  almoneda  pública  el  2  de  marzo  1 879,  proceden- 
te de  la  biblioteca  de  los  marqueses  de  Castello  Melhor.  (Catá- 
logo de  esta  biblioteca,  1878,  págs.  2-6.)  Tiene  322  folios  de 
pergamino,  más  dos  en  blanco,  los  cuales  miden  45  X  33  cen- 
tímetros; escritos  a  dos  columnas,  con  iniciales  miniadas  y 
orlas  que  adornan  de  alto  a  bajo  muchas  de  las  columnas  del 
códice.  La  letra  me  parece  del  siglo  xv.  El  Sr.  Nunes  obser- 
va que  la  segunda  persona  del  plural  de  los  verbos  termina 
casi  siempre  en  -des,  arcaísmo  que  no  parece  ser  posterior  a 
los  comienzos  de  dicho  siglo  xv.  Poseo  abundantes  fotocopias 
del  códice,  sacadas  en  1913  por  el  Sr.  Solalinde. 

Fol.  I :  «Os  nobres  bardes  e  de  grande  entendimento.» 
Véase  lo  que  de  este  prólogo  decimos  tratando  del  manuscri- 
to de  París. 

Fol.  10  c :  «Dizem  q/^^  as  Espanhas  som  duas  por  (\ue  se 
partem  em  duas  partes,  e  esto  por  o  mouymento  e  corrimento 
daschuyuas^dosrryos...»  (Comp.  Crón.  de  IJ44,  ms.  í/,  fol.  6v: 
«Dizen  que  las  Españas  son  dos  porque  se  parten  en  dos  par- 
tes, e  esto  por  el  mouimiento  e  corrimiento  de  las  lluuias  e  de 
los  ríos.»  El  ms.  M,  fol.  13  r,  se  aparta  de  este  texto:  «Las 
Españas  son  dos  porque  se  parten  por  los  movimientos  e  por 
el  corrimento  de  las  naves  e  de  las  naos  que  van  por  la  una 
España  al  Levante...») 

Fol.  16  b:  «Parte  o  termho  de  Beja  coni  o  termho  de  San- 
tarew.»  (Publicado  por  Leite,  Textos  arcaicos,  pág,  48.  Igual 
al  ms.  U,  fol.  1 1  b.) 

Fol.  ^T  a:  «Morto  el  rrey  Recesundo,  aa  sua  morte  no 
ficou  filho...»  (Reinado  de  Vamba;  extractos  en  J.  J.  Nunes, 
Crestomatía  arcaica,  segunda  edic,  pág.  99.  Igual  al  ms.  U : 
«Muerto  el  rey  Recesundo,  a  la  su  muerte  non  fincó  fijo.» 
Más  aún  que  al  ms.  U,  parécese  al  O  la  versión  portuguesa 
«que  Ihes  desse  rey  boo  e  catholico  e  perteencente  pera  os 
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reger»  =  Q:  «que  les  diese  rey  bueno  e  católico  e  pertenes- 
giente  para  los  regir»,  mientras  en  U  faltan  las  palabras 
«e  pert...».  El  ms.  71/  abrevia  mucho  el  reinado  de  Vamba  y 
en  nada  se  parece  a  éstos.) 

Fol.  72  d:  «Conta  a  estoria  (\ne  aquelle  boo  rrey  Bamba...» 
(Reinado  del  rey  Rodrigo,  publicado  por  J,  J.  Nunes  en  la  Re- 
vista Lusitana,  XXII,  141  y  sigs.)  Igual  a  los  manuscritos  U 
y  Q  (en  [/  faltan  hojas  con  el  comienzo  del  reinado  de  Rodri- 
go); por  ejemplo:  «e  a  molher  do  conde  que  ia  auía  sabido  de 
sua  filha  toda  sua  fazenda»  (Rev.  Lusit.,  pág.  I  57)  =  «e  la  mu- 
ger  del  conde  que  había  ya  sabido  de  su  fija  toda  su  fazien- 
da»,  U,  Q;  pero  diferente  de  «e  su  mujer  del  conde  fabló  con  su 
hija  e  supo  su  fazienda»,  71-/ (71/ está  publicado  en  Crónicas  Ge- 
nerales de  España,  descritas  por  R.  IMenéndez  Pidal,  tercera  edi- 
ción, 1918,  pág.  66). —  «Das  pallauras  que  a  condessa  disse  a 
dom  Simón...»  (Rev.  Lusit.,  pág.  159),  epígrafe  que  con  las  pri- 
meras palabras  del  capítulo  faltan  en  el  manuscrito  O,  pero 
no  en  el  (  ';  por  donde  se  ve  que  la  traducción  portuguesa  no 
pudo  hacerse  sobre  Q.  —  El  epígrafe  :  «Como  el  rrei  dom 
Rodrigo  ouue  as  nouas  da  batalha»,  es  en  U  «Cómmo  el  rey 
don  Rodrigo  ouo  las  nueuas  de  la  batalla»,  mientras  en  Q  está 
equivocado:  «De  cómmo  los  cristianos  e  los  moros  lidiaron 
en  uno.» 

\in  otra  ocasión  (Crónicas  Generales,  tercera  edic,  pági- 
na 55,  nota)  observé  en  el  texto  de  M  dos  portuguesismos 
que  me  hicieron  pensar  que  procedían  de  la  traducción  primiti- 
va de  la  Crónica  delvioro  Rasis,  hecha  del  árabe  al  portugués  y 
luego  del  portugués  al  castellano;  pues  ahora  hallo  que,  efecti- 
vamente, la  traducción  portuguesa  de  la  Crónica  de  1344  con- 
tiene esos  dos  portuguesismos  que  yo  suponía  :  «vieron  estar 
un  esteo  non  muy  grueso...  e  avía  en  él  letras  griegas  que  de- 
zían:  o  rrei  en  tu  tiempo  esta  arca  fuere  abierta...»,  yl/(el  «tu» 
indica  que  se  quiso  tomar  «o  rrei»  por  vocativo)  =  «uiron  es- 
tar hüu  estcú  nom  muy  grosso...  e  auya  em  elle  leteras  gregas 
que  dezian  :  o  rrei  em  cuyo  tempo  esta  arca  for  aberta...»  {Rev, 
Lusit.,  XXII,  152.)  En  í/se  dice:  «vieron  estar  un  estello  non 
muy  grueso...  e  auía  en  él  letras  gruesas  que  dezian:  el  rey  en 
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cuyo  tienpo  esta  arca  fuere  abierta...»  (fols.  49-50);  faltan  hojas 
en  Q;  la  errata  «gruesas»  por  «griegas»  indica  que  el  texto 
portugués  tampoco  procede  de  U  en  modo  alguno. 

Fol.  84  ¿::  «Muga  auia  huü  filho  muy  boo  caualleiro  e  man- 
cebo e  auia  nome  Abellaazim...»,  igual  a  U,  fol.  55  '^-  «Muga 
auía  vnn  fijo  muy  buen  cauallero  e  mangebo  e  auia  nombre 
Abelazin»,  mientras  en  Q  faltan  las  palabras  «e  mangebo»;  no 
pudo,  pues,  haberse  hecho  la  traducción  sobre  Q. 

Fol.  84  ¿/;  «Despois  que  todo  esto  fez  foi  sobre  Seuilla  e 
filhoua  e  seu  padre  foy  sobre  Saragoga»,  como  en  Q :  «Des- 
pués que  todo  esto  fizo  fué  sobre  Seuilla  e  tomóla  e  su  padre 
fué  a  (g^aragoga»,  mientras  ¿/dice:  «...  fizo  tomó  a  Seuilla  e  su 
padre...»;  por  donde  se  confirma  que  no  pudo  haberse  hecho 
la  traducción  sobre  U. 

Fol.  147  d:  «Alicante  desque  passou  o  porto  comegou  de 
andar  per  más  jornadas  ataa  que  chegou  a  Córdoua  e  esto  ffoy 
hüa  ssesta  feira  néspera  de  ssam  Cibraáo...»  (Llanto  de  Gon- 
zalo Gustiuz  ante  las  cabezas  de  los  siete  infantes  de  Lara.)  El 
texto  portugués  sigue  las  variantes  de  ^,  [/y  no  las  de  M. 
Citaré  sólo  una  muestra :  «E  uos  mynha  irmaa  confortadeo 
com  muy  boas  pallauras  e  eu  gradeceruoUo  ey  muyto  e  fare- 
desme  em  ello  grande  prazer.  E  ella  disse:  assí  jouuessem  ora 
todollos  christiaaos  qrce  som  e;;z  Espanha.  E  elle  Ihe  disse:  em 
toda  guisa,  confortadeo  sse  queredes  meu  amor»  (fol.  I48  d). 
Comp.  mi  Leyenda  de  los  Siete  Infantes,  1896,  págs.  2842,, 
2852»  variantes  de  71/ que  responden,  según  noto  en  la  pági- 
na 400,  al  deseo  que  esta  versión  muestra  de  hacer  resaltar 
lo  bien  que  la  madre  de  Mudarra  hablaba  la  lengua  de  los 
cristianos. 

Tol.  3l8í3!;  «Morto  el  rrey  dom  Fernando  algarom  por 
rey  de  Gástela  e  de  Leom,  na  muy  nobre  cidade  de  Seuilha 
onde  el  finou,  o  iffante  dom  Afonso  seu  filho  primeiro  her- 
deiro.  E  comegou  de  rreynar  aos  .xxix.  dias  do  mes  de  mayo 
da  era  de  mil  e  duze/ztos  e  noueenta  annos;  e  andana  a  era  de 
Adam  en  ginco  mil  e  .xxvii.  an;zos  ebraicos  e  duzentos  e  oiteen- 
ta  e  sete  días  mais;  e  a  era  do  diluuyo...;  e  a  era  del  rrey  Na- 
bucodonosor...;  e  a  era  do  grande  Phillipe  rey  de  Grecia...; 
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•e  a  era  de  César...»,  etc.  Nada  de  esto  se  halla  ya  en  la  Crónica 
de  1344,  que  es  muy  breve  en  este  reinado.  La  traducción 
portuguesa  deja  aquí  de  coincidir  con  el  texto  castellano  para 
traducir  la  Crónica  de  Alfonso  X (Bibl.  de  Aut.  Esp.,  LXVI,  3  /j). 
Prescinde  del  prólogo  de  la  Crónica  para  empezar  con  el  ca- 
pítulo primero.  Los  epígrafes  de  los  capítulos  portugueses 
•son  distintos  que  en  el  texto  impreso  castellano,  pero  el  con- 
tenido de  los  capítulos  es  igual.  La  traducción  a  veces  abre- 
via; así,  el  año  sexto  del  reinado  lo  engloba  el  traductor  en  el 
mismo  capítulo  del  año  quinto,  en  esta  forma:  «Ca  el  guaanhou 
•ento'm  Geuraleom  e  Olua  e  outros  logares  e  uéosse  p^'ra  Seui- 
11a.  E  no  anno  seguinte  partió  dhi  e  ueosse  prra  Tolledo  e 
achou  hy  el  rrey  don  Sancho  Capello  de  Portugal...»  (Fol.  320  c; 
•comp.  Crónica  de  Alfonso  X,  pág.  "ja.) 

Fol.  322  b:  «...  e  os  mouros  non  o  quere/zdo  matar  por  a 
gram  bondade  que  en  elle  viiam  trouuerom  garfos  de  ierro 
coin  queo  prendessem,  e  trauaron  del  com  aqueles  garfos  en 
íilguu«s  logares  da  carne  e  ele  a  leixaua  rasgar  por  se  now»,  y 
aquí  acaba  la  columna  b,  quedando  todo  el  verso  del  folio  en 
blanco.  El  copista,  o  el  traductor,  deja  así  interrumpido  su  tra- 
bajo en  el  capítulo  lo  de  la  Crónica  castellana,  contando  la 
sublevación  de  los  moros  de  Jerez  y  cómo  prenden  a  Garci 
•Gómez,  alcaide  del  castillo,  que  defendía  la  puerta  del  alcá- 
zar: «E  non  lo  queriendo  matar  por  la  grand  bondat  que  en 
él  avía,  trujeron  garfios  de  fierro  para  con  que  lo  prendiesen, 
■e  trabábanle  con  aquellos  garfios  en  algunos  lugares  de  la 
carne,  e  él  dejábase  rasgar  por  non  se  ||  dar  a  prisión...» 
<Pág.  9  a.) 

Manuscrito  de  la  Bibíiothcque  Nationaie  de  París.  Anciens  fonds 
núm.  10253,  Mazarin.  l''slá  descrito  en  el  Catalogue  de  A.  Mo- 
rel-Fatio,  pág.  248,  núm.  4,  y  no  hacen  falta  más  detalles. 
Letra  del  siglo  xv.  Hay  una  edición  fragmentaria  de  este  ma- 
nuscrito de  París  con  esta  portada:  <  Historia  geral  de  Hes- 
panha,  |  composta  em  castelhano  por  |  El-Rey  de  Leáo  e  Cas- 
tella  D.  AtTonso  o  Sabio.  |  Trasladada  em  portuguez  ¡  por  [  El- 
Rey  D.  Diniz  I  ou  por  seu  mandado,  e  continuada  na  parte 
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qui  diz  respeito  a  Portugal  até  ao  anno  de  145  S>  I  no  reinado» 
d'  El-Rey  Alfonso  V.  |  Copiada  fielmente  do  original  que  se 
guarda  na  Bibliotheca  Imperial  de  Pariz,  |  pelo  Conselheiro  ¡ 
Antonio  Nunes  de  Carvalho,  |  lente  jubilado  na  Faculdade  de 
Direito  pela  Universidade  |  de  Coimbra  |  e  a  sua  custa  im- 
pressa.  |  Coimbra,  !  Imprensa  Litteraria  |  1863.»  La  impresión, 
llega  al  comienzo  del  capítulo  202,  reinado  de  Ramiro. 

P"ol.  I  :  «Os  muy  nobres  homeés  e  de  grande  entender 
que  escreuerom  as  estorias...»,  igual  que  en  U:  «Los  muy  no- 
bles varones  e  de  grande  entendimiento  que  escreuieron  las 
estorias»;  pero  se  notará  que  el  manuscrito  de  Lisboa  es  más 
fiel  a  la  letra  castellana.  El  párrafo  portugués  recordando  el 
prólogo  de  la  Primera  Crónica  General  dice  :  «E  por  ende 
el  rrey  do;«  Alfom  de  Castela  que  foy  filho  del  rrey  dom 
Fernando  e  da  rrayna  dona  Beatriz,  mandou  ajuntar  quantos 
liuros  pode  auer...»,  como  en  U:  «E  por  ende  el  rey  don 
Alfonso  de  Castilla  que  fué  fecho  del  rey  don  Ferrando  e  de 
la  reyna  doña  Beatriz  e  mandó  ayuntar  quantos  libros  pudo 
auer...» 

Fol.  \\  v:  «Dizem  que  as  Espanhas  son  duas  porque  se 
parten  ew  duas  partes  e  esto  por  o  mouimento  e  corrymento 
das  chuyuas  e  dos  rryos...»  Véase  el  pasaje  igual  del  manus- 
crito de  Lisboa. 

Fol.  lOl  :  «E  quando  o  conde  dom  Fernán  González  che- 
gou  a  el  rrey,  ffez  ssembrante  de  Ihe  beyjar  a  maáo...»  (Leyen- 
da del  conde,  conforme  con  el  manuscrito  ^  y  no  con  el  M; 
véase  mi  estudio  en  Homenaje  a  Mene'ndez  Pelayo,  1899^ 
I,  440.) 

Fol.  III  :  «Alycante  desque  passou  o  porto  comegou  de 
andar  per  suas  jornadas  ataa  que  chegou  a  Córdoua  e  esto  foy 
huüa  sesta  feyra  vespera  de  sam  Cibraao...»,  igual  que  en  el 
manuscrito  de  Lisboa. 

Fol.  195  :  «O  linhagem  dos  rreys  de  Portugal  vem  por 
esta  guisa...»;  en  í/ (fol.  Y^gv):  «Cuenta  la  estoria  en  este 
lugar  que  el  linaje  de  los  reyes  de  Portogal  viene  por  esta 
guisa...»  En  la  Crónica  de  1344  acaba  el  relato  de  los  reyes 
portugueses  en  tiempos  de  Alfonso  IV  (132 5- 1 3 57),  mien- 
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tras  la  traducción  portuguesa  continúa  hasta  el  rey  Eduarte 
(I433-I438)  y  regencia  del  infante  D.  Pedro  en  la  menor  edad 
de  Alfonso  V  (1438-1481),  contando  la  vuelta  de  D.  Pedro  a 
Portugal  desde  Castilla  (1457).  Acaba  la  historia  portuguesa 
en  el  folio  21 1, 

P^ol.  242  v:  El  reinado  de  Alfonso  X  ocupa  sólo  un  capítu- 
lo, por  donde  se  ve  que  en  él  cesa  la  igualdad  con  el  manuscri- 
to de  Lisboa;  pero  tampoco  es  fiel  a  la  Crónica  de  1344.  Este 
reinado  de  Alfonso  X  acaba  así:  «E  alguús  queren  dizer  que 
este  rey  fez  criar  huü  bycho  per  tal  arte  e  costolago  que  con 
sua  grandeza  e  pegonha  auya  de  destroyr  a  Espanha,  c  que 
este  bycho  foy  morto  tirándole  da  vyanda  pouco  e  pouco  ataa 
que  desfalegeo  de  todo;  mas  ysto  se  cree  fabulosamente  seer 
contado.»  No  se  halla  esta  leyenda  en  U. 

Fol.  245  v:  El  reinado  de  Alfonso  XI  queda  interrumpido 
y  faltoso  en  estas  palabras  :  «Dom  Joha/¿  Manuel  muy  indig- 
nado desta  cousa  correo  térra  de  Tolledo  e  queymou  muytas 
aldeas.  El  rrey  ajuntou  grande  o^te  e  foy  cercar  Escalona  que 
era  de  do;«  Joha;¿  Manuel.  Estando  hy»,  y  no  sigue  más.  Es 
traducción  poco  literal  del  texto  de  la  Crónica  de  1344  '•  «E 
por  esta  razón  ouo  ese  don  Johan  de  fazer  guerra  al  rrey  don 
Alfonso  e  quemóle  muchas  aldeas  en  tierra  de  Toledo;  e  él 
sacó  muy  grand  hueste  e  fuéle  cercar  en  Escalona,  estando 
sobre  ella  e  era  y  en  conpaña  del  rey  ese  Aluar  Núñez...» 
{U,  fol.  223;  trátase  de  cuando  el  rey  deja  el  matrimonio  de 
D.^  Constanza,  hija  de  D.  Juan  Manuel.) 

I*"ol.  246:  Reanúdase  la  historia  con  el  reinado  del  hijo  de 
Alfonso  XI,  cap.  504  (numeración  moderna):  «Cómo  el  rrey 
dow  Fedro  comegou  de  rreynar  e  da  morte  de  Lianor  Nunez 
e  de  Gargia  Lasso  e  das  cortes  que  el  rrey  fez  em  X'alhadoly- 
de.  Depoys  que  morreo  el  rrey  dom  .Mfom  no  arrayal  de 
sobre  Gybraltar  foy  aleuantado  por  rrey  dom  Yedro  seu  filho 
primogenyto  e  da  xraypiVi  dona  M<7/7a,  e  come<;ou  de  rreynar 
no  an//o  do  senhor...»  Ignoro  de  dónde  procede  la  historia 
de  D.  Pedro  el  Cruel.  No  está  tomada  ni  de  la  Cuarta  Cróni- 
ca General  ni  del  Sumario  del  Despensero  de  doña  Leonor.  El 
relato  portugués  ocupa  ocho  capítulos  y  es  hostil  al  monar- 
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ca.  Los  capítulos  siguientes  al  primero  son  :  505>  «Cómo  el 
rrey  dom  Vcdro  se  vyo  com  el  rrey  dom  Alfonso  de  Portugal 
e  doutras  cousas  que  fez.  Acabadas  as  cortes  foyse  el  rrey 
p^ra  cidade  Rodrigo...»;  506,  «Cómo  el  rrey  veo  a  Touro... 
Uendo  os  senhores  estas  e  outras  non  boas  maneiras  del 
rrey...»;  507,  «Cómo  se  comegou  a  guerra  de  Castela  con 
Araga;«.  Cobrada  a  cidade  de  Touro...»;  508?  «Dalgúas  cousas 
que  el  rrey  áom  Yedro  fez  na  guerra  de  Aragam.  No  an;20 
dezeno...»;  509)  «Cómo  áom  Fedro  fez  pazes...  No  dozeno 
an«o...»;  51 0)  «Cómo  o  conde  dom  Enrrique  entrou  em  Cas- 
tela...  No  an;/o  quinzeno...»;  ^ll,  «Cómo  el  rrey  dom  Enrri- 
que tornou  a  Castela  e  matou  el  rrey  dom  Vedro  seu  irmaao. 
El  rrey  dom  Enrryque  que  estaua  cm  Franga...» 

l"ol.  253,  cap.  512  :  «Cómo  el  rrey  don/  Enrrique  entrou 
em  Portugal  e  fez  pazes...  Estando  el  rrey  dom  Enrryque  em 
(g!amora  veeo  a  ele  Diogo  López  Pacheco...»  El  capítulo  si- 
guiente, 513)  es  el  último  del  manuscrito:  «Da  morte  del  rrey 
dom  Enrryque.  Sabida  esta  noua  el  rrey  dom  Enrryque  man- 
dou  o  iffant  dom  Joha;;2  seu  filho  primogénito  que  entrasse 
em  Ñauara...»,  y  acaba  así:  «Eem  fyn,  seendo  bastardo  foy 
posto  por  seus  boos  meregimentos  no  lugar  de  sseu  legitymo 
irmaao  que  por  seus  desmeregimentos  o  pardeo.»  Vemos  que 
la  historia  castellana  acaba  en  1 379,  mientras  la  portuguesa 
abarca  hasta  1 4 57. 

En  conclusión  :  la  Crónica  General  de  1J44,  en  su  redac- 
ción contenida  en  los  manuscritos  U  y  Q,  fué  traducida  al 
portugués.  Un  estudio  muy  detenido  de  los  textos  podría  de- 
cirnos si  los  traductores  portugueses  aprovecharon  en  algo 
el  primitivo  original  portugués  de  la  Crónica  del  moro  Rasis, 
y  en  caso  contrario  nos  diría  cómo  habrá  que  explicar  cier- 
tos portuguesismos  que  se  observan  en  la  versión  M  de  la 
Crónica  de  1344,  ^os  cuales  coinciden  con  el  texto  portugués 
de  la  traducción  de  esa  misma  Crónica. 

Los  que  copiaban  o  difundían  la  versión  portuguesa  de  la 
Crónica  de  1344  muestran  interés  vario  por  la  historia  caste- 
llana más  reciente.  El  manuscrito  de  Lisboa  empezó  a  tradu- 
cir la  Crónica  especial  del  reinado  de  Alfonso  X,  y  el  manus- 
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crito  de  París  añadió  al  original  de  1344  los  reinados  de  Pe- 
dro I  y  Enrique  II.  Pudiera  ser  que  alguna  de  estas  adiciones 
se  hallase  en  un  texto  castellano  desconocido,  el  que  sirvió  de 
original  a  la  traducción;  pero  esto  es  poco  verosímil,  por  el 
hecho  de  la  divergencia  de  ambos  manuscritos  portugueses. 
De  todos  modos,  esta  adición  de  reinados  castellanos,  así 
como  la  de  reinados  portugueses  hasta  mediados  del  siglo  xv, 
da  interés  histórico  al  texto  portugués,  que,  claro  es,  en  toda 
su  extensión  tiene  gran  interés  filológico  para  una  edición  crí- 
tica del  original  castellano  de  la  Crónica  de  1344- 

R.  Menéndez  Pidal. 
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PROBLEMAS  ETIMOLÓGICOS 

Puede  ser  que  un  filólogo  produzca  durante  toda  su  vida 
etimologías,  sin  que  una  sola  de  ellas  sea  reconocida  por  todos 
como  correcta.  Pero  no  parece  probable  que  durante  este 
tiempo  el  etimologista  no  haya  hecho  algunas  experiencias 
dignas  de  observación.  En  todo  caso,  me  parece  justo  el  escep- 
ticismo a  que  he  llegado  respecto  de  este  ramo  de  la  lingüís- 
tica. Pero  no  quisiera  insistir  aquí  en  generalidades  —  como  he 
hecho  en  otro  lugar — ,  sino  explicar  mi  punto  de  vista  exami- 
nando materiales  lexicográficos  españoles. 

A  este  respecto,  no  sé  de  nadie  que  esté  mejor  preparado 
que  el  Sr.  Spitzer  para  estudios  etimológicos.  Si  no  llega  siem- 
pre a  resultados  definitivos,  la  culpa  no  es  suya;  el  material, 
mejor  dicho,  la  complejidad  de  los  problemas  que  trata,  difi- 
culta mucho  sus  investigaciones.  En  su  libro  titulado  Lexika- 
lisches  aus  dem  Katalanischen,  1921,  págs.  153  y  sigs.,  deriva 
esp.  carlanca^  salm.  cay-rancla  de  *currulus  (REW,  2415). 
No  tengo  razones  para  rechazar  esta  etimología;  pero  me  pa- 
rece más  natural  una  combinación  con  ív.  carean,  lat.  med.  car- 
cannum.  En  efecto,  Meyer-Lübke,  en  un  artículo  reciente 
(ZRPh,  XL,  210  y  sigs.)  que  no  conocía  todavía  Spitzer,  pone 
las  dos  palabras  juntas,  pero  no  logra  aclarar  el  problema. 

Primero  hay  que  fijarse  en  port.,  esp.  ant.  car  ranea  (Isleyev- 
Lübke  menciona  sólo  vasc.  garranga  —  Azkue  da  también  la 
forma  garanga  — ,  Spitzer  cita  sólo  port.  carranca,  pero  en 
otro  sentido).  Puede  que  derive  caj'ranca  de  *carcanica; 
habrá  desaparecido  la  -c-  por  disimilación,  como  en  carrancla 
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(Meyer-Lübke  menciona  sólo  vasc.  karrankia;  añádase  ga- 
rrangla,  que  cita  Azkue).  Compárese  con  esta  forma  dimi- 
nutiva el  fr.  carcaille,  antiguamente  una  especie  de  collar 
(='jazeran'),  carcal,  «cadre  de  bois  employé  á  la  récolte  du 
foin». 

Carlanca  puede  derivar  muy  bien  de  carrancla.  Pero  ca- 
ben otras  explicaciones.  El  vasc.  karlo  significa  'erizo  de  la 
nuez',  y  se  relaciona  con  las  palabras  románicas  derivadas  de 
caryon,  carilium  (ZKPh,  XXIII,  192  y  sigs.),  particularmente 
con  el  valtelinés  garla,  del  mismo  significado.  Pero,  por  otra 
parte,  hay  que  considerar  una  influencia  posible  de  cardo  y 
carda  ^,  donde  aparece  algunas  veces  /  en  lugar  de  d:  esp.  car- 
lina (también  fi-ancés,  italiano)  'cardo  enano';  alav.  carlincho 
'cardo  corredor'  (respecto  de  la  terminación,  comp.  esp.  car- 
dencha, cardoncho;  además  esp.  ant.  carrancha). 

Se  encuentra  en  vascuence  en  lugar  de  -rd-  {cardo)  tam- 
bién -rr-:  karro  'erizo  de  la  castaña';  alav.  carrancho  'erizo 
de  la  nuez'  (comp.  esp.  cardoncho,  mencionado  arriba,  y  vas- 
cuence garranga).  Conviene  mencionar  también  vasc.  karra- 
ma,  garrama,  aunque  probablemente  venga  del  lat.  carmen; 
estoy  conforme  con  Meyer-Lübke  al  derivar  el  verbo  garra- 
tnatii  de  carminare;  pero  no  debe  combinarse  vasc.  garra- 
mura  con  garro  'tentáculo'  (véase  más  adelante);  tiene,  como 
gar(r)  (originariamente  'llama'),  el  significado  de  'celo'.  Por 
otra  parte,  vasc.  karro  significa  también  'hielo';  derivados: 
karranga  'témpano'  (también  alav.  carranca);  garranga  'ca- 
rámbano'; puede  que  haya  habido  una  transformación  semán- 
tica de  formas  ya  existentes. 

Se  observa  el  mismo  fenómeno  en  vasc.  garranga  'tene- 
dor de  pescado',  palabra  que  separa  por  completo  Meyer- 
Lübke  de  garranga  'collar'.  Vasc.  sa(h)arde,  sagarde,  sarde, 
sarda  significa  un  'tenedor  grande'  (con  dos  dientes),  un  'tene- 
dor de  pescado',  un  'tenedor  de  red';  tiene  este  último  sentido 
también  tsardango  [lardango,  sardanga  significa  en  general  'te- 
nedor'). Azkue  (II,  95 í?,  20%b,  313^?^  lo  traduce  por  el  vulgar 


'     De  cardar  lana. 
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charrango,  que  no  he  encontrado  en  otra  parte.  Si  se  encuen- 
tra vasc.  (í)sarra)iísa  en  el  sentido  de  'collar  espinoso'  y  de 
'carda',  consideramos  este  fenómeno  como  otro  ejemplo  de 
las  confusiones  etimológicas  tan  frecuentes  en  vascuence.  De- 
riva Meyer-Lübke  vasc.  garranga  =  'tenedor  de  pescado'  de 
vasc.  garro  'tentáculo,  brazo  del  calamar',  al  cual  atribuye 
origen  ibérico  (esp.  garra).  Pero  es  probable  que  no  lo  hubiese 
hecho  si  hubiera  tenido  en  cuenta  formas  secundarias  o  por 
lo  menos  sinónimas  de  garro:  uarro,  giiar,  erro  (este  último 
significa  originariamente  'raíz';  '^ii-erro  habría  que  traducirlo 
'raíz  de  agua'.  Habría  que  explicar  además  olagarro,  olarro 
'pólipo'  (comp.  olagarru  'ola  alta',  olarro  'mar  gruesa'). 

Bastarán  estas  observaciones  para  comprobar  un  hecho  de 
cierta  importancia  dentro  de  los  estudios  lexicográficos.  Po- 
drían sin  dificultad  añadirse  muchos  más  signos  de  interroga- 
ción a  las  etimologías  presentadas  por  Spitzer;  pero  no  quie- 
ro criticar  ahora  las  investigaciones  del  autor,  ni  resolver  yo 
mismo  problemas  etimológicos.  Ilustrando  un  solo  caso,  qui- 
siera más  bien  poner  de  relieve  con  este  motivo  lo  que  puede 
observarse  en  centenares.  Hay  terrenos  de  la  ciencia  donde 
el  investigador  se  abre  camino  con  buen  método  y  sagaci- 
dad; los  estudios  etimológicos,  sin  embargo,  no  pertenecen 
a  este  grupo;  es  verdad  que  no  podemos  prescindir  de  los  re- 
cursos mencionados,  pero,  en  suma,  estamos  bastante  sujetos 
a  la  merced  de  la  casualidad.  La  «historia  de  las  palabras»  no 
es  en  el  fondo  una  historia  de  las  palabras  ^  —  éstas,  ni  solas 
ni  en  conexión  con  otras  tienen  vida  independiente — ,  sino  una 
parte  de  la  historia  humana  —  las  más  de  las  veces  de  la  vida 
individual — .  De  lo  pasado,  hay  que  confesarlo,  será  mucho 
más  lo  escondido  que  lo  descubierto.  No  hay  que  ser  por  esto 
pesimista,  pero  nos  enseña  este  hecho  a  fijarnos  más  en  los 
procesos  que  en  los  resultados.  Play  terrenos  apenas  explora- 
dos hasta  hoy  día  por  los  filólogos,  donde  se  encuentran  a  la 
vista  ricos  materiales  y  que  no  es  preciso  excavar.  Tal  terreno 


'     [tn  el  f>nginHl  ale  nán  dice  el  autor:  «Die  Wortgeschichte  ist  im 
Gnind  keine  Geschichte  der  Worter.»  —  N.  de  la  i?.] 


MISCELÁNEA  4O3 

es  la  onomatopeya  tomada  en  su  sentido  más  vasto.  Me  per- 
mito hacer  otra  vez  hincapié  sobre  un  caso  especial :  al  grupo 
románico  vispo,  visco,  visto,  del  cual  ya  he  hablado  en  ZRFh, 
XXXIX,  60  ss.,  corresponde  otro  español:  chispa,  chisca,  chista. 
Aquellas  palabras  son  adjetivos,  éstas  son  sustantivos;  signifi- 
can partes  mínimas  movibles  de  la  esfera  de  los  cuatro  elemen- 
tos :  chispas,  chisguete,  gota,  trago,  polvillo,  etc.  Saliendo  de 
lo  que  se  oye  — peterrear,  chisporrotear,  sisear,  cuchichear  — 
pasamos  a  lo  que  no  se  oye  y  llegamos  por  fin  a  conceptos 
abstractos  (chiste,  etc.).  Conviene  mencionar  ejemplos  análo- 
gos que  ofrecen  las  diversas  clases  de  palabras  en  vascuence: 
siska  'capricho',  ziska  'serrín',  tlistar  'chispa',  zista  'alegre'; 
sispildu,  sispildu,  tlispiltii,  siskaltu,  tsiskilt?i  'tostar';  sista,  sis- 
ta,  tsista,  siska  'picadura';  sista-mista,  sismista,  tsismista  'rayo'; 
Hispa,  sispa,  zizpa  'fusil';  tsiztil  'gota'.  —  \\.  Schuchardt. 


SOCCUS   EN   ESPAGNOL^ 

i)  Chocazo  'golpe  con  una  maza  o  cachiporra'  doit  étre  en 
relation  avec  esp.  chocar,  fr.  choqiier,  mots  qui  n'ont  pas  été 
admis  dans  le  REW.  Le  Dict.  Gen.  part  du  holl.  schokken^ 
mais  il  s'agit  plutót  d'une  racine  onomatopéique;  cf.  ture, 
russe  tok  pour  divers  bruits  de  coups.  [Bausteine  z.  romaji. 
Phil.,  p.  57.) 

2)  Avec  zoquete  'pedazo  de  pan',  cf.  port.  de  Tras-os-Mon- 
tes  codorno  'pedago  de  pao,  tirado  da  borda'  (Figueiredo),  co- 
thurnus  (á  ajouter  á  REW,  2282). 

3)  L'esp.  zoco  'gauche',  que  M.  G.  de  Diego  ne  mentionne 
pas,  a  été  traite  par  M.  Fryklund,  Les  cJiangenients  de  siguifi- 
cation  des  expressions  de  droitc  et  de  gauche,  p.  70,  qui  suppose 
une  serie:  'efféminé'  (le  soccus  ayant  été  porté  par  des  effé- 
minés  a  Rome?)  'faible'>  'gauche'.  I\I.  j\Ieyer-Lübke  a  eu  raison 
de  s'opposer  á  cette  explication  (REW,  s.  v.  soccus).  II  faut 


1     A  propos  de  l'article  de  M.  García  de  Diego  publié  dans  cette 
RcviR-,  \'I,  127  et  suiv. 
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partir  de  hacer  el  zueco  'el  bobo',  zoquete  'persona  ruda  y  tarda 
en  aprender  o  percibir  las  cosas',  le  changement  de  sens  'ma- 
ladroit'  >  gauche  étant  des   plus  communs  (cf.  I'Vyklund)  ^ 

4)  L'esp.  zurdo  'gauche'  (contre  l'explication  de  REW: 
übsurdus;  cf.  Castro,  RFE,  V,  p.  24)  est  peu-etre  zoco,  zue- 
co -\-  palurdo. 

5)  L'esp.  chancla  'pantoufle'  est  expliqué  {REW,  9598)  par 
une  influence  de  p{a)lanca,  qui  pourtant  ne  peut  donner  ch- 
qu'en  portugais  (planu^GS^.  llano,  ^ plajicula^ lancha).  Chan- 
cla^ choclo  'zueco'  +  zanca  {REW,  9598;  cf.  esp.  port.  zanco 
'échasses').  Le  z-  des  derives  de  socciis  qui  surprend  M.  Meyer- 
Lübke  {REW,  s.  v.  soccus)  provient  de  zanca,  zapata  (picard 
chougue  —  pie.  chávate,  etc.),  peut-étre  aussi  de  l'ital.  zoppo, 
esp.  zopo;  le  cJi-  viendrait  des  derives  espagnols  de  soccus  du 
type  chocar  (voir  l)  -. 

6)  Pour  socarrón  'taimado'  il  faut  encoré  teñir  compte  de 
chocarrero  'bouffon',  dans  l'ancienne  langue  'fullero'  (Dict. 
Acad.).  Si  l'étymologie  de  M.  G.  de  Diego  (de  soca  =  soccu) 
■est  juste,  on  pourrait  aussi  y  rattacher  l'esp.  socarrar  'quemar 
o  tostar  ligeramente'  qu'on  a  voulu  expliquer  par  le  basque 
kar,  gar  's'enflammer'  (voir  les  objections  de  M.  Schuchardt, 
Rev.  Basque,  1914,  p.  5);  cf.  arag.  clioca  'parte  del  tronco  des- 
gajado de  un  árbol  que  se  destina  al  fuego',  prov.  souco  'billot 
de  c\\\%\nQ! ,  sonchoun  'buche  á  brúler';  pour  le  développement 
de  sens  de  chocarrero,  socarrón,  cf.  \\.z\..  faccia  torta  'effronté', 
all.  (dialecte  de  Vienne)  a  Brennter  (=  ein  gebrannter) :  'cuit  > 
'aguerrí'  >  'rusé'.  Mais  il  ne  faut  pas  perdre  de  vue  la  possi- 
bilité  d'une  origine  onomatopéique  de  socarran",  cf.  bressc. 
choqua  'brúler',  lorr.  choque  'interj.,  exprime  la  surprise  on  la 
douleur,  surtout  par  l'efFet  du  feu'.  (O.  Bloch,  Les  parlers  des 
Vosges  me'ridionales,  1917,  p.  292,  qui  separe  ees  mots  du 
fr.  choque}').  —  Leo  Spitzer. 


'  [¿Y  el  andaluz  zocato,  dicho  del  zurdo,  o  del  melón  o  pepino  de 
forma  torcida?  —  A.  C] 

2  [No  es  necesaria  esa  explicación,  dado  el  cambio  conocido  de  s- 
•en  z-  o  ch-:  zambullir,  chapodar,  etc.  —  A.  C] 
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«SONRUIR» 


Esta  palabra,  no  re<^istrada  en  los  diccionarios,  significa 
"^murmurar,  rumorear,  susurrar'.  La  emplea  Francisco  López 
de  Gomara  en  la  Historia  general  de  las  Indias  : 

«Dijo  a  Pizarro  [Filipillo]  que  Atabaliba  juntaba  de  se- 
creto gente,  para  matar  los  cristianos  y  librarse.  Como  esto 
se  comenzó  a  sonruir  entre  los  españoles,  comenzaron  ellos 
a  creerlo...»  (Rivad.,  XXII,  23 1  b)  ^  «Dejáronlo  en  el  ca- 
mino Páez  de  Sotomayor,  su  maestre  de  campo,  y  el  capi- 
tán Martín  de  Olmos,  con  buena  parte  de  su  compañía...  y 
otros  muchos,  por  sonruirse  que  huía  Pizarro.»  (Ibid.,  pági- 
na 268  b.) 

Ocurre  relacionarla  con  ;'////'>  rugiré,  frecuente  en  la 
Edad  Media.  Ruir  encierra  todos  los  matices  semánticos  que 
hoy  corresponden  a  'rugir,  hacer  ruido,  murmurar',  como 
puede  comprobarse  en  los  siguientes  ejemplos  : 

«Costantino  enperador,  el  qual  las  santas  reliquias  de  Sant 
Andrés  e  de  Sant  Lucas  e  de  Timotheo  trasladó  a  Costanti- 
nopla  por  las  quales  ruyen  los  demonios...»  (Estoria  de  los 
cuatro  dotares,  edic.  Lauchert,  pág.  1 69.) 

«Las  quales,  sy  non  las  discobriese  el  inchamiento  del 
vientre  o  el  ruyr  del  infante.»  {Ibid.,  pág.  106.) 

«Tu  le  ruyes  a  la  oreja  e  das  le  mal  conssejo.»  [Libro  del 
biien  amor,  edic.  Ducamin,  396  a.) 

Sobre  roido  en  sentido  de  'rumor',  dice  Xebrija  en  su 
Diccionario  español-latino  :  «Roydo  de  murmuradores  :  sjish- 
rrus,  i.  Hacer  roydo  así :  susurro,  as. » 

Acaso  la  misma  variedad  de  matices  que  podía  expresar 
ruir  favoreció  la  creación  de  son  [>  sub]  -  ruir,  para  signifi- 
car más  concretamente  'hablar  o  murmurar  por  lo  bajo'. 

Covarrubias  y  el  Diccionario  de  Autoridades  dan  a  rugirse 


'     Las  citas  están  comprobadas  en  las  ediciones  del  siglo  xvi. 
2     Otros  ejemplos  de  la  vitalidad  de  las  formas  romances  del  pre- 
fijo -sub,  en  C.  MichaKlis,  Eiymologies  espagjioles  (Ro.,  II,  90). 
Tomo  VIII.  28 
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la  misma  significación  de  sonruir:  «Rugirse  una  cosa  es  decirse 
no  públicamente,»  (Covarr.,  s.  v.  rugir.)  «Rugirse.  Decirse  una 
cosa  sin  publicidad,  o  empezarse  a  decir  y  a  saberse  lo  que 
estaba  oculto.  Lat.  susurrar},  riimorem  vagari.y>  (Dice.  Aut.). 
Notemos  que  el  se  de  rugirse  es  esencial  para  el  significado; 
sin  se,  rugir  significa  para  ambos  Diccionarios  «el  bramar  del 
león»,  y  para  el  Diccionario  de  Autoridades,  además,  «crujir, 
rechinar  y  hacer  ruido  fuerte».  Nuestros  ejemplos  de  sonruir 
están  también  en  oraciones  impersonales  con  se. 

Por  su  forma  y  significación,  sonruir  es  análogo  al  arago- 
nesismo  moderno  sonsonear=^'^^\^s\^rvz'c' ,  recogido  enFonz  por 
Rorao  [Diccionario  de  voces  aragonesas,  pág.  313)-  —  S.  Gilí., 


«MANJAR  BLANCO» 

Este  plato  exquisito,  que  hacía  las  delicias  de  Sancho 
Panza  {Quijote,  II,  LXII,  edic.  R.  Marín,  1916,  VI,  243),  fué- 
descrito  por  Covarrubias  como  compuesto  «de  leche,  azúcar  y 
pechugas  de  gallina»,  y  lo  da  como  «plato  de  españoles».  Ni 
Clemencín  (edic.  1 839,  VI,  263)  ni  Rodríguez  Marín  {Loe.  citS) 
hablan  de  su  origen;  este  último  remite  a  Gestoso,  Curio- 
sidades antiguas  sevillanas,  segunda  serie,  pág.  187,  para  un, 
ejemplo  de  1420. 

Ahora  bien:  el  manjar  blanco,  aunque  «plato  de  españo- 
les», es  una  importación  francesa:  es  el  blanc-manger,  fr.  ant. 
blanc-mangier.  Littré  lo  cita,  también  el  Dict.  Gen.  y  Gode- 
froy,  VIII,  Z2gb:  «espece  de  gelée  dans  laquelle  il  entre  du. 
lait  et  des  amandes».  He  aquí  una  receta  para  preparar  este 
guiso  (de  hacia  1306),  que  no  traen  los  citados  Diccionarios : 

Se  vos  volez  faire  blanc  mengier,  preñez  les  éles  e  les  piez  de  geli- 
nes  e  métez  cuire  en  eue,  e  preñez  un  poi  de  rise  le  destrempez  de 
cele  eue,  puis  le  ferez  cuire  á  petit  feu,  e  puis  charpez  la  char  bien 
menú  eschevelée,  et  la  métez  cuire  ovec  un  poi  de  chucre.  Si  aura 
non  laceiz.  E  se  vos  volez,  si  métez  cuire  ris  entier  avec  l'eue  de 
la  geline  ou  ovec  let  d'alemandes,  si  ara  nom  augoulée.-i>  (Traite  de 
Cuisine,  edit.  por  Douet-d'Arcq,  en  Biblioth.  École  des  Chartes,. 
año  XXI,  pág.  221.)— A.  Castro. 
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Wartbukg,  W. — Zur  benennung  des  Scliafes  in  den  romanisclien  Spra- 
chen.  Ein  Beiirag  zur  Frage  der  provinziellen  Differenzierung  des  spátern 
Lateins.  —  Berlín,  1918.=  Es  el  volumen  X  de  las  disertaciones  de  las 
clases  de  Filología  de  la  Real  Academia  Prusiana.  El  ilustre  profesor 
de  Zurich  estudia  en  este  trabajo  con  amplios  datos  la  actual  distri- 
bución geográfica,  dentro  de  la  Romanía,  de  las  denominaciones  de  la 
oveja,  aduciendo  en  algunos  casos  testimonios  de  la  antigüedad  de 
su  aplicación,  para  fundar  en  este  reparto  de  nombres  las  bases  de 
una  diferenciación  geográfica  original,  al  menos  en  el  último  períodcí 
latino. 

El  latín  tenía  denominaciones  inconfundibles  para  los  sexos  y  esta- 
dos de  la  especie:  aries  'el  carnero  sin  castrar',  vervex  'el  carnero 
castrado',  o  vis  'la  oveja'  yagnus,-a  'el  cordero'.  Conviene,  sin  em- 
bargo, notar,  para  comprender  mejor  la  vacilación  en  las  aplicaciones 
románicas,  que  esta  distribución  es  ya  secundaria  y  en  contradicción 
con  la  de  las  lenguas  hermanas.  Mientras  que  en  Italia  significan  'el 
morueco'  el  latín  aries  y  el  umbro  erietu,  en  armenio  oroj  y 
en  lético  Jers  se  dicen  del  'cordero',  en  irlandés  earó  del  'macho 
cabrío'  y  en  griego  spi'f  o?  del  'cabrito'.  La  base  indoeuropea  ur  ul  'piel' 
(comp.  el  gr.  s'.&o;  'lana',  skt.  Urna  'lana'  y  lat.  ¿a/ia  por  *vlaria),  por  me- 
dio de  una  denominación  genérica  adjetiva  'peludo  o  lanoso' aplicable  a 
sus  derivados,  ofrece  también  una  complicada  escisión  objetiva,  desig- 
nando, frente  al  vervex  latino  'morueco',  el  \\\.ferb  'la  vaca',  el  eóiico 
EHEpo?  (Iit-spo?)  'el  carnero'  y  el  arm.  garn  'el  cordero'.  También,  sin 
¡dea  sexual  originaria,  sino  derivada  de  un  tema  indoeuropeo  eui 
'lanuda,  cubierta  de  piel'  (parece  que  relacionada  con  euo  'vestidc/,  de 
ind-uo  'vestir',  ex-uo  'desnudar',  sub-u-cula  'camisa'),  la  aplicación  a  la 
hembra  fué  la  más  extensa,  skt.  avis,  gr.  oi-;,  etc.;  pero  el  lituanio  avinas 
se  aplica  al  'carnero'  y  el  kymrico  ewig  a  'la  cierva'.  Dentro  del  latín, 
al  lado  de  ovis  empieza  a  generalizarse  un  diminutivo  ovicula, 
cuyo  ejemplo  más  antiguo  es  el  apodo  de  Quinto  Fabio  Máximo  Cunc- 
tator,  llamado  así,  según  Aurelio  Víctor  (De  viris  il/usír.,  43).  por  su 
blandura.  Pero  además  de  estas  denominaciones  precisas  de  los  sexos 
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y  estados,  las  ovejas  caían  dentro  de  denominaciones  genéricas  comu- 
nes a  otras  especies.  Las  ovejas  constituían  un  rebaño,  grex  (del 
indoeuropeo  ger  'reunir').  En  regiones  donde  la  hacienda  o  riqueza 
pecuaria  es  predominantemente  de  una  especie,  la  denominación  gené- 
rica de  propiedad  puede  llegar  a  aplicai-se  sólo  a  esta  especie.  Inver- 
samente a  esto,  una  denominación  como  el  indoeuropeo /é/&«  'lanoso, 
oveja'  (comp.  el  gr.  Tiév-oc  'vellón',  skt.  paksmalas  'peludo'  y  lat.  pecio 
'peinar'),  por  la  importancia  de  esta  especie  entre  los  latinos,  llegó  a 
significar  'res,  cabeza  de  ganado,  ganado'  y  aun  'la  riqueza'  en  general. 
Bien  por  conservarse  la  idea  primitiva  de  'oveja',  o,  lo  que  es  más  pro- 
bable, porque  la  idea  genérica  de  'ganado'  se  volviese  a  aplicar  en 
especial  a  la  oveja,  que  seguía  siendo  principal  ganado,  es  lo  cierto 
que  en  el  latín  literario  pecus  designa  en  diversos  textos  solamente 
la  oveja:  Magna  et pecori  gratia  vel  in  placamentis  deorum  vel  in  usu 
vellerum.  Ut  boves  victum  kominum  excolimt,  ita  co7-porum  tutela  pecori 
debetur.  (Plinio,  N.  H.  VIII,  47.)  Feta,  originalmente  'preñada'  y  luego 
'parida',  se  aplicaba  a  la  oveja  como  a  las  demás  hembras  en  estos  esta- 
dos; una  aplicación  concreta  a  la  oveja  halla  Wartburg  en  el  derivado 
fetinus  en  un  texto  de  Oribasio  del  siglo  vi:  Scrofinus  aut  equimis, 
aut  vaccinus,  aut  asininus  aut  fetinus.  La  aplicación  definitiva  de  estas 
denominaciones  a  la  oveja  en  las  distintas  lenguas  románicas  es,  se- 
gún los  datos  de  W.,  la  siguiente:  la  forma  clásica  o  vis  es  manteni- 
da sólo  por  el  rum.  oaie,  rechazando  con  Meyer-Lübke  (JVb.,  6127) 
este  origen  para  el  ant.  fr.  oue;  pécora,  con  la  significación  de  'oveja', 
se  halla  en  parte  de  Italia;  derivan  de  feta  los  nombres  de  la  oveja 
del  Sudeste  de  Francia,  del  ligur,  piamontés  y  lombardo,  tirolés  del 
Sur,  formando  un  islote  el  friulano  y  veneciano;  de  ovicula  proceden 
los  nombres  de  la  Península  Ibérica  y  del  Sudeste  de  Francia,  y  de 
vervex  los  del  Norte  de  Francia.  La  antigüedad  de  la  actual  distri- 
bución geográfica  es  comprobada  con  diversos  testimonios:  feta  'ove- 
ja', aparece  en  Francia  en  escrituras  latinas  del  siglo  viii,  en  la  frase 
feta  cum  agno;  y  en  el  siglo  ix,  en  frases  igualmente  evidentes,  vervices 
cum  agnis,  capras  cum  hedis,  se  descubre  vervex  con  la  significación 
de  'oveja'  en  inventarios  franceses.  Sin  embargo,  por  preciosos  que 
sean  estos  ejemplos,  no  es  prudente  exagerar  su  valor  ni  forzar  sus 
consecuencias.  La  perturbación  geográfica  del  Norte  de  Francia  en  los 
nombres  vervex  y  ovicula,  que  por  no  ser  muy  antigua  nos  es 
perfectamente  conocida,  nos  indica  la  posibilidad  de  que  una  tardía 
concreción  de  significado  en  un  punto  pueda  propagarse  a  una  gran 
extensión;  por  eso,  en  toda  limitación  geográfica  de  estos  nombres, 
antes  de  calificarla  de  original,  será  preciso  estudiar  por  otros  antece- 
dentes si  tal  zona  es  resultado  general  de  una  expansión  lingüística  o 
de  una  sedimentación  local.  La  trashumación,  tan  frecuente  siempre 
en  la  ganadería  española,  y  la  importación  de  razas  (el  ant.  ital.  berbice 
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íuv  una  ¡mpoitación  de  Francia)  hace  que  estos  nombres  estén  expues- 
tos más  que  otros  muchos  a  saltos  locales.  Pero  si  es  peligroso  soste- 
ner que  tal  reparto  f^eográfico  de  denominaciones  del  ganado  responde 
a  una  muy  antigua  distribución,  mucho  más  aventurado  es  afirmar  que 
las  actuales  concreciones  y  sustituciones  de  significado  arrancan  del 
mismo  latín.  En  este  punto  cualquier  grupo  de  palabras  es  más  útil 
para  ir  fijando  la  diferenciación  dialectal  del  latín  románico  que  estas 
denominaciones,  continuamente  expuestas,  por  su  naturaleza,  a  toda 
clase  de  suplantaciones  y  cambios  de  significación.  Basta  ver  las  irre 
guiares  aplicaciones  de  cada  voz  en  la  Romanía,  como  las  confusiones 
de  los  grupos  indoeuropeos,  para  pensar  que  múltiples  y  constantes 
motivos  actúan  en  la  sustitución  de  nombres  y  de  objetos.  Los  repre- 
sentantes románicos  de  vervex,  unos,  como  el  rum.  berbec  y  el  fr.  brc- 
bis,  significan  'la  oveja',  y  otros,  como  el  ital.  becco,  'el  macho  cabrío'; 
los  de  feta,  unos,  como  el  rum. /ató,  significan  'la  muchacha',  y  otros, 
como  el  prov.  fedo,  'la  oveja'.  La  preponderancia  de  una  clase  ovina 
o  de  una  especie  de  ganado  en  una  localidad  determinada  hace  que 
cuakjuier  nombre  genérico  de  'la  hacienda  o  ganado',  un  nombre  de 
sexo  o  estado  'macho,  cría,  parida,  madre,  etc.',  o  un  nombre  de  detalle 
llegue  a  aplicarse  en  un  momento  dado  a  tal  clase  o  especie.  Por  lo 
que  se  refieie  a  España,  los  ejemplos  son  muy  deficientes  con  relación 
a  las  lenguas  actuales,  y  la  simplicidad  que  a  primera  vista  pudiera  de- 
ducirse respecto  al  latín  español,  dista  mucho  de  la  realidad.  El  único 
ejemplo  hispánico  de  feta  es  el  ant.  czX..  feda  'oveja',  }' aun  esteno  es 
catalán,  sino  un  provenzalismo  poético;  feta,  sin  embargo,  en  la  sig- 
nificación adjetiva  de  'parida'  vive  en  el  santanderino  y^í/a  (Bol.  de 
la  R.  Acad.  Esp.,  VH,  261)  con  aplicación  concreta  a  las  vacas,  apli- 
cación natural  en  una  región  donde  este  ganado  tiene  una  preponde- 
rancia especial,  aunque  sin  llegar  a  la  sustantivación,  como  en  la 
mayoría  de  las  lenguas  románicas.  Fe  tus  conservó  en  el  latín  espa- 
ñol la  significación  general  de  'crío,  cría',  escindido  en  sus  derivados 
*feticulu,  origen  del  \íov\..  fedel/io  'niño'  y  del  ^a\\.  fedelloso  ^Xstí- 
v\cso\  fedellar  'enredar';  fetinu,  base  del  cüt.  fadrí,  antiguamente 
'crío,  niño',  y  en  la  actualidad  'mozo'.  Vervex,  del  que  sólo  cita  \V.  en 
la  Península  el  cat.  herbitz  'oveja',  vivió  extensa  y  largamente  en  el  latín 
español  hasta  que  en  el  grupo  vervex  carnarius  'castrón  destinado 
para  carne'  fué  sustituido  por  el  adjetivo.  Meyer-Lübke  (Wb.,  9270) 
aduce  el  judío  español  barres.  De  vervex  deriva  el  gall.  brejo  'car- 
nero'. El  latín  vervecile  'majada  de  ovejas'  vivió  igualmente  y  de  él 
procede  el  santanderino  borcil  ',  al  que  González  Campuzano  (Bol. 


í  Como  en  *vervequina  de  vervica  por  vervecina,  parece  que  de 
vervecile  y  vervica  se  produjo  un  cruce  semejante  *vervequile,  que 
dio  bosquil  por  *  borquil  en  Duruelo  (Soria)  y  brosquil  en  Aragón,  donde  signi- 
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de  la  Biblioteca  de  Menéndez  Pelayo,  II,  9)  da  el  vago  significado  de 
'cubil'.  De  una  base  vervica,  tan  extendida  en  otras  provincias  roma- 
nas, proceden  distintas  formas  españolas.  *  Vervecale,  con  la  sig- 
nificación de  'majada',  fué  el  origen  del  arag.  Berbegal  (Barbastro). 
Del  lat.  ver  vecina  peí  lis  sobre  la  forma  vervica  proceden  el  cas- 
tellano barquín  'fuelle  grande  de  las  ferrerías'  y  barquino  'odre'.  Creo 
nace  de  este  origen  el  gitano  braco'  'carnero',  braqut  'oveja'  y  braquias 
'cabra'  (Besses,  Dice,  de  argot,  s.  v.).  De  *vervecaria,  común  a  otras 
románicas,  ha  nacido  el  cast.  barquera  'la  vaca  que  tiene  los  cuernos 
retorcidos  hacia  afuera,  como  los  carneros'  (Duruelo,  Soria).  Aries 
debió  tener  muy  pronto  vida  precaria  en  el  latín  español  y  no  pare- 
ce haber  dejado  descendencia,  como  no  sea  el  vasc.  ari,  ariki  'car- 
nero, morueco'.  W.,  pág.  5,  habla  de  las  sustituciones  de  ari  es  en 
España  por  formaciones  de  una  raíz  barr-,  berr-,  7narr-.  Aunque  no 
cita  los  ejemplos,  parece  que  parte  de  un  error  o  de  una  confusión. 
Meyer-Lübke  (Wb.,  5374),  rechazando  la  etimología  mas  de  Diez  por 
considerar  inexplicable  la  rr,  supone  para  el  cast.  marrón  y  para  el 
gas.  marrt'i  y  cat.  warra 'arles',  una  base  *marro  de  origen  descono- 
cido. Hay  que  advertir  que  la  dificultad  del  tránsito  r>  7-r  no  existe 
(cor  *coraticu,  ^^\\.  carraje,  varu  barro),  y  ante  esta  realidad  se  ha 
rendido  Meyer-Lübke  en  otras  etimologías  evidentes,  como  carex 
*cariceu,  port.  carigo,  cast.  carrizo  (1691),  caro  *caronea,  proven- 
zal  caronha,  cast.  carroña  (170^),  ver  ulna  barrena,  etc.  Aunque  pen- 
sásemos que  el  vasc.  marru  (no  es  sólo  gascón)  'morueco'  y  el  catalán 
7narrá  fuesen  prerrománicos,  no  es  posible  negarse  a  la  evidencia  de 
que  las  demás  formas  españolas  con  r  y  rr  derivan  de  m  a  s  (Bol.  de  la 
R.  Acad.  Esp.,W\.,  258).  Como  de  inacho  se  ha  formado  7?iac/iorra  'hem- 
bra estéril',  de  mas  se  ha  formado  el  gall.  marela  'estéril',  y  con  rr 
marroa  'estéril'.  Derivados  de  mas  son  el  sal.  y  al,  marón  'morueco', 
el  sal.  7naroio  y  al.  77iarote  'morueco',  el  ant.  cast.  y  arag.  marueco  y  el 
mod.  mo7-ueco,  el  sal.  77iarizar  y  morecer,  el  sor,  mu7'ionda,  normal  de 
* morionda  y  el  cast.  morocada  'topetada  de  carnero'.  Si  77iarueco  deriva 
de  mas,  el  mismo  origen  tendrá  77iarrueco  'aries'  del  Fuero  de  Na- 
varra (lee.  V,  tít.  Vil,  cap.  XlV),  y  si  tiene  aquel  origen  77iorecer  'cubrir 
el  morueco  a  las  ovejas',  lo  mismo  lo  tendi'á  con  su  rr  el  sal,  a/7iorre- 
cerse  'estar  murioudas  o  en  celo  las  ovejas'.  *Multone  'vervex',  sea 
o  no  de  origen  céltico,  se  afianzó  en  Cataluña,  7710IÍÓ,  y  en  las  Vasconga- 
das, 7710X0,  7710ÍX0  'camero'.  De  origen  desconocido  (no  creo  que  de  bo- 
rra), acaso  relacionado  con  el  vas.  77iorro  'morueco'  existe  en  España 


fica,  según  Borao,  'redil',  y  en  Vinuesa  (Soria),  donde  designa  «el  lugar  que  en 
las  majadas  se  reserva  para  apartar  los  chivos».  En  Jordana  tiene  más  amplia 
acepción  de  «azoUe  o  pocilga  y  departamento  pequeño  y  oscuro  destinado  en 
las  parideras  de  ganado  lanar  o  cabrío  a  tener  los  corderos  y  cabritos>. 
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da  forma  borro,  cuya  significación  es  muy  incierta;  según  el  Dicciona- 
rio de  la  Academia,  borro,  lo  mismo  que  su  derivado  borrego,  significa 
*el  cordero  de  uno  o  dos  años';  pero  en  Burgos  designa  'el  morueco'. 
•Una  curiosa  denominación  de  la  oveja  es  la  forma  7neca  de  Zamora,  en 
una  zona  donde  ovicula  parece  ser  desconocida.  En  la  provincia  de 
'Burgos  macaco  significa  'el  cordero  ya  destetado'.  Las  denominaciones 
adjetivas  mattiotí,  lechal,  recental,  son  no  sólo  aplicables  al  cordero, 
sino  a  otros  animales.  De  su c tare  chotar  se  han  formado  distintos 
sustantivos  con  significación  irregular;  choto,  en  parte  de  Burgos 
significa  'el  corderillo*;  pero  choto,  en  el  Occidente  de  Soria  y  parte 
<le  Burgos  designa  'el  ternero',  en  el  Oriente  de  Soria  'el  cabrito'  y 
•en  parte  de  Aragón  'el  macho  cabrío'  (Coll);  en  parte  de  Soria  ofrece 
las  vaLÚ&nXes  Jotoy  Jote.  Castrón  es  el  vervex  en  Aragón  y  parte  de 
Castilla;  pero  el  Diccionario  de  la  Academia  no  conoce  más  acepción 
<}ue  la  de  'macho  cabrío  castrado'.  Yerra  \V.  creyendo  que  en  España 
no  hay  representantes  de  pécora.  De  él  procede  el  gall.  prega  (con 
las  variantes  emprega  y  emprego)  'cada  pieza  o  cabeza  de  ganado  vacuno', 
■con  la  limitación  semántica  impuesta  por  la  circunstancia  de  ser  en 
€sta  región  casi  único  el  ganado  vacuno,  al  contrario  de  lo  que  ha 
<jcurrido  en  regiones  italianas  donde  pécora  ha  llegado  a  ser  deno- 
minación de  la  oveja,  por  ser  este  ganado  el  principal  de  estas  comar- 
■cas,  sin  que  por  esto  pueda  afirmarse  que  la  limitación  de  sentido 
estuviera  ya  cumplida  en  estas  regiones  desde  el  latín.  Aun  sin  cono- 
■cer  las  formas  gallegas  podía  presumirse  su  existencia  por  los  deri- 
vados que  cita  W,  Pecoreiro,  tomado  de  Valladares,  lo  califica  de  cul- 
tismo por  su  c;  pero  la  forma  hablada  única  que  3^0  conozco,  pegoreiro 
y  pigureiro,  es  indiscutiblemente  vulgar.  Una  distribución  objetiva 
■análoga  sin  fundamento  lingüístico,  basada  exclusivamente  en  la  pre- 
ponderancia regional  de  cada  especie,  hallamos  en  los  derivados  de 
habere  'hacienda,  riqueza';  en  Provenza,  donde  el  ganado  lanar  ha 
tenido  una  preponderancia  extraordinaria,  aver  se  ha  aplicado  a  'las 
ovejas',  aunque  al  lado  de  esta  significación  concreta  se  haya  mante- 
nido en  parte  la  significación  general  (Luchaire,  Les  origines  lingiiisti- 
4¡ues  de  V Aquitaine,  pág.  45),  como  en  el  vasc.  abere;  en  Galicia,  por 
las  razones  ya  indicadas,  haber  es  'una  res  vacuna';  en  regiones  agrí- 
colas, donde  el  ganado  por  excelencia  es  el  de  labor,  se  aplica  a  él, 
como  abrió  en  Aragón,  aplicado  generalmente  a  'la  muía',  y  en  alguna 
región  al  'buey';  en  algunos  pueblos  de  Soria,  aberio  y  abrió  se  dice 
exclusivamente  del  'asno'. 

Por  esta  breve  nota  puede  apreciarse  cuan  interesante  es  el  trabajo 
<lel  ilustre  profesor  de  Zurich;  pero  también  qué  aventurado  es  apoyar 
los  principios  de  una  diferenciación  dialectal  románica  en  las  denomi- 
naciones tardíamente  conocidas  y  con  insuficientes  ejemplos  del  gana- 
<lo,  cuando  las  condiciones  locales  objetivas  pueden  determinar  un  es- 
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tado  en  discordancia  con  los  límites  lingüísticos  naturales,  y  cuando  es- 
tos nombres,  mucho  más  que  la  mayoría  de  los  que  pudiesen  elegirse^ 
están  de  continuo  sujetos  a  indefinidas  variaciones.  Prueba  de  la  difi- 
cultad de  la  delimitación  dialectal  es  que,  con  los  mismos  datos  de  W.,. 
saca  A.  Dauzat,  en  su  reciente  Essais  de  Géographie  li7iguistique,  pág.  36, 
conclusiones  muy  distintas.  De  la  existencia  de  islotes  lingüísticos  de 
vervea,  'ovis'  en  lemosín,  deduce  que  la  pequenez  del  área  de  éste 
en  el  Norte  es  secundaria;  que  ésta  debió  comprender  en  el  período 
latino  una  gran  parte  de  Francia,  desde  el  Norte  hasta  el  lemosín,  por  lo 
menos;  que  la  invasión  posterior  del  área  de  ovicula,  dirigida  hacia 
el  Norte,  envolvió  pequeñas  regiones  que  quedaron  aisladas,  y  que  una 
reacción  en  la  Edad  Media  de  la  pequeña  región  a  que  había  queda- 
do reducida  el  área  de  vervea  (Artois,  el  país  valón,  la  Lorena  y  la 
Champaña  del  Norte)  restauró  parte  de  sus  dominios.  Si  tal  incer- 
tidumbre  reina  en  la  zona  francesa,  la  mejor  conocida  por  los  inapa& 
lingüísticos  y  donde  los  dialectos  se  han  desarrollado  en  quieta  sedi- 
mentación, puede  calcularse  con  qué  inseguridad  discurriremos  sobre 
las  áreas  primitivas  de  estas  palabras  en  España,  donde  diversos  dia- 
lectos murieron  en  flor  y  donde  el  descenso  irregular  de  los  dialectos 
del  Norte  borró  las  huellas  de  sus  fronteras.  —  V.  G.  de  D. 

Viada  y  Lluch,  L.  C.  —  Discursos  leídos  en  la  Real  Academia  de  Bue- 
nas Letras  de  Barcelona.— Barcelona,  1921,  4.°,  95  págs.  =  El  discurso 
del  Sr.  Viada  es  una  acerba  crítica  del  Diccionario  de  la  Real  Acade- 
mia Española.  En  él  hay  que  poner  cuidadosamente  aparte  la  labor 
paciente  de  compulsa  y  la  doctrinal  y  crítica.  El  autor  ha  escudriñado 
con  singularísima  minuciosidad  el  Diccionario  académico,  anotando- 
muchas  de  sus  inconsecuencias  y  omisiones  y  algunos  errores  de  de- 
talle. Así,  enumera  unas  doscientas  palabras  y  otras  doscientas  acep- 
ciones que  no  están  catalogadas  en  el  Diccionario  y  que  constan,  sin- 
embargo,  en  él  en  las  definiciones  de  otras  voces.  Entre  los  errores- 
de  detalle  hace  notar  restricciones  que  son  contradichas  por  el  mismo- 
texto  del  Diccionario:  tal  es  la  limitación  que  implica  la  fórmula  de 
algunas  palabras  «aplicable  a  personas  y  cosas»,  las  cuales  en  las  de- 
finiciones de  otros  artículos  aparecen  luego  aplicadas  a  animales.  EV 
hecho  de  constar  las  palabras  que  cita  en  el  texto  del  Diccionario,  ya 
indica  claramente  que  se  trata  de  una  inadvertencia,  de  un  olvido  ma- 
terial en  voces  y  acepciones  que  son  corrientes.  En  estos  casos  las- 
advertencias  del  autor  son  atendibles,  y  haría  bien  la  Academia  en 
subsanar  muchas  de  las  erratas  que  se  indican.  Aunque  es  cierto  que 
el  autor  no  puede  ufanarse  de  haber  apurado  la  lista  de  omisiones^ 
cuando,  habiendo  lagunas  esenciales,  cita  en  la  mayoría  de  los  casos 
matices  secundarios  de  significación.  La  parte  crítica  y  de  correcciórk 
muestra,  en  cambio,  la  impericia  técnica  del  autor  y  su  deficiente  co- 


NOTAS    BIUI.IOGRAKICAS  4 '3 

nocimicnto  de  la  lengua  hablada.  Como  «erratas  debidas  a  distraccio- 
nes o  ignorancia  de  los  cajistas»,  pide  que  desaparezcan  del  Dicciona- 
rio numerosas  formas  con  metátesis,  como  andado  por  adnado,  cara- 
manchón por  camaranchón,  pargo  yior  pagro,  pelral  \iOX  pretal,  jasa  por 
saja,  berra  por  breva,  bogavante  por  lobagante,  cantinela  por  cantile- 
na, etc.,  etc.,  desconociendo  qué  esas  formas  dobles  existen:  andado 
tiene  una  gran  difusión  y  es  fonéticamente  tan  legítimo  como  canda- 
do, del  ant.  cadnado;  por  ser  antigua  podría  rechazarse  bevra,  pero  no 
por  ser  inventada;  petral  existe  y  es  además  la  forma  primitiva;  jasa 
dura  aún  y  está  abonada  por  numerosos  textos  literarios;  bogavante 
ignora  el  autor  que  es  forma  viviente,  obtenida  irregularmente  por 
etimología  popular  de  bogar,  como  lobagante  de  lobo,  y  pretende  pros- 
cribir el  común  cantinela  en  favor  del  menos  usado  caiitilena,  sólo  por 
saber  que  éste  es  etimológico.  Por  una  concepción  anticientífica  del 
lema///'<j  de  la  Academia,  pretende  que  se  opte  por  una  sola  forma  en 
variantes  que  al  autor  se  le  figuran  ortográficas:  cañaherla,  cañajelga 
y  cañería,  crizneja  y  crisneja,  sahina  y  zahina,  pezuña  y  pesuña,  lleco  y 
yeco,  cande  y  candi,  almártaga  y  almdrtiga,  a?igina  y  engina,  asperiego  y 
espericgo,  ostaga  y  ustaga,  aspaviento  y  espaviento,  anea  y  enea,  robla  y 
robda,  menjunje  y  menjurje,  arveja  y  alverja,  adral  y  ladral.  A  esta 
autoritaria  conclusión,  que  afortunadamente  la  Academia  no  ha  acep- 
tado nunca  como  principio,  llega  el  autor  por  una  concepción  errónea 
de  lo  que  es  el  castellano,  cuya  diversidad  geográfica  se  nos  impone 
con  fuerza  incontrastable.  En  contradicción  con  esta  tendencia  a  pros- 
cribir lo  provincial  y  subdialectal,  el  autor  pide  que  se  incorporen 
como  voces  genuinas,  sin  nota  de  provincialismo,  algunas  palabras 
como  portar  y  jitar,  la  primera  por  ser  usada  en  Galicia  y  Cataluña,  y 
la  segunda,  forma  oriental  hermana  del  cast,  echar,  por  ser  no  sólo 
aragonesa,  sino  catalana.  Sin  norte  seguro  pide,  en  cambio,  que  la 
Academia  e.xcluya  algunas  palabras  que  él  considera  extrañas,  como 
cado,  horado,  que  no  cree  sean  castellanas,  sino  el  cat.  cau,  forat.  A 
burlas  con  el  poco  celo  académico  por  el  esplendor  de  la  lengua,  pide 
que  se  abra  la  puerta  a  derivaciones  libres,  como  las  formadas  por  el 
P.  Mir  y  Noguera,  trillable,  trillatorio,  trillativo;  al  sinnúmero  de  gen- 
tilicios, como  dodónide  de  Dodona,  fiesolano  de  Fiesole,  eliense  de  Elide; 
a  colectivos  anticuados  o  inventados,  como  cirolar,  moraleda,  y  a  los 
nombres  posibles  de  acción,  como  alcanciazo,  bertnjenazo.  El  autor 
confiesa  su  falta  de  conocimientos  etimológicos:  «No  entiendo  yo  de 
etimologías;  pero  voy  a  demostraros  con  un  par  de  aciertos  míos  lo 
desacertada  que  anda  la  corporación  etimologizante.»  Descubre  que 
tez  ha  significado  no  sólo  «la  superficie  del  rostro  humano>,  sino  tam- 
bién «la  superficie,  la  corteza  de  las  cosas>,  lo  que  le  hace  exclamar  : 
«¿Y  no  han  sabido  ver  los  académicos  en  esa  tez  una  cercenadura  de 
cor-tez-a,  o  una  derivación  del  cortex  latino:  Pues  de  ese  segundo  ele- 
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mentó,  de  tex,  del  verbo  latino  iego  'cubrir',  derivan  nuestra  tez  y  la 
portuguesa.»  Por  esta  muestra  puede  apreciarse  la  cordura  del  autor 
en  abstenerse  de  hacer  otras  correcciones  etimológicas.  Las  deficien- 
cias de  su  ti'abajo  científico  están,  sin  embargo,  en  parte  compensadas 
con  la  utilidad  de  su  rebusca,  que  ofrece  interesantes  datos  para  la 
corrección  del  Diccionario  de  la  Real  Academia  Española. 

En  el  breve  discurso  de  contestación  de  D.  Francisco  Carreras  y 
Candi  se  aboga  principalmente  por  la  necesidad  de  demostrar  el  ca- 
rácter aborigen  de  las  lenguas  de  nuestra  península,  por  el  «deber  de 
laborar  en  pro  de  la  autoctonía  de  las  lenguas  hispánicas,  rescatán- 
dolas cuidadosamente  del  elemento  forastero».  La  idea,  pues,  común 
de  que  las  lenguas  románicas  derivan  del  latín  y  las  demostraciones 
prácticas  de  la  gramática  histórica  de  cada  lengua  con  sus  minuciosas 
leyes  de  derivación,  son  cosa  ilusoria,  en  opinión  del  Sr.  Carreras, 
«Asimismo  deberemos  situarnos  frente  a  frente  de  un  tópico  al  pare- 
cer indestructible:  el  de  proclamar  al  latín  lengua  madre  de  las  llama- 
das neolatinas.  No  debe  el  tópico  hacer  olvidar  el  innegable  hecho  de 
preexistir  las  últimas  lenguas  a  la  formación  del  idioma  literario  del 
Latium,  nutrido  en  las  vulgares  de  Italia  y  países  vecinos.  Es  decir, 
que  se  tergiversan  los  términos,  suponiendo  ser  la  causa  el  efecto 
cuando  se  le  llama  madre  a  la  hija.»  Ya  se  comprenderá  que  el  autor, 
si  algo  quiere  decir,  no  querrá  afirmar  propiamente  que  el  castellano, 
portugués,  francés,  rumano,  etc.,  son  lenguas  prerromanas  madres  del 
latín;  tal  vez  su  intención  es  sólo  afirmar  que  estas  lenguas  derivan 
de  otra  extraña  común  —  teoría  peregrina  también—,  y  que  en  nues- 
tra península  la  base  de  los  actuales  idiomas  y  dialectos  fué  una  len- 
gua ibérica.  Como  «testimonio  irrefragable  del  idioma  ibérico»  cita 
dos  casos  de  toponimia:  vicus,  Vich,  Vigo,  que,  en  efecto,  no  es  seguro 
que  sea  la  palabra  latina,  pero  que  tampoco  es  propiamente  ibérica, 
sino  el  celta  vicus,  hermano  del  latín,  3^  Castulone,  cuyo  carácter 
ibérico  quiere  demostrar  con  el  vasco  gástela,  que  es  un  latinismo.  En 
el  fondo  de  todo  esto  no  hay  teorías  más  o  menos  infundadas,  sino 
un  prurito  ciego,  cuyo  lema  formula  así  el  mismo  autor:  «Busquemos  a 
los  lenguajes  patrios  una  mayor  dignificación.»  El  fin  es  basar  en  esta 
supuesta  autoctonía  idiomática  una  diferenciación  original,  afirmando, 
con  argumentos  o  sin  ellos,  que  las  supuestas  ramificaciones  dialectales 
de  un  tronco  común  latino  son  falsas.  Esta  jactancia  de  buscar  un  pres- 
tigio de  independencia  multisecular  y,  si  cuadra,  un  origen  divino,  y  de 
l)roclamar  la  pureza,  a  ojos  vistas  desmentida,  de  lenguas  regionales, 
arrinconadas  por  otra  más  pujante,  no  es  una  afirmación  servida  a  la 
ciencia,  sino  ofrecida  a  otros  propósitos.  No  es  cuerdo  procurar  con- 
vencer a  los  que  discurren  con  la  voluntad;  pero  sí  es  útil  desmentir 
sus  afirmaciones  para  que  no  estorben  a  los  que  de  buena  fe  y  con 
espíritu  sereno  buscan  exclusivamente  la  verdad.  —  V.  G.  de  D. 
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Ballestee,  R.  —  Bibliografía  de  la  Historia  de  España.  Catálogo 
metódico  y  cronológico  de  las  fuentes  y  obras  principales  relativas  a  la 
Historia  de  España  desde  los  orígenes  hasta  nuestros  dfas.  —  Gerona, 
Sociedad  General  de  Publicaciones,  1921,  8.°,  xvi-297  págs.  =  El  señor 
Ballester,  que  ya  había  contribuido  a  la  bibliografía  histórica  españo- 
la con  una  excelente  monografía  sobre  Las  fuentes  narrativas  de  la 
Historia  de  España  durante  la  Edad  Media  (Palma,  1908),  ofrece  ahora 
a  los  investigadores  un  trabajo  de  conjunto.  El  plan  adoptado  asemé- 
jase al  tipo  del  Dahlmann-Waitz.  Abarca,  pues,  la  bibliografía  de  todas 
las  ciencias  auxiliares  de  la  Historia,  incluso  la  Lingüística,  y  se  propo- 
ne asimismo  la  de  todos  los  órdenes  de  la  vida:  historia  de  la  legisla- 
ción, historia  militar,  eclesiástica,  literai'ia,  etc. 

La  obra  acusa  en  el  autor  un  bagaje  de  erudición  historiográfica 
poco  frecuente  entre  nosotros,  y  revela  también  un  notable  esfuerzo, 
más  de  estimar  si  se  considera  que  ha  hecho  su  trabajo  en  bibliotecas 
provincianas,  tan  desprovistas  de  elementos.  En  cuanto  a  la  biblio- 
grafía en  sí  misma,  no  he  de  analizar  su  contenido  señalando  omisio- 
nes o  errores  que  en  obras  tan  vastas  es  imposible  evitar.  Sí  he  de 
lamentar,  en  cambio,  que  la  actividad  del  Sr.  B.  se  haya  esparcido  por 
campos  tan  alejados  entre  sí.  Este  tipo  de  bibliografía  tiene,  junto  a 
la  pequeña  ventaja  de  presentar  reunidos  los  materiales  primordiales 
para  iniciarse  en  variadas  disciplinas,  el  grave  inconveniente  de  limi- 
tarse a  fortiori  a  las  obras  de  mucho  relieve,  que,  por  más  corrientes, 
son  las  que  menos  se  necesita  dar  a  conocer.  La  labor  pierde  así  en 
intensidad  y  eficacia  lo  que  gana  en  extensión.  Delje  ser  misión  del 
bibliógrafo  ahondar  en  lo  ignorado,  en  lo  que  se  ha  perdido  entre 
otras  producciones  más  relevantes,  en  la  monografía  de  poca  exten- 
sión, que  ello  es  lo  penoso  para  cada  investigador  buscar  por  sí  mis- 
mo, y  lo  que  uno  debe  dilucidar  en  beneficio  de  todos.  Claro  es  que 
para  intensificar  de  tal  modo  la  investigación  hay  que  reducir  el 
campo,  dejándolo  limitado  al  que  constituya  el  propio  y  peculiar  de 
cada  estudioso,  de  antemano  señalado  por  la  aptitud  y  la  vocación 
sentida. 

Pero  si  el  tipo  adoptado  por  el  Sr.  B.  no  es  el  que  estimo  que  hoy 
cumple  más  a  perfección  su  cometido,  dentro  de  él  se  mantiene  el 
autor  de  esta  bibliografía  a  suficiente  altura  en  todas  las  partes  de  su 
obra,  y  aporta  en  algunas,  no  iniciadas  aún  por  nuestros  bibliógrafos, 
interesantes  novedades.  —  B.  S.  A. 

Aknoldt,  K.  — Die  stellitng  des  atributiven  Adjektivs  in  ítalienischen 
imd  Spanischen.  —  Greifswaid,  1916,4.°,  166  págs.  Vol.  IX  del  Roma- 
nisches  jMuseum.  Scltriften  un  Texte  zur  romanischen  Sprach-und  lAte- 
raturu'issenschaft.  =Toúos  los  ejemplos  castellanos  son  del  Quijote. 
La  bibliografía  gramatical  es  escasa  (Hanssen,  Gram.;  Cejador,  La 


4l6  NOTAS    BIBLIOGRÁFICAS 

lenpia  de  Cervmites,  y  Padilla,  Gram.).  No  es  un  estudio  a  fondo  del 
tema  complicado  de  la  colocación  del  adjetivo,  pero  reúne  un  número 
considerable  *de  ejemplos  que  permiten  apreciar  diversos  tipos  de 
colocación.  La  distribución  en  grupos  por  sufijación  (adjetivos  en  -ico, 
-al,  etc.)  no  tiene  valor  fundamental,  y  si  en  algún  caso  lo  tiene  es 
valor  reflejo,  en  cuanto  que  la  palabra  que  lo  lleva  tiene  un  sentido 
ponderativo,  afectivo,  etc.  Tras  la  larga  lista  de  adjetivos  antepuestos, 
distribuidos  sólo  por  su  terminación,  hubiera  interesado  hacer  una 
clasificación  metódica  de  los  principales  grupos  de  sentido.  En  esos 
ejemplos  que  responden  a  una  lengua  tan  compleja,  lo  interesante 
hubiera  sido  esi)ecificar  los  epítetos  naturales  y  los  poéticos,  y  estu- 
diar el  desarrollo  de  la  anteposición  de  éstos  en  los  remedos  de  la 
lengua  ampulosa  y  después  en  ejemplos  en  que  la  anteposición  es  ya 
sólo  un  sello  de  concinidad  y  elevación  de  la  prosa.  Sin  tener  en 
cuenta  la  condición  de  los  personajes  y  el  valor  literario  intencional 
de  cada  párrafo  del  Quijote,  cualquier  estadística  basada  en  la  forma 
nos  dará  una  falsa  idea  de  las  leyes  de  colocación  de  las  palabras.  En 
este  sentido  el  trabajo  es  incompleto.  Los  datos,  sin  embargo,  que 
ofrece  son  abundantes,  y  aun  las  clasificaciones  formales  (de  jiasmo, 
agrupaciones  con  el  artículo,  anteposiciones  anafóricas,  etc.)  tienen 
también  un  positivo  valor.  —  V.  G.  de  D. 

Antología  castellana,  door  G.  J.  Geers,  Del  L  —  Wassenaar,  1921, 
4.°,  225  págs.  =  Recoge  en  esta  obra  el  Sr.  Geers  con  evidente  acier- 
to buen  número  de  fragmentos  representativos  de  la  prosa  literaria 
contemporánea,  española  e  hispanoamericana.  En  la  selección  se  ad- 
vierte el  cuidado  de  agrupar  las  páginas  más  bellas  de  forma  y  estilo 
con  aquellas  que  describen  y  reflejan  los  diversos  aspectos  de  nues- 
tras costumbres  y  peculiaridades.  Precede  a  cada  autor  una  lista  cro- 
nológica de  sus  obras,  y  para  dar  una  impresión  más  completa  de  la 
vida  española,  publica,  tomados  de  diarios  y  revistas,  algunos  resú- 
menes de  la  situación  comercial  y  bancaria.  Es  una  útil  obra  que  cum- 
ple el  noble  deseo  de  extender  por  los  Países  Bajos  el  conocimiento 
de  la  España  actual. —  G.  A. 

Beardsley,  W.  a. — Infinitive  constructions  in  oldspanis. — New  York, 
Columbia  University  Press,  1921,  279  págs.,  4.°.  =  Con  una  clasifica- 
ción metódica  aparecen  reunidos  en  este  libro  los  ejemplos  de  infini- 
tivo del  Cantar  de  Mió  Cid,  de  Berceo,  Alexandre  y  Primera  Crónica 
General.  Esta  limitación  impide  confirmar  el  sentido  de  algunas  cons- 
trucciones particulares,  aunque  para  las  fundamentales  el  material  es 
rico  y  suficiente.  La  obra  está  dividida  en  tres  secciones,  correspon- 
dientes al  infinitivo  puro,  al  infinitivo  con  preposición  y  a  construc- 
ciones especiales.  En  la  primera  distingue  los  ejemplos  del  infinitivo 
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sustantivado,  del  subjetivo,  predicativo,  objetivo,  directivo,  indepen- 
diente (histórico  e  imperativo)  y  del  dependiente  de  relativos,  inde- 
finidos o  partículas.  No  emite  juicio  sobre  el  caso  importante  del  in- 
finitivo independiente,  limitándose  a  indicar  su  carácter  esporádico. 
Es  especialmente  sensible  esta  reserva  sobre  el  infinitivo  histórico, 
del  que  se  limita  a  citar  el  ejemplo  tan  sugestivo  de  Milagros,  889, 
cuando  lo  cierto  es  que  la  afirmación  de  Cuervo  y  Meyer-Lübke  de 
que  los  casos  españoles  no  entroncan  con  el  infinitivo  histórico  latino 
no  está  probada,  y  se  funda  en  la  escasez  de  ejemplos  literarios  —  ra- 
zón de  poco  valor  científico  —  y  en  una  concepción  demasiado  limi- 
tada del  infinitivo  latino  y  del  español,  que  vive,  sin  trascender  ape- 
nas a  la  literatura,  en  construcciones  que  pueden  ser,  unas,  herencia,  y 
otras,  transformación  de  las  latinas.  En  el  infinitivo  objetivo  los  ejem- 
plos van  agrupados  según  la  palabra  regente,  lo  que  permite  buscar 
cómodamente  cualquier  construcción.  Hasta  la  presentación  tipográ- 
fica da  un  tono  de  esmero  exíjuisito  a  este  libro,  tan  útil  para  ir  cons- 
truyendo nuestra  sintaxis. 

Pellizzari,  a.,  y  Guerri,  D.  —  //  libro  delV Arte.  —  Messina,  G.  Prin- 
cipato,  1917,  2  vols.  =  El  propósito  de  los  autores  ha  sido  escribir  un 
tratado  elemental  de  Estética  y  Teoría  de  la  Literatura  para  la  segun- 
da enseñanza  italiana.  Para  los  españoles  sería  un  libro  de  gran  interés 
si,  adoptando  su  método,  nos  decidiéramos  algún  día  a  renovar  la  en- 
señanza de  la  Preceptiva  literaria  en  nuestros  Institutos,  hoy  redu- 
cida todavía  a  una  balumba  de  figuras  retóricas,  a  la'  repetición  ram- 
plona de  los  preceptos  horacianos  y,  cuando  más,  a  algunos  principios 
de  Estética  ontológica,  ininteligibles  para  el  alumno.  La  doctrina  esté- 
tica de  los  Sres.  Pellizzari  y  Guerri  está  basada  en  las  ideas  de  B.  Croce, 
expuestas  con  gran  claridad  y  dando,  tal  vez,  a  la  emotividad  en  el 
Arte  mayor  valor  del  que  le  concede  el  pensador  napolitano.  A  pesar 
de  las  doctrinas  de  Croce,  contrarias  a  la  existencia  de  los  géneros  lite- 
rarios, los  autores  mantienen  la  clasificación  corriente,  fundándose  en 
su  necesidad  práctica  y  didáctica  y  en  los  caracteres  formales  de  la 
obra  literaria.  Todo  el  libro  está  escrito  con  verdadero  entusiasmo 
de  maestro,  cosa  que  también  convendría  imitar  en  España,  donde 
los  libros  escolares  de  Literatura  tanto  carecen  de  cordialidad  y  de 
atractivo. 

Sáinz  y  RoDRÍGiEz,  P.  —  La  obra  de  iClarím.  Discurso  leído  en  la 
apertura  de  curso  de  la  Universidad  de  Oviedo,  1 92 i-i 922.  =  Valién- 
dose muy  principalmente  de  citas  del  propio  «Clarín»,  se  tratan  todos 
los  aspectos  de  la  actividad  de  Alas,  menos  el  científici).  Unas  notas  bio- 
gráficas, un  estudio  de  la  evolución  de  su  pensamiento,  su  sentido  de 
la  cátedra,  su  labor  crítica,  sus  poesías,  sus  intentos  dramáticos,  sus 
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novelas  y  un  estudio  de  su  personalidad,  centrándola  en  el  ambiente 
de  su  tiempo.  En  forma  de  apéndices  la  «Hoja  de  méritos  y  servicios» 
y  una  «Nota  bibliográfica». 

El  autor  promete  un  estudio  «detenido  y  minucioso»,  y  para  en 
breve  «una  bibliografía  completa,  en  lo  posible». 

Interesante  y  exacta  juzgamos  la  valoración  que  hace  de  la  labor 
crítica  de  Alas;  nos  parece,  en  cambio,  menos  justa  la  manera  como 
trata  el  Sr.  Sáinz  y  Rodríguez  el  naturalismo  en  literatura.  Las  citas 
que  hace  de  La  Regenta  no  son  quizá  las  más  adecuadas.  Así,  por  ejem- 
plo, al  censurar  lo  que  pueda  tener  esta  novela  de  difusa,  cita  el  capí- 
tulo IV,  que  es,  de  toda  ella,  en  el  que  más  sobriamente  se  dibujan  los 
caracteres,  y  en  donde,  por  otra  parte,  más  puede  notarse  la  diferen- 
cia entre  el  naturalismo  de  «Clarín»  y  el  naturalismo  de  un  Zola. — 
R.  G.  de  Orlega. 
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NOTICIAS 


Instituto  de  las  Españas  en  los  Estados  Unidos.  —  El  Instituto  de  las 
Españas,  creado  en  1920  con  la  cooperación  del  Instituto  of  Interna- 
tional Education,  la  American  Association  of  Teachers  of  Spanish,  la 
Junta  para  Ampliación  de  Estudios  y  varias  Universidades  españolas 
y  americanas,  ha  publicado  un  folleto  que  contiene  la  Memoria  del 
curso  de  1920- 1 92 1 ,  presentada  al  Consejo  general  ejecutivo  por  D.  Fe- 
derico de  Onís.  En  este  folleto  se  da  cuenta  de  los  fines  del  Instituto, 
que  quiere  convertirse  en  un  centro  para  el  estudio  de  la  cultura  espa- 
ñola, y  promover  el  interés  hacia  las  civilizaciones  española  y  portu- 
guesa, fomentando  además  toda  relación  cultural  entre  los  Estados 
Unidos  y  las  naciones  hispánicas.  Se  envía  a  todo  el  que  lo  solicite  de 
la  Secretaría  de  la  Junta  para  Ampliación  de  Estudios,  Almagro,  26, 
hotel,  Madrid.  Pueden  obtenerse  más  informes  sobre  este  Instituto 
pidiéndolos  directamente  a  la  Secretaría  del  mismo,  419  West  117"* 
Street,  New  York  City. 

—  Cursos  del  profesor  Wii/iam  R.  Shepherd.  —  El  profesor  William 
R.  Shepherd,  de  Columbia  Universit}',  fué  invitado  por  la  Junta  para 
Ampliación  de  Estudios  para  dar  en  su  Centro  de  Estudios  Históri- 
cos un  curso  de  diez  conferencias  acerca  de  la  Expansión  de  Europa. 
Dio  asimismo  en  dicho  Centro  ocho  lecciones  de  seminario,  en  las 
que  se  discutió  el  tema  cEspaña  en  América».  Ambos  cursos  fueron 
seguidos,  el  primero,  por  un  numeroso  grupo  de  oyentes,  y  el  segun- 
do, por  unos  cuantos  escogidos  especialistas  en  la  materia  debatida. 
Se  espera  que  el  Sr.  Shepherd  vuelva  de  nuevo  a  España  en  la  pri- 
mavera de  1922  para  dar  algunas  conferencias  más  en  la  Universidad 
y  en  otros  centros  de  cultura. 

—  Conferencias  de  Mr.  Lawrence  A.  Wilkins.—^\v.  Lawrence  A.  Wil- 
kins,  director  de  la  enseñanza  de  lenguas  modernas  en  las  Escuelas 
Superiores  de  la  ciudad  de  Nueva  York,  ha  dado  diez  conferencias  en 
este  Centro  de  Estudios  Históricos  acerca  de  la  enseñanza  de  lenguas 
modernas  en  los  Estados  Unidos.  Sus  interesantes  lecciones  han  sida 
escuchadas  por  un  gran  público,  que  ha  seguido  con  interés  la  exposi- 
ción de  los  métodos  americanos  para  la  enseñanza  de  idiomas  vivos. 
El  Sr.  Wilkins  fué  también  invitado  por  el  Instituto  de  Idiomas  de  la 


452  NOTICIAS 

Universidad  de  Valencia  y  por  la  Mancomunidad  de  Cataluña  para  dar 
■en  Valencia  y  Barcelona,  respectivamente,  varias  conferencias  acerca 
del  mismo  tema  expuesto  en  el  Centro  de  Estudios  Históricos.  Pro- 
nunció también  el  Sr.  Wilkins  una  conferencia,  acerca  de  los  Estados 
Unidos  y  España,  en  el  Ateneo  de  Madrid.  Estas  conferencias  han  sido 
publicadas  en  un  folleto  que  puede  adquirirse  en  este  Centro. 

—  Oficina  de  relaciones  ciiltiirales  españolas.  —  Esta  oficina  ha  sido 
creada  por  el  Ministerio  de  Estado  para  fomentar  la  acción  cultural 
española  en  el  extranjero,  procurando  también  dar  facilidades  a  los 
•estudiantes  extranjeros  que  desean  venir  a  España.  Se  ocupa  asimis- 
mo de  las  cuestiones  de  propiedad  intelectual  y  de  todo  lo  relativo  al 
intercambio  cultural  de  nuestro  país  con  las  demás  naciones. 

Ha  sido  nombrado  jefe  de  esta  oficina  D.  Justo  Gómez  Ocerin,  pri- 
mer secretario  de  Embajada,  y  secretario  D.  Antonio  G.  Solalinde. 
Figuran  como  asesores  técnicos  de  esta  oficina  D.  Américo  Castro  y 
D.  Blas  Cabrera,  catedráticos  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  D.  Amos 
Salvador,  arquitecto. 

—  Profesores  condecorados.  —  El  Gobierno  español  ha  querido  pre- 
miar los  esfuerzos  que  en  pro  de  la  expansión  de  nuestra  cultura  en  la 
América  del  Norte  han  realizado  los  ilustres  hispanistas  Mr.  William 
R.  Shepherd  y  INIr.  Lawrence  A.  Wilkins,  otorgándoles  la  encomienda 
■con  placa  de  la  Real  Orden  de  Isabel  la  Católica. 

—  Cursos  para  extranjeros  durante  el  otoño  de  igzi.  —  Siguiendo  las 
normas  de  los  cursos  anteriores,  se  ha  celebrado  en  este  Centro  de 
Estudios  Históricos  un  curso  de  diez  semanas,  para  extranjeros,  en 
el  que  se  han  explicado  las  siguientes  materias:  fonética  española; 
cuestiones  prácticas  de  lengua  española;  introducción  a  la  literatura 
española;  literatura  medieval,  español  comercial  y  clases  prácticas. 
Asistieron  25  alumnos:  de  ellos  13  americanos,  7  ingleses,  2  franceses, 
un  alemán,  un  sueco,  un  japonés  y  un  lituano. 

—  Enmiendas  y  adiciones.  —  Pág.  308.  En  la  línea  2  de  la  nota,  el 
adjetivo  «absurda»  debe  ir  entre  comillas:  es  el  Sr.  B.  quien  califica 
•de  tal  la  opinión  de  Moratín. — Págs.  320  y  32 1.  De  la  expresión  'y  todo' 
trataron  también  A.  Castro  5'  S.  Gili  en  esta  misma  Revista,  191 7, 
rV,  285-289.  —  Pág.  322.  Del  libro  de  Pauli,  Enfant,  gargon,  filie  dans 
■les  langues  rornanes,  se  trata  también  en  la  página  304. 
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